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El presente tomo abarca una selección de documentos 
correspondientes a los años de 1568 a 1575. El documen- 
tal contenido en los respectivos legajos del Archivo 
General de Indias ha crecido tanto, que fue necesario 
restringir los temas tratados. Hemos prescindido de 
aquellos documentos que tratan de la historia política: 
los frecuentes cambios de personajes que se reemplaza- 
ban en el gobierno; los voluminosos juicios de residencia 
que adquirieron un carácter netamente personal; y el 
forcejeo entre los vecinos y las autoridades por asun- 
tos locales. Este documental, pese a su extensión, poco 
refleja los conflictos sociales, aunque produce abundan- 
te material para la historia biográfica que cae fuera de 
los límites de la presente colección. 


Por otra parte, la fracasada expedición de Gonzalo 
Jiménez de Quesada a los Llanos Orientales fue la úl- 
tima fase “heroica” de la acción conquistadora. De ahi 
en adelante la ocupación del territorio adyacente al ya 
descubierto, iba a pasos más lentos, más sosegados, las 
guerras contra los indios —si así podemos llamar los 
ataques de los españoles contra las ya diezmadas tribus 
vecinas— adquirieron un carácter local, poco especta- 
cular, con las cuales se ensanchaba poco a poco el terri- 
torio ya dominado mediante acciones de “limpieza”. De 
ahí que se desvanece la importancia del problema in- 
dígena. Mermada trágicamente la población terrígena, 
quedaban pocas tribus verdaderamente belicosas, como 
en el caso de los pijaos cuya resistencia fue doblegada 
en el siglo siguiente. Otra agrupación de indios belico- 
sos quedaba en la gobernación de Santa Marta. Su re- 
sistencia produjo la decadencia definitiva de aquella 
provincia, siendo esta de interés marginal sin destacada 
influencia en la historia general del Nuevo Reino. Fue el 
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puerto de Cartagena el que se convirtió en la verdadera 
entrada que comunicaba el Reino con el mundo exterior 
al cual las acciones de “limpieza” en el interior poco 
afectaban salvo la piratería y el corso que ejercían los 
bucaneros franceses e ingleses. 


La organización político-administrativa y, en cierto 
grado la económica del interior del país, con su abun- 
dante producción alimenticia, agrícola y ganadera no 
presentaban problemas. El negocio de importación, bien 
por la vía regular a través de los puertos del mar o irre- 
gular, mediante contrabando o adquisición de bienes de 
los buques piratas, alcanzó una situación que con pocos 
cambios proseguiría durante toda la época colonial. Solo 
en el seno de la Iglesia, ese “Estado dentro del Estado”, 
se producían todavía graves fricciones internas: luchas 
por el poder entre la Iglesia oficial y su clerecía y las 
Ordenes religiosas, cuyo prestigio estaba tradicional- 
mente fincado en su labor proselitista desde la época 
de la Conquista y que se esforzaban por conservar su 
posición predominante pese a la afluencia del clero 
secular. La incorporación de ambos grupos en los inte- 
reses del Estado mediante las Nuevas Leyes del Patro- 
nato Real, expedidas en 1574, reforzaron la posición 
de la Corona como patrona de la Iglesia americana. 


En la Audiencia Real habían cesado las graves desa- 
venencias entre los oidores, las que caracterizaron los 
años anteriores. El presidente de la Audiencia, Venero 
de Leyva, informaba que regía la paz entre los miem- 
bros del gobierno; aunque no faltaban denuncias de 
que éstos se enriquecian. Es cierto que al terminar el 
período de su gobierno, se nombró presidente al licen- 
ciado Gedeón de Hinojosa, miembro del Consejo de In- 
días. Pero este nunca llegó. En su reemplazo lo hizo el 
licenciado Francisco Briceño, antiguo oidor, quien había 
sido enviado a España con su proceso. Este, ya anciano, 
tomó residencia y ejecutó las sentencias pronunciadas 
contra el doctor Venero y los oidores Cepeda y Angulo 
(en total más de dos mil folios), reemplazados por el 
licenciado Lope de Armendáriz y Diego de Narváez a los 
cuales se une Francisco de Auncibay y el fiscal Alonso 
de la Torre. Venero llevó su proceso a España; Cepeda 
fue destinado a Lima para ocupar el cargo de alcalde de 
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Corte; el licenciado Angulo de Castejón falleció en la 
ciudad de Cali. Como ya era costumbre, todas las senten- 
cias pronunciadas por Briceño, fueron apeladas por los 
implicados. 


De las visitas que ordenó la Audiencia se destaca la 
del oidor Diego de Narváez a Santa Marta y Carta- 
gena, que tampoco satisfizo a los vecinos. Asimismo se- 
guían las desavenencias sobre el territorio adyacente al 
Atlántico entre el gobernador de Cartagena, Pero Fer- 
nández de Bustos y Andrés de Valdivia, flamante gober- 
nador de Antioquia. Los documentos revelan las peripe- 
cias sufridas por el último ante la oposición de los indios, 
teniendo que ser auxiliado por un destacamento de sol- 
dados enviado por la Audiencia. 


La casa de fundición de oro establecida en Cartago 
originó quejas de los oficiales de la casa de fundición en 
Cali. Cartago acaparaba todo el oro que provenía de la 
gobernación de Antioquia, mientras que en Cali sólo se 
fundía oro de las minas cercanas a Buga; pues desde 
Popayán hacia el norte, el oro sacado de las minas iba 
a fundirse a Quito. Oposición general encontró el im- 
puesto del cinco por ciento que se impuso como aduana 
interior sobre las mercancías que llegaban a través de 
los puertos tanto en el Atlántico como en el Pacífico. 


Una nueva gobernación fue delimitada en la parte 
central del Nuevo Reino. Es la provincia de los muzos y 
colimas que se ofrece en gobernación al capitán Alvaro 
de Céspedes de Ayala, con las cláusulas acostumbradas, 
cuyo fin era ante todo generar empleo y descongestionar 
la parte central del Nuevo Reino. Esta capitulación fue 
concluida en el Consejo de Indias y las cartas del gober- 
nador ofrecen una vívida descripción de su viaje hasta 
llegar al puerto de Honda. 


Otra capitulación, que asume carácter de acción descu- 
bridora, es la que se concluye por la Real Audiencia de 
Santafé con el capitán Francisco de Cáceres concernien- 
te a la provincia de Espíritu Santo, al oriente de las 
tierras del Nuevo Reino ya ocupadas. Es una expedición 
armada para tierras nuevas no ampliamente conocidas, 
que Cáceres considera ser el “Dorado”, cuya existencia 
era idea arraigada entre la población del Nuevo Reino. 
Cáceres ya había tomado parte en la malograda expedi- 
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ción de Diego Fernández de Serpa a la Nueva Andalucía, 
al oriente de Venezuela. 


Asimismo se capitula con Juan de Villoria Dávila un 
nuevo intento para explorar desde Cartagena las tierras 
del Darién, ya que no fue cumplida la capitulación 
que se había convenido con Jorge de Quintanilla, Tal 
capitulación obedece en gran parte a la persistente 
creencia del supuesto paso por agua que existía entre los 
océanos Atlántico y Pacífico y que evitaría los peligros 
que experimentaba la navegación por el mar Caribe, in- 
festado por el corso y la piratería que acechaban la vía 
que conducía al estrecho de Panamá. 


Más al sur, en el interior del país, seguía la presión de 
la gente para encontrar la salida hacia el Pacífico, a 
través de la cordillera Occidental. Una expedición al 
Chocó se encargó por la Real Audiencia, al capital Mel- 
chor Vázquez, la cual originó la fundación de Nuestra 
Señora de Consolación de Toro. 


La documentación del presente tomo ilustra el fracaso 
que sufrió Gonzalo Jiménez de Quesada en su expedición 
hacia El Dorado y el relativo éxito de la expedición del 
mismo a Gualí cuya consecuencia fue la fundación de 
Santa Agueda. 


Entre las descripciones generales merecen mención la 
presentada al Consejo de Indias por Iñigo de Aranza, 
gobernador nombrado para Veragua; la del puerto de 
Santa Marta y otra sobre las minas de oro existentes en 
el Nuevo Reino; la de Tomé Rodríguez sobre la riqueza 
minera de la provincia de Antioquia y las amplias des- 
cripciones de Gonzalo de Alcócer, uno de los primeros 
descubridores del Reino, y la de Juan de Avendaño, di- 
rigida al presidente del Consejo, Juan de Obando. Ambas 
tratan de una manera extensa los problemas inter- 
nos del Nuevo Reino, la necesidad de una organización 
racional del gobierno y exponen las relaciones entre 
indios y colonos y las fallas de la obra misionera de la 
Iglesia. 


Mencionaremos también la lista de artículos que se 
importaban al Nuevo Reino por el puerto de Cartagena, 
enumerados alfabéticamente con su respectivo avalúo 
con el fin de cobrar los derechos correspondientes. 
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Buena parte de los documentos contenidos en este to-- 
mo se refiere a los puertos de Santa Marta y Cartagena. 
El gobernador del primero, Luis de Rojas, luchaba deses- 
peradamente contra los continuos ataques de indios beli- 
cosos, de corsarios que merodeaban cerca del puerto y la 
poca atención que dio el gobierno a Santa Marta. Infor- 
maba sobre los ataques de los indios de Bonda y Durama 
y la destrucción de la fortaleza que había construido. La 
mermada vecindad fue a veces socorrida por soldados 
provenientes de las armadas, pero los sueldos que se de- 
bian cancelar a estos produjeron problemas difíciles. A 
veces se utilizaban para el efecto los fondos de la caja 
Real precediéndoles actas del Cabildo y órdenes del go- 
bernador. 


Ingleses y franceses hostilizaban el puerto. Otro peli- 
gro lo constituían los esclavos negros que huían con fre- 
cuencia de la pesquería de perlas a que se dedicaban los 
vecinos del Río de la Hacha. Son también constantes las 
quejas del gobernador contra las autoridades de Carta- 
gena y la falta de apoyo de ese rival en el Caribe. Los 
vecinos de Santa Marta no dejaban de quejarse de que 
su puerto no fuera considerado como el principal, con en- 
trada y salida más cómodas y seguras al interior del 
Nuevo Reino, por el río Magdalena. Pedían insistente- 
mente que el Río de la Hacha se integrase a su goberna- 
ción. Señalaban ser una de las más antiguas poblaciones 
en el mar Caribe. 


El gobernador Luis de Rojas reedificó la fortaleza de 
Bonda destruída por los indios. El ataque de los indios 
de Mamatoco, quienes quemaron la iglesia, puso en pe- 
ligro la ciudad. Insistentemente pedía el envío de artille- 
ría, pólvora y un destacamento permanente de cincuenta 
soldados. Alaba el puerto como escala de navegación a 
donde debieran dirigirse todas las flotas, pues precisa- 
mente la costa entre esta ciudad y Cartagena era la gua- 
rida de todos los corsarios. Según declaraba, en Santa 
Marta sólo había diez vecinos, quienes podrían ser fácil 
presa para el enemigo. Considera a Santa Marta tan im- 
portante como lo era Florida. 


Los vecinos de la población achacan la desventura del 
puerto a su gobernador y envían quejas a España. 
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A diferencia de Santa Marta, Cartagena sigue desa- 
rrollándose como principal puerto. Se alargó el muelle y 
la ciudad se favorece con el trabajo de esclavos decomi- 
sados por falta de licencia. Ya durante el gobierno de 
Juan de Bustos fueron erigidos dos fuertes. Los corsa- 
rios que continuamente surcan las costas e islas del 
Caribe son la principal preocupación del gobierno que 
siguió al de Juan de Bustos: el de Martín de las Alas. 
Este pide constantemente que se erija una fortaleza. Sus 
cartas anuncian el ataque de corsarios a Veragua, Ni- 
caragua, Cabo de la Vela, Río de la Hacha y Santa 
Marta. Informa sobre una “visita” de un corsario 
quien ofreció mercancías a cambio de agua y vituallas. 
Aunque el gobernador no accedió a ello y repeló, como 
escribe, un ataque del pirata, el suceso patentiza una 
práctica que luego se estableció en la costa: el apro- 
visionamiento de las poblaciones ribereñas que carecían, 
por estar situadas fuera de las rutas regulares de arma- 
das españolas y la posibilidad de adquirir por las vías 
regulares los efectos necesarios para la población. 


En 1571 Francisco Bahamonde de Lugo, anterior go- 
bernador de San Juan de Puerto Rico, recibe la gober- 
nación. El nuevo gobernador se preocupa por la buena 
marcha de la gobernación. Toma residencia al goberna- 
dor anterior, Martín de las Alas y junto con las actas 
de residencia contra Juan de Bustos lo envía a España. 
En una extensa carta denuncia los fraudes que come- 
tían los tripulantes de las galeras. Se queja del mal es- 
tado de los navíos que arriban al puerto y del mal em- 
pleo de los fondos destinados a la construcción de la 
fortaleza. Busca nuevo camino al interior por la laguna 
de Matuna, informa sobre ataques de los corsarios a 
Tolú y el establecimiento de negros cimarrones en el 
Sinú. El conducto de agua desde Turbaco ha progresado 
tanto que el exceso de agua se reparte entre los vecinos, 
lo que constituye una renta para la ciudad. Asimismo se 
otorgan a Cartagena, como merced, los derechos que se 
cobraban en el embarcadero de Malambó desde donde 
se despachaban las mercancías al Nuevo Reino. La ciu- 
dad ha crecido en importancia y el cabildo solicita que 
se le incluya bajo la jurisdicción de la Audiencia de Pa- 
namá, mucho más accesible que la lejana Santafé. 
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El enérgico gobernador encuentra las cuentas de las 
reales cajas descuadradas, lo mismo que la de los diez- 
mos y la venta de mercancías decomisadas por no 
haber pagado los derechos del almojarifazgo. Se queja 
de la mala calidad del armamento enviado por los ofi- 
ciales reales de Sevilla y de la falta de moralidad entre el 
clero. Encuentra fallas en las cuentas del cabildo ecle- 
siástico y pronto aparecen graves diferencias con el 
visitador, Diego de Narváez. Como ya era costumbre, la 
vecindad se divide entre los amigos y los enemigos del 
gobernador quienes dam avisos contradictorios al Con- 
sejo. 


A la muerte del gobernador Bahamonde de Lugo le 
sucede Germán Suárez de Villalobos, hijo del fiscal del 
Consejo de Indias, Juan de Villalobos. 


Entre el arzobispo, Juan de Barrios, y otros frailes, es- 
pecialmente los dominicos, no cesaban las desaveniencias. 
Continuamente se pide al Consejo el envío de francisca- 
nos, limosnas para la iglesia, ornamentos, etc. Se anun- 
cia que la Orden mantiene cinco monasterios: Santafé, 
Tunja, Vélez, Trinidad y Palma. 


El mal estado de la catedral es otro motivo de peti- 
ciones al Consejo. La renuncia del obispo Juan de Si- 
mancas, de su obispado en Cartagena, cierra la etapa 
de los continuos roces de dicho obispo con la vecindad 
y las autoridades. Tanto Santa Marta como Cartagena 
carecieron luego, por algunos años, de obispos. 


Barrios seguía excomulgando a los vecinos y estos 
se quejaban de los excesivos derechos que cobraba la 
Iglesia por sus oficios. Eran inútiles los esfuerzos del 
arzobispo para solicitar licencia para regresar a Es- 
paña. Una y otra vez, esta le fue denegada. Ciertamen- 
te, la avanzada edad y el carácter del arzobispo ya no 
le permitían intervenir eficazmente en los asuntos que 
le correspondían. Barrios muere el 12 de febrero de 1569 
y el 2 de abril de 1571 el franciscano fray Luis Zapata 
y Cárdenas fue nombrado en España arzobispo del Nue- 
vo Reino de Granada. 


El incidente con fray Francisco de Oléa, elegido pro- 
vincial de los franciscanos, cuando los frailes lo depu- 
sieron violentamente de su dignidad, constituye una 
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muestra fidedigna del ambiente que reinaba entre los 
frailes. Es por esto que, aún antes de ausentarse de 
España, tanto el cabildo eclesiástico como la Audiencia 
dirigieron al arzobispo sendas cartas exponiendo los pro- 
blemas que afrontaba la Iglesia, acéfala por más de dos 
años, para lograr instrucciones exactas con el fin de 
solucionar problemas pendientes, pidiendo ante todo 
que se fortalezca la posición del clero secular frente al 
regular en cuestiones de jurisdicción eclesiástica, exá- 
menes de frailes aptos para la doctrina, pago de diez- 
mos, cofradías, etc. 


Ya a la llegada de Zapata empezaron las divergen- 
cias con las autoridades y opiniones contrarias relativas 
a la designación de religiosos a los pueblos indios, a la 
fundación de conventos y al derecho del arzobispo de 
juzgar la actitud de los frailes. Estos se quejaban de la 
opresión que sufrían por parte de la Real Audiencia y, 
especialmente, por su presidente Venero. De ahi, ya en 
sus primeras cartas, expone fray Luis Zapata su desi- 
lusión. El cabildo eclesiástico apoya su petición de ser 
dotado de poderes excepcionales y la prohibición de la 
intervención de la Audiencia en asuntos que atañen la 
organización eclesiástica del Reino. 


Por otra parte, el arzobispo, convencido de la buena 
acogida que sus gestiones encontrarían en la Corte, ex- 
ponía en una larga carta sus impresiones: los indios se 
hallaban en un estado como si América hubiese sido 
descubierta recientemente; la Audiencia se entrometía 
en asuntos que no le correspondían; los asuntos de in- 
quisición deberían corresponder al arzobispo; él debiera 
ser juez de rentas eclesiásticas; él y no un encomen- 
dero debería señalar los doctrineros para los indios. Fray 
Luis Zapata se oponía a que los sínodos, para su vigencia, 
debieran estar aprobados por el Consejo e insistía que la 
justicia eclesiástica fuera independiente. 


Al margen de esta carta existe una anotación del 
Consejo que reza: “Que está proveído lo que conviene”. 
Esta nota corresponde a lo que por entonces se estaba 
gestando en España. En 1574 se expidieron las Nuevas 
Leyes del Patronato Real que limitaban sensiblemente 
los poderes de la Iglesia y acrecentaban el poder de la 
autoridad civil, que era la Audiencia. 
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No cesaban las quejas del arzobispo. Declaraba que ya 
hacía más de dos años que estaba al frente de la Iglesia y 
nada había podido lograr “sino callar y escribir a Su Ma- 
jestad”. Los indios carecían de doctrina, los frailes no 
predicaban, la idolatría entre los indios estaba viva, la 
Audiencia no los favorecía. Pedía licencia para regresar 
a España. 


Por supuesto, existen cartas dirigidas al Consejo que 
presentan al arzobispo con otra faceta: que vino al Nue- 
vo Reino endeudado en más de 12.000 pesos, que ya 
había cancelado toda la deuda y poseía oro y esmeraldas 
que valían otros 12.000 pesos. Que ordenaba mestizos y 
“gente perdida”. El autor es fray Francisco de Miranda, 
dominico. ¡Cosas de Indias! 


Sigue luego una larguísima instrucción del arzobispo 
a sus comisionados en el Consejo: solicitud de que el ar- 
z20bispo sea inquisidor; que de las mantas —de algodón— 
se paguen a la Iglesia como diezmos cinco mantas por 
cada cien, que los indios cristianos paguen diezmos, que 
se respete la jurisdicción eclesiástica, que un cura esté 
presente en el inventario de los bienes de un difunto que 
no dejare testamento, que el arzobispo fuera protector de 
indios, que no se permita la fundación de capellanías en 
los monasterios de los frailes sino en las iglesias, que los 
encomenderos paguen el diezmo de los tributos que reci- 
ban, que ningún juez seglar u oidor revise las cuentas 
eclesiásticas, que los indios de Fontibón que pertenecían 
a la Corona pertenezcan a la Iglesia, y muchas otras 
peticiones. 


Cada una de estas exigencias está provista al margen 
con una anotación del Consejo. La gran mayoría es lla- 
namente denegada. Otras peticiones se delegan a la 
Audiencia; otras se reservan al Consejo. La petición de 
que se funde un colegio para enseñar gramática y cien- 
cias, se delega también a la Audiencia pidiendo que esta 
informe con qué fondos puede establecerse dicho colegio. 


Pero nuestro arzobispo sigue escribiendo. Se queja de 
los frailes que depusieron a fray Francisco de Oléa, que 
destituyeron a fray Pedro Aguado y nombraron abusiva- 
mente a un comisario, que la Audiencia no le permite 
imponer penas pecuniarias, que los frailes fundan mo- 
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monasterios sin licencia, etc. El Consejo de Indias parece 
mudo ante dichas quejas. Por otra parte, a la Audiencia 
poco agradó el viaje de fray Pedro Aguado, por parte de 
los franciscanos, y el de fray Antonio de la Peña, por 
parte de los dominicos, a España. Preveían las quejas 
que estos elevarían al Consejo. 


En 1575 se erige la casa de frailes agustinos, y a Car- 
tagena llega el obispo fray Dionisio de Sanctis quien 
parece gozar de especial protección del presidente del 
Consejo, Juan de Obando, Dicho obispo se queja igual- 
mente de las dificultades que ponen los encomenderos en 
la obra de evangelización. Se refiere a un visitador, quien 
“quedó admirado de la esclavonía con que se oprime a 
los indios”. Señala que solo 2.500 indios quedaron en la 
provincia de los 25.000 que hubo a comienzos de la Con- 
quista. 

Como ya fue señalado, la política indigenista de la 
Corona, aunque seguía “adornando” la legislación, ha 
perdido su empuje y su sinceridad. Así, por ejemplo, en 
1569, al recibir quejas sobre el maltrato a indios de Po- 
payán, se expide una cédula al gobernador transcri- 
biendo la expedida hacía 20 años, en 1549, que a los in- 
dios no se les forzara para trabajar en las minas. Pese a 
todas las cédulas observamos que en la visita que hiciera 
el antiguo fiscal y protector de indios en la Audiencia de 
Santafé, ahora oidor de la Audiencia de Quito, el licen- 
ciado García de Valverde, al visitar a los indios de Al- 
maguer para proceder a la nueva tasa de tributos, orde- 
naba que treinta y siete indios trabajaran continuamente 
en las minas e imponía además toda serie de trabajos 
y tributos para otros menesteres. El pago es invariable- 
mente en mantas y otros artículos y no en oro. El mismo 
comprueba que se tasan los tributos de los indios en ar- 
tículos que ellos no fabrican. 


La tasa de tributos de los indios de Sibundoy, hecha 
por el mismo visitador, también incluye el trabajo en 
las minas, a más de otros trabajos, como cuidar ganado 
de los encomenderos, siembras, pago de salarios del 
doctrinero, etc. 


La tasa de tributos que impone Juan de Junco en 
nombre del gobernador de Cartagena, Martín de las 
Alas, es en la boga de canoas señalando solo los meses del 
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año que no debían bogar por el peligro que representaba 
la fuerte corriente del río Magdalena. 


Las ordenanzas que impone el gobernador de Carta- 
gena, Francisco Bahamonde de Lugo, exigen la perma- 
nencia entre las tribus de calpirques y mayordomos. 
Basta decir que dicho gobernador propone al Rey que el 
alquiler de los indios de la Corona por uno o dos años se 
ponga en pregón y que se les entregue al mejor postor. 


Las ordenanzas expedidas por el visitador López de 
Cepeda en Tunja niegan el derecho de los indios para 
trabajar a quien quisieren. Se prohibe a estos trasla- 
darse de un sitio a otro en busca de trabajos mejor re- 
munerados. 


El presidente Venero de Leyva se jacta ante el Rey de 
que durante su gobierno había otorgado 300 encomien- 
das y que pobló cinco ciudades con españoles, aunque 
consideraba que no se debía dar licencia de conquista 
sino después de un serio estudio sobre su conveniencia; 
que a la muerte de un oficial Real se debían embargar 
sus bienes hasta que sus herederos trajesen un finiguito 
de estar a salvo con la caja Real y que los religiosos para 
las encomiendas se escogieran con todo cuidado. 


En la documentación aparece un cacique, Alonso de 
Silva, con una petición para que se derogue la antigua 
costumbre de que el cacicazgo pase, a la muerte del ca- 
cique, a manos de sus sobrinos. Pide que por ser cristiano 
lo hereden los hijos y no los sobrinos. 


Asimismo, a los caciques Alonso de Silva y Diego de 
la Torre, por ser hijos de padre español y madre india, 
se les deniega la sucesión en encomiendas por ser mes- 
tizos; mientras que el ya nombrado obispo de Cartagena, 
se quejaba de que los encomenderos no permitían casar 
a los indios con indias de otra encomienda, para impedir 
que la mujer vaya a la encomienda del marido o vice- 
versa. 


El presente tomo contiene la memoria de las 59 enco- 
miendas que todavía existian en el término de la ciudad 
de Santafé. 


JUAN FRIEDE 


17 


1568 


O 
iZ 
XL 


891 


Muy poderoso señor. 


Juan de la Peña, en nombre del arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada, dice: Que por el año pasado de sesen- 
ta y seis vino de aquel Reino un fray Francisco de Car- 
vajal, de la Orden de Santo Domingo, a pedir que se le 
diese licencia para llevar religiosos a aquel Reino. Y así 
se le dio licencia para los llevar y todas las demás cosas 
ordinarias que Vuestra Alteza manda dar para pasaje y 
matalotaje. Y habiendo de llevar treinta y seis frailes, 
solo llevó dieciséis y la mitad de ellos guanches de las 
islas de Canaria y mozos que ninguno llega a veinticua- 
tro años, ni con pelo de barba, recién profesos y aun 
algunos de ellos tan nuevos en la doctrina y religión 
que con dificultad sabrán enseñar la doctrina a los na- 
turales, ni dar otro buen ejemplo. Lo cual es alto perju- 
dicial y de mucho inconveniente para gente nueva. Y 
con el resto del dinero que Vuestra Alteza le mandó 
librar para llevar los dichos treinta y seis frailes, se 
quedó el dicho Francisco de Carvajal y lo empleó en mer- 
caderías. 


Y llegado que fue a Cartagena, los oficiales de Vuestra 
Alteza le dieron un peso de oro para cada uno de los 
frailes cada día de los que allí estuviesen. Y no llevando 
más de los dichos dieciséis frailes, se le daba ración en- 
tera de treinta y seis y se quedaba con diez pesos cada 
día, de los cuales demasías llevó al dicho Nuevo Reino 
más de mil pesos. Y subiendo el río arriba 1, tomó dos 
canoas más de las que había menester a cuenta de 
vuestra Real hacienda y alquilólas a mercaderes, en que 
ganó más de trescientos pesos. Y llegado que fue al de- 
sembarcadero de aquel Reino dijo que traía cuatrocientas 
arrobas de peso y que le diesen bestias para llevarlas y 
diéronselas. Y después se halló que solamente traía dos- 
cientas arrobas. Y todas estas demasías se llevó. Asimismo 
pidió que para todos treinta y seis frailes se le diesen 
cabalgaduras y vestuarios, y así se le dio todo como lo 
pidió. En Cartagena vendió cuatrocientas botijas de acei- 
te y en la ciudad de Santafé de aquel Reino tiene tienda 


1 Magdalena. 


pública puesta con muchas mercadurías que llevó de 
estos Reinos. De todo lo cual, siendo necesario, está pres- 
to de dar información con personas que han venido de 
aquel Reino. 


Y porque no es justo ni Vuestra Alteza lo ha de per- 
mitir que fraile de calidad de este esté en aquel Reino, 
por el mal ejemplo y escándalo que en él dará, a Vuestra 
Alteza pido y suplico mande proveer en esto [y] dé el 
remedio conveniente, de manera que no quede en aque- 
llas partes y sea castigado, porque a mí noticia ha ve- 
nido que a este fraile le fue mandado por su prelado que 
no pasase a las Indias y mientras vivió el obispo de 
Chiapa * nunca intentó de pasar a aquellas partes, por- 
que sabía su vida y costumbres. Y pido justicia, y para 
ello. 

[Firma]. 
Juan de la Peña. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
Sin fecha, presentada en el Consejo de Indias en 1568, según anotación 
en el documento. 
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El doctor Venero de Leiva, presidente y gobernador, por 
Su Majestad en la su Real Audiencia y Chancillería del 
Nuevo Reino de Granada y su distrito: Por cuanto en el 
apuntamiento que por mi mandado hizo el capitán don 
Antonio de Toledo de los naturales indios de las provin- 
cias de los colimas y villa de la Palma en los conquista- 
dores de ellas que por mí fue confirmado, señaló y apuntó 
para sí mismo en la primera suerte cien casas de indios 
poblados de visitación, como lo estaban al tiempo que él 
entró a reedificar la dicha villa poblada, estando los in- 
dios vivos aunque no estuviesen en ellas y aunque las 
dichas casas estuviesen quemadas, las cuales dichas cien 
casas se le habían y han de contar en la provincia de 
Topaypí y en las más cercanas a ella, comenzando a con- 
tar de la casa de Luisico, indio mosca, lengua de aquellas 
provincias, y en las más cercanas a ella y sin tocar a las 
casas que Luys de Gaedez ha de contar en aquella dere- 


1 Fray Bartolomé de las Casas. 
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cera. Y más señaló para sí el dicho don Antonio, otras 
cien casas en la segunda suerte y por primero, en cuenta 
de las cuales son de visitación y en la parte que el dicho 
don Antonio le pareciese contar y señalase más cercana 
a la dicha villa. 


Y porque el dicho don Antonio de Toledo luego que 
hizo el dicho apuntamiento se salió de la dicha villa y la 
dejó desamparada y no volvió más a ella a sustentarla 
ni administrar los dichos indios en lo espiritual y tem- 
poral y no cumplió las condiciones que [se] le puso en 
el dicho apuntamiento ni con las que yo le confirmé para 
que las personas a quien señaió indios en él, dentro de 
un año no saliesen de la dicha villa y residiesen en ella, 
so pena que hubiesen perdido y perdiesen el derecho y 
acción que a los tales indios podían tener o tuviese, los 
cuales luego se los pudiesen quitar y proveer a otra perso- 
na, lo cual todo fue por mí confirmado y mandado y otras 
cosas, ninguna de las cuales el dicho don Antonio guardó 
ni cumplió. Y así por esto como porque el dicho don An- 
tonio es fallecido de esta presente vida y no podía tener 
indios en dos puestos, porque en la ciudad de San Sebas- 
tián de Mariquita tenía otro muy buen repartimiento de 
muchos indios [y] de muchos aprovechamientos los cua- 
les al presente tienen su mujer e hijos, y así los que él 
había apuntado y señalado para sí en la dicha villa de 
la Palma quedaron y están vacos. 


Y por cuanto vos, Pedro del Acebo Sotelo, sois uno de 
los que primero en compañía del licenciado Gonzalo 
Ximénez de Quesada, adelantado que ahora es de este 
Reino, os hallásteis en su descubrimiento, conquista y 
población, en servicio de Su Majestad con vuestras armas 
y caballos, y así en esto como en haber vuelto de esta 
tierra a los Reinos de España en guarda del oro y esme- 
raldas que a Su Majestad se llevaron en aquella sazón 
y después que volvísteis a este Reino segunda vez en 
compañía del adelantado don Alonso de Lugo, goberna- 
dor de él, y siempre, desde más de treinta y dos años a 
esta parte habeis servido mucho a Su Majestad pasando 
muchos trabajos, peligros y pérdidas de hacienda y gas- 
tado mucha cantidad de pesos de oro, y al presente estais 
muy pobre y padeceis mucha necesidad con vuestra mu- 
jer, hijos y familia, y no teneis indios de repartimiento 
ni otra hacienda de que os poder sustentar, todo lo cual 


23 


me consta por informaciones que en esta Real Audiencia 
habeis hecho. 


Y porque la Real intención de Su Majestad es que las 
personas de vuestros méritos y calidad y que como vos 
le han servido, sean remunerados de sus servicios y tra- 
bajos, y constándome de vuestra buena vida y fama, en 
nombre de Su Majestad y por virtud de los poderes bas- 
tantes que para ello tengo y hasta que haya otra cosa o 
indios de repartimiento buenos que se os puedan dar 
con que os podais sustentar en premio de lo mucho que 
habeis servido, al presente, en alguna remuneración de 
ello, doy y encomiendo en vos, el dicho Pedro del Acebo 
Sotelo, todos los dichos indios y casas que así el dicho 
don Antonio de Toledo para sí apuntó y señaló, según y 
de la manera y con el mismo derecho y cuenta como el 
dicho don Antonio lo podía y debía haber y señalar y 
contar, como dicho es. Y las dichas cien casas de la se- 
gunda suerte por primero en cuenta, se os han de contar 
en la parte y lugar donde a vos os pareciere y con los 
caciques, capitanes e indios de las dichas doscientas casas 
y con los indios que son o fueren sujetos a los dichos 
caciques y capitanes y de ellos sucedieren y con las tierras 
y estancias que en cualquiera manera les son anejas y 
pertenecientes, para que en la dicha encomienda los ten- 
gais y poseais por todos los días de vuestra vida y después 
de vos, vuestro hijo legítimo el mayor, y no lo teniendo, 
vuestra hija legítima y faltando lo uno y lo otro vuestra 
mujer legítima, al tenor y forma de las provisiones acor- 
dadas de Su Majestad que hablan sobre las sucesiones 
de indios. 


De los cuales llevareis los tributos y demoras y aprove- 
chamientos en que fueren tasados y hasta que lo estén, 
no les habeis de llevar cosa alguno so pena de lo volver 
el cuatro tanto, por ser pueblo nuevo. Y de lo que llevá- 
reis, pagareis a Su Majestad sus quintos y derechos rea- 
les y con tanto que no los echeis a las minas de oro ni de 
plata ni de otro ningún metal ni los cargueis con ningu- 
nas cargas ni los alquileis ni deis a otra persona alguna 
para que los cargue ni os sirvais de ellos en otro ningún 
género de servicio personal. Y acerca de esto y de su buen 
tratamiento y conservación guardeis y cumplais las cédu- 
las y provisiones reales de Su Majestad y las ordenanzas 
y Nuevas Leyes, so las penas en ellas contenidas y con 
que los doctrineis y enseñeis y hagais doctrinar en las 
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cosas de nuestra Santa Fe Católica y a vivir política- 
mente y en ley natural, teniendo en ellos doctrina sufi- 
ciente a vista y disposición del prelado que es o fuere en 
este Reino, y si en esto algún descuido tuviéreis, cargue 
sobre vuestra conciencia y no sobre la de Su Majestad 
y mía, con que tengais en la dicha villa casa poblada y 
persona con armas y caballo para su sustento y para 
servir a Su Majestad. Y habeis de estar sujeto y obligado 
a las demás cosas que lo están los vecinos encomenderos 
de indios de este Reino, conforme a las cédulas y provi- 
siones reales de Su Majestad sobre ello dadas. 


La cual dicha encomienda vos hago sin perjuicio del 
derecho y preeminencia Real de Su Majestad y de otro 
cualquier tercero, y mando a las justicias de Su Majestad 
de la dicha villa o cualesquier de ellas que luego que por 
vos o por quien vuestro poder hubiere fuesen requeri- 
dos, vos hagan contar y cuenten las dichas casas e indios, 
como dicho es, sin exceder de ello, y os metan en la 
posesión de ellas, y así metido, vos amparen, defiendan 
en ellas y no consientan seais despojado sin ser oído y 
vencido por derecho y conforme a las cédulas y provisio- 
nes reales de Su Majestad que sobre esto hablan. Lo cual 
hagan y cumplan so pena de cada mil pesos de buen oro 
para la cámara de Su Majestad. Fecho en esta ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada, a diez días del mes 
de enero de mil y quinientos y sesenta y ocho años. El 
doctor Venero. Por mandado de su señoría, Francisco 
Díaz, escribano de cámara de Su Majestad. 


Audiencia de Santafé, leg. 109. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El provincial y religiosos de la Orden de San Francisco 
que residen en la provincia de este Nuevo Reino de Gra- 
nada, nuevamente fundada, besan los pies y manos de 
Vuestra Majestad y envían al guardián del monasterio 
de la ciudad de Santafé, que es la cabeza de esta provin- 
cia, para suplicar a Vuestra Majestad las cosas nece- 
sarias y tocantes a ella, y al bien espiritual de estos 
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naturales y descargo de la conciencia Real de Vuestra 
Majestad. 


Lo primero que, atento que como en tierra nueva y pro- 
vincia nueva hay pocos religiosos, según la muchedum- 
bre de indios que doctrinar y pueblos donde se predique 
la palabra evangélica, que Vuestra Majestad provea y 
mande que vengan a lo menos treinta frailes y más si 
fuere posible, porque es cosa muy necesaria para el bien 
de todo este Reino y su distrito y para el descargo de la 
conciencia de Vuestra Majestad y asiento de esta tierra. 
Y algunos de ellos conviene sean predicadores, por el 
gran fruto que hacen en estas partes. Y entienda Vuestra 
Majestad que en toda esta provincia no hay más de vein- 
te frailes, los cuales viven con la religión y cristiandad 
que Vuestra Majestad podrá ser informado de las perso- 
nas de este Reino que van a esa Corte. Y hacen muy 
gran fruto entre españoles y naturales por la devoción 
que los unos y los otros les tienen, por la humildad y 
pobreza en que viven. Y atentos los muchos naturales 
que hay que nunca tuvieron doctrina ni lumbre de fe, 
conviene para el descargo de la conciencia de Vuestra 
Majestad ser aumentados, porque por muchos que sea- 
mos, más son menester conforme a la grande necesidad 
que hay de predicación y doctrina por ser pocos obreros 
para tanta mies. 


Lo segundo suplicamos a Vuestra Majestad que nos 
mande hacer alguna limosna para comprar ornamentos, 
cálices, cruces y otras cosas necesarias y tocantes al culto 
divino, para tres casas o cuatro que son fundadas en esta 
ciudad de Santafé y en la ciudad de Tunja y en la ciudad 
de Vélez y en la ciudad de la Trinidad y en la ciudad de 
La Palma, como se ha hecho por los padres de la Orden 
de Santo Domingo de este Reino. Porque según había 
gran pobreza y el poco socorro y limosnas que en las 
dichas ciudades hay, padecemos extrema necesidad y no 
se puede celebrar el culto divino con la decencia que con- 
viene y es necesario a Su Divina Majestad, porque cierto 
[es que] en algunos monasterios ni hay para ornamen- 
to ningún cáliz ni lámpara ni otras cosas muy necesarias 
para el servicio de las iglesias. Y como en este Reino 
todas las cosas valen a tan excesivos precios, ni se pue- 
den haber ni comprar. 
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Este Reino se va asentando y poniendo todo en orden y 
concierto y los naturales en libertad y quitado las cargas 
y servicios personales y otras cosas, y está en mucha 
paz y quietud y justicia. Vase haciendo tierra rica, así 
entre los naturales como españoles, y todo esto se ha 
comenzado a ordenar y a poner en esta forma de cua- 
tro años a esta parte que llegó aquí el presidente de 
este Reino que se llama el doctor Venero. El cual, con 
su bondad y buen celo y cristiandad y deseo de servir a 
Dios, ha puesto las cosas en el punto en que están, por- 
que antes, como Vuestra Majestad sabe, todo esto estaba 
perdido sin haberse hecho nada en tantos años. Y cierto, 
aunque algunas cosas están por hacer como en tierra tan 
nueva y tan áspera, pero mucho ha hecho en tan breve 
tiempo, y con asentar lo de las minas, estaría esta tierra 
en muy buena parte y como Méjico. 


Y así suplicamos a Vuestra Majestad para ello le man- 
de dar todo el calor necesario y asimismo que continúe 
su buen propósito que ha tenido y tiene en nos favorecer 
y amparar, a que estos naturales sean doctrinados e in- 
áustriados en nuestra Santa Fe y para que los monaste- 
rios y casas de nuestra Orden vayan adelante y sean 
edificadas, como lo ha comenzado a hacer. Y con esto y 
con nos hacer Vuestra Majestad la merced que le supli- 
amos de los religiosos y limosna, se asentará esta pro- 
vincia y se servirá en ella mucho a Dios y se hará gran 
fruto por la muchedumbre de repartimientos que hay, 
londe nunca llegó Su Divina palabra. 


Otrosí suplicamos a Vuestra Majestad humildemente... 
[roto] para que mejor el guardián que va pueda conse- 
euir su efecto y traer los religiosos que sean doctos y de 
experiencia para que acá hagan el fruto que conviene al 
servicio de Dios, le mande dar (para el cual) todas las 
cédulas y recaudos necesarios con grande calor, porque 
pasan muy de mala gana a estas partes. Y asimismo se 
mande que el mismo guardián, que se llama fray José, 
venga con ellos y los traiga a este Reino y no se quede 
en ese, por la necesidad que de su persona hay en esta 
provincia y el buen ejemplo que con su vida y doctrina 
ha dado entre naturales y españoles. Nuestro Señor la 
Real persona de Vuestra Majestad guarde, con aumento 
de muchos más reinos y señoríos, como sus vasallos hu- 
mildes capellanes deseamos y rogamos de Nuestro Señor. 
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De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, a primero 
de enero de 1568 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besamos, 
sus muy humildes criados y capellanes perpetuos. 


[Firmas]. 
Fray Diego Jiménez, fray Juan de Belmes, definidor. 
Fray Bartolomé Vallejo, definidor. Fray Antonio de Me- 
drano, definidor. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 697. 
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Católica Real Majestad 


Pues Dios, Nuestro Señor, fue servido encomendarle el 
supremo régimen de este Nuevo Mundo, los que en él es- 
tamos y vivimos hemos siempre de ocurrir a le dar 
parte de lo que vemos tener necesidad de ser proveido. 
Y porque lo que toca al estado secular habrá quien lo 
escriba y dé relación verdadera, del estado eclesiástico, 
como hombre a quien me toca por me haber Dios y Vues- 
tra Majestad puesto en una dignidad de chantre, aunque 
inméritamente en esta santa iglesia de Santafé del Nue- 
vo Reino de Granada, y haberme el arzobispo de este 
Reino nombrado por su provisor, el cual cargo, ha mu- 
chos años que mediante la gracia de Dios sirvo, diré lo 
que siento y veo, aunque sé que no faltan muchos que 
en todo y de todo den cuenta y relación verdadera, como 
creo la habrán dado los oidores que de esta Real Audien- 
cia han ido, y la dará el deán de esta iglesia que de pre- 
sente está en la Corte !, 


Mas, viendo que con la haber dado muchos años no se 
provee ni se remedia cosa alguna, no es lícito dejar de 
decir y exagerar la gran vergienza que pone en los pe- 
chos cristianos el ver que todos los vecinos de aquellas 
ciudades se han dado y dan muy gran prisa y han puesto 
y ponen muy gran diligencia en hacer sus casas de tapias 
y teja, como las han hecho y las hayan adornado y ten- 


1. Francisc Cde Adame. 
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gan muy lucidas, y las iglesias, casas de Dios, con ser el 
negocio que decimos y predicamos a las gentes naturales 
de esta tierra que venimos a hacer por mandado del mis- 
mo Dios y de Vuestra Alteza y que con nuestro tan gran 
descuido demos a entender a estas gentes, que tenemos 
tan en poco a este nuestro Dios como muestra el cuidado 
que de sus casas tenemos. Pues todas las iglesias en todo 
este arzobispado son pajares muy viejos y muy caídos y 
muy llenos de agua, en tal manera que en lloviendo, ape- 
nas hay dentro en ellas donde se hincar de rodillas. 
Verdad es que el arzobispo de este Reino! puso suma 
diligencia en acabar la iglesia catedral de esta ciudad, y 
teniéndola toda enmaderada y medio tejada, por falta de 
los flojos y malos materiales, se cayó toda por el suelo y 
después acá hemos estado en un pajar viejo que de antes 
teníamos, y ahora de viejo se nos ha caído que no se 
dice hoy misa en él. Fue necesario metiésemos el Santí- 
simo Sacramento en la sacristía de la obra nueva, que 
esta se quedó en pie con la capilla mayor cuando se cayó 
la iglesia. Y aquí decimos las horas y misas, que no caben 
una docena de hombres. Y con estar de aquella manera, 
ninguna diligencia se pone ni se da orden para que haga- 
mos otra de paja o de piedra. Y todo ello es por no 
mandar a los indios naturales trabajar ni hacer cosa 
alguna, por guardar las cédulas de Vuestra Alteza. 


Y ha venido a ser tan sentido este negocio de los pro- 
pios indios, que en gran confusión nuestra vino habrá 
ocho días un cacique llamado Fusagasugá, cristiano, que 
por otro nombre se dice don Alonso, y visto que se nos 
caía la iglesia, sin le decir cosa alguna, hizo a su gente 
cortar un muy hermoso palo muy grande y muy grueso 
y lo trajo y puso junto a nuestra iglesia. Y siendo pre- 
eguntado quién se lo mandó traer, dijo que él supo cómo 
se nos caía la iglesia y que él mismo lo quiso traer. Y 
dijo muchas palabras este indio reprendiendo nuestra 
negligencia, diciendo que los santuarios que ellos tienen 
no los dejan caer como nosotros a los nuestros. Suplico 
2 Vuestra Alteza mande proveer una su cédula Real en 
que por ella mande al presidente y oidores de esta Real 
Audiencia, no consientan ni permitan a algún encomen- 
dero llevar demoras ningunas, excepto los mantenimien- 
tos, hasta que las iglesias estén hechas de tapia y tejas. 


1 Juan de Barrrios. 
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Y de esta manera se harán con grandísima facilidad y 
presteza y de otra manera los que hoy vivimos no las 
veremos hechas, porque al cabo de treinta años razón 
fuera estuviera hecha alguna. Y para ayuda a hacerse, es 
muy necesario que Vuestra Alteza les haga merced 
siquiera de sus novenos, porque yo, en nombre de todas 
ellas, así lo suplico. Y esta merced será por el tiempo 
que las iglesias duraren en hacerse de teja. 


También es negocio muy necesario que Vuestra Alteza 
mande avisar a estos reverendos padres religiosos de la 
Orden de Santo Domingo, con quien Vuestra Alteza gasta 
gran suma de pesos de oro para los pasar a estas partes, 
que solo se ocupen y entiendan en el ministerio para que 
son enviados. Porque venidos acá, son grandes sus pre- 
tensiones y exenciones, sobre lo cual de presente se traen 
grandes pleitos entre ellos y el fiscal de la jurisdicción 
eclesiástica de este arzobispado. Lo cual todo conviene 
que Vuestra Alteza remedie y les quite el demasiado brío 
que en esto algunos de ellos ponen. Y de cuantos gastos 
con estos padres se hacen, suplico a Vuestra Alteza se 
haga alguno con algunos sacerdotes de la Orden de San 
Pedro 1, porque tanto lleya un fraile por enseñar la doc- 
trina como un clérigo, y al uno pasa Vuestra Alteza gra- 
tis y le da todo cuanto ha menester, y el otro gasta todo 
su patrimonio para venir acá y no le basta. Y llegados 
acá es cierto que aprueban harto mejor en vida y ejemplo 
los clérigos que los frailes. Y la causa es, a mi parecer, la 
sujeción que los clérigos tienen al arzobispo, porque los 
demás tienen más libertad de la que a la religión con- 
venía, Y esto suplico a Vuestra Alteza provea, porque así 
conviene. Nuestro Señor sublime en muy altos y próspe- 
ros estados a Vuestra Alteza, como los capellanes y ver- 
daderos siervos que Vuestra Alteza tiene en esta iglesia 
cada día a Nuestro Señor le suplicamos. De Santafé del 
Nuevo Reino de Granada y de enero primero de 1568 años. 


Católica Real Majestad 
humilde siervo y capellán perpetuo que vuestros reales 
pies y manos besa. 


[Firma]. 
Bachiller Mejía, chantre. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 694. 


1 Pide clérigos seglares. 
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El Rey 


Muy reverendos en Cristo, padres arzobispos de la Ciu- 
dsd de los Reyes de las provincias del Perú y de la ciudad 
de Santo Domingo de la isla Española, y cada uno de vos: 
Sabed que Su Santidad, a nuestra suplicación, ha conce- 
dido y ordenado que el obispado de la provincia de Santa 
Marta y Nuevo Reino de Granada sea arzobispado y se 
han despachado las bulas y palio del dicho arzobispado 
en cabeza de don fray Juan de los Barrios. 


Y porque como vereis por las dichas bulas Su Santidad 
manda que la provincia de Cartagena y Popayán, en lo 
que toca a la jurisdicción eclesiástica, estén sujetas al 
dicho arzobispado y se acuda a él en las cosas que hubie- 
ren de ir por apelación, y nuestra voluntad es que lo en 
las dichas bulas contenido se guarde y cumpla y al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y bien y noblecimiento 
de aquella tierra y de los indios naturales y españoles 
gue en ella residen, conviene que así se haga, vos ruego 
y encargo que lo tengais así por bien cada uno de vos 
en lo que le tocare, que en ello seré muy servido. Del 
Pardo, a veinte y nueve de enero de mil y quinientos y 
sesenta y ocho años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. 
Señalada de Vázquez, doctor Luis de Molina, licenciado 
Salas, doctor Aguilera, doctor Villacaña. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 148. 
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Notorio sea a todos los que la presente vieren, cómo 
yo, don Juan de Simancas, por la gracia de Dios y de la 
Santa Iglesia Romana, obispo de Cartagena, costa de 
Tierra Firme, Indias del Mar Océano, digo: 


Que por cuanto ha diez años que resido en este obis- 
pado y con todas mis fuerzas, cuidado y diligencia he 
procurado ejercer mi oficio pastoral con el entendimiento 
que Dios, Nuestro Señor, ha sido servido darme y no solo 
no he hecho ni hacía fruto, habiendo hecho lo que en 
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mí es, mas, o por faltas o defectos mios o por la malicia 
del pueblo, de día en día se van empeorando las ovejas 
que tengo a cargo y por... [manchado] muchos trabajos 
y persecuciones, insultos, labores, que no solo no soy obe- 
decido, antes resisten y contradicen permanentemente 
mis justos consejos y amonestaciones; por lo cual vivo 
inquieto en cuerpo y espíritu, ni puedo en paz y quietud 
regir mis ovejas. Y vivo en tal manera afligido y descon- 
solado que desconfío muchas yeces de la salvación de mi 
ánima, porque estoy obligado a cumplir lo que no debo 
cumplir y mis ovejas imposibilitadas a su salvación, por- 
que no puedo cumplir las obligaciones con que tienen a 
cargo los indios encomendados. : 


Y atento esto y otras muchas cosas de las cuales he 
dado relación a Su Majestad del Rey, don Felipe, en su 
Consejo de las Indias, yo, el dicho Juan de Simancas, 
obispo de Cartagena de estas Indias, en la mejor forma 
y manera que de derecho haya lugar, libre y espontánea- 
mente, renuncio ese mi obispado, cuanto al lugar y silla 
y no cuanto a la dignidad, en manos de la santidad de 
nuestro muy Santo Padre Pío Quinto o de su legítimo 
sucesor, y si necesario fuere renuncio este dicho obispado 
en la forma susodicha ante la Majestad Real del Rey, 
don Felipe, nuestro señor, y ante su Real Consejo de las 
Indias, para que Su Santidad y Majestad nombren y pro- 
vean a este dicho obispado persona más suficiente, por- 
que yo no me atrevo a descargar la Real conciencia ni 
la mía en esta tierra y oficio. En fe de lo cual, doy esta 
presente escritura de renunciación, firmada de mi nom- 
bre y sellada con mi sello y refrendada del infrascrito 
notario. Que es hecha en esta ciudad de Cartagena, a diez 
y nueve días del mes de febrero de este presente año de 
mil y quinientos y sesenta y ocho. 


[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 
Sello. 


Y yo, Francisco de Carvajal, notario apostólico por la 
autoridad apostólica y del juzgado de esta Audiencia 
Episcopal, fui presente al otorgamiento de esta escritura 
de renunciación juntamente con el muy ilustre y reve- 
rendísimo señor don Juan de Simancas de este obispado, 
otorgante, a quien doy fe que conozco, y con los testigos 
de yuso escritos. Y en testimonio de ello hice aquí este 
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j : Diego 

¡ sig costumbrado, que es a tal. Testigos fray 
3 o de la Orden de San Agustín y el bachiller Juan 
 mmándes, cura de esta santa iglesia, y el padre Juan de 


villar. 
Siguen signo y firma del notario. 


Sección Patronato, leg. 195. 
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El Rey 


A erendo en Cristo, padre arzobispo del Nuevo 
no Se Gosiada del nuestro Consejo: Sabed que yo 
mandé dar y di una mi cédula firmada de mi mano y 
refrendada de Juan Vázquez de Molina, nuestro secreta- 
rio, su tenor de la cual es como se sigue: 


Aguí la cédula que está asentada en el libro generalí- 
simo, su fecha en Toledo, a 27 de agosto 1560. 


Y ahora, Alonso de Herrera, en nombre de esa ciudad 
de Santafé y Nueyo Reino de Granada me ha hecho rela- 
ción, que sin embargo de lo contenido en la dicha nuestra 
cédula suso incorporada en que os estaba ordenado y 
mandado que por cosas y casos livianos no excomulgueis 
a los vecinos de esa tierra ni echeis penas pecuniarias, 
los excomulgais y haceis molestias sobre el cobrar de los 
diezmos y cosas que os pertenecían y otros casos livianos, 
en que recibían mucho agravio y dano, suplicándome OS 
mandase que de aquí adelante no lo hiciéseis, o como 
la mi merced fuese. 


Por ende yo vos encargo y mando que veais la dicha 
nuestra cédula suso incorporada y la guardeis y cumplais 
y hagais guardar y cumplir en todo y por todo, según y 
como en ella se contiene y declara. Y no hagais ende al, 
Fecha en Madrid a veinticinco de febrero de mil y qui- 
nientos y sesenta y ocho años. Yo, el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Francisco de Eraso. Señalada del Con- 
sejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 151 vo. 


33 


q 


898 


Sacra Cesárea Majestad 


Considerando los religiosos de este convento de Carta- 
gena y su gobernación el santo intento y fin que Vuestra 
Majestad tuvo en enviarnos a estas partes para que 
ejercitando nuestras personas y letras en la predicación 
del Evangelio entre estos pobres naturales les descargá- 
semos su Real conciencia, y viendo cuán mal se cumple 
el santo deseo de Vuestra Majestad y que nuestras con- 
ciencias, en no dar de todo aviso corrían riesgo, parecía- 
nos escribir esta, y en ella dar verdadera relación de 
cómo el obispo de esta ciudad !, o por intereses que con 
los religiosos tiene y pasiones con los encomenderos o 
por algunos fines que tiene que no alcanzamos, ha estor- 
bado y estorba de todo en todo la predicación evangélica 
entre los naturales, de tal manera que en ciento y tantos 
pueblos que hay en su obispado, teniendo necesidad de 
otros tantos sacerdotes, suele tener tres o cuatro y ahora 
[no] tiene ninguno, como por forma jurídica e informa- 
ción constará a Vuestra Majestad. Y cuando este estorbo 
del obispo cesase, está igual con él el de los encomende- 
ros que procuran no tener quién en sus pueblos vea los 
agravios y excesivos trabajos que los indios reciben. Por 
donde, sin dolor de nuestros corazones y compasión gran- 
de de estos pobres naturales, no podemos explicar la 
muchedumbre de indios y criaturas que han muerto sin 
bautismo y los que por falta de confesores se han conde- 
nado, y los que por no tener quién les predicase después 
de haber recibido el Santo Bautismo, se han vuelto a sus 
ironías. 


A Dios ponemos por testigo de todo y le suplicamos a 
Vuestra Majestad conserve larga vida en su santo servi- 
cio para que con el santo celo que siempre ha tenido, 
remedie tantos y tan enormes males, enviando sus rea- 
les cédulas para que se dé libertad y alivio a los naturales 
que menos que esclavos los tienen, para oir la predica- 
ción evangélica. Allá enviamos nuestro procurador, el 
cual suplicará lo que por evitar prolijidad aquí dejamos 


il Juan de Simancas. 
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Gecir. A Vuestra Majestad suplicamos le oiga y nos 
gel con enviarnos el remedio que pedimos o dándo- 
nos licencia para volvernos a España, pues por los incon- 
venientes dichos no podemos hacer lo que somos obliga- 
dos en el descargo de Vuestra Majestad, cuya invicta y 
Rea! persona Nuestro Señor prospere muy muchos años 
como por sus fieles vasallos es deseado. De esta ciudad 
de Cartagena del Mar Océano, primero de marzo de mil 


y quinientos sesenta y ocho años. 


Sacra Católica Majestad 

besan los reales pies de Vuestra Majestad sus humildes 

ea] llos. 
y leales vasa os 
Fray Pedro Matiz, prior y vicario provincial; fray Juan 
Méndez, presentado; fray Luis López, presentado; fray 
Juan de Atrea; fray Pedro de Paridos [?]; fray Alonso 
Oserio; fray Pedro de Palencia; fray Pedro de Contreras; 
troy Gaspar González de Cuenca; fray Juan de Montoya; 


fray Diego de Santana. 


Audiencia de Santafé, leg. 188. 
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Muy poderoso señor: 


Juan de la Peña, en nombre del arzobispado del Nuevo 
Reino de Granada, y Gabriel de Vega, procurador del 
dicho Nuevo Reino y provincia de Santa Marta dicen: 
Que ha dos años y más que la dicha provincia de Santa 
Marta está vaca sin pastor ni prelado a causa de que Su 
Santidad, a instancia de Vuestra Alteza dividió en lo 
eclesiástico la una provincia de la otra, haciendo arzo- 
bispado el dicho Nuevo Reino y mandó que fuese abadía 
la dicha provincia de Santa Marta que antes era todo 
un obispado, según todo parece por estas bulas que Su 
Santidad sobre ello expidió, de las cuales hago presen- 
tación, para que más explicadamente conste a Vuestra 
Alteza. Y de los dichos dos años acá que no hay prelado 
en la dicha provincia de Santa Marta, están las iglesias 
de los pueblos de españoles y las de los naturales sin mi- 
nistros y carecen de la doctrina cristiana los naturales 
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ni de quien los bautice ni administre los santos sacra- 
mentos. 


Por tanto suplican a Vuestra Alteza sea servido de 
mandar proveer con la brevedad que se requiere, abad 
de la iglesia de aquella provincia de Santa Marta al cual 
se le señalen las quinientas mil maravedís que se suelen 
dar al obispo que era de la dicha provincia, para que 
tenga con qué sustentarse y haga lo que conviene al bien 
y salvación de vuestros súbditos y naturales, por la mu- 
cha necesidad que hay de él en la dicha provincia, para 
que no perezca en ella la veneración y servicio del culto 
divino y predicación del Evangelio, que en ello será muy 
servido Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Alteza y los vues- 
tros súbditos y naturales recibirán gran bien y merced. 


[Firmas]. 
Gabriel de Vega. Juan de la Peña. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 
Presentada en el Consejo de Indias el 25 de junio de 1568. 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la ciudad 
de Santafé del Nueyo Reino de Granada, de nuestro 
Consejo: Alonso de Herrera, en nombre de la ciudad de 
San Vicente de Páez, me ha hecho relación que la iglesia 
mayor de la dicha ciudad está mal edificada y muy falta 
de cosas para servicio del culto divino, a causa de ser 
pobre y no tener ninguna fábrica y los vecinos estar gas- 
tados, y me suplicó en el dicho nombre hiciésemos mer- 
ced y limosna a la dicha iglesia de mil pesos de oro en 
nuestra Real caja para ayuda a su edificio y comprar 
ornamentos, cálices y campanas, vino y aceite para el 
servicio de ella, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la necesidad de 
la dicha iglesia y si tiene alguna fábrica y teniéndola, 
lo que vale en cada un año, y qué edificio está hecho en 
ella y si está acabada y dónde le podíamos hacer la mer- 
ced y limosna que pide para su reparo y comprar los 
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dichos ornamentos, cálices y campanas y demás cosas 
necesarias al servicio del culto divino, vos ruego y encar- 
go que lo veais y envíeis ante Nos, al nuestro Consejo de 
las Indias, relación particular de todo ello juntamente 
con vuestro parecer de lo que en ello convendría proveer- 
se, para que en él visto, se provea lo que convenga. Fecha 
en El Escorial, a veintidós de agosto de mil y quinientos 
y sesenta y ocho años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 186 vo. 
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Católica Real Majestad 


En la flota que fue por general Diego Flores de Valdés 
que partió de esta ciudad por febrero pasado, dimos aviso 
a Vuestra Majestad de los muchos corsarios que a esta 
costa acudían y los daños que hacían en los súbditos de 
Vuestra Majestad y enviamos informaciones y testimo- 
nios de ello y de la mucha necesidad que esta ciudad 
tenía de que Vuestra Majestad le hiciese merced de suer- 
te que se pudiese fortalecer para se poder defender de 
los dichos corsarios y salir a ellos cuando a esta costa 
acudiesen. Todo lo cual iba con parecer y particular rela- 
ción que de todo daba por mandado de Vuestra Majestad, 
Martín de las Alas, gobernador y capitán general en esta 
gobernación. El cual tenemos entendido que en otros na- 
víos que salieron después de la dicha flota de esta ciudad, 
dio relación a Su Majestad del daño que había hecho un 
navío de corsarios que robaron en esta costa una fragata 
que venía del Nombre de Dios con más de ciento y cin- 
cuenta mil pesos. Contra el cual dicho navío se armaron 
en esta ciudad un navío y dos fragatas, y por la grave 
enfermedad del dicho vuestro gobernador, envió sus ca- 
pitanes en ellas. Los cuales corrieron esta costa y por 
haberse el corsario hecho luego a la mar con su presa, 
no pudieron topar con él. 


Después de lo cual se tuvo noticia en esta ciudad que 
sobre la costa de Veragua otro corsario había robado 
otra fragata que venía de Nicaragua con cantidad de oro 
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y plata. Y teniendo noticia que el dicho corsario u otro 
estaba en las islas de San Bernardo, que son catorce le- 
guas de aquí, el dicho gobernador con dos navíos y una 
fragata salió en busca de él en persona con mucha gen- 
te y bien aderezados, y topó con él y le quitó dos fragatas 
que tenía tomadas. Y por ser el navío de más vela y tener 
el barloyvento, aunque le siguieron hasta perderle de vista 
no le pudieron tomar. 


Después de todo esto pasado, tuvimos noticia que en 
el Cabo de la Vela estaba Juan Esquin, corsario inglés, 
con once velas muy poderosas y mucha gente y artille- 
ría. El cual, so color de vender ciertos esclavos y otras 
mercaderías que traía, hacía daño en la ciudad si no le 
compraban a su gusto lo que así traía que vender, y se 
apoderó del dicho pueblo del Río de la Hacha, y lo mismo 
hizo de la ciudad de Santa Marta. Y sabido lo que en 
ello pasaba, esta ciudad se aderezó y pertrechó lo mejor 
que pudo con las pocas armas de artillería que tiene para 
defender al dicho corsario la entrada en esta ciudad. El 
cual vino a ella por principio de julio de este año con 
cuatro navíos bien gruesos y otros seis menores y surgie- 
ron en el puerto de esta ciudad, de donde escribió el dicho 
corsario al gobernador y cabildo diciendo que él venía 
con aquellos navíos y que traía ciertos esclavos y otras 
mercaderías y que no venía a hacer daño sino a que se 
las comprasen. Y se le respondió que no se le podía com- 
prar en esta ciudad cosa alguna porque así lo tenía 
Vuestra Majestad mandado, y por tanto que luego se 
saliese del puerto y lo desembarazase. Y hubo otras car- 
tas, respuestas y requerimientos y protestaciones de am- 
bas partes. 


Lo cual visto el dicho corsario se acercó a la ciudad 
con sus navíos y comenzó a lombardear el pueblo de él, 
cual se le dio la misma respuesta, mostrando más ánimo 
que el aparejo que teníamos de artillería para le poder 
ofender. Y visto que nos poníamos en defensa dejó de 
tirar, y lo mismo se hizo de la ciudad. Después, visto que 
por aquí no podía salir con su intención, se retiró y aco- 
metió en otros partidos en que pedía que, ya que no le 
queríamos comprar ninguna cosa, porque le faltaban 
mantenimientos, se le diese algún ganado y maíz y le de- 
jasen tomar agua. A todo lo cual se le respondió que se 
fuese en hora buena y no gastase tiempo, que ni se le 
había de comprar cosa alguna ni menos dársela. Y con 


38 


estas demandas y respuestas estuvo en el dicho puerto 
diez u once días, y visto que nada de lo que pedía se que- 
ría hacer con él, alzó velas y se fue, como todo ello lo 
manda ver Vuestra Majestad por las informaciones que 
el capitán Yuste Guerra que va por procurador de esta 
ciudad presentará ante Vuestra Majestad. 


Cierto que en esta ciudad se padeció en el tiempo que 
aouí estuvo el dicho corsario mucho trabajo por todos los 
vecinos y moradores de él, porque como no teníamos 
artillería bastante ni fuerza en que nos defender ni aún 
armas suficientes para poder esperar al contrario, todo 
se hubo de suplir con puro corazón y con velas y reca- 
tamientos, poniendo toda diligencia en todo, en lo cual 
todos hicieron lo a ellos posible. Y sobre todo fue mucha 
parte, después de la voluntad de Dios, para que este cor- 
sario no destruyese este pueblo, la constancia que el 
dicho vuestro gobernador Martín de las Alas tuvo para 
no dar ninguna entrada al dicho inglés ni que se tra- 
tase en poco ni mucho con él, ni se le diese manteni- 
miento ni agua ni otra cosa que pidiese, en lo cual y en 
todo lo demás que se ofreció en este negocio mostró el 
buen celo que tenía al servicio de Vuestra Majestad y al 
bien de la tierra que gobierna. Y con estar harto enfermo, 
trabajó más de lo que la disposición de su persona reque- 
ría. Y así es digno de que Vuestra Majestad le renumere 
este servicio con los demás. 


Como Vuestra Majestad verá por las dichas informa- 
ciones que enviamos en la flota de Diego Flores y por 
las que ahora lleva el dicho capitán Yuste Guerra, esta 
ciudad está muy necesitada y pobre, por los muchos gas- 
tos que de ordinario tiene con estos corsarios. Y si se ha 
de poder sustentar, será necesario que Vuestra Majestad 
le haga merced para que se pueda fortalecer, así de fuer- 
zas como de artillería y armas, de suerte que aunque 
venga otro corsario como este y aún de más fuerza, se 
pueda defender de él, porque de otra manera otro nin- 
gún remedio tiene este pueblo sino despoblarlo e ir los 
hombres a buscar donde puedan vivir seguros. Y pues a 
Vuestra Majestad le consta que es el puerto más impor- 
tante y principal de toda la costa de Tierra Firme, por 
ser escala y refugio de flotas que vienen al Nombre de 
Dios y de donde se sustenta el Nuevo Reino de Granada 
y otras provincias que sin este pueblo se pueden mal 
sustentar, suplicamos a Vuestra Majestad, que como hace 
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merced a otros puertos que no son de tanta sustancia e 
importancia, de fortalecerlos y dar de su Real hacienda 
lo que para ello es menester, haga lo mismo con esta 
ciudad, pues también y iealmente sirve a Vuestra Majes- 
tad en todo lo que se ofrece con sus personas y haciendas. 


Y lo que de presente es menester que se provea pedirá 
el dicho capitán Yuste Guerra, al cual y a las dichas in- 
formaciones y a lo que el dicho gobernador escribirá nos 
remitimos. En todo lo demás suplicamos a Vuestra Majes- 
tad sea oído y que dé todo crédito al dicho capitán Yuste 
Guerra a quien nos remitimos para lo que con Vuestra 
Majestad tratare. El cual mandará Vuestra Majestad sea 
despachado con la merced que nos hiciere en la primera 
flota o navíos que para acá vinieren para que este- 
mos apercibidos, porque no faltará este corsario u otros 
para este verano y más, según este inglés iba indignado. 
En ello nos hará Vuestra Majestad merced y ahorrará 
costa a esta ciudad. Nuestro Señor la católica Real per- 
sona de Vuestra Majestad guarde con aumento de muy 
mayores reinos y señoríos como su Real corazón desea. De 
Cartagena, a treinta de septiembre de 1568 años. 


Católica Real Majestad 

besan las reales manos de Vuestra Majestad sus leales 
vasallos. 

[Firmas]. 
Martín de las Alas. Melchor del Castillo. Juan de Coro- 
nado Maldonado. Juan Velázquez. Alonso de Montalbo. 
Jorge de Quintanilla. Pedro de Orán. Francisco de Carva- 
jal. Alonso de Mercado. 


Por mandado de los señores justicia y regidores, Fran- 
cisco de Alba. 


Audiencia de Santafé, leg. 62. 
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El Rey 
Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la ciudad 


de Santafé del Nuevo Reino de Granada, del nuestro 
Consejo: A Nos se ha hecho relación que en este arzo- 
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bispado y en los otros obispados de esa tierra se llevan 
derechos excesivos en los negocios eclesiásticos que en 
esas provincias se tratan de que las partes reciben da- 
ño y dejan perder su justicia. Y porque es bien que lo 
susodicho se remedie y se dé orden cómo en esto no haya 
exceso, vos ruego y encargo que proveais que en ese arzo- 
bispado y en los obispados a él sufragáneos, se lleven 
los derechos de los negocios eclesiásticos que en ellos 
hubiere conforme a los aranceles de estos Reinos tripli- 
cados, y no más. Y de como lo hubiereis así proveido Nos 
dareis aviso y enviarnos heis un traslado del arancel 
que hubiéreis hecho. Fecha en Madrid, a cuatro de no- 
viembre de mil y quinientos y sesenta y ocho años. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 220. 
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AÑO 1569 
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Católica Real Majestad 


Fray Diego Jiménez, provincial pasado y custodio para 
el capítulo general y fray Pedro Auyón [?], guardián, y 
fray Francisco de Pedroche y fray Miguel de los Angeles 
y fray Francisco de Santo Domingo y fray Antonio Estela, 
definidores de esta provincia de Santafé y Nuevo Reino 
de Granada, en este capítulo pasado en el nuestro con- 
vento de La Purificación de Nuestra Señora de San Fran- 
cisco de Santafé, celebrado este año de 1569, decimos 
todos juntos que para el descargo de nuestras conciencias 
y servicio de Dios, Nuestro Señor, y servicio de Vuestra 
Majestad y bien de este Reino y naturales de él, Vues- 
tra Majestad envió a visitarlo al doctor Armendáriz, el 
cual hace su oficio cristianísimamente y con gran recti- 
tud, vigilancia y secreto y pacificación y con gran sa- 
biduría. 


Pedimos y suplicamos a Vuestra Majestad de rodillas, 
por Cristo crucificado, no permita ni consienta le saquen 
de este Reino, pues es fiel y está con todos muy acredita- 
do, sino que Vuestra Majestad le mande quedar en él, para 
gue se acabe esta visita, pues tanto se servirá a Dios de 
elio, y si no, sentimos que esta tierra se acabará de perder 
por el mal gobierno del presidente y oidores y poca jus- 
ticia que se ha hecho y poca fidelidad que se ha tenido, 
como todo este Reino clama y da voces y pide a Dios 
justicia. Y pues Vuestra Majestad es tan cristianísimo y 
celoso de la honra de Dios y de su servicio y Vuestra Ma- 
jestad nos manda que de todo le avisemos y demos cuen- 
ta, decimos esto en suma, remitiéndonos en todo lo demás 
a la persona que esta dará, que ha sido provincial y es 
persona que informará de la verdad a Vuestra Majestad, 
y con esto descargamos nuestras conciencias. Y si fuera 
de esto a Vuestra Majestad se escribiera o dijera otra 
cosa en contrario, no les dé Vuestra Majestad crédito, 
porque le engañan y son grandes pasiones y las escriben 
forzados. Nuestro Señor la Católica y Real persona de 
Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento de más 
reinos y señoríos para Su santo servicio. 
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Católica Real Majestad 

besamos los reales pies de Vuestra Majestad sus humildes 
capellanes y criados. 

[Firmas]. 
Fray Diego Jiménez, custodio; fray Pedro de Auñón [?]; 
fray Miguel de los Angeles; fray Francisco de Santo Do- 
mingo. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 286, 
Sin fecha. ¿1569? 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la ciudad 
de Santafé del Nuevo Reino de Granada y venerable 
cabildo de la iglesia catedral del dicho arzobispado: El 
doctor don Francisco Adame, deán de esta iglesia me ha 
hecho relación que vosotros no guardais con él algunas 
exenciones y libertades que conforme a las exenciones 
de las nuestras Indias y a la que se guarda en esa iglesia 
son anejas y concernientes a su dignidad, especialmente 
en lo que las dichas exenciones disponen en el modo del 
servicio que ha de hacer en la dicha iglesia como deán, 
y en la manera que se ha de tener en la división y distri- 
bución de su porción, en que particularmente es agraviado 
[y] entre otras cosas conforme a las dichas exenciones, 
suplicándome mandase que se la guardasen sus preemi- 
nencias conforme a ellas y a su dignidad. 


Y porque mi voluntad es que así se haga y no haya 
más novedad cerca de ello en esa iglesia que en las demás 
de las nuestras Indias, vos ruego y encargo que así lo 
hagais, haciendo justicia sobre ello al dicho deán con- 
forme a la erección de esta iglesia, guardándole las pree- 
minencias que conforme a ella pertenecen a su dignidad, 
de manera que no tenga causa de venir ni enviar a que- 
jar más sobre ello. Y si así no lo hiciéreis y cumpliéreis, 
por la presente mando al nuestro presidente y oidores de 
esta dicha Audiencia os lo hagan cumplir así. Fecha en 
Madrid, a dos de enero de mil y quinientos y sesenta y 
nueve años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 240. 


46 


905 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre don fray Juan de los 
Parrios, arzobispo del Nuevo Reino de Granada de nues- 
tro Consejo: Por algunas cartas que Nos habeis escrito y 
lo que me ha significado el doctor don Francisco Adame, 
deán de esa iglesia, entendido vuestra vejez y falta de 
salud y que por causa de ella no podeis llevar adelante 
lo que habeis hecho hasta aquí en la doctrina y conver- 
sión de los indios naturales a nuestra Santa Fe Católica 
y las demás cosas tocantes a vuestro oficio pastoral, hol- 
garíais que os diésemos licencia para venir a estos Reinos 
por cuatro años a Nos informar de cosas de nuestro 
servicio y descargo de nuestra Real conciencia y la vues- 
tra, y a curaros de vuestras indisposiciones. 


Y porque se Nos ha presentado el inconveniente que 
podría resultar en esa tierra la venida de vuestra perso- 
na y falta que haría en ella vuestro buen ejemplo, expe- 
riencia: y virtud, Nos ha parecido que de presente no se 
os debe dar la dicha licencia que pedís. Y así os rogamos 
y encargamos continueis lo que hasta aquí habeis he- 
cho, que demás del servicio que a Nuestro Señor hareis y 
bien que de ello reciben los vecinos y naturales de esa 
tierra, tendré yo mucho contentamiento. De El Pardo, a 
veinticinco de enero de mil y quinientos y sesenta y nue- 
ve años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada de 
los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol, 252, 


906 


Católica Real Majestad 


Porque Vuestra Majestad no me tenga por descuidado 
en lo que tengo capitulado y asentado con Vuestra Ma- 
jestad, hago de presente esto para que Vuestra Majestad 
esté cierto que este verano, que será cosa por Navidad, 
haré mi jornada y descubrimiento; lo cual he dejado de 
hacer por mi poca salud y por el inconveniente que ante 
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vuestro Real Consejo tengo manifestado en la flota pa- 
sada. Yo no pararé hasta hacer lo que digo. Suplico a 
Vuestra Majestad sea servido de me hacer merced en lo 
que por mi parte se suplicare. 


Católica Real Majestad, Nuestro Señor guarde la Real 
persona de Vuestra Majestad con aumento de muy ma- 
yores reinos y señoríos como su Real corazón desea. De 
Cartagena, de 6 de julio de 1569 años. 


Católica Real Majestad, de Vuestra Real Majestad, leal 
vasallo que sus reales manos besa. 


[Firma]. 
Jorge Quintanilla. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 299, 
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Católica Real Majestad 


En esta flota recibí cartas y cédulas de Vuestra Ma- 
jestad para negocios en esta gobernación, de las cuales 
envío certificación a vuestro secretario Luyando. Y en 
todo haré aquello que en mí sea posible y me es man- 
dado por Vuestra Majestad. 


Ya por otras habrá entendido Vuestra Majestad el 
daño que corsarios hacen en esta costa y los trabajos 
que se padecen y el cerco que Juan Esquin, inglés, tuvo 
sobre esta ciudad de que, loado Nuestro Señor, salimos 
con bien. En lo cual yo y esta ciudad dimos aviso a Vues- 
tra Majestad y para ello despachamos al capitán Yuste 
Guerra en una nao buena que aquí se halló y salió del 
puerto por noviembre y fue nuestra ventura tan corta, 
que con tormenta arribaron a la Nueva España y allí 
se perdió la nao y se salvaron las personas y papeles, y 
por la vía de Nicaragua volvieron a esta ciudad puede 
haber ocho días. 


Y así como venía, se acordó por el cabildo de esta 
ciudad se enviase a Vuestra Majestad con las cartas que 
escritas estaban, que por relación se enviaban a Vuestra 
Majestad, y con lo que después acá ha acaecido con fran- 
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ceses y de las diligencias que él vino e hizo, para fortifi- 
cación de esta ciudad y para que fuese proveida de arti- 
llería y municiones de las naos que de la flota se echaron 
al través en esta ciudad. Sobre lo cual se hizo auto en el 
cual no consintió el vuestro general de la flota, como se 
podrá ver por las informaciones y autos que sobre ello 


pasaron. 


Ya por otras se ha avisado a Vuestra Majestad del mal 
recaudo que tiene esta ciudad y puerto, siendo el más 
principal de las Indias, porque en él no hay sino una 
pieza de artillería y otra de hierro, ni pólvora ni muni- 
ciones. Y aunque por nuestros dineros las quisimos com- 
prar de la urca del corso que aquí dio al través, el gene- 
ral se señoreó de todo y con el oro en la mano no nos ha 
proveido de nada, como todo constará a Vuestra Majestad 
por informaciones y despachos que se llevan con esta, 
suplicando a Nuestro Señor libre este pueblo de corsarios, 
que en lo demás, loado Jesucristo, lo está en paz y con 
gran deseo de servir a Vuestra Majestad. Cuya vida Nues- 
tro Señor guarde y en muy mayor estado de reinos y 
señoríos acreciente, como los criados de Vuestra Majestad 


lo deseamos. De Cartagena, 16 de julio de 1569 años. 


Católica Real Majestad 
besa las manos de Vuestra Majestad su criado. 


[Firma]. 
Martín de las Alas. 


Audiencia de Santafé, leg. 62. 
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El Rey 


Nuestro gobernador que es o fuere de la provincia de 
Popayán: Bien sabeis o debeis saber cómo Nos manda- 
mos dar y dimos una nuestra cédula firmada de los 
serenísimos Rey y Reina de Bohemia, nuestros muy caros 
y muy amados hermanos, gobernadores que fueron de 
estos Reinos por ausencia del Emperador Rey, mi señor, 
su tenor de la cual es este que sigue: 
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3 - FUENTES - VI 


Se transcribe la cédula del 22 de febrero de 1549, por 
la cual se prohiben los servicios personales de indios 
por vía de tasación o permuta 1, 


Y ahora se Nos ha hecho relación que en esa goberna- 
ción no se guarda la tasa que está hecha de los tributos 
que los indios han de dar pero dizque los encomenderos lo 
han conmutado a su voluntad en unos modos tan crueles, 
cuanto nunca se ha oído ni visto, porque estando tasados 
en mantas, alpargatas, gallinas y leña y otras muchas 
menudencias y en sementeras que las pueden dar, les 
piden [que] les den los hijos para que les saquen oro 
y que así tienen hechas cuadrillas de hombres libres 
hechos esclavos con la mayor esclavonía y crueldad que 
nunca se ha visto. Y que si alguno se huye, traen en su 
lugar a su padre o hermano o pariente, y si se muere lo 
mismo, y que si enferma le envían a su tierra y traen 
otro en su lugar, y que si le dan de comer y vestir tienen 
sus cuentas, y que si las mantas que les habían de dar 
de tributo valían quinientos pesos, dicen que han comido 
tantas hanegas de maíz, y que valiendo a medio peso se 
lo cuentan a peso y medio y a dos, y que han gastado 
en barretas y almocafras tanto y más y en pagar al mi- 
nero que los azote y castigue. Y que al cabo de la cuenta 
que ellos hacen, hallan casi que todo se ha gastado y aún 
que les deben los indios dineros y que no les dan su 
tributo entero. Y que mandando la tasa que no se pue- 
dan servir de indio de su encomienda en su casa ni campo 
ni mina, la han conmutado en tan gran crueldad, porque 
siendo los encomenderos obligados por la tasa a les dar 
beneficiadas las tierras a los indios y aún dándoselas be- 
neficiadas y que diez indios siembren una fanega de maíz 
y lo limpien y cojan que les es muy gran trabajo, les 
piden también que les den gañanes para ellos, y que el 
que entra por gañán, él y su mujer e hijos han de ser 
inmortales ?. Y que no solo esto, pero también les piden 
vaqueros y porqueros y ovejeros y estancieros y caballe- 
rizos para sus casas y servicio de indias panaderas, que 
les hagan pan y otras de barrenderas y lavanderas y 
pajes, siendo contra lo que está proveido y mandado por 
la dicha cédula y suso incorporada. 


1 Véase DIHC, tomo X, N9 2087. 
Z por perpetuos. ; 
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Y me ha sido suplicado lo mandase proveer y remediar, 
de manera que las dichas vejaciones y agravios cesasen 
O “como la mi merced fuese. Lo cual visto por los del 
nuestro Consejo de las Indias, fue acordado que debía 
mandar dar esta mi cédula para vOS, y yO túvelo por 
bien porque VOS mando que veáis la dicha cédula que de 
suso va incorporada, y la guardéis y cumplais en todo y 
vor todo como en ella se contiene, y contra el tenor 
y forma de ella ni de lo en ella contenido vayais ni 
paseis en manera alguna, so las penas en ella contenidas 
y más de cien mil maravedís para nuestra cámara y fisco. 
“Y os encargo en mucho tengais gran cuidado del remedio 
le esto y del castigo de lo pasado. Y en lo que toca a las 


rudiencia de Quito, leg. 215, lib. 1, fol. 88 vo. 
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AÑO 1570 
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Católica Real Majestad 


Quince días después que Nuestro Señor fue servido de 
llevar a Su Reino a la Reina, nuestra señora, besé a 
Vuestra Majestad las manos en El Escorial la última vez, 
para cumplir la voluntad y mandado de Vuestra Majes- 
tad gue fue viniese a este Reino, Nuevo Reino de Grana- 
da, con treinta religiosos. Y por los prelados de mi Orden 
de San Francisco, prelado de ellos y de los que en esta 
provincia de Santafé en este Reino hállanse, fue Dios 
servido que, como la obra era para su servicio y del de 
Vuestra Majestad, a ellos y a mí nos trajo con salud. La 
llegada a este Reino como era tan deseada así de españo- 
les como de naturales, de todos fue tan alegre que me 
dobió 2 mí y a mis frailes el ánimo para ejecutar la 
voluntad de Nuestro Señor y la de Vuestra Majestad. 


Yo visité los religiosos que acá hallé, aunque pocos, 
bien necesitados de visita porque como [eran] pocos, la 
libertad era mucha. Fue Dios servido que en esta ciudad 
de Santafé tuve un capítulo y salí en procesión con cin- 
cuenta religiosos a la iglesia mayor, que no poca alegría 
y admiración dio a toda la ciudad y a los del Reino que 
a causa del visitador que a la sazón por mandado de 
Vuestra Majestad estaba y está visitando, se hallaron. 
Con dejar proveidos los conventos y doctrinas, castigué 
y reformé, poniendo a Dios delante de mis ojos para cum- 
plir su voluntad y la de Vuestra Majestad y la de mis 
prelados, conforme a nuestro estado y ejercicio de nues- 
tra profesión. Y pensé, acabado lo dicho, tornarme a dar 
cuenta a Vuestra Majestad. Mas fui tan importunado de 
los de esta Audiencia de Vuestra Majestad y de todos 
mis frailes, y siendo certificado que dejándolos queda- 
rían pocos en la provincia, determiné de sacrificarme a 
Nuestro Señor para le servir y no menos a Vuestra Ma- 
jestad en mi quedada por provincial elegido por todos 
los frailes. Y como es cierto que Vuestra Majestad el día 
que besé sus manos, suplicando yo me diese crédito a 
lo que yo escribiese que tocase al servicio de Nuestro Se- 
ñor y al de Vuestra Majestad, me respondió lo haría para 
que lo escribiera, tenga Vuestra Majestad por cierto po- 
drá mandar a fray Bernardo Fresnada, confesor de Vues- 
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tra Majestad y obispo de Cuenca, le diga quién yo SOy y 
mi nacimiento y lo que yo he servido a la Orden cuaren- 
ta y tantos años ha, y entre ellos los quince por canónigo, 
por la Orden en esa Corte de Vuestra Majestad; y esto 
cualquier religioso de mi Orden que sea padre de ella, 
lo podrá decir. 


En cuanto a lo que toca a los religiosos, especial en 
esta provincia, digo, por la salvación de mi alma, que to- 
dos o lo más ocho, será necesario vayan de este Reino. Yo 
procuraré de echar a algunos y procuraré desde allá, así 
de parte del Consejo de Vuestra Majestad de Indias como 
de los prelados de la Orden, se remedie y como no se 
desirva Nuestro Señor y Vuestra Majestad con algunos 
tantos, despidiéndolos. Y porque entre todos en ninguna 
manera conviene que un fraile llamado fray Diego Jimé- 
nez, al cual cuando yo llegué hallé hecho provincial, no 
solo sin merecerlo mas merece ser echado en galeras y 
expedido de la Orden por mal cristiano y por mal fraile, 
así en deshonestidad como en ser en todo quebrantador 
de su profesión, tengo tan gran visita de él, que no le pude 
castigar de otra manera sino tenerla tal, para que fuese 
con voz de esta provincia al Capítulo General. Y aunque 
él lleva carta para Vuestra Majestad en lo que toca a 
volver a este Reino y provincia, no merece porque no 
conviene. 


En todo lo demás que a esta provincia y a sus necesi- 
dades toca, suplico vea y provea, porque cosa de que se 
pueda aprovechar así en altares como en coros, nada hay. 
Tres cédulas se me dieron de Vuestra Majestad cuando 
vine para algunas cosas, y en Sevilla no quisieron dar 
ni para un cáliz y lástima [es] ver la pobreza de esta 
provincia. Esto cuanto a lo que toca a frailes de San 
Francisco. 


Cuanto a lo que toca a los frailes dominicos, en Dios y 
en mi ánima que no miento, que puedo decir de ellos lo 
que he dicho de los míos. Gran atrevimiento es decir, 
mandando esta Audiencia de Vuestra Majestad que se 
repartan las doctrinas, que en la misma Audiencia digan 
públicamente que no quieren, ni aunque lo mande el Rey 
no les han de echar de las doctrinas que tienen. Espe- 
cial, que la voluntad de Vuestra Majestad no es que legos, 
no siendo del coro ni sacerdotes, las sirvan. Lo que yo vi 
por mis ojos en Sevilla es que por cumplir el número 
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de frailes y recibir la limosna de Vuestra Majestad, me- 
tiéronse seglares y niños vestidos de frailes y sin licencia, 
para ellos poder pasar acá, sin hábito. Mande Vuestra 
Majestad se remedie esto para adelante. Torno a decir, 
en lo que toca a estos religiosos dominicos y lo que toca 
a los míos, franciscos, digo gran verdad. Esto cuanto a 
frailes. 

Cuanto a lo demás, a mí se me dio una carta de Vues- 
tra Majestad en la cual me manda (que) con un memo- 
rial que con ella venía hecho por Obando1, visitador del 
Consejo de Indias en esa Corte de Vuestra Majestad, 
escribiese e informase con verdad y conciencia. Sepa 
Vuestra Majestad que, siendo informado de personas reli- 
giosas y de otras que cristianamente he sido informado 
y de lo que yo he sentido después que aquí estoy, que va 
para ocho meses, (es) que esta tierra y Reino está en 
paz después que el presidente Venero entró en ella y está 
quieta. Y si de alguno lo deja de estar, será porque la 
justicia no la desean ver entrar por sus puertas. Dos ofi- 
ciales conozco en esta Audiencia que el uno es fiscal y 
el otro es tesorero. Estos, conozco cierto, tienen inquieta 
esta Audiencia y otros que para hacer sus apetitos han 
traído. En verdad que uno de los oidores que se llama 
Angulo que tiene esta Audiencia, siempre servirá mejor 
de relator que de oidor, porque no es para juez de una 
Audiencia Real, antes es parte para ser parcial en una 
Audiencia. 


Aquí se dice al presente muy público que el visitador 
que ahora está visitando pretende quedarse en esta 
Audiencia. Harta conciencia sería quitar al que está, pues 
todos los pueblos escriben a Vuestra Majestad se les 
deje, porque él ha comenzado a poner orden y concierto 
a este Reino y así su persona va en gran aumento en 
todo. De los frailes de San Francisco que hay [que] han 
sido claustrados aunque se habían reformado, no con- 
viene vengan a este Reino porque siempre traen abiertas 
las manos y cerradas las conciencias. Esténse donde les 
muestren ser frailes. También aviso a Vuestra Majestad, 
y esto conviene mucho, que un fraile que fue de esta 
provincia llamado fray Josef Mas, valenciano, no torne 
acá más, ni otro ninguno que de este Reino haya ido a 


1 Juan de Obando, luego presidente del Consejo de Indias. 
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España, así franciscos como dominicos, porque saben me. 
jor el camino de las minas que el de las buenas concien- 
cias. No nos vengan a dañar los buenos religiosos que yo 
ahora tengo. 


Y suplico a Vuestra Majestad que con la primera flota 
mande enviar treinta o cuarenta religiosos de San Fran- 
cisco, porque las doctrinas son muchas y muchos los na- 
turales, y hay necesidad de predicadores. Yo he dicho 
a un ciudadano que hagan un colegio en este monasterio 
de San Francisco, para que en él se críen niños y les 
enseñen virtudes y les lean latinidad. Es cosa muy acer- 
tada, donde Nuestro Señor se servirá mucho y lo mismo 
Vuestra Majestad como principal patrón del colegio. Y 
si Vuestra Majestad no hubiere proveido cuando esta 
[carta] llegue de arzobispo y prelado en esta iglesia de 
Santafé en este Reino, por reverencia de Cristo, provea 
de quien no dé ocasión a que queden pocos religiosos en 
este Reino, por dárseles poco por el breve que Vuestra 
Majestad sacó de Su Santidad, y menos por las cédulas 
de Vuestra Majestad. Siempre los quejosos, de pensar 
[que] son castigados sin justicia, piensan de vengarse 
con escribir a Vuestra Majestad o su Consejo contra los 
prelados que les han castigado. Y esta es razón para no 
creer a fraile que de acá allá escribe. 


Dios, Nuestro Señor, guarde a Vuestra Majestad, pues 
es guarda de esta católica y cristiana iglesia. 


De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, veinte 
de enero de 1570 años. 


Quien siempre suplica a Nuestro Señor por la salud de 
Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
Fray Francisco de Olea, provincial de la Orden de San 
Francisco. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 773. 
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Visita, cuenta, descripción y tasa dé los naturales del 
pueblo del Peñol encomendado a un Alonso Xuárez, ve- 
cino de Almaguer. 
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del Peñol, de la encomienda del capitán 

E end vecino de la ciudad de Almaguer, a doce 
MS del mes de mayo de mil y quinientos y setenta años, 
e re señor licenciado don García de Valverde, oidor 
a Audiencia y Cancillería Real de Su Majestad que 
E Den la ciudad de San Francisco del Quito, visitador 
En A 1 en esta gobernación de Popayán, hizo juntar los 
e a de este dicho pueblo para hacer la cuenta y des- 
e ón de ellos, y después de juntos se hizo en la ma- 


nera siguiente: 


j do 

.eramente, el cacique de este dicho pueblo, casado, 

ao don Juan Chimo Huespa, cristiano, y su mujer 

2 cristiana, con un hijo de seis años, llamado Andrés 
y una hija de tres años, llamada Lucía, cristianos. 


Otro indio soltero, llamado Yntanzeno, cristiano. 
Otro indio viejo, llamado Alonso Hondiana, cristiano, 


soltero. 
Una india viuda, llamada Catalina Hicanera, cristiana. 


j indias, casa- 
vor esta orden todos los demás indios e in ; 
e y solteros, y muchachos hasta edad de tributar. 


kk * * 


l licenciado García de Valverde, oidor de la Audien- 
Y y Cancillería Real de Su Majestad, que reside SE ha 
ciuda a de San Francisco del Quito, y visitador ps 1 
esta gobernación de Popayán, hago saber a vos, pap pra 
Chimo Huespa, cacique del pueblo del Peñol, y y que 
adelante fuere cacique del dicho pueblo y a los dem a 
principales e indios de él, y a vos, Alonso Xuárez, cu 

mendero del dicho pueblo, y a los que adelante criar 
en la encomienda del dicho pueblo, que en cumplim cp 
de la comisión de Su Majestad a mí dada y librada en de 
dicha Real Audiencia de San Francisco del Quito, yo he 
hecho la visita de los naturales del dicho pueblo pa 
hacer la tasa de los tributos del, y por la averiguación 
que sobre ello he hecho consta de la poca posibilidad, tra- 
tos y granjerías de los dichos naturales. Y teniendo respe- 
to a la conservación y sustento de esta ciudad de Alma- 
guer, vecinos y encomenderos de ella, y principalmente 
a la doctrina y conversión de los naturales, la cual cesa- 
ría, si los dichos encomenderos no se sustentasen, y ha- 
biendo yo visto por vista de ojos las minas de los términos 
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de esta ciudad, en cuya labor hasta ahora han andado 
algunos naturales a la voluntad y disposición de los en- 
comenderos, y visto que el trabajo no es mucho, mayor- 
mente siendo bien tratados y doctrinados los naturales, 
y que sin ello, por no haber otra cosa de qué poder dar 
tasa, no se podrá sustentar ni haber la dicha doctrina, 
habiéndolo comunicado con personas de ciencia, expe- 
riencia y conciencia que sobre ello dieron sus pareceres 
a que me refiero, mando que ahora y de aquí adelante 
hasta que por Su Majestad otra cosa se provee y manda, 
o por los señores presidente y oidores de la dicha Real 
Audiencia de Quito, guardeis y cumplais la tasa siguiente: 


Primeramente, vos, el dicho cacique, principales e in- 
dios del dicho pueblo, habeis de dar al dicho vuestro 
encomendero en cada un año treinta y siete indios del 
dicho vuestro pueblo para que sirvan en la labor de las 
minas de los términos de esta ciudad, el tiempo y por 
la orden y forma de yuso irá declarada, y el oro que en 
ellas se sacare sea para el dicho encomendero. 


Item vos, el dicho cacique, principales e indios del 
dicho pueblo, habeis de sembrar, beneficiar y coger en 
cada un año para el dicho vuestro encomendero una 
sementera de maíz y de doce fanegas de sembradura, las 
ocho fanegas de ellas en la estancia que el dicho enco- 
mendero tiene en las minas y las otras cuatro en vuestro 
propio pueblo, dándoos el encomendero la semilla para 
ello y la tierra arada con bueyes y no de otra manera, y 
para la sementera de las minas no han de ir a hacerla ni 
beneficiarla mujeres ni muchachos, y el dicho encomen- 
dero ha de dar de comer a los indios que la fueren a ha- 
cer todo el tiempo que durare y el hacerla y beneficiarla, 
y lo que de las dichas sementeras se cogiere lo habeis 
de poner en un bohío en la parte donde se hiciere, sin 
que los indios lo lleven cargando a parte alguna lejos 
ni cerca. 


Y porque suele de ordinario en todos los términos de 
esta ciudad haber muchos papagayos, que cuando el maíz 
comienza a granar se lo comen, y si no hubiese quién 
lo guardase no se cogería maíz de las sementeras y es 
cosa la dicha guarda que los muchachos lo suelen hacer 
y hacen con poco trabajo, mando que del dicho vuestro 
pueblo deis al dicho vuestro encomendero en cada un año 
doce muchachos que guarden las dichas sementeras el 
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tiempo que durare la dicha necesidad, a los cuales el di- 
cho encomendero ha de dar del propio maíz que cogiere 
una fanega y media de maíz a cada uno, de más de les 
dar de comer el tiempo que en ella se ocuparen, y han de 
tener libertad los dichos muchachos de ir y vayan los 
domingos y días de fiestas a misa [y] a la doctrina más 
cercana de donde estuvieren. Y porque las dichas semen- 
teras, según dicho es, el dicho encomendero ha de dar la 
tierra arada con bueyes, mando que en cada un año, vos, 
el dicho cacique, e indios del dicho pueblo deis al dicho 
vuestro encomendero cuatro indios que sirvan de gañanes 
durante el tiempo de las dichas sementeras, y acabado el 
dicho tiempo, se han de volver a su pueblo, a los cuales 
ha de pagar el dicho encomendero que por mí quedará 
moderado y señalado. 


Comida del sacerdote 


Y porque al sacerdote que ha de doctrinar el dicho 
pueblo, es justo se le provea de comida en el ínterin que 
hay diezmos de que se pueda sustentar, mando que ahora 
y de aquí adelante para su comida se le dé al dicho sa- 


cerdote lo siguiente: 


Que demás de la sementera de maíz que vos, el dicho 
cacique, e indios habeis de hacer para vuestro encomen- 
dero, al tiempo que hiciéreis la dicha sementera hagals 
junto con la del dicho vuestro encomendero una semen- 
tera de maíz de cuatro almudes de sembradura, para lo 
cual el encomendero ha de dar la semilla y al tiempo de 
la cosecha, se ha de acudir para la parte del dicho sacer- 
dote con lo que de ella se cogiere, al respecto de lo que 
cogiere el dicho encomendero y conforme a lo que pagare 
de diezmo. 


Item le habéis de dar en cada un año al dicho sacerdo- 
te cuarenta gallinas de Castilla, la mitad hembras y la 
otra mitad machos, y cuatro carneros de Castilla y dos 
almudes de papas cada mes, y los días de pescado que 
estuviere en vuestro pueblo le habeis de dar para cada 
día ocho huevos y del pescado y fruta que tuviéreis, mo- 
deradamente, y chicha para beber el tiempo que estuviere 
en vuestro pueblo y leña para quemar y hierba para un 
caballo. 
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Salario del sacerdote 


Y porque la principal causa porque se permite y manda 
que los indios paguen tributo a sus encomenderos es con 
cargo de que los hagan doctrinar y tengan para ello sa- 
cerdotes que residan en las encomiendas, y por mí está 
ordenado que haya un sacerdote en la doctrina de la 
provincia del Peñol, al cual se ha de dar salario compe- 
tente y lo han de pagar los encomenderos, mando que 
vos, el dicho Alonso Xuárez, ahora y de aquí adelante por 
razón de la doctrina del dicho pueblo, pague al sacerdote 
que en él doctrinare ochenta y cinco pesos de buen oro 
fundido y marcado por la orden y forma que de yuso se 
declarará, en cada un año. 


Orden que se ha de guardar en la tasa 


Y porque esta dicha tasación se hace teniendo respeto 
y consideración a que los naturales sean más reservados 
aquí y que sean doctrinados, y que en todo haya orden 
y razón, mando que se guarde la orden siguiente: 


Que los indios que han de andar en las minas a sacar 
oro para el dicho encomendero anden en ellas el tiempo 
de ocho meses y no más en cada un año, que entren a la 
labor de las dichas minas a primer día del mes de marzo 
y salgan en fin del mes de octubre de cada un año, y si 
alguno de los dichos indios que vos, el dicho cacique, e 
indios que diereis para las dichas minas se huyere de 
ellas en el tiempo de los dichos ocho meses, que vos, el 
dicho cacique, seais obligado a lo dar luego para que vuel- 
va a la dicha labor o dar otro por él, por manera que 
dentro de los dichos ocho meses se cumpla con las dichas 
minas, sin que por ninguna vía pasado el dicho término 
para cumplir fallas ni por otra ocasión anden ni un día 
más en las dichas minas. 


Item porque el sacar del oro es oficio que todos los in- 
dios lo saben hacer y esto se les da por tasa y tributo, 
y es justo que alcance a todos este trabajo, mando que 
los indios que un año anduvieren en la labor de las dichas 
minas, no anden en ellas otro año luego siguiente, hasta 
que anden todos por su rueda y tanda los que son y fue- 
ron idóneos y tuvieren edad para ello, que se entiende 
desde edad de diez y siete años hasta cuarenta y cinco 
años, y no de menos ni de más edad. Y porque yo he visto 
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que en todas las casas de los indios de los términos de 
esta ciudad viven cuatro indios y cinco más en cada una, 
y no es justo que de una casa salgan todos los que en 
ella hubiere para las minas y de otra no salga ninguno, 
que de la casa donde saliere un indio para la mina no 
salea más en el mismo año, para que los que quedaren 
en la misma casa entiendan en sus rozas de ellos y del 
que fuere a la mina, porque lo mismo se ha de hacer con 
cada uno cuando le cupiere. 


Item mando que cada un día de los que trabajaren 
los dichos indios en las dichas minas entren a trabajar 
por la mañana al salir del sol y dejen de trabajar a la 
tarde una hora antes de que se ponga el sol. 


Item yo he sido informado y consta por información 
que algunos días de fiestas han hecho a los dichos indios 
que anden a las minas, que saquen oro, so color de limos- 
nas y obras pías, lo cual no conviene se haga, así por el 
mal ejemplo que de ello se da a los naturales como por- 
que no es justo que los días que han de holgar trabajen, 
mando que ahora y de aquí adelante, so color de limosna 
y obra pía ni en otra manera alguna, no se echen los 
dichos indios a las minas a sacar oro día alguno de fiesta, 
so pena al dicho encomendero de cincuenta pesos para 
la cámara de Su Majestad y que lo que sacare el tal día 
sea para la iglesia que está en el cerro de las dichas 
minas. 

Item porque el dicho encomendero ha de dar a los 
dichos indios de las minas comida durante el tiempo 
que anduvieren en la labor de ellas y algunas veces en 
esto hay falta, mando que si el dicho encomendero no 
tuviere maíz y no proveyere a los dichos indios de las 
minas para comida como abajo se declara, no anden 
en ellas y se vayan a su pueblo, y no anden ni estén 
debajo de que sus mujeres y parientes e indios de su pue- 
blo les enviaran de comer. 


Y pues los dichos indios han de andar a las minas a 
sacar oro para el dicho encomendero, es justo que allí 
se les provea de vestido y comida, mando que el dicho 
encomendero dé en cada un año a cada un indio de los 
que anduvieren en la labor de las dichas minas, una 
manta y camiseta de algodón de las ordinarias, la cual 
paga se les haga ante el sacerdote que los doctrinare o 
ante un alcalde de esta ciudad, el cual vestido se les mo- 
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dera atento a que el andar a las dichas minas se les da 
por tasa y tributo. 


Item que a cada un indio de los que anduvieren en la 
labor de las dichas minas, se les dé de comer para cada 
un día la mitad de medio almud de maíz y media libra de 
carne de vaca y la sal que hubieren menester, y si no hu- 
biere vaca se les dé carne de puerco, para lo cual mando 
que haya siempre carnicería en las dichas minas, como al 
presente la hay; en la cuaresma se les dé con el maíz, 
papas y fríjoles que coman lo que fuere menester para 
que se sustenten. 


Y si el maíz que por esta tasa se manda que siembren y 
beneficien los dichos indios no lo sembraren y beneficia- 
ren, y los indios que han de dar para las dichas minas 
no los dieren ni anduvieren en ellas por falta de no tener 
el encomendero comida que darles, mando que no se 
pueda conmutar lo susodicho en otra cosa alguna, ni 
pasar a que lo cumplan otro año delante por ninguna vía. 


Mando que el salario de la dicha doctrina que ha de 
pagar el dicho encomendero como de suso se contiene, 
se pague del oro que los indios que anduvieren a las mi- 
nas sacaren en dos pagas, la una en fin de los cuatro 
meses primeros de cada demora y la otra mitad al fin 
de la dicha demora. El cual salario se dé y entregue a la 
persona que por mí fuere nombrada para depositario del 
salario de las dichas doctrinas, sin embargo de que en la 
dicha doctrina no haya sacerdote, porque en tal caso 
se hará de ello lo que al bien de los naturales conviniere, 
según y como por Su Majestad y los señores de su Real 
Audiencia de Quito ordena. Y no pagando en cada un 
año el dicho encomendero lo que de suso se manda que 
pague, no pueda el año siguiente traer indios algunos a 
las minas: porque mediante el sustento de la dicha doc- 
trina y que los indios que allí andan y veinte personas 
que por cada indio de las minas quedan en el pueblo sean 
doctrinados, se permiten las dichas minas. Y si el dicho 
encomendero echare los indios a las minas sin haber 
pagado el dicho salario de la doctrina, lo que sacaren 
los tales indios sea la mitad para la cámara de Su Majes- 
tad y la otra mitad para los indios que lo sacaren y para 
los de su pueblo. 


Y porque para la doctrina del dicho repartimiento y 
de los demás pueblos que a ella han de acudir el sacerdo- 
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te tendrá necesidad una lengua para hablar y predicar 
a los naturales, y en el ser buena lengua está gran parte 
del aprovechar en la doctrina, mando a vos, el dicho 
cacique, e indios del dicho pueblo que, teniendo indio 
ladino que pueda ser lengua para el dicho efecto, se lo 
déis al dicho sacerdote, y si no lo tuviereis, mando que 
el dicho sacerdote lo busque y escoja de todos los pueblos 
de su doctrina o de las casas de los encomenderos [y] de 
los pueblos de ella, y no se le deje de dar por vía alguna, 
escogiéndolo el dicho sacerdote. Al cual [interprete] vos, 
los dichos indios y los demás de la dicha doctrina habéis 
de hacer una sementera para su sustento, del tamaño 
que el tal sacerdote señalare, y le habéis de dar las demás 
cosas para su sustento que el dicho sacerdote ordenare. 


La cual dicha tasación vos, el dicho cacique, principa- 
les e indios, guardareis y cumplireis según y como de suso 
va declarado en cada un año, por la orden que de suso se 
contiene, y vos, el dicho encomendero, por lo que os toca, 
la guardareis y no excedereis de todo lo de suso conte- 
nido, ni habeis de llevar a los dichos caciques principales 
e indios otra cosa ni más de lo de suso contenido directe 
ni indirecte, por vos ni por interpósita persona, ni por 
vía de conmutación, aunque digais que los indios lo qui- 
sieren dar y hacer de su voluntad, so pena que por cual- 
quier cosa que lleváreis o conmutación que hiciéreis haya 
pérdida y perdais la encomienda de los dichos indios y se 
pongan en la Corona de Su Majestad. Y mando a las 
justicias que son y fueren de esta ciudad que hagan 
guardar, cumplir y ejecutar lo contenido en esta tasa- 
ción, de manera que ninguno de las partes tenga de que 
se quejar ni agraviar, y reservo el derecho del añadir 
o quitar en esta tasa conforme a la comodidad de los 
tiempos y casos que sucedieren, para que lo pueda hacer 
quien para ello fuere parte y tuviere poder de Su Majes- 
tad. Fecha en Almaguer, a veinte y un días del mes de 
julio de mil y quinientos y setenta años. El licenciado 
Valverde. Por su mandado, Diego Suárez. 


Son todos los indios casados y solteros tributarios que 
hay en este pueblo del Peñol, doscientos quince. 


Sección Patronato, leg. 189, ramo 35. 


911 


El Rey 


Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro 
embajador en Roma: Sabed que habiendo Su Santidad 
concedido breve para que la iglesia catedral de la provin- 
cia de Santa Marta, donde primeramente residía, se mu- 
dase de ella a la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de 
Granada donde al presente está, por la distancia que 
hay de una provincia a otra, eximió a la de la dicha 
provincia de Santa Marta de la jurisdicción del arzobis- 
pado del dicho Nuevo Reino y a nuestra suplicación 
mandó instituir abadía en la dicha provincia de Santa 
Marta para que hubiese jurisdicción en ella por sí. A la 
cual, por la relación que habemos tenido de la persona. 
del licenciado Francisco de Cambranes, deán de la iglesia 
catedral de la provincia de Guatemala, le habemos pre- 
sentado. 


Y porque de la persona del dicho licenciado Cambranes 
hay mucha necesidad en la dicha provincia de Santa 
Marta para proveer y ordenar las cosas eclesiásticas, co- 
mo conviene para la salvación de aquellos naturales, os 
encargo y mando que luego que esta recibais, hableis a 
Su Santidad, por virtud de la cédula de creencia que con 
esta se os envía, y le supliqueis de nuestra parte, haga 
gracia y merced de la dicha abadía al dicho licenciado 
Cambranes, con los límites que por Nos le serán señala- 
dos, los cuales se puedan alterar y mudar cada y cuando 
y como adelante viéramos que conviene. Porque demás 
que con su persona esperamos que Nuestro Señor será 
servido para el ensalzamiento de nuestra Santa Fe Ca- 
tólica Nos hará en ello singular gracia y beneficio. Y 
procurad que las bulas de la dicha abadía se hagan en 
conformidad de lo que por esta se os dice, y que en el 
despacho y expedición de ellas se dé el mejor recaudo 
que sea posible y con más brevedad. 


De El Escorial, a veinticuatro de julio de mil y qui- 
nientos y setenta años. Yo, el Rey. Refrendada de Fran- 
cisco de Erazo. Señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 
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912 


Real Católica Majestad 


Conforme a cédula y ordenanza de Vuestra Majestad 
por la cual se manda que un oidor ande siempre visitan- 
do por su tanda, salió el doctor Hinojosa el año pasado a 
esta gobernación de Popayán, de la cual visitó las ciu- 
dades de Cali y Popayán. Y acabado su tiempo y vuelto a 
la Audiencia, por ella se me mandó que saliese a acabar 
los pueblos que quedaban. Y así vine a este pueblo de 
Almaguer, el cual hasta ahora no había sido tasado, por- 
que aunque el licenciado Tomás López tasó esta gober- 
nación de Popayán y estuvo en este pueblo, parecióle 
que no podía dar orden en él, por ser los indios tan po- 
bres que ni tienen por granjería, ni crían en sus tierras 
cosa que puedan dar fuera de comida. 


Y aunque los españoles sacaban oro con ellos, aconte- 
cióle lo que a él y a otros visitadores de trece o catorce 
años a esta parte he visto que hacen. Que como por Vues- 
tra Majestad está mandado quitar [de] las minas (de) 
los indios, no han querido dar orden en ellas ni quitar 
los excesos ni aún verlos ni quererlos entender. Antes 
iban a las minas y tomaban por testimonio como estaban 
ya los indios fuera, porque los encomenderos, como sa- 
bían ya la voluntad del visitador, teníanlos ya detrás de 
un cerro, y el visitador se salía por una parte de las 
minas y ellos metían los indios por otra. Y de aquí ha 
venido que siempre se han andado con mucho desorden, 
echando más de los que pueden y fuera de edad conve- 
niente más tiempo de lo que era justo en cada un año, 
con mala comida y ninguna doctrina. Y como el sustento 
de estos pueblos pende de las tales minas, porque es cosa 
cierta y sin duda que muchos de ellos si no hubiesen de 
sacar oro con los indios, certificado de ello realmente 
se despoblarían, las audiencias no se han atrevido a qui- 
tar las minas. Y así he visto que ha pasado en las que es- 
tán en el distrito de las audiencias de Santo Domingo, 
Santafé, Quito y Lima: las dos que yo he visto por haber 
estado en ellas y las otras dos por vecindad, y de las 
demás de ese Perú entiendo lo mismo. 


También entiendo que muchos visitadores han tasado 
algunos de los tales pueblos aunque entienden que el 
indio, de lo que él tiene y posee, no puede dar dos y tres 
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pesos en que le tasan, ni es posible; pero tienen respeto 
a que el encomendero sacará aquella tasa con los indios 
de la mina. Y esto tengo también por gran daño y acaba- 
miento de los indios: porque si los tasan fuera de minas, 
tásanlos en lo que pueden. Y si entienden que lo han de 
sacar de las minas con industria del encomendero, dan 
orden en ella 1, porque con ella servirse ha Dios y Vuestra 
Majestad, y sin ella es ofensa y daño al indio. 

Y por huir de esto y porque también Vuestra Majestad 
por una cédula que ahora vino para el Nuevo Reino de 
Granada da lugar a que se dé orden, la he dado en este 
pueblo en las minas lo mejor que yo he sabido y enten- 
dido, de suerte que el indio se conserve y tenga doctrina 
y el español sustente su casa. Haré la ciudad de Pasto 
que tendrá otra orden de tasa, y con esto acabaré mi 
año siendo Dios servido, y enviaré lo que se hiciere con- 
forme a la cédula de Vuestra Majestad. 

Estando aquí entendí del licenciado Mercado, lugar- 
teniente de don Alvaro de Mendoza, gobernador de esta 
gobernación, que pretendía que Vuestra Majestad le hi- 
ciese merced del oficio de fiscal de la Audiencia de Quito. 
Rogóme informase a Vuestra Majestad de su persona. Y 
entiendo yo cuán a mi salvo de honra y conciencia lo 
podía hacer, me pareció que era bien hacerlo. El merece 
muy bien que Vuestra Majestad le haga esa merced, por- 
que es buen letrado y hombre entero y de honra y plu- 
guiese a Dios que todos los que por acá servimos a Vues- 
tra Majestad estuviesen tan bien empleados. Y aunque el 
informar yo puede hacer poco al caso a este negocio, 
pero en cuanto de mi parte, por ninguna cosa del mundo 
lo hiciera ni ofendiera a Vuestra Majestad con mala in- 
formación, si no entendiera que era así. 

Nuestro Señor la Católica persona de Vuestra Majes- 
tad guarde para su servicio con aumento de mayores 
reinos y señoríos y de nuestra Santa Fe Católica, como 
este humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad desea. 
De Almaguer y de julio 25, 1570 años. 


Real Católica Majestad 
humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad que sus 
reales pies besa. 
[Firma]. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. El licenciado Valverde. 


1 en la tasación. 
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913 


Constancia 


Cédula con licencia para que dejen pasar al Nueyo Rei- 
no de Granada a don fray Luis Zapata, electo arzobispo 
de ella, y llevar diez criados casados o solteros, dando 
informaciones. [3 de octubre de 1570]. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 297 vo. 


914 


Idem para pasar cuatro esclavos negros, libres de de- 
rechos. 


Mismo lugar y fecha. 


915 


Idem libertad de almojarifazgo de dos mil pesos de oro 
de valor. 


Mismo lugar y fecha, fol. 298. 


916 


En la villa de Santa Cruz de Mompox de la goberna- 
ción de Cartagena en las Indias, a veinte y cuatro días 
del mes de octubre de mil y quinientos y setenta años, el 
muy magnífico señor Juan de Junco, teniente de gober- 
nador y visitador en esta provincia de Mompox por el 
ilustrísimo señor Martín de las Alas, gobernador y capi- 
tán general por Su Majestad en esta dicha gobernación 
en presencia de mí, Diego de Valverde, escribano de Su 
Majestad y del juzgado del dicho señor teniente, dijo: 
Que por cuanto por comisión del dicho señor gobernador 
su merced ha visitado todos los pueblos de indios de esta 
Comarca, así los que están en la Real Corona de Su Ma- 
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jestad como de particulares encomenderos y como quien 
lo [ha] andado todo por su persona y visto y entendido la 
necesidad que hay de remediar muchas cosas importan- 
tes al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad, 
bien y conservación de estos naturales, que para proveer 
en esto como convenga, mandaba y mandó se ponga por 
cabeza de las ordenanzas que cerca de lo susodicho su 
merced hace, un traslado de la provisión Real de Su 
Majestad que en esta villa está pregonada que habla en 
razón de las canoas que cada un vecino encomendero 
tiene de bogar en cada un año, que es del tenor siguiente: 


Yo, Juan Rengel, escribano público y del cabildo de 
Mompox, doy fe que en un libro de cabildo de esta villa 
de Mompox parece estar asentada y puesta en él un 
traslado de una provisión Real de Su Majestad, emanada 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, según 
por el dicho traslado parece, del cual yo saqué este tras- 
lado de suso a la letra, según y como en el dicho libro lo 
hallé. 


Este es un traslado bien y fielmente sacado de una 
provisión Real de Su Majestad, sellada con su Real sello 
y librada por los señores presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé, su tenor de la cual es este que se 
sigue: 


Don Felipe, por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Na- 
varra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de 
Mallorcas, de Sevilla, de Cerdeña, de Córdoba, de Cór- 
cega, de Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algeciras, 
de Gibraltar, de las islas de Canaria, de las Indias, islas 
y Tierra Firme del Mar Océano, Conde de Flandes y de 
Tirol, etc. A vos, el nuestro gobernador y gobernadores que 
son o fueren de la ciudad de Cartagena y Santa Marta y 
de sus gobernaciones y a vuestros lugares tenientes en los 
dichos oficios, y a los alcaldes ordinarios y otras cuales- 
quier justicias nuestras y jueces de las dichas goberna- 
ciones y sus provincias y otras cualesquier personas veci- 
nos y moradores y encomenderos, a cada uno y cualquier 
de vos, salud y gracia: 


Sépais que el nuestro presidente y oidores de la nuestra 
Audiencia y Chancillería Real del Nuevo Reino de Gra- 
nada acerca de la boga del Río Grande de La Magdalena, 
dieron y pronunciaron un auto del tenor siguiente: 
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En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada, 
a cinco días del mes de marzo de mil y quinientos y se- 
senta y ocho años, los señores presidente y oidores de la 
Audiencia y Chancillería Real de Su Majestad de este 
Nuevo Reino de Granada, dijeron: 


Que en cumplimiento de la ejecutoria y sentencia de 
revista últimamente dada por esta dicha Real Audien- 
cia acerca de la visita hecha por el señor licenciado 
Cepeda en razón del Río Grande de La Magdalena, por 
la cual en efecto se proveyó y mandó que los indios del 
dicho río bogasen en él como personas libres para sus 
aprovechamientos, queriendo ellos de su voluntad bogar 
y no de otra manera, conforme la Real cédula de Su 
Majestad dada en Monzón de Aragón a once días del mes 
de agosto del año pasado de mil y quinientos y cincuenta 
y dos años, según más largo en la dicha visita y ejecu- 
toria sobre ello dada se contiene, en cuyo cumplimiento 
y ejecución los dichos señores mandaron que, queriendo 
los dichos indios hacer la dicha boga como está dicho, 
aungue de su voluntad lo pidan, no se les permita que 
puedan bogar ni boguen a los puertos de este Reino desde 
primero día de septiembre hasta fin de noviembre y des- 
de primero de abril hasta fin del mes de mayo, según 
que está proveido y mandado por los dichos señores por 
un 2uto en diez y nueve días del mes de enero de este 
dicho año, porque generalmente en los dichos meses va 
el río muy crecido, por ser tiempo de lluvias y no hay 
playas ni se puede navegar, y en caso que alguna vez las 
dichas lluvias y crecientes faltasen y el dicho río se pu- 
diese cómodamente navegar, es cosa justa y conveniente 
al bien de los dichos naturales que los dichos meses que- 
den para hacer sus labranzas y sementeras. 


Demás de lo cual, porque los dichos indios, como gente 
de poco entendimiento y muy fáciles de ser atraídos a 
cualquier voluntad, especialmente a las de sus amos en- 
comenderos, persuadidos por cualesquier personas y movi- 
dos por cualquier temor [y] género de intereses, se dis- 
pondrían a más trabajo del que pudiesen tolerar y a subir 
a los dichos puertos en los dichos meses que se les permite, 
conviene, teniendo atención al número de indios que por 
la visita y descripción que de ellos hizo el dicho señor li- 
cenciado Cepeda en que, excepto los que no eran capaces 
de poder hacer la dicha boga por enfermedad y vejez, y 
por otras causas justas que a ello le movieron, como per- 


“1 


sona que los vio por vista de ojos, dijeron que mandaban 
y mandaron que en lo susodicho no haya exceso ni frau- 
de y los dichos indios sean relevados y conservados del 
dicho trabajo que en los dichos meses que les está permi- 
tido bogar, en caso que de su voluntad y para sus aprove- 
chamientos lo quieran hacer, no se les compela ni permita 
a que suban ni puedan subir a los dichos puertos de este 
Reino ni alguno de ellos más que tres veces en el año cada 
un indio, y por ninguna manera en los dichos meses pro- 
hibidos, según que arriba se declara, ni pueden bogar a 
otras partes con ningún género de mercadería que sea 
distancia de más de una jornada, según que por las or- 
denanzas de la dicha visita parece. [Y] queriendo bajar 
a los puertos del dicho río, que puedan bajar según está 
declarado por las dichas ordenanzas, teniendo atención 
y guardando la orden en ellas contenida, que haciendo 
los dichos indios dos viajes a los puertos de abajo, se ha 
visto cumplir con un viaje a los puertos de este Reino. 


Y porque mejor se sepa y entienda lo que en todo ello 
se debe hacer y no haya en cosa ninguna de lo susodicho 
fraude ni engaño en daño ni en perjuicio de los dichos 
indios y más cumplidamente se pueda guardar y cumplir 
lo proveido y mandado en esta razón, por los dichos 
señores se manda que los indios de cada un repartimien- 
to de lo que de yuso irán declarados, no puedan bogar 
ni boguen en cada un año a los puertos de este Reino ni 
a otras partes, más canoas de las que aquí irán tasadas y 
declaradas, ni se les permita por alguna manera, aunque 
ellos digan que lo quieren hacer de su voluntad y para 
su propia utilidad y provecho. Y en cada una de las dichas 
canoas que así hubieren de bogar lleven diez indios de 
boga y no más, siendo las tales canoas de sesenta botijas 
para arriba. Y los indios que las hubieren de bogar sean 
capaces de poder hacer la dicha boga y no viejos ni en- 
fermos ni llagados ni los exceptuados ni reservados por 
la visita del dicho señor licenciado Cepeda, ni de otros 
que tengan el mismo impedimiento de enfermedad y ve- 
jez y de otra causa legítima y razonable. 


Y que conforme a las dichas ordenanzas y a lo por 
este auto proveido, los dichos indios que así han de bogar, 
después de acabado un viaje, no se les permite hacer otro 
a ninguna parte para los dichos puertos de arriba o 
abajo, hasta que hayan pasado por lo menos dos meses. 
El cual dicho tiempo es justo tengan para que descansen 
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y entiendan en sus labranzas y mantenimientos y repa- 
ros necesarios a su sustento. Y porque podría ser que en 
alguno de los dichos repartimientos al presente o en ade- 
lante faltasen algunos indios de los que había al tiempo 
que se hizo la dicha descripción y visita y no hubiese el 
número de yuso declarado, mandaron a las justicias de 
los dichos pueblos de Mompox y Tamalameque y a los 
gobernadores de las dichas gobernaciones, que tengan 
especial cuidado de se informar y saber la falta y dismi- 
nución que hubiere en los repartimientos de los dichos 
pueblos que había de los indios que tuvo al tiempo que 
se hizo la dicha visita y descripción, de no permitir 
que ninguno de los dichos repartimientos puedan bogar 
más canoas que aquellas que conforme al número de los 
indios que en él hubiere puedan bogar, no excediendo de 
la orden arriba declarada a razón de diez indios cada 
una y cada un indio tres viajes en cada un año, a los 
puertos de este Reino y no más. 


Y esto proveyeron y mandaron hasta tanto que Su 
Majestad o esta su Real Audiencia otra cosa provea y 
mande y se dé asiento en la navegación del dicho río 
y puertos que en él están mandado se busque y se des- 
cubran y asienten. 


Y la orden que en la boga se ha de tener y las canoas 
que cada uno de los dichos repartimientos de los dichos 
pueblos puedan bogar a los puertos de este Reino es lo 
siguiente: 


En la villa de Mompox, el repartimiento de Juan Gó- 
mez Cerezo y sucesor puedan bogar a los puertos de este 
Reino, diez y ocho canoas; el repartimiento de Alonso de 
Baldivieso, quince canoas; el repartimiento de Hernán 
Gómez Montalvo, diez y ocho canoas; el de Grabiel de 
Cogollos, quince canoas; el: de Antonio de Heredia, diez 
y ocho canoas; el de Pedro de Ayllón, veinte y una ca- 
noas; el de Alonso Cano, nueve canoas; el de Gaspar de 
Heredia, quince canoas; el de Juan de Reten, el menor, 
quince canoas; el de Juan Martín de Uresta, difunto, y 
Rodrigo Durán, sucesor, quince canoas; el de Hernando 
de Medina, quince canoas; el de Pedro Arias de Paz y 
doña Ana de Soria, su mujer, diez y ocho canoas; el de 
Luis de Parada Núñez, doce canoas; el de Francisco Se- 


deño, quince canoas; el de don Juan de Heredia, seis 
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canoas; el de Luis de Carvajal, veinte y una canoas; 
Bartolomé de Morales, tres canoas. 


En la ciudad de Tamalameque, el repartimiento de 
Bartolomé Fernández Birues, nueye canoas; el de Pedro 
Camacho, doce canoas; el de Fernán Alvarez de Acevedo, 
doce canoas; el de Juan Millán, doce canoas; el de Pedro 
Martínez Clavijo, seis canoas; el de Juan de Ezpeleta, 
veinte y siete canoas. 


Todo lo cual que de suso se contiene mandamos se 
guarde y cumpla, sin ir ni venir contra ello en cosa algu- 
na, so pena de cada doscientos pesos de buen oro para la 
cámara de Su Majestad y así lo mandaron. Lo cual todo 
se entienda y manda como arriba esta dicho, sin perjui- 
cio de lo contenido en la ejecutoria y en este auto acerca 
del bien de los naturales y su libertad, guardando en todo 
y por todo lo contenido en la dicha ejecutoria y cédula 
Real sobre que se fundó lo en ella proveido, de manera 
que los dichos indios tengan toda libertad y hagan libre- 
mente y de su voluntad la dicha boga y para sus apro- 
vechamientos, si quisieren. Y si no quisieren hacer la 
dicha boga, no sean compelidos a ello, y bogando, sea 
para los dichos naturales el aprovechamiento del repar- 
timiento de suso contenido resultare. 


Y mandaron se dé provisión Real inserto este auto, 
para que se guarde y cumpla so las penas contenidas en 
la dicha ejecutoria y más en perdimiento de indios, los 
cuales se pongan desde luego en la Corona Real sin más 
otra declaración. Y así lo mandaron. El doctor Venero, 
el licenciado Cepeda, el licenciado Diego de Villafañe. 
Fui presente, Francisco Velázquez. 


Y por el dicho nuestro presidente y oidores fue acor- 
dado que debíamos mandar dar esta nuestra carta para 
vos y cada uno de vos, inserto el dicho auto de suso en 
la dicha razón. Y Nos tuvísmoslo por bien, porque vos 
mandamos que veais el dicho auto que de suso va incor- 
porado y lo guardeis y cumplais y ejecuteis y hagais 
guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo, como 
en él se contiene, y contra el tenor y forma de él no vais 
ni paseis ni consintais ir ni pasar en manera alguna, so 
pena de la nuestra merced y de cada quinientos pesos de 
buen oro para la nuestra cámara, demás de las dichas 
penas contenidas en el dicho auto. 
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; amos que esta nuestra dicha carta sea prego- 
e raniscamente en las dichas ciudades de Cartagena 
santa Marta y las demás ciudades y villas de la dicha 
sta y pueblos del Río Grande de La Magdalena, para 
que lo contenido en el dicho auto venga a noticia de 
todos. Y mandamos a cualquier nuestro escribano que 
para esto fuere llamado, que vos lo notifique y apregone 
y de la tal notificación y pregón dé fe y testimonio para 
que Nos sepamos en cómo se cumple nuestro mandado. 
Y asimismo mandamos que esta dicha nuestra carta, 
dondequiera que sea pregonada, pongais un traslado de 
ella en el libro de cabildo de la tal ciudad o villa, con 
los ¿utos que se hicieren. 


Dada en la ciudad de Santafé, a seis de marzo de mil 
y quinientos y sesenta y ocho años. Yo, Francisco Veláz- 
quez, escribano de cámara de Su Majestad, la hice escri- 
bir por su mandado con acuerdo de su presidente y oido- 
tes. El doctor Venero, el licenciado Cepeda, el licenciado 
Willafañe. Registrada, Bartolomé de Mazmela, chanciller. 
Bartolomé de Mazmela. 


Hecho y sacado, corregido y concertado fue este dicho 
traslado con la dicha Real provisión original en la villa 
de Mompox, a veinte y cuatro días del mes de julio de 
mil y quinientos y sesenta y ocho años, testigos que fue- 
ron presentes a lo ver, leer, corregir y concertar: Melchor 
de Avila, el licenciado Martínez y Toribio de Narváez, 
residentes en esta dicha villa. Y yo, Diego de Valverde, 
escribano de gobernación, público y del cabildo de esta 
dicha villa de Mompox, presente fui y doy fe que va 
cierto y verdadero e hice aquí este mi signo, a tal, en 
testimonio de verdad. Diego de Valverde, escribano. 


En los márgenes están los autos siguientes: 


E villa de Santa Cruz de Mompox, gobernación de 
tea a veinte y tres días del mes de julio de mil y 
quinientos y sesenta y ocho años, yo, Diego de Valverde, 
escribano de gobernación público y del cabildo de esta 
dicha villa, leí y notifiqué esta Real provisión a los seño- 
res Alonso de Valdivieso y Antonio de Heredia, alcaldes 
ordinarios por Su Majestad en esta dicha villa en sus 
personas, los cuales tomaron en sus manos la dicha Real 
provisión y la besaron y pusieron encima de sus cabezas 
y la obedecieron con el debido acatamiento. Y en cuanto 


73 


al cumplimiento, dijeron que están prestos de la mandar 
guardar, cumplir y ejecutar, según y como por la dicha 
Real provisión Su Majestad lo manda. Testigos que fue- 
ron presentes: Pedro de Ayllón y Francisco García, y 
Cristóbal Hernández, vecinos residentes en esta dicha 
villa. Fui presente. Diego de Valverde, escribano. 


Este dicho día, mes y año dichos, por voz de Rodrigo, 
negro pregonero, en la plaza pública de esta villa se 
apregonó la dicha Real provisión, presentes muchas gen- 
tes. Testigos: Francisco García y Juan González y Tori- 
bio de Narváez. Diego de Valverde, escribano. 


Y yo, el dicho Juan Rengel, escribano susodicho, saqué 
este traslado del dicho libro de cabildo por mandado del 
muy magnífico señor Juan de Junco, teniente de gober- 
nador de esta villa, hoy, cuatro días de noviembre de 
mil y quinientos y setenta años, y va según y como lo 
hallé en el dicho libro de cabildo y sentado a la letra, 
corregido y concertado con él, siendo testigos: a ello Pe- 
dro de Matinelas y Antonio Saquera, estantes en esta 
villa. Y este traslado lleva las enmiendas en las márge- 
nes de abajo salvadas e hice mi signo, a tal, en testi- 
monio de verdad. En testimonio de verdad, Juan Rengel, 
escribano. 


Y porque una de las cosas y más necesarias para el 
bien de los naturales que, como personas libres, por sus 
intereses quisieren de su voluntad ir a bogar es que en 
cumplimiento de la dicha Real provisión cada un vecino 
encomendero no bogue más canoas de aquellas que pu- 
diere según tuviere los indios, por la orden y forma que 
la dicha Real provisión lo manda a razón de diez indios 
por canoa y tres viajes al año cada un indio, por cuanto 
por la visita y descripción ahora últimamente hechas pa- 
ra los naturales de esta provincia parece haberse muerto 
y faltar gran número de ellos y haber yenido en gran 
disminución del que debía haber al tiempo que el ilustre 
señor licenciado Cepeda visitó esta provincia, por cuya 
descripción se hizo la tasa de las canoas en la dicha Real 
provisión contenida, por tanto se ordena y manda que 
de aquí adelante ningún vecino encomendero de la vi- 
lla de Mompox no pueda bogar ni bogue en cada un año 
con los naturales de su repartimiento más canoas de las 
que de yuso le serán señaladas, so las penas en la dicha 
Real provisión contenidas. Y lo que cada un vecino puede 
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bogar, conforme a los indios de boga que por la dicha 
visita parece que tiene y lo que en esto han de seguir y 
guardar, es la orden siguiente: 


Marcos Gómez Cerezo, conforme a la visita y descrip- 
ción de los naturales de su repartimiento ha de bogar en 
cada un año a los puertos del Nuevo Reino, doce canoas. 

Alonso de Valdivieso, ocho canoas. 

Hernán Gómez Montalvo, diez canoas. 

La menor de Grabiel de Cogollos, siete canoas. 

Antonío de Heredia, trece canoas. 

Pedro de Ayllón, diez y seis canoas. 

Alonso Cano, siete canoas. 

La menor de Gaspar de Heredia, siete canoas. 

La menor de Retén, once canoas. 

A Rodrigo Durán, sucesor en el repartimiento de Juan 
Mertín de Urista, no se le tasa canoa ninguna por ha- 
bérsele alzado Simití, y no tener de visita más que siete 
indios en los pueblos de acá abajo. 

Hernando de Medina, doce canoas. 

Pedro de Arganza y doña Ana de Soria, ocho canoas. 

Vicente Laes de Villafañe, sucesor de Luis de Parada, 
siete canoas. 

La viuda de Sedeño, diez canoas. 

Don Juan de Heredia, seis canoas. 

Luis de Carvajal, trece canoas. 

Bautista de Heredia, trece canoas. 

De la cual dicha tasa ningún vecino exceda ni en ma- 
nera alguna la quebrante, so pena de doscientos pesos 
de buen oro y privación de indios puestos en la Corona 
Real de Su Majestad. 

Item se ordena y manda que ninguna canoa que hayan 
de bogar indios, no pueda llevar ni lleye más carga que 
ochenta botijas, la cual dicha canoa, siendo de porte de 
las dichas ochenta botijas, haya de llevar y lleve diez 
indios y no menos. Y asimismo las canoas que fueren de 


ochenta a sesenta, no puedan bogar con menos de los 
dichos diez indios, so pena de doscientos pesos de oro, 
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la mitad para la cámara de Su Majestad y la otra mitad 
para el denunciador y juez que lo sentenciare. 


Otrosí: por cuanto en esta villa hay algunas canoas, 
aunque pocas, de mayor porte de noventa a cien botijas, 
las cuales se conoce por experiencia ser de mucha lige- 
reza, más que algunas de menos porte, se ordena y manda 
que en las tales no se pueda meter ni cargar más que 
ochenta botijas de porte y la tal canoa haya de llevar 
y lleve doce o trece indios [de] aquellos que solían lle- 
var llevando carga de cien botijas, y esto quede al albe- 
drío de la justicia ante quien se registrare si ha de llevar 
doce o trece indios o aquellos que más fueren menester. 
Lo cual así se guarde y cumpla so pena de cien pesos 
de oro y perdimiento de la tal canoa, aplicado todo según 
de suso. 


Item se ordena y manda que, queriendo los naturales 
ir de su voluntad a hacer la dicha boga, no se les permita 
ir por menos paga de cuatro pesos en reales a donde 
estuviere el puerto de río Negro, y para Carare, tres pesos 
cada un indio y al Río del Oro, otros tres pesos. 


Otrosí: por cuanto por la dicha Real provisión se man- 
da que primero que los indios que vinieren de bogar de 
arriba vuelvan otro viaje descansen dos meses, se ordena 
y manda que los meses de junio y julio hasta quince de 
agosto, que es el veranillo que llaman, no se puede enviar 
a bogar arriba más que una vez a cada indio y en los 
meses de diciembre, enero y febrero y marzo, vayan los 
otros dos viajes. Lo cual así hagan y cumplan, so pena 
por cada vez que lo contrario hicieren pague el tal en- 
comendero cincuenta pesos aplicados según de suso. 


Item por cuanto los indios que vienen de bogar de 
arriba cansados y con deseo de se ir a sus pueblos, algu- 
nos encomenderos los suelen detener en esta villa ocu- 
pados en reparar bahareques, traer leña, cargar agua y 
en otros trabajos, a lo que no están los tales obligados, 
se ordena y manda que luego incontinenti, como a esta 
villa lleguen cualesquier indios que vengan de bogar de 
arriba, su encomendero sea obligado a los llevar y ma- 
hifestar a la justicia de esta villa, para que la tal justicia 
les mande que se vayan luego a sus pueblos y asimismo 
les dé a entender que no han de volver a bogar hasta que 
pasen dos meses. Lo cual así se haga y cumpla so pena 
treinta pesos aplicados según de suso. 
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Item por cuanto los tiempos que la boga está cerrada, 
los vecinos de esta villa suelen traer a ella los indios 
bozales de Sus repartimientos que les parece, para se 
servir de ellos en hacer bohíos, bahareques y los enviar 
a bogar a Sus hatos y otras partes, y porque el tal tiempo 
que la dicha boga está cerrada por la dicha Real provi- 


sión, 


aplicados según de suso. 


Otrosí: por cuanto de esta visita que se ha hecho han 
resultado muchas culpas por malos tratamientos de in- 
dios contra españoles criados de algunos vecinos de esta 
villa, los cuales, temiéndose del castigo y pena que sen- 
tían merecer por sus culpas, se han huído y ausentado 
mientras la dicha visita se hacía y no han podido ser 
habidos para ser punidos y castigados, se ordena y man- 
da que ningún vecino encomendero pueda enviar de aquí 
adelante a ningún pueblo de su repartimiento a sacar 
indios para bogar ni a otra cosa a ningún criado español, 
so pena de estar obligado a la satisfacción y paga de 
cualquier daño o maltratamiento que el tal criado hicie- 
re a cualquiera de los naturales. 


Item se ordena y manda que al tiempo del registro y 
examen de los indios que quisieren ir a hacer la dicha 
boga, su encomendero ni ningún criado suyo no se halle 
presente, so pena de que por el mismo caso la justicia 
ante quien se vinieren a visitar, no les permita hacer el 
tal viaje ni dejar por aquella vez ir a bogar y el tal 
encomendero les pague a los tales indios todo lo que hu- 
bieren gastado en hacer sus comidas para el dicho viaje. 


Tem se manda que los tales indios, que así vinieren a 
esta villa desde sus pueblos para bogar arriba, no los 
detengan en ella sin que salgan a hacer su viaje de dos 
días naturales arriba, ni en este tiempo y espacio de 
dos días no los ocupen en ninguna cosa de trabajo so las 
penas en la precedente ordenanza contenidas. 
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Item se ordena y manda que desde la primera boga que 
se hubiere después de venida la flota que de próximo se 
espera, no se permita que ningún indio vaya a bogar 
arriba que no lleye un sombrero de fieltro, de pluma o de 
paja, para algún reparo del sol. El cual dicho sombrero 
se les compre de los reales que se les paga por hacer la 
dicha boga. 


Item por cuanto se ve por vista de ojos la falta que hay 
de indias en esta provincia por la desorden que habi- 
do de las sacar sus encomenderos de sus pueblos y traí- 
dolas para el servicio de su casa y por se haber muerto 
muchas en los dichos pueblos, se ordena y manda que 
ningún vecino encomendero sea de aquí adelante osado 
a sacar de los tales pueblos, por sí ni por interpósita 
persona, ninguna india ni ningún indio muchacho, so 
pena de suspensión de indios por dos años. 


Item se ordena y manda que ningún vecino encomen- 
dero pueda enviar a sus pueblos ningún negro, so pena 
a tal encomendero de veinte pesos aplicados según de 
suso, y al negro de cien azotes. 


Item por cuanto por esta visita se ve el descuido gran- 
de que algunos vecinos encomenderos han tenido de ha- 
cer pagar su trabajo y servicio a los indios e indias del 
servicio de su casa, se ordena y manda que en cada un 
año cada un vecino sea obligado de pagar a los indios 
e indias de su servicio ante la justicia los maravedís y 
pesos de oro en la forma siguiente: 


A los indios ladinos de su servicio de quince años arri- 
ba, a cada uno tres pesos en plata corriente en reales o 
lienzo para su vestir ante la dicha justicia. 


A las indias molenderas y lavanderas, a cada una cinco 
pesos en reales o lienzo ante la dicha justicia. 


A las indias que sirven de labrar y coser, tres pesos 
según de suso. 


Lo cual les han de pagar según está dicho, demás de 
ser obligados a les curar sus enfermedades y enseñar e 
industriar en las cosas de nuestra Santa Fe Católica. 


Otrosí, por cuanto las canoas que de suso están seña- 
ladas que cada un vecino pueda en cada un año bogar 
son según cada uno tiene el número de indios de boga, 
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sin los exceptuados por viejos y enfermos y otra inca- 

acidad para la dicha boga, se ordena y manda que a los 
tales viejos e incapaces de la boga, no los puedan traer 
de sus pueblos a esta villa para ningún género de tra- 
bajo, so pena de cincuenta pesos aplicados según de suso. 


Item se ordena y manda que desde la primera boga 
que se abriere después de venida la primera flota que de 
próximo se espera, ninguna canoa que hayan de bogar 
indios para arriba se despache ni consienta ir, sin llevar 
un toldo de veinte varas de cañamazo, el cual cada en- 
comendero sea obligado a lo tener para que los indios 
que la tal canoa bogaren duerman las noches debajo de 
él, con el cual y sus esterillas que llevan podrán pasar sin 
tanto tormento, como el que cada noche pasan de mos- 
quitos, en lo cual la justicia ante quien la tal canoa se 
visitare tenga el cuidado que debe en no consentir que 
vaya sin él o que no se bogue la tal canoa. 


tem por cuanto desde esta villa se va con indios bo- 
gando hasta el Valle de Upar, se ordena y manda que 
cualquiera canoa que de aquí adelante fuere al dicho 
Valle de Upar se cuenta el tal viaje por uno de los de 
arriba y el encomendero de los indios que así la bogare 
obligado a la visitar ante la justicia, so pena de cincuenta 
pesos aplicados según de suso. 


Todo lo cual el dicho señor teniente y visitador mandó 
se guarde y cumpla so las penas en las dichas ordenan- 
zas contenidas de las cuales mando dar a cada un vecino 
y encomendero de esta villa un traslado signado de mí, 
el presente escribano, y lo firmó de su nombre. 


[Firmas y rúbricas] 
Juan de Junco. 


Fui presente, Diego de Valverde, escribano. 


Yo, Diego de Valverde, escribano de Su Majestad doy 
fe y verdadero testimonio a todos los señores que la pre- 
sente vieren cómo Juan de Junco, teniente de gobernador 
y juez visitador de la villa de Mompox por Martín de las 
Alas, gobernador y capitán general que fue de esta go- 
bernación de Cartagena por Su Majestad, en cuyo dis- 
trito está la dicha villa de Mompox, habiendo visitado 
todos los naturales de la dicha villa de Mompox y su 
provincia, para en lo tocante a la boga y buen trata- 
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miento de los indios, proveyó las ordenanzas contenidas 
en estas siete hojas de papel que van firmadas de su 
mombre y del mío. Y por haber venido nueva a la dicha 
villa cómo el dicho gobernador era fallecido y [por] 
expirar el cargo de teniente que tenía, no se publicaron 
ni se guardan y de su pedimiento di la presente, que es 
fecha en Cartagena, a cinco días del mes de junio de mil 
quinientos y setenta y un años. Y en testimonio de ver- 
dad lo signé. 


[Signo, firma y rúbrica]. 
Diego de Valverde, escribano de Su Majestad, 


Sección Patronato, leg. 196, ramo 4. 
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Visita, cuenta, descripción y tasa de los naturales del 
valle de Cigundoy ! encomendado en el capitán Rodrigo 
Pérez, vecino de Pasto. 


En el pueblo de indios de Cigundoy, que es en el dicho 
valle de Cigundoy, términos y jurisdicción de la ciudad 
de Pasto, que es de la encomienda del capitán Rodrigo 
Pérez, vecino de la dicha ciudad, en veinte y cinco días 
del mes de noviembre de mil y quinientos y setenta años, 
el ilustre señor licenciado García de Valverde, oidor de 
la Audiencia y Chancillería Real de Su Majestad que 
reside en la ciudad de San Francisco del Quito, visitador 
general en esta gobernación de Popayán, habiendo veni- 
do a visitar este valle y repartimiento, hizo juntar todos 
los indios de él en la iglesia de este dicho pueblo, para 
hacer la cuenta y descripción de ellos y después de juntos 
se hizo en la manera siguiente: 


Primeramente el cacique principal del dicho pueblo 
llamado don Felipe Chanaque y su mujer doña Ynés 
Guanbutín, con un hijo de un mes llamado don Pedro, 
cristianos. 


Un indio soltero llamado Juan Guabinca con una hija 
de un año llamada Ynés, cristianos. 


1 Actual valle de Sibundoy. 
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Una india vieja y viuda llamada Catalina Pacinque, 
cristiana. 

Un indio viejo llamado Butinachanaque, no cristiano, 
soltero. 

Hay en todo este valle mil y trescientos y setenta y un 
indios tributarios. 


En Cigundoy, mil y cincuenta y un indios tributarios. 
En la Pientísima, ciento y cincuenta y uno. 

En Patazcoy, ciento y sesenta y nueve. 

Y por esta orden van escritos todos por sus nombres. 


El licenciado García de Valverde, oidor de la Audien- 
cia y Chancillería Real de Su Majestad, que reside en la 
ciudad de San Francisco del Quito, visitador general en 
esta gobernación de Popayán, a quien por Su Majes- 
tad está cometida la tasación de los tributos de los natu- 
rales de los términos de esta ciudad de San Juan de Pasto 
y otros pueblos contenidos en la comisión de mí dada, 
etc.: A vos, el capitán Rodrigo Pérez, vecino de esta 
ciudad de Pasto, encomendero del pueblo de Cigun- 
doy y a vos, don Felipe Chanaque, cacique principal del 
dicho pueblo y a los principales indios del dicho reparti- 
miento, así los de Cigundoy como de los Chaquetes y 
Ticonoyoy, que son sujetos a vos, el dicho cacique prin- 
cipal, así los que ahora sois como los que fueren de aquí 
adelante y al que sucediere en la encomienda del dicho 
repartimiento y a cada uno de vos: 


Sabed que en cumplimiento de la comisión de Su Ma- 
jestad a mí dada yo visité los indios del dicho reparti- 
miento y se hizo la cuenta y descripción de ellos, la cual 
viste y habiéndome informado de la posibilidad, tratos 
y granjerías de los dichos naturales para hacer la tasa 
de cada indio en particular como Su Majestad lo manda, 
y cesen los agravios que de los caciques hasta aquí han 
recibido en la cobranza de los tributos y para que cada 
uno sepa lo que ha de hacer [y] el encomendadero lo 
que ha de llevar y lo que se ha de dar para la doctrina y 
al cacique y para otros gastos de la comunidad, mando 
a vos, el dicho cacique e indios, que ahora y de aquí ade- 
lante en tanto que por Su Majestad y por la dicha Real 
Audiencia de San Francisco del Quito otra cosa se provee 
y manda, guardeis y cumplais la tasa siguiente: 


83 


Indios a las minas. Primeramente vos, los dichos caci- 
que e indios, habeis de dar en cada un año al dicho vues- 
tro encomendero ciento y cincuenta y cuatro indios del 
dicho pueblo que sirvan en la labor de las minas de oro 
que hay en el dicho valle de Cigundoy el tiempo y por 
la orden y forma que de yuso se declara y el oro que 
sacaren ha de ser para el encomendadero. 


Sementera. Item habeis de sembrar, beneficiar y coger 
para el dicho vuestro encomendero en cada un año en el 
dicho valle de Cigundoy una sementera de maíz de quin- 
ce fanegas de sembradura, para lo cual el dicho enco- 
mendero os ha de dar la tierra arada y barbechada con 
bueyes, y el maíz que se cogiere lo habeis de poner en 
una Casa del encomendadero en el dicho valle, sin lo 
llevar a otra parte. 


Gañanes. Y porque para la dicha sementera ha de dar 
el dicho encomendero la tierra arada y barbechada con 
bueyes, mando que en cada un años deis al dicho vuestro 
encomendero diez indios que sirvan de gañanes durante 
el tiempo de las dichas sementeras y a cabo se han de 
volver a su pueblo y casas, y por ello les ha de pagar el 
encomendero el salario que por mí quedará moderado y 
señalado. 


Aves. Item vos, los dichos indios, habeis de dar en cada 
un año novecientas aves, la mitad hembras, de las cuales 
el encomendero ha de haber la mitad y la otra mitad ha 
de ser para los religiosos del monasterio que en el dicho 
valle está fundado. 


Y porque al cacique principal del dicho pueblo es 
justo se le provea de servicio y sustento, mando que en- 
tre todos los indios sujetos al dicho don Felipe Chanaque, 
cacique principal, le deis cada año lo siguiente: 


Sementera de maíz para el cacique. Primeramente ha- 
beis de hacer para el dicho cacique en cada un año en 
el dicho valle de Cigundoy una sementera de maíz de 
doce fanegas de sembradura, la cual habeis de sembrar 
y coger y poner lo que de ello se cogiere en casa del di- 
cho cacique. 


Oro. Item habeis de dar al dicho vuestro cacique en 
cada un año ciento y treinta pesos de oro de lo que se 
saca en las minas del dicho valle de él; cabe a un indio 
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de los que se hallaron, visitaron y contaron en el dicho 
pueblo, un tomín del dicho oro en cada un año. 


Chaquira. Item le habeis de dar en cada un año dos- 
cientos y cincuenta brazas de chaquira que cabe a cada 
indio media vara de chaquira en cada un año. 


Servicio al cacique. Item habeis de dar al dicho caci- 
que entre todos los indios del dicho pueblo cuatro indias 
y cuatro indios para su servicio y de su mujer, que las 
indias sean sin sospechas, a los cuales indios e indias han 
de dar el cacique de vestir y de comer. 


Comida para los sacerdotes 


Y porque en el dicho valle de Cigundoy se ha fundado 
un monasterio de religiosos de la Orden del Señor San 
Francisco para doctrinar todos los indios que hay en el 
dicho valle, que son los del dicho pueblo de Cigundoy y 
los Chaquetes y Ticovoy y los del pueblo de la Pien- 
tíssima y los del pueblo de Patazcoy que al presente se 
pueblan en el dicho valle, y es justo se les provea de 
comida para su sustentación del dicho convento, mando 
gue en cada un año vos los indios de Cigundoy deis para 
el dicho convento lo siguiente: 


Sementera. Primeramente habeis de hacer para el di- 
cho convento en cada un año una sementera de maíz de 
dos fanegas de sembradura y lo que de ella se cogiere ha 
de ser para el dicho convento. Y porque entre los indios 
del pueblo de la Pientíssima y del de Patazcoy han de 
hacer para el dicho convento otra sementera de una 
fanega de sembradura, mando que el encomendero sea 
obligado a dar al dicho convento por las dichas semen- 
teras doscientas fanegas de maíz, cada un año, quier se 
coja mucho o poco de las dichas sementeras. 


Trigo. Item habeis de dar a los dichos religiosos en 
cada un año quince fanegas de trigo, lo cual habeis de 
dar en el conyento de San Francisco de esta ciudad 
de Pasto. 


Aves. Item habeis de dar para el dicho conyento de 
Cigundoy en cada año cuatrocientas y cincuenta aves, la 
mitad hembras, de las novecientas que de suso se tasan 
y descontarlas de ellas. 
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Puercos. Item habeis de dar para el dicho convento 
cada año diez y ocho puercos de edad de más de año y 
treinta carneros. 


Huevos, leña y hierbas, papas. Item le habeis de dar 
al dicho convento para cada día de pescado veinte y cua- 
tro huevos y para cada día seis cargas de leña y otras 
seis de hierba y alguna chicha para su servicio y cada 
semana una fanega de papas. 


Salario de la doctrina 


Y porque la principal causa porque los encomenderos 
llevan tributos de los indios a ellos encomendados es con 
el cargo de la doctrina y para ello ha de haber sacerdo- 
tes que doctrinen los naturales y les administren los sa- 
cramentos, y porque en el dicho valle de Cigundoy hay 
mucho número de naturales que no los podría buena- 
mente doctrinar un sacerdote, por lo cual se ha fundado 
el dicho convento de religiosos de San Francisco, mando 
que en cada un año vos, el dicho encomendero por razón 
de la doctrina del dicho pueblo de Cigundoy, Chaquetes 
y Soconoyoy y la Pientíssima y Patazcoy, deis y pagueis 
para las necesidades del dicho convento y religiosos que 
en él han de residir, seiscientos pesos de buen oro co- 
rriente de veinte quilates, lo cual habeis de pagar al 
depositario del salario de las doctrinas de esta ciudad, 
del oro que los dichos indios sacaren de las minas, la 
mitad al fin de los cuatro meses primeros de cada demo- 
ra y la otra mitad al fin de la dicha demora, so pena que 
si así no lo cumpliéreis, no podais traer a las minas más 
indios del dicho repartimiento, ni llevar tributo alguno 
de él sin pagar el dicho salario. Y si lo lleváreis, lo vol- 
vais y sea la mitad de lo que los indios sacaren o del 
tributo que lleváreis para la cámara de Su Majestad y la 
otra mitad para los indios del dicho repartimiento. 


Orden que se ha de guardar 


Y porque en lo tocante a esta tasa haya toda orden y 
razón y cesen los daños y agravios que los indios que 
andan a las minas suelen recibir, mando que ahora y de 
aquí adelante se guarde y cumpla la orden siguiente: 


Que los indios que han de andar a las minas a sacar 
oro para el dicho encomendero anden en ellas tiempo de 
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ocho meses en cada un año, que entren a la labor de las 
dichas minas a primero día del mes de noviembre de 
cada un año y salgan el fin del mes de junio del año lue- 
go siguiente. 


“Y porque en el dicho pueblo hay mucho número de in- 
dios [y] para que los de las minas anden más relevados, 
mando que se muden de cuatro en cuatro meses los dichos 
indios de las minas, por manera que los que entraren a 
primero de noviembre salgan en fin del mes de febrero 
luego adelante, y entonces entren otros que acaben la 
dicha demora. Y si alguno de los indios que vos, el dicho 
cacique, diéreis para las minas se huyere de ellas en el 
tiempo que le cumpliere de trabajar, seais obligados a 
lo dar luego para que vuelva a la dicha labor o dar otro 
por él, por manera que en el dicho tiempo se cumpla 
con las dichas minas, sin que por ninguna vía, pasado el 
dicho término, para cumplir fallas ni por otra ocasión 
anden ni un día más en las dichas minas. 


Item porque el sacar el oro es oficio que todos los in- 
dios lo saben hacer y esto es por tasa y tributo y así es 
justo que alcance a todos el trabajo, mando que los 
indios que un año y demora anduvieren a las minas los 
cuatro meses que les han de caber, no anden en ellas otro 
año luego siguiente hasta que anden todos por su rueda 
y tanda los que son y fueren de edad para ello, que se 
entiende desde edad de diez y siete años hasta cuarenta 
y cinco años y no de menos ni de más edad. Y vos, el 
dicho encomendero, lo cumplireis y hareis cumplir así, 
so pena que si los dichos indios no se mudaren por tan- 
da, según dicho es, seais obligado a pagar al indio que 
anduviere a las dichas minas, no le cabiendo por su rue- 
da, todo el oro que de ellas sacare, a lo cual esteis obli- 
gado en justicia y en conciencia, demás de que sea visto 
exceder de la tasa. 


Ttem mando que cada un día de los que trabajaren los 
dichos indios en la labor de las dichas minas entren a 
trabajar por la mañana al salir el sol y dejen de traba- 
jar a la tarde una hora antes que se ponga el sol. 


Item mando que el dicho encomendero, dé en cada 
un año para cada un indio de los que han de andar a 
las minas para su vestido, una manta y una camiseta 


87 


A 


de algodón de las ordinarias que se les den en esta ma- 
nera: las camisetas a los indios que comenzaren a traba- 
jar por el mes de noviembre y han de acabar por febrero 
y las mantas a los que comenzaren por marzo y acabaren 
por junio. Lo cual se les dé ante el vicario del dicho con- 
vento de San Francisco de Cigundoy, so pena que lo que 
no pareciere estar pagado por esta orden se tenga por 
no pagado y sea visto exceder de la tasa. 


Item que a cada un indio de los que anduvieren en la 
labor de las dichas minas les dé el dicho encomendero 
para su comida y sustento un cuartillo de maíz y media 
libra de carne de puerco o de vaca para cada un día y 
alguna sal, y los días de pescado y de cuaresma les dé en 
lugar de la carne algunas papas y fríjoles lo que fuere 
menester para que se sustenten. Y si el dicho encomen- 
dero no diere la dicha comida a los dichos indios, mando 
no anden en las dichas minas ni estén en ellas debajo de 
que sus mujeres y parientes les den de comer. 


Y si el maíz que por esta tasa se manda que siembren 
y beneficien los dichos indios no lo sembraren y benefi- 
ciaren algún año, o los indios que han de andar a las 
minas no los dieren ni anduvieren en ellas por no darles 
comida el encomendero, mando que no se pueda conmu- 
tar lo susodicho en otra cosa alguna ni pasar a que lo 
cumplan otro año delante por ninguna vía. 


Item porque suelen algunas yeces los que traen indios 
a las minas demás de los que traen en la labor de ellas, 
echar otros a desmontar, lo cual es mucho daño para 
los naturales porque vendrían a andar ocupados en ello 
muchos de ellos, mando que fuera de los dichos indios 
que por esta tasa se manda que anden en la labor de las 
dichas minas, no pueda el encomendero por sí ni por 
interpósita persona echar más indios a desmontar ni 
para otro servicio alguno de las dichas minas ni para 
otra cosa, so pena de incurrir en las penas en que incu- 
rren los que van contra la tasa. 


Otrosí mando que los indios dichos de las minas labren 
a tajo abierto y no labren por socavones, por los incon- 
venientes que de ello se les podría seguir, ni el enco- 
mendero lo mande ni permita por vía alguna ni por 
interpósita persona. 
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Hospital 


Ttem porque Su Majestad tiene mandado que en los 
pueblos de indios donde hubiere comodidad para ello se 
hagan hospitales y tengan las comunidades cuidado de 
sustentarlos y en el dicho valle de Cigundoy puede haber 
fácilmente el dicho hospital y sustentarse con la misma 
facilidad, mando que en cada un año después de haber 
cumplido los dichos indios de las minas con los ocho me- 
ses que han de sacar oro para el encomendero, luego 
todos ellos anden en las dichas minas otros doce días 
de trabajo a sacar oro con las mismas herramientas y 
sustento que para ello les ha de dar el encomendero, y lo 
que en los dichos doce días sacaren los dichos indios ha 
de ser para que acabado el monasterio que al presente 
se hace y edifica en el dicho valle, que junto al dicho 
monasterio se haga una casa y hospital a donde se cu- 
ren los indios que hubiere enfermos y se sustenten los 
viejos que hubiere que no pudieren trabajar ni tuvieren 
quién los sustente para el dicho efecto. Lo que los dichos 
indios sacaren de las minas se eche en una caja de 
comunidad que haya en el dicho monasterio, que tenga 
tres llaves, una de las cuales tenga el vicario del dicho 
monasterio y otra el español que el dicho encomendero 
tuviere en el dicho valle [y] otra el cacique principal 
del dicho pueblo de Cigundoy. Y en la dicha caja haya 
libro en que se asiente lo que en ella entrare y saliere y 
lo que se gastare. Y el dicho oro que en la dicha caja 
entrare sea según es dicho, para el sustento del dicho 
hospital e indios pobres, viejos y enfermos y para otros 
gastos de la comunidad. Y en el entretanto que el dicho 
hospital se hace y hay en que se gaste, según dicho es, 
lo puedan gastar los caciques e indios del dicho valle 
en el dicho monasterio y cosas necesarias para el culto 
divino. 


Item, todos los indios del dicho valle han de hacer en 
cada un año para el sustento del dicho hospital una 
sementera de dos fanegas de sembradura de maíz, y lo 
que de ello se cogiere se guarde en una casa de comunidad 
para gastarlo. Y en el dicho hospital, que asimismo la 
dicha casa tenga tres llaves y las tengan las personas de 
suso nombradas. 
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Y porque los dichos indios están al presente poblados 
o los más de ellos y tienen sus pueblos hechos y por mí 
se han mandado acabar de poblar y es justo y conviene 
para su doctrina y conversión y policía que estén pobla- 
dos y vivan juntos y en pueblos, mando a vos, el dicho 
encomendero y cacique del dicho repartimiento, que con 
toda brevedad hagais que se acaben de poblar los di- 
chos indios y tengais cuidado de que siempre estén po- 
blados, so pena que no podais llevar tributo alguno de 
ellos no estando poblados, demás de que a vuestra costa 
se envíe y ponga persona con vara de justicia y días y 
salario que los pueble. 


Porque vos mando a vos, los dichos encomendero y 
cacique principal e indios del dicho repartimiento, que 
guardeis y cumplais esta dicha tasación y lo en ella 
contenido y no excedais de ello por ninguna vía directa 
ni indirecta, ni vos, el dicho encomendero, hagais con- 
mutación de un tributo en otro ni en servicio alguno, so 
las penas puestas y establecidas por la ley de Su Majes- 
tad dada para las Indias que sobre esto habla, en las 
cuales desde ahora para entonces y desde entonces para 
ahora os he por condenado y declarado en ellas, sin que 
sea necesario otro auto, sentencia ni declaración, y que en 
justicia y conciencia quedeis obligado a restituir todo lo 
que del dicho repartimiento lleváreis como quien lo lleva 
de bienes que ya son de Su Majestad. Y mando a las 
justicias que son y fueren de esta ciudad de Pasto que 
hagan guardar, cumplir y ejecutar lo en esta tasación 
contenido, reservando, como reservo, el añadir y quitar 
en ella, conforme a la comodidad de los tiempos y casos 
que sucedieren para que lo pueda hacer quien para ello 
tuviere poder de Su Majestad. Y para 'que sepais vos, el 
dicho cacique e indios lo que habeis de pagar y hacer y 
el encomendero lo que ha de haber y llevar del dicho re- 
partimiento, mando que cada uno de vos tengais un tras- 
lado de esta tasación de un tenor. Fecha en Pasto, a diez 
y nueve días del mes de marzo de mil y quinientos y se- 
tenta y un años. 


[Firma]. 
El licenciado Valverde. Por su mandado, Diego Suárez. 
* e * 


Son todos los indios tributarios que hay en Cigundoy 
casados y solteros de diez y siete años arriba y de cua- 
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renta y cinco abajo mil y trescientos y setenta y uno en 
esta manera: 


A las minas. En Cigundoy, que es pueblo principal, hay 
mil y cincuenta y uno. 


En la Pientíssima que es dentro del mismo valle, hay 
ciento y cincuenta y uno. 


En Patazcoy, asimismo está en el valle, hay ciento y 
sesenta y nueve indios. 


Por manera que en todo el valle dan doscientos indios 
de minas. 


sección Patronato, leg. 189, ramo 35. 
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Santafé. 
Memoria de los pueblos de indios que hay en los tér- 
minos de la ciudad de Santafé. 
Boza, de doña María de Nava. 
Fontibón, de Su Majestad. 
Ingavita, de la viuda de Fernán Pérez. 
Ingativá, de Diego Romero. 
Tibuguya, de Pedro de Arévalo. 
Bogotá, de Antonio de Olalla. 
Xuguasuca, la Serrezuela, de Alfonso Díaz. 
Bojacá y Bobase, de Alcocer. 
Factatuba 1 y otros pueblecillos, de Alonso de Olalla. 
Suba y Tuna, de Cardoso. 
Tibuguya, de doña Leonor Maldonado. 
Cota, de Tordehumos. 
Chía, de Gonzalo Rodríguez de Ledesma. 
Cajicá, de Su Majestad. 
Chitasuga y Tabio y Fines, de Cristóbal Gómez. 
Tinjo, de la viuda de maese Juan. 
Chinga, de Toro. 
Subachoque, de Juana Flores. 
Zipaquirá, de Juan de Ortega. 
Cogua y otros pueblecillos, de Luis López. 
Sopó, de Gaspar Rodríguez. 
Nemocón y Asgata, de Juan del Olmo. 
Suesca, de Pedro Fernández de Busto. 
uta y Tausa, de León. 
Cucunubá, de la viuda de Juan Doblado. 
Ubaté, de doña Leonor Maldonado. 
El pueblo Guevara. 


tl ¿Facatativá? 
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Susa, del menor de Lanchero. 

Siminsaca, de León. 

Ubaque vaquecayubaque, de Juan de Céspedes. 

Usme, de Juan Gómez. 

Queca, de Gironda. 

Umicipa, de Diego Romero. 

Pausaga, de Alonso del Olmo. 

Susa, de Jaques Uran. 

Fúmeque, de Oresuela. 

Chuachí, de Bemúldez. 

Teusacá, de Juan Ruiz. 

Guasca, de Su Majestad. 

Guatavita, de Fernán Vanegas. 

Meusa, de Gaspar Rodríguez. 

Cueca, de Juan Fuerte. 

Toquisipa y Unta, de Juan de Penagos. 

Gachancipá, de Nicolás de Sepúlveda. 

Sisquela y Gachaqueca, de Cristóbal Bernal. 

Chocontá, de Molina. 
Machetá, de Juan de Ribera. 
Ciénaga, de Mateo Sánchez Rey. 
Tibacuy, de Francisco Gómez. 

Fusagasugá, de la viuda del Zorro. 

Pasca, de Su Majestad. 

Xutagaes, de Juan Tafur. 

Un pueblo de la viuda, hija del Zorrn 

Matiuta, de Alonso de Olalla. 

Tocarema, de Aristoy. 
Otro pueblo de panches, de la viuda de Maldonado. 
Otro pueblo de panches, de Juan de Ortega. 
Otro pueblo de panches, de Velasco. 
Otro pueblo de panches, de Juana Flores, | 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 25 
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tawvítulo de una carta del capitán Francisco de Cáce- 
a + 55 de Cáceres, su hermano, desde Tunja en 
el Nuevo Reino de Granada, de 21 de febrero, 1571. 


Como el gobernador Serpa *, Dios le perdone, se deter- 
minó de ir a Guayana por tierra y enviar otros por mar 
que fuesen a descubrirla por el río de Yuaparí ?, se resol- 
vió en que yo fuese con una piragua y otros soldados, 
todos arcabuceros, y la piragua con un verso, y que en 
el camino tomase diez o doce piraguas de indios de paz 
y que fuese el río arriba hasta ochenta leguas, y donde 
llegase, pusiese una cruz por señal para cuando él llegase, 
que supiese si había pasado adelante y que él haría lo 
mismo. Había de caminar el gobernador al pie de cien 
leguas por la tierra adentro hasta llegar al río, y yo 
había de caminar por la mar cincuenta hasta la Trini- 
dad, en cuyo paraje entra el dicho río Uriapari [sic] 
en la mar. 


Y con esta orden que el gobernador me dio, me partí 
para la isla Margarita donde había de mandar hacer 
cincuenta hachas y calabozos, para dar a los indios, y 
cuentas y bonetillos que el gobernador me dio. Estando 
haciendo este rescate 3, a cabo de mes y medio tuve aviso 
cómo el gobernador era ya partido para Guayana. Y lue- 
go el día siguiente vinieron nuevas cómo a él y a ochenta 
soldados habían muerto los indios de Cumanagoto, el 
segundo día que salió de campaña. Y con esta victoria 
los indios habían ido sobre un pueblo que el gobernador 
fundó y puso por nombre Santiago de los Caballeros, y 
le tenían cercado. 


La isla Margarita proveyó luego tres piraguas de soco- 
rro y yo tomé una a mi costa, bien armada, y con las 
demás que tomé a mi cargo fui a socorrer a los amigos. 
Llegué allá en dos días e hicimos retirar los indios, y la 


1 Diego Fernández de Serpa, gobernador de Nueva Andalucía. 


2 El Orinoco. 
2 Cambio por productos que ofrecían los indios. 
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gente se vino a la Margarita y a otro pueblo que llaman 
Cumaná, y otros la llaman Nueva Córdoba. Y de allí se 
fue cada uno a buscar su vida, y yo tomé mi derrota para 
estas partes del Nuevo Reino de Granada. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Recibo 


Digo yo, don fray Luis Zapata de Cárdenas, de la Orden 
de San Francisco, arzobispo del Nuevo Reino de Grana- 
da de las Indias del Mar Océano, que recibí del escribano 
Francisco de Valmaseda, que sirve el oficio del secretario 
del Consejo de las Indias, todas las bulas que Su Santidad 
mandó expedir tocantes al dicho arzobispado y al palio 
de él en mi cabeza, que son por todas las dichas bulas 
trece. Y porque es verdad di esta firmada de mi nombre, 
que es hecha en Madrid, a dieciséis de marzo de mil y 
quinientos y setenta y un años. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 339 yo. 
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Católica Real Majestad 


Por una cédula de Vuestra Majestad manda se le dé 
aviso si conviene que se alargue el muelle de esta ciudad 
de Cartagena para la descarga de los navíos, y qué tanto 
convendrá que se alargue y qué tanto costará y de qué 
se podrá sacar el dinero para hacerlo. 


El muelle que tiene Cartagena ahora de presente no 
es más qué de cincuenta pies, y no pueden descargar 
en él más que una fragata o dos bateles, y en tiempo 
de armada acaece venir veinte y treinta porque no caben 
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més en el muelle. Y de esto resulta daño y dilación al 
despacho de las armadas. Y por esta causa conviene que 
el muelle se alargue. La pintura de cómo está ahora 
envío con esta a Vuestra Majestad, para que la vea, y 
asimismo cómo conviene que se alargue!. 


He tratado con los alarifes lo que costará, dícenme que 
tres mil castellanos. Hoy día de la fecha de esta he 
hecho una condenación para la vuestra Real cámara de 
veintidós esclavos que vinieron sin licencia ni registro, 
y de estos vienen a esta ciudad las dos partes por cédula 
de Vuestra Majestad que les tiene hecho merced de ello. 
De esto se podrá hacer y alargar el muelle con hacerles 
Vuestra Majestad merced de la otra parte que queda, 
porque además de servir de muelle, como aparece en la 
pintura, queda esta ciudad muy fortalecida por esta 
parte. De manera que con cincuenta hombres se podrán 
defender de quinientos. 


Empezaré la obra con esperanza que Vuestra Majestad 
lo tendrá por bien, por convenir a su servicio y al des- 
pacho de las armadas y a la seguridad del puerto y de- 
fensa. De otra cosa no sé que se pueda hacer este gasto, 
porque los propios de la ciudad y sisas de que Vuestra 
Majestad le ha hecho merced están gastados y la ciudad 
muy empeñada en dos fuertes que han hecho, y ninguno 
de ellos no está acabado. 


Guarde Nuestro Señor por largos años la vida de Vues- 
tra Majestad con acrecentamiento de mayores reinos y 
señoríos. 


De Cartagena y de marzo '16, de 1571 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies y manos de Vuestra Majestad su súbdito y 
leal vasallo. 
[Rubricado]. 
Pedro Fernández de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 331. 


1 Para el plano, ver: Relación descriptiva de los mapas, planos, etc., 
por Pedro Torres Lanzas, Madrid, 1904. 
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Don Felipe, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores ' 


de la nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada y a otros cuales. 
quier jueces y justicias de ella y a todos los consejos, jus- 
ticia, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hombres 
buenos de todas las ciudades, villas y lugares de la dicha 
provincia, y a otras cualesquier personas a cuyo cargo 
ha estado y al presente está la administración de la igle- 
sia catedral de la dicha ciudad de Santafé, a quien lo de 
yuso en esta nuestra carta toca y atañe, salud y gracia: 


Bien sabeis o debeis saber cómo Nos presentamos a 
nuestro muy santo padre al muy reverendo en Cristo, 
padre don fray Luis Zapata, de la Orden de San Fran- 
cisco, al arzobispado de esa provincia. Y Su Santidad, en 
virtud de la dicha nuestra presentación, mandó dar sus 
bulas con palio de la dicha iglesia y arzobispado y las 
presentó ante Nos en el nuestro Consejo de las Indias, 
suplicándome le mandásemos dar nuestras cartas y eje- 
cutoriales para que conforme a las dichas bulas le fuese 
dada la posesión del dicho arzobispado y le acudiesen 
con los frutos y rentas de él y para que pudiese poner 
sus provisores y vicarios y otros oficiales en el dicho ar- 
zobispado, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de Indias y 
las dichas bulas de que de suso se hace mención, fue 
acordado que debíamos dar esta nuestra carta para vos. 
Y Nos tuvímoslo por bien, por la cual vos mandamos a 
todos y a cada uno de vos que veais las dichas bulas ori- 


ginales que por parte del dicho don fray Luis Zapata os 


serán presentadas o su traslado firmado y autorizado 
del Nuncio Apostólico de estos Reinos, y conforme al 
tenor de ellas deis y hagais dar a él o a la persona que 
su poder hubiere, la posesión de la dicha iglesia y arzo- 
bispado y le tengais por vuestro arzobispo y le dejeis y 
consintais hacer su oficio pastoral, por sí o por sus ofi- 
ciales y vicarios, y usar y ejercer su jurisdicción por sí 
o por ellos, en aquellas cosas que según derecho y con- 
forme a las dichas bulas y leyes de nuestros Reinos pue- 
de y debe usar, haciéndole acudir con los frutos y rentas 
y décimos y réditos y otras cosas que como arzobispo del 
dicho arzobispado le pertenecen conforme a la erección 
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de él. Y1l 
so pena 


is ni de al 

j otros no hagais ni hagan en ; 

de cris merced y de diez mil aro 

dis cámara. Dada en Madrid, a pa -. q 

e inientos y setenta y Un años. Yo, € y. eN 
e Antonio de Erazo. Señalada de Vázquez, 


ez, Molina, Salas, Aguilera, Otálora, Gasca. 
De brecédula de los ejecutoriales, dada en El Escorial, 
O e 


15 de julio de 1571. 
cía de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 342 vo. 


de mil Y 
ndada 


Audien 
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mstancia € b 
p El Escorial, a once de abril de mil a aj 
e años, Se despachó cédula para que pp po he 
s a arzobispo del Nuevo Reino de ua z Epa 
ar seiscientos pesos en joyas. Aranjuez, 
yo, 1571. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 343 vo. 
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Resumen 
j 1 de la Real 
irigida al presidente y oidores 

Toe je Bantate, avisándoles el nombramiento e 
fray Luis Zapata y [de] habérsele pen gp=ol boots y 

, a 

-ostos, la mitad de lo que mon j 
ds tutos del arzobispado, que po 
durante la sede vacante desde la muerte de 
de Barrios. 
Mismo lugar y fecha, fol. 345. 
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Católica Real Majestad 


El consejo, justicia y o e e o pa 
] de Buga, que es en la i | 
ta los reales pies de Vuestra Majestad y con la 
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reverencia y acatamiento debido decimos: Que la dicha 
ciudad es nuevamente poblada y a causa de haber gas- 
tado en la pacificación gran suma de pesos de oro, pade- 
cemos extrema necesidad. Y todo ha sido bien empleado, 
pues entre los naturales se planta la Fe Católica y se 
ha servido a Vuestra Majestad con la fidelidad debida al 
servicio de Vuestra Majestad. Y ayudados de esta lealtad, 
para algún alivio de la necesidad presente, suplicamos a 
Vuestra Majestad sea servido de mandar hacer a esta 
ciudad alguna de las esclarecidas mercedes que Vuestra 
Majestad con su muy Real y esclarecido ánimo fuera 
servido. 


Suplicará a Vuestra Majestad esto Francisco Redondo, 
hijo del capitán Antonio Redondo, vecino de la ciudad 
de Cali y de los más antiguos y leales servidores que 
Vuestra Majestad tiene en estas partes, pues de más de 
cuarenta años a esta parte ha servido a Vuestra Majes- 
tad en los descubrimientos de Puerto Viejo, Guayaquil, 
Quito y esta gobernación, donde siempre ha hecho el 
deber al servicio de Vuestra Majestad. El cual fuera a 
este efecto a besar los reales pies de Vuestra Majestad, 
si su edad y otros impedimentos que tiene le dieran lugar. 
Suplicamos con mucha humildad a Vuestra Majestad sea 
servido de darle todo crédito en lo que suplicare a Vues- 
tra Majestad, que demás de ser hijo de tal padre, lo 
merece por su virtud y buenas partes y todo será para 
mejor poder servir a Vuestra Majestad. Y cualquier mer- 
ced que Vuestra Majestad haga al capitán Antonio Re- 
dondo, lo merece su padre por lo mucho que a Vuestra 
Majestad ha servido. Cuya Católica Real persona Nuestro 
Señor guarde y prospere en su santo servicio con acre- 
centamiento de otros reinos, como los leales vasallos de 
Vuestra Majestad lo deseamos. De Guadalajara de la 
Vitoria de Buga, 18 de abril de 1571 años. 


Católica Real Majestad 

humildes criados y vasallos de Vuestra Majestad que sus 
reales pies besan. 

[Firmas]. 
Juan de Aguilar. Francisco de Espinosa. Antonio Redondo. 
Alonso de Flores. Luis Corrones de Berlanga. Rodrigo Díez 
de... [ilegible]. [Una firma ilegible]. Por mandado de 
sus mercedes, Pedro de Herrero, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 67. 
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Católica Real Majestad 


j j ió a esta Real 
n el pliego que Vuestra Majestaú env 
niencia vinieron diez cédulas dirigidas a ella, de cuya 
ejecución y cumplimiento se da a Vuestra Majestad la 
cuenta y razón siguiente: 


2 primera es, que se manden vender dos oficios de 
os de provincia del juzgado ordinario que tie- 
nen vuestros oidores por su turno. En las cuales así me 
que muchos días se han traído en pregón en esta ciuda. 
y en otros pueblos del distrito de la Audiencia, y por no 
se haber hallado quién dé el justo valor de ellas, se ha 
dilatado el remate sin embargo que muchas veces se 
ha apercibido. Y así, ahora que están hechas todas las 
dilis <ncias que ha convenido, se concluirá muy en breve 
y enviará la razón de lo que en ello sucediere a Vuestra 
Majestad. 


Por otra se nos manda que los oficios de depositarios 
se vendan y pongan en personas que más bien lo paga- 
ren. En lo cual parece que hay inconveniente, porque en 
esta ciudad y Reino no hay quién ponga precio a estos 
oficios, ni es de efecto alguno en él. Y en los pueblos ma- 
rítimos donde es de provecho para los que tienen los 
dichos oficios, se entiende que son en perjuicio de los que 
tratan y tienen comercio en ellos. Porque (hay) bienes 
que requieren guarda y depósito, los dueños que están 
ausentes los tendrán más seguros en vuestra caja Real. 
Y los que mueren por acá, los jueces de bienes de difun- 
tos tienen cuidado de lo meter en la caja que cada pueblo 
tiene para esto y cuando hay flota, de enviarlo a la Casa 
de Contratación, como se hace de ordinario. 


Y en cuanto Vuestra Majestad por otra cédula manda 
se envíe relación si convendrá que del oro que se saca de 
las minas se pague el diezmo, por el presente se ha dado 
y puesto orden el más conveniente que nos ha parecido 
al bien de los naturales y a su conservación, del cual pro- 
veimiento se envía con esta un testimonio. Y mediante 
ello y las grandes costas y excesivos gastos y la flaqueza 
que al presente hay en las minas, nos parece que no 
sería en daño de vuestra Real hacienda darlas al diezmo 
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por algún tiempo; pues con ello los que las labran y be. 
nefician serían animados a traer en su labor y echar más 
cantidad de esclavos que hasta aquí y costear en ellas. 


Y en cuanto se manda y ordena por otra cédula el tiem. 
po en que se han de hacer los concilios provinciales, se 


tendrá el cuidado que conviene para que así se guarde 
y cumpla. 


Y lo mismo se hará en lo que toca a mandar que se 
citen las partes que fueren a ese Real Consejo en pro- 
secución de sus causas, como hasta aquí se ha hecho. 


Y en cuanto a la escribanía de gobernación de Carta- 
sena que por Vuestra Majestad se hizo merced a Diego 


Polo, vecino de aquella ciudad, porque aquí no se tiene | 


entera noticia del valor de ella, se envía provisión inser- 
ta vuestra Real cédula, para que Pero Fernández de 
Busto la haga y envíe en esta misma flota. 


Por otra cédula manda Vuestra Majestad se provea lo 
que convenga sobre el buen tratamiento de los naturales 
y que se guarde la ordenanza en las visitas hechas en la 
provincia de Popayán; la cual se ha cumplido cuanto nos 
ha sido posible con todo cuidado y diligencia, que así se 
hará en lo adelante como Vuestra Majestad lo manda. 


En cuanto a la cédula sobre que el oidor que fuere a 
visitar la provincia de Cartagena informe con cuidado 
la orden que tienen los indios en tributar, se le dará ins- 
trucción al primero que fuere, esta Real cédula inserta. 
Y lo mismo se hará en cuanto a hacer la dicha visita por 
el orden que Vuestra Majestad tiene dado. 


Y en lo que toca a lo que Vuestra Majestad manda 
cerca de lo que los oficiales de Vuestra Real hacienda 
han de hacer y la cuenta que han de tener en los libros 
de ella, se les ha notificado y proveido que se guarde y 
cumpla como en la cédula se manda. A los cuales Vuestra 
Majestad sea servido mandar se les declare y abierta- 
mente la orden que han de tener en el llevar del oro desde 
aquí a la costa, porque el tesorero dice estar a su cargo 
solamente y el contador y factor dicen ser a cargo de 
todos y que han de ir por su turno. Al presente se lle- 
va todo lo que hay en vuestra Real caja, aunque es poco 
porque no va más cantidad de veinte mil castellanos, po- 
co más. Tienen diferencia sobre si la caja de las tres 
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en la casa Real o en la del tesorero. 


ves ha de estar para todos mande Vuestra Majestad 


será gran merced 
E ha mandado tomar cuenta y 
EN oo Deo servido estos oficios, en la 
AA ocupado en esta ciudad 53 a. Er 
yaa iz añ io y más, y hecho 
2 o Ln hasta ca Pio visto, pp 
os E n pequeños y de poca población como es OS, 
a eos no hay cosa oculta, especial en los jueces 
o en mal, que no se sepa y entienda con ¿Ae 
y Midad. Y pues por esta visita constará a Vuestra > 
a >] celo con que hemos servido y la quietud, pa 
e 29 ue se tiene, así particularmente en Argrrd 
ad ar el gobierno de la Audiencia y su distri o, 
E nidemente suplicamos a pi repo 
rvicios merecen, 
o .s pita e ber eine esto irá siempre en 
de cs umento cada día, teniendo atención a vuestro 
2: peicio como es justo. Para lo cual ori pe 
e ej uy bien su parte el licenciado don Diego de 
- 4 quien Vuestra Majestad proveyó en la Na 
A en esta Audiencia aro por AN E. Esa ds 
Mircea > pican bi pr el proveimiento. 


En este. Reino está la ciudad de Tunja a bic do 
esta la cual tiene mucha copia de natura es. Y p Ct 
E es el medio y centro de todo este Reino, Arena 
ente después que se acortó el pmp ho pera hora 
: uella ciu 
ción de Popayán. Y está por E . reponga 
os que vienen 
dada la entrada al Reino para qa 
i j tento a esto y a la gra | qu 
mote d uella ciudad y provincia 
se les sigue a los naturales de aq . .— 
tro fiscal pide que vay 
y 2 otras razones, vues es e RaIOES due 
ji i unos días. 
Audiencia a residir allí alg aa in anevegdo Lo 
ra los vecinos del Reino y 
otras personas que a esta 
ciudad ocurren. Vuestra Majestad mandará proveer en 


ello lo que fuere servido. 
También suplicamos a Vuestra Majestad, si para este 


iales de la Santa Inqui- 
j e proveyeren jueces y oficia 
AR ea de los prebendados en esta santa iglesia, pues 


Que no haga mudanza. 
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hay en ella personas de letras, autoridad y partes para 
ello y de quien vuestro Real Consejo tiene ya noticia, y 
que con poca ayuda de costa tendrán cómodo sustento; 
demás que la tierra es corta y pobre. Y en tal caso con- 
vendrá se envíe por Vuestra Majestad orden clara y dis- 
tinta, para la precedencia que los unos jueces con los 
otros han de guardar. Pues se ha visto la necesidad que 
hay de ello por los inquisidores que han pasado a los Rei- 
nos del Perú por Cartagena, que es el paso forzoso. 


Los escribanos de cámara de esta Real Audiencia pre- 
tenden ser anexas las escribanías de la visita que a la 
continua se hace por los oidores, a sus oficios. Y paréce- 
nos inconveniente que ellos las tengan sino que sean dis- 
tintas y apartadas de las de cámara. Porque como los 
secretarios y los que ellos nombran las sirvan, es en 
daño de los indios visitados y más de sus encomenderos. 
Pues, habiendo de volver como vuelven a sus oficios, 
multiplican las causas y procesos; lo cual cesa haciéndo- 
se distinta y apartada esta escribanía de la de cámara. 


Bien es notorio a Vuestra Majestad ser este Reino y 
provincia muy mediterránea y tener las entradas por to- 
das partes ásperas y dificultosas, por lo cual son exce- 
sivos y carísimos en los precios de todo lo necesario para 
la vida humana, y los frutos de la tierra que solían ser 
de moderados precios, por haberse en ella multiplicado 
mucho la gente, han encarecídose tanto lo que de esos 
Reinos vienen, [que] no nos podemos sustentar bien con 
los salarios. Y así suplicamos a Vuestra Majestad tenga 
por bien mandarlos acrecentar en lo que sea servido y 
Dios, Nuestro Señor, como puede guarde Vuestra Sacra 
y Real Majestad en el acrecentamiento que es justo de- 
seemos. Escrita en esta vuestra ciudad y Reino, a los 25 
de abril de 1571. 


Vuestro virrey del Perú1, el año de sesenta y nueve 
que desembarcó en Cartagena, envió a vuestros oficiales 
de la Real hacienda traslado de una cédula de Vuestra 
Majestad, por la cual parece se manda imponer cinco 
por ciento sobre todas las mercaderías que se cargaren 
en los puertos de Indias de la Mar del Norte a la del Sur 
y de la del Sur a la Norte, para que aquí se cobrasen 


1 Francisco de Toledo. 
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de las mercaderías que de esos Reinos se traen. Esta 
Audiencia juntamente con los oficiales de vuestra Real 
hacienda procuró entablarlo, de manera que se cobrasen 
aguí los cinco por ciento. Lo cual contradijo esta ciudad 
y vecinos diciendo que vuestra Real cédula no se enten- 
día con este Reino, porque las mercaderías que a él se 
traen vienen libres de derechos, porque los han pagado 
en los puertos donde se desembarcaron el almojarifazgo, 
que es a quince por ciento, y de allí se traen a este Reino 
con grandes costas y gastos por río y por tierra, de que 
poniéndose aquí las dichas mercaderías tienen los más 
subidos y excesivos precios que en todas las Indias. Y así 
pareció suspenderlo hasta avisar a Vuestra Majestad, 
porque en caso que los derechos que se hubiesen de llevar 
serís.1, muy pocos, los mercaderes subirían mucho los 
precios sobre lo que tienen. Y así esperamos lo que 
Vuestra Majestad será servido mandar se haga en esto. 


Católica Real Majestad 


besan las reales manos y pies de Vuestra Majestad vues- 
tros más humildes criados. 


Doctor Venero. El licenciado Cepeda. El licenciado Diego 
de Narváez. Angulo de Castejón. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


DEL 


Muy ilustre y reverendísimo señor: ! 


Luego que en esta Real Audiencia se entendió cómo Su 
Majestad presentó a vuestra señoría en el arzobispado de 
esta santa iglesia, quisiéramos se ofreciera con quién 
dar el parabién de esta provisión a vuestra señoría, por- 
que así tenemos por cierto lo será para todo el Reino 
y sus provincias. Y para que vuestra señoría pueda ejer- 
cer su oficio pastoral con la quietud y cristiandad que 
de vuestra señoría se conoce y entiende, conviene traer 
consigo clara y distintamente entendidos los límites de 
la jurisdicción de esta santa iglesia y de vuestra señoría 
como su prelado. Porque los frailes, con tal libertad y 
soltura que tienen en estas partes y más en este Reino, 


1 Frey Luis Zapata. 
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cada día mueven pleitos e incitan disensiones con la 
Iglesia y sus ministros, de que también a esta Real 
Audiencia y a los que en ella servimos a Su Majestad re- 
sultan desabrimientos, por hacer justicia. Y así conven- 
drá que vuestra señoría procure traer consigo algunas 
cédulas reales y lo que en ellas se proveyere venga cla- 
ramente decidido. 


Los casos que aquí se dirán son los que a nuestro 
parecer más importan, y es el principal que concierne 
a las doctrinas de la conversión de estos míseros natu- 
rales, porque se ha dudado quién ha de poner y señalar 
los religiosos que han de asistir en ellas. Sobre esto, el 
predecesor de vuestra señoría 1 los quiso poner y examinar 
y castigar los excesos y desórdenes cometidos en la doc- 
trina, como cosa que incumbía a su oficio y cargo, por 
ser curador de ánimas. A lo cual se opusieron los frailes 
diciendo que solamente había de conocer el ordinario 
de lo que tocaba a los altares y ornamentos de las igle- 
sias donde asistían los religiosos. Y si a vuestra señoría 
incumbe lo uno y lo otro, como se entiende, tiene obliga- 
ción a visitar las dichas doctrinas y excesos que en ellas 
se cometen, a lo menos una vez cada año, para que cesen 
los inconvenientes y granjerías que hemos visto en los 
padres religiosos, especialmente en criar caballos, porque 
los crían y curan a costa y mucha ocupación de los doc- 
trinados, los cuales por ello dejan de entender en sus 
haciendas y sustento y es grande estorbo para la doctri- 
na que se les enseña. Esto se evita con mandar que no 
tengan para su servicio cada uno más que una bestia 
mular, que es caballería decente a los sacerdotes, en 
especial religiosos. 

Asimismo conviene traer cédula dirigida a vuestra se- 
ñoría para que a los tales doctrineros les ponga vuestra 
señoría orden en su manera de vivir porque carecen de 
él y para el estipendio que se les da por el sustento 
de sus personas y que en todo ello se guarde la congrega- 
ción de México y la observancia que tienen en los Reinos 
del Perú, lo cual vuestra señoría ha visto y entendido 
por lo que por allá ha estado. Y [también] en lo que toca 
a los diezmos de cosas extraordinarias, como son las 
mantas, cal, teja y ladrillo y loza y pescado, pues en esta 
tierra nueva no se han podido introducir costumbres. Y 


1 Fray Juan de Barrios. 
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PR 


así es bien que venga claro lo que en esto se ha de guar- 
dar, porque con ello se evitarán pleitos y disensiones. 


También se procure que si hubiere algún fraile díscolo 
y perdido, como ya se han visto sin castigar los prelados, 
que en tal caso vuestra señoría lo corrija, pues esto es 
conforme a derecho y al canon del Sacro Concilio Tri- 
dentino. Y también, si el motu proprio que Su Santidad 
manda guardar después del dicho Concilio se practica O 
no, porque sobre el pagar la cuarta funeral y el bautizar, 
casar y enterrar, así en esta ciudad como en los demás 
pueblos de españoles donde hay copia de clérigos, los 
frailes pretenden hacer esto como el mismo ordinario. Y 
ahora actualmente los franciscos han sacado de esta 
iglesia catedral la cofradía de la Vera Cruz que está en 
ella desde la fundación de la misma iglesia y para po- 
nerlo en efecto nombraron conservador de los domini- 
cos. Los cuales pretenden hacer lo mismo para sacar de 
esta iglesia la cofradía del Santísimo Sacramento. En el 
quitar de la cofradía de la Vera Cruz han hecho todos 
estos frailes tantas descaraciones y desvergiienzas, que 
no se puede encarecer con palabras, contra los ministros 
de la Iglesia que lo defienden y contra la Audiencia ante 
quien se ha pedido justicia por vía de fuerza. Por mane- 
ra que hay gran necesidad [que] vengan recaudos de 
todo esto muy particulares, porque los excesos que come- 
ten y la vida que viven lo requiere así. Por lo cual con- 
viene que traigan de los teatinos *, pues por la misericor- 
áia de Dios han dado gran muestra del fruto que hacen. 


De otras cosas avisará a vuestra señoría el cabildo de 
esta santa iglesia, y las demás que restan advertirá vues- 
tra señoría, con su claro y excelente juicio. Esta Real 
Audiencia suplica a Su Majestad que si mandare proveer 
cómo venga aquí la Inquisición apostólica, se nombren 
por jueces y oficiales de ella las dignidades de esta santa 
iglesia, pues concurren en ellos las calidades, letras, vida 
y costumbres que tales oficios requieren, mayormente 
que es tierra corta y pobre y que con poca ayuda de costa 
tendrán salario competente. En todo lo demás, como arri- 
ba se dice, nos remitimos a lo que el cabildo de esta 
santa iglesia escribe a vuestra señoría cuya muy ilustre 
y reverendísima persona Dios, Nuestro Señor, como pue- 


1 Orden religiosa. 
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de guarde en su santo servicio. Escrita en Santafé, pri. 
mero de mayo de 1571. 


Después de escrita esta, aquí se ha entendido que van 


a esos Reinos los dos provinciales de San Francisco 

Santo Domingo, llevando sus desacatos y malos Propósi- 
tos adelante. Y así convendrá que vuestra señoría vuelva 
por su Iglesia, y si esta [carta] hallare a vuestra señoría 
fuera de Corte, vaya personalmente a responder por ella, 


Muy ilustre y reverendísimo señor, 
besan las manos de vuestra señoría reverendísima. 


[Firmas]. 
El doctor Venero. El licenciado Cepeda. 
El licenciado Diego de Armendáriz. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Católica Real Majestad 


Después de haber escrito a Vuestra Majestad el pliego 
que va en esta flota, sucedió que los frailes franciscos 
y dominicos se revolvieron con los prebendados en la 
iglesia catedral de esta ciudad, sobre quitarles la cofra- 
día que tienen en sus iglesias desde su fundación, y con 
tanto escándalo y atrevimiento, que no obedeciendo los 
autos de la Audiencia para ver el proceso, por vía de 
fuerza han puesto entredicho y cedulones y ausentándose 
el juez y el notario, que son frailes dominicos, para que 
no se les notifiquen autos ni se haga lo que conviene 
al servicio de Vuestra Majestad y quietud de esta tierra. 
Porque verdaderamente viven con tanta inquietud y li- 
bertad, queriendo mandar lo espiritual y temporal y ser 
señores de todo, que no se puede sufrir. Y como ya son 
muchos y entre sí se hacen jueces conservadores y no 
tienen en qué ser castigados, ni temporalidades que se 
les puedan secuestrar, por cada cosa aunque sea muy 
liviana, proceden poniendo entredichos y cesación a divi- 
nis y escandalizando las ciudades de este Reino y natu- 
rales y españoles de ellas. 
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j an nueva y digno 

us muy peligroso en tierra t 
arq de que Vuestra Majestad lo 
mande remediar, con otras 
Se escriba al general de 0% cosas muchas exorbitantes 
-— ptaappt| Vouiepo que visite Que hacen, ocupando la ju- 


ore los frailes... [ininte-  risdicción arzobispal y doc- 
ñ le en que están las opi-  trinas y beneficios y hacien- 


bl 
es y los desórdenes qUe... ¿o todo aquello que, según 
[inintelisible]. derecho, pertenece al arzo- 


bispo y a sus A ia e 
o para que, pues Vuestra Majes ad le 
de St a do de silla, pida el remedio de todo 
mue conviene y fuere necesario en ese Real Consejo, 
2 24 que así él como ellos usen de su jurisdicción, cada 
uno en lo que le perteneciese y tocase, y no más. Y con 
to cesarán muchos males y escándalos que han suce- 
dido y cada día sucederán mayores no poniéndose reme- 
dio en ello, según sus atrevimientos y ppt 
codicias demasiadas que tienen y la muchedumbre 
ellos que acuden a este Reino. 


2 e de esto, convendría que sus prelados los en- 
e ciaear y a visitar y a dar orden en que vi- 
viesen de la manera que en el Perú y en la Nueva o 
viven y guardasen la congregación de México, - md 
es muy santa y justa y en este Reino nunca la han hs - 
rido guardar ni admitir, porque todos son propietarios z 
cada uno gana en la doctrina trescientos pesos para Ss 
y crían sus caballos y granjerías y todos los aprovecha- 
mientos que pueden, sin reconocer en lo espiritual y tem- 
pora a nadie. Y porque en algunas cosas de estas y en 
quejas que me dan los indios de quitarles sus haciendas 
y hacerles agravios les voy a la mano y les de e 
soy malo a su parecer y digno de que se me quite este 
oficio y no tener otro ninguno. 


¿spero en Dios que con la venida del arzobispo! y con 
An le partes 6 tiene de letra y vida y tanta E 
riencia de Indias, y con ser religioso como ellos y con ce 
provisiones y cédulas que traerá, se remediará todo o la 
meyor parte y será Vuestra Majestad muy servido, solo 
tro Señor, la Real persona de Vuestra Majestad guar 


1 Fray Luis Zapata. 
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con aumento de mayores reinos y señoríos como sus cria- 
dos deseamos. De Santafé, primero de mayo de 1571. 


Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su hu- 
milde criado, 


[Firma]. 
z Doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 801. 
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Sacra Real Majestad 


Por otras dos cartas que a Vuestra Majestad tengo 
escritas le he significado la necesidad y trabajo que los 
religiosos de la Orden de nuestro seráfico padre San 
Francisco, criados y capellanes de Vuestra Majestad, pa- 
decen en este Nuevo Reino de Granada a causa de no 
tener hechas las casas donde moren y se recojan las 
pascuas y fiestas principales cuando se juntan y vienen 
a las doctrinas, en que todos los más andan ocupados 
en servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Majes- 
tad, predicando el Santo Evangelio y doctrinando a es- 
tos naturales. Porque aunque Vuestra Majestad, por vues- 
tra Real cédula tiene mandado a su presidente y oidores 
den orden que nos hagan los dichos conventos, dando la 
tercia parte de vuestra Real caja y hacienda y la tercia 
parte los vecinos de la ciudad donde se edifica y la otra 
tercia parte los indios de aquella provincia, hasta ahora 
ninguna cosa se nos ha dado, porque cuando lo pedimos, 
nos traen dilaciones y largas y ponen obstáculos e impe- 
dimentos, de suerte que no viene en efecto ni nos cum- 
plen vuestras reales cédulas. De cuya causa, como digo, 
las casas están por hacer y los religiosos viven desconso- 
lados e inquietos y las iglesias y sacristías están muy 
pobres y faltas de ornamentos y cálices y lo demás nece- 
sario para el culto divino, porque las cédulas reales que 
Vuestra Majestad dio para que los oficiales de la Contra- 
tación de Sevilla diesen cierta cantidad de limosna al 
padre fray Francisco de Olea que vino a este Reino por 
mandado de Vuestra Majestad el año de 69 con cierta 
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igi Vuestra Majestad 
ia de religiosos, y otra cédula que ' 
e said librar había diez años para que los mismos 
 ticiales de la Contratación diesen cuatrocientos ducados, 
> ano y lo otro para ornamentos, ninguna cosa de ellos 
E 006 ha dado. A cuya causa están las sacristías, como 
digo, más necesitadas. 


nviamos un religioso, portador de esta, que es 
el Eolica Gaspar de Portalegre, para o ss .. 
informe a Vuestra Majestad y suplicamos humi cet e 
a Vuestra Majestad mande se nos cumplan vuestra: e 
dulas reales y nos hagan los conventos y nos pee E a 
ced y limosna de algunos ornamentos y cálices y o e 
na cédula Real para que se nos e dis gra Bo seria 

ij ue en cada convento 

nte dal Santigimo Sacramento, porque la popa 
Vuestra Majestad nos hizo merced el año de E pene? ce 
cumplida, porque en ello Vuestra Majestad har Sor .0a 
de Nuestro Señor Dios y a estos criados y crisi 
Vuestra Merced y favor para que con ere co 
contento en el servicio de Dios se ocupen y de Vu no 
Majestad y en la conversión de estos naturales m pr e 
cación del Santo Evangelio. Nuestro Señor, la br 
Católica Real persona muchos años conserve y en en 
to de mayor estado y reino prospere, como Vuestra cr 
jestad merece y estos vuestros criados deseamos z a +5 
continuamente suplicamos. De esta casa de Pe e e 
jestad San Francisco de Santafé del Nuevo Reino 


Granada, primero de mayo 1571 años. 
Católica Real Majestad 
besa a Vuestra Majestad los pies, su criado y capellán. 


Fray Juan de Belmes, ministro provincial de la provincia 
de Santafé. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 813, 
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ITustrísimo y reverendísimo señor: 1 


Después que tuvimos nueva que en España se supo ser 
fallecido don fray Juan de Barrios, arzobispo de esta 
santa iglesia, que sea en gloria, hemos tenido muchas 
nuevas y diversas del proveimiento de esta iglesia, hasta 
tanto que ha sido Dios, Nuestro Señor, servido, de que 


estamos certificados ser vuestra señoría ilustrísima nues. 


tro prelado y pastor. Ello sea por muchos y muy buenos 
años y con mucha salud que vuestra señoría tenga para 


venir a regir y gobernar esta su iglesia y nos hacer mer. 
cedes. Y cierto lo hemos estimado en tanto que si no 
hubiera justicia e impedimentos que lo impiden, fuera 
alguno de los de este cabildo a besar las manos de vues- 
tra señoría y de venir sirviendo, que cierto fuera cosa 
justa por hacerse a tiempo que vuestra señoría sea ser= 
vido y en esta su iglesia no se haga falta en el servicio 
de ella. Y porque es materia así aneja a lo dicho, será 
vuestra señoría ilustrísima avisado como la parte que 
de los diezmos cabe a la mesa arzobispal vale poco más 
que dos mil pesos de oro. Y si otras personas otra cosa 
informaren, esto es lo cierto. 


Como estas partes son tierras nuevas y donde nuestra 
Santa Fe Católica y buenas costumbres nuevamente se 
han de plantar, hácese esto con gran dificultad, y en lo 
tocante a la doctrina cristiana es cosa que se requiere 
evidencia. Y así, cuando vuestra señoría en buena hora 
venga, lo verá y proveerá porque hay cosas que conviene 
prevenirlas y remediarlas desde allá. Porque con pequeño 
remedio que de allá se traiga, hace acá gran efecto. Y es 
la orden y manera del diezmar, porque como los conquis- 
tadores y vecinos de estas partes son de diferentes obis- 
pados y muchos de ellos vinieron mozos y con poca expe- 
riencia del pagar de los diezmos, páganse por acá tan 
mal por los más, que parece que se les pide el diezmo 
violentamente. Y así convendría traer remediado desde 
[la] Corte algunas cosas que cierto allá con facilidad se 
proveerían y acá serían de grande estima algunas de las 
cuales se dirán aquí. 


1 Fray Luis Zapata. 
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de Granada, uno de los frutos y 
E pe erik aalgodó Este se gasta en que los 
pde ce n de él mantas que es un género de ropa con 
eg n. Y [de] dicha manera del algodón se debe 
at e ser cosecha de árboles y fruto de la tierra 
os forme a dicho, se debe pagar el diezmo. Pero 
ideración al obraje que en él hacen los nn 
áesmotar, hilar y tejer. Y sobre esto ha ha so 
3 E ersas opiniones; pero la más acertada y usos 
pe < Ap utoridad que Su Majestad le ha dado y tiene 
E cd E 1ey es la congregación de México, que allí se 
da 5 doctores y famosos letrados, los cuales, tratan- 
A E muchas materias, fue esta una de ellas que pa 
pS a pagar diezmo de las mantas, por ser hechas de 
on “y allí se determinó que se pagase de diezmo 
Mente, una, que es de cien mantas cinco. 


C ortantísima que vuestra señoría man- 
E roncitar roo se trajese cédula o provisión Real e 
> ntas se diezmasen conforme a la congregación de 
A Eo en todo este arzobispado. La cual congregación 
ina: y copia de ella tienen los secretarios del ros 
da dar 1 cope op pi partes 
tad manda dar provisión y e 5 
e erta o aquellas cosas de que se trata. 
Es A oras esto la iglesia recibe, Su ere 
jestad sería muy nori oa a arnet eo a 
tada por la parte que lleva de po ld 
reales tercias, que se dicen novenos. Y so ag 
e r tal recaudo que lo pagasen sin exces 
ción pues el pagar del diezmo es del Pre wr 
no. Y en esta tierra no se puede decir que hay introdu 
costumbre en contrario, por ser tierra nueva. 


España se paga el 
Sevilla y en muchas partes de 4 
cl de teja, cal, ladrillo IA Pb 
muchos años ha y con algo se ha salido dead 
aunque no del todo. Si de allá se trajese alg 
Elo de Su Majestad haría mucho al caso. Y pa 
no se pueda traer, aprovecharía mucho Bi Ryl def E 
nio y probanza de cómo se paga en apre: pesca 
vue aunque lo lleve el alcázar de Su Ma, h 
ion y rs personas privilegiadas, as DS 
: > ; pero 
erced e indulto que para ello tienen; p 
e póstto hace mucho para que conste cómo se paga en 


España. 


djezm 
A cual, con 
'énese cons 
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Ya vuestra señoría ilustrísima sabe cómo por derecho 
divino se manda que se pague diezmo de todas las cosas, 
crías y frutos de la tierra y en las leyes de las partidas 1 
donde habla del pagar de los diezmos, lo declara el cómo 
y de qué. Y en esta, por ser tierra nueva, no se puede 
decir que hay costumbre en contrario. Hay en esta tierra 
y su arzobispado molinos, hornos, pesquerías de pescado y 
perlas y todas las más cosas que el derecho manda y la 
ley declara. Si en esta tierra se pudiese hacer pagar, 
la iglesia sería muy aprovechada. Si en este caso vuestra 
señoría pudiere traer algún favor, cierto aprovecharía 
mucho. 

Otros muchos géneros de diezmos hay, que se deben 
pagar. Y como los hombres por muchas vías procuran 
exenciones, paréceles que en no pagar diezmos adquie- 
ren libertad. Si vuestra señoría en este caso pudiese traer 
de Su Santidad y del Real Consejo algún favor, haría 
mucho al caso y cuando este falte, la presencia de vues- 
tra señoría allanará muchas cosas. 


A esto el Sacro Concilio Tridentino declaró y allanó 
muchas cosas y quitó muchas dudas, y para con gente 
llana todo está llano, pero no para con frailes. Porque 
todas las cosas las quieren e interpretan a su voluntad. 
En especial con un propio motu de Su Santidad que di- 
cen que se concedió después del Concilio Tridentino. Y 
entrar en esta materia de frailes, sería mayor maremág- 
num que el de que ellos se aprovechan. Pero diciendo algo 
de lo mucho que hay que decir es, que vuestra señoría 
en todo caso procure de traer declaración si el propio 
motu de Su Santidad (si) se practica y guarda en España. 
Porque los frailes dicen que sí y muchas personas dicen 
que no. E importa esto grandísimamente a la autoridad 
y preeminencia de vuestra señoría y de sus iglesias: Lo 
uno, porque los frailes paguen la cuarta funeral que este 
es el privilegio de vuestra señoría y de sus iglesias; lo 
otro, los frailes se entremeten en tantas cosas, que no 
hay juicio que baste. Porque dicen que son propios curas 
y que en las partes y lugares donde hay parroquias y 
curas por el ordinario, ellos pueden salir a enterrar con 
cruz alta y casar, velar, bautizar y administrar sacra- 
mentos; cosa inaudita y nunca pensada ni vista que, 
donde hay parroquia y cura que frailes se entremetan. 


1 Las Siete Partidas. Código Alfonsino. 
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Sobre esto y más hemos tenido tantos encuentros con 
ellos, que para decirlo era menester mucho tiempo y 
papel. Pero aquí no se trata sino de que vuestra señoría, 
por su autoridad y libertad de sus iglesias vuelva y lo 
traiga declarado. Practícase por acá que, por no venir 
aguel propio motu con aprobación de Su Majestad o de 
su Real Consejo como del Concilio, que no se debe 
de usar de él. 


Después que este Reino se pobló y en esta ciudad de 
Santafé se fundó la iglesia catedral, luego que la iglesia 
se fundó, los vecinos y conquistadores de esta tierra eri- 
gieron y establecieron en esta santa iglesia una cofradía 
y hermandad de la santa Vera Cruz. La cual con otras 
que en esta santa iglesia hay, se ha continuado y servido 
en esta santa iglesia quieta y pacíficamente hasta el día 
de hoy, que algunos de los que se dicen cofrades, o por 
su voluntad o inducidos de frailes o de otras personas, in- 
tentaron de decir que querían por su autoridad pasar esta 
cofradía al monasterio de San Francisco. Y mandándo- 
les a los mayordomos de la cofradía que no innovasen 
cosa alguna, los frailes, por su maremágnum o privile- 
gios tomaron por conservador a un fraile dominico, di- 
ciendo que se les impiden las limosnas. Y sobre esto han 
procedido tan acelerada y apasionadamente, que a la 
hora que esta se escribe, tienen tan sobresaltada esta 
ciudad y Audiencia Real y vecinos de ella, que si la Real 
Audiencia no hubiera ídoles a la mano, hubiera hartas 
cosas que decir, Todo parará en bien, mediante Nuestro 
Señor, porque estos señores presidente y oidores lo verán 
y mandarán lo que sea justicia y de nuestra parte aquello 
se obedecerá y cumplirá. Esto sirve a dos cosas: la una, 
para que vuestra señoría entienda el uso; la otra, la sol- 
tura de los frailes. 


Y porque es cosa casi concerniente a lo dicho, conve- 
nía mucho a la autoridad y quietud de vuestra señoría 
traer declarado la jurisdicción que vuestra señoría tiene 
contra religiosos, porque acá ellos no reconocen quién 
les puede corregir. 


Una de las cosas que se practica en esta tierra y muy 
común, es que en los repartimientos de indios haya doc- 
trina de sacerdotes. Y por la mayor parte [de] los que 
van a estas doctrinas son frailes y van a usar el oficio 
de cura y administrar los santos sacramentos a sus feli- 
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greses que son ovejas de vuestra señoría y, pues son 
sus curas y tal oficio ejercen, han de ir examinados por 
vuestra señoría y con su licencia y provisión, y han de 
estar sujetos para los visitar, y en los delitos cometidos 
y tocantes a las doctrinas castigarlos (como) incumbe a 
vuestra señoría como a pastor y prelado. Convendría de 
todo traer mucha claridad y recaudo, para que acá con 
estos frailes no tuviese vuestra señoría más negocios 
que proveer y mandar como prelado y señor. 


Estos frailes que andan en las doctrinas tienen por 
costumbre de criar caballos y tiénenlo por trato y gran- 
jería. Lo cual, además de que a su profesión no es lícito, 
es impedimento para la conversión de los indios. Con- 
vendría prohibírselo y que solamente tuviesen bestias 
mulares que son de menos embarazos, y cada uno, una 
y no más. Si vuestra señoría se atreve a proveerlos acá, 
proveerlo ha; si no, convendría traer algún recaudo de 
allá. 


Si a esta tierra se pudiesen traer testimonios para la 
conversión de estos naturales según la muestra que en 
España han dado, cierto harían acá muy gran provecho 
si vuestra señoría pudiere [lograr], cómo Su Majestad 
envíe a algunos; sería cosa acertada. 


Decimos arriba en esta carta que vuestra señoría tra- 
jese [orden] cómo la congregación de México se guarda- 
se en lo tocante a los diezmos. Conviene que se guarde 
en todo, porque allí se trata de religiosos que están en 
doctrinas y también es menester porque trata sobre sus 
salarios y otras cosa que allí declara. 


Su Majestad como cristianísimo rey y señor, hace mu- 
chas mercedes para fabricar y hacer las iglesias de este 
Reino y sobre ello tiene dadas muchas cédulas. Y aunque 
acá se pide cumplimiento de ellas, no todas veces hay en 
ello el buen despacho que sería menester. Y suélese su- 
plicar a Su Majestad que particularmente haga merced 
a las iglesias de sus novenos de los diezmos, y suele hacer 
merced de ellos a cada iglesia de los diezmos que tiene 
de los novenos que a Su Majestad pertenecen. Y esta mer- 
ced suélela hacer por tiempo limitado y ahora hay solas 
tres iglesias que tienen esta merced de Su Majestad, que 
son Santafé, Tocayma y San Sebastián de Mariquita y a 
estas les puede quedar por correr dos años o poco más 
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de esta merced. Convendría y sería gran socorro para 
estas iglesias de este arzobispado que a todas en general 
su Majestad les hiciese merced de estos novenos por diez 
u once años o como fuese servido, que por más de veinte 
tienen merced los frailes de Santo Domingo que les den 
vino para celebrar, que es harto y mucho más importan- 
te que esta merced que se pide. Y podríase decir en la 
merced, que las mercedes concedidas fuesen inclusas en 
la merced que ahora Su Majestad hiciese, y si fuese 
menester, nombrar los pueblos para dar cédula a todos 
juntos o cada uno por sí. 


Los pueblos que hay en este Nuevo Reino de Granada 
que son de este arzobispado, son estos: Santafé, donde 
está la iglesia catedral, Tunja, Vélez, Pamplona, San 
Cristóbal, Mérida, Tocaima, Ibagué, San Sebastián de 
Moriquita, Vitoria, Santa María de los Remedios, La 
Paima, la ciudad de la Trinidad, San Juan de los Llanos, 
San Vicente de los Páez. Muchos pueblos de estos no 
valen los diezmos de ellos de cada uno cien pesos, poco 
más o menos. De lo cual cabe a Su Majestad la novena 
parte de los diezmos y es dos novenos de la mitad, pero 
mientras más pobre fuese la iglesia en más tendrá la 
merced. A Juan de la Peña, solicitador en el Consejo 
Rez1 de Indias, se le ha escrito sobre ello. No hay nueva 
ni carta suya que lo haya despachado. Sería gran merced 
y re la que se haría a estas iglesias en traerles esta 
merced. 


De la renta de este arzobispado del tiempo de la sede 
vacante, Su Majestad ha hecho merced de la mitad de 
ello para la obra de esta santa iglesia catedral y de ello 
vino cédula Real en esta flota al cabildo, justicia y regi- 
miento de esta ciudad. Si se pudiese traer más de la otra 
mitad, sería mucha ayuda para la dicha obra. A vuestra 
señoría le sea aviso para que se pida habiendo lugar. 


Er. este arzobispado se ha tenido por costumbre de dar 
a los Curas que sirven en los pueblos, a cada uno cincuen- 
ta mil maravedís pagados de los diezmos del pueblo don- 
de sirven, y al sacristán diez o doce o quince o veinte 
mil imaravedís, como es la iglesia donde servía. Y esto 
era porque así lo quería el arzobispo don fray Juan de 
Barrios que haya gloria, aunque era contra lo ordenado 
y mandado por la erección de este arzobispado, en la 
Cual está declarado la parte con que se ha de acudir al 
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cura o sacristán. Y en mandar el arzobispo que haya 
gloria dar de los diezmos aquellos cincuenta mil maraye- 
dís hacía dos cosas: la una, no guardar la erección y la 
otra, damnificar a las personas que tenían parte en los 
diezmos, porque después de pagados los cincuenta mil 
maravedís ni había para el arzobispo ni para el cabildo 
ni personas que tenían parte en la renta. Y aunque el 
celo e intención del arzobispo era bueno como está di- 
cho, era en perjuicio de su renta y nuestra y de los demás. 
Por lo cual este cabildo de vuestra señoría, en este tiempo 
de sede vacante, proveyó que de los diezmos se diese a 
cada cura y sacristán lo que le perteneciese de los diez- 
mos, conforme a la erección. Y como cosa nueva algunos 
pueblos lo sienten. 


Y por causa de este proveimiento, o previniendo a él, 
por parte de la villa de la Palma que es en este arzobis- 
pado, se ocurrió a Su Majestad diciendo que ellos no po- 
dían pagar al cura y sacristán y pidieron que Su Majes- 
tad mandase al arzobispo que les pagase su salario de las 
cincuenta mil maravedís. Y Su Majestad mandó dar una 
su Real cédula, fecha en [blanco], por la cual habla con 
el arzobispo de este Nuevo Reino y dice que se pague al 
cura y sacristán la parte que les cupiere de los diezmos, 
conforme a la erección de este arzobispado, y manda a 
los oficiales de su Real hacienda de este Nuevo Reino, 
que lo que faltare en la parte de los diezmos señalada por 
la erección para el cura y sacristán, para que se les 
pague al cura cincuenta mil maravedís y al sacristán 
veinte y cinco mil maravedís y que, constándoles por 
testimonio, que lo que así faltare lo paguen de su caja 
y hacienda Real. Por cierto, aunque la merced no es de 
mucha cantidad, es de mucha calidad, porque Su Ma- 
jestad en ello, como cristianísimo, hizo justicia. Conven- 
dría, si fuese posible, que vuestra señoría ganase una 
cédula para que en todo este arzobispado donde no lle- 
gare aquella parte de los diezmos que por la erección 
está señalada al cura y sacristán, como está dicho, que 
lo que faltare lo paguen los oficiales de la Real hacienda 
como en lo de la Palma, porque cierto, esto será, demás 
de ser cosa justa, grande autoridad de vuestra señoría y 
causa, bastante para que las iglesias sean mejor servidas. 


En esta tierra es cosa muy importante que los diezmos 
los traigan los diezmadores y personas que los paguen 
a la silla y lugar donde se recogen. Si de esto se pudiese 
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traer cédula Real, sería gran ventaja y crecimiento para 
los diezmos. Y cuando esto no hubiese lugar, traer cédula 
Real para que los encomenderos y personas que pagan 
los diezmos los traigan a la silla y donde se recogen de 
la forma y manera que ellos traen sus frutos a su Casa. 
Porque como esta tierra es nueva, si un vecino tiene ca- 
rretas o bestias para traer su cosecha, la trae y dice que 
no quiere traer el diezmo aunque se lo paguen, a fin de 
que se lo vendan por lo que él quiere. Y así vienen los 
diezmos en disminución. 


Arriba en esta carta va dicho cómo sería cosa acertada 
traer teatinos a esta tierra. Y cierto, a esto nos mueve 
ver la soltura con que viven estos frailes. Los cuales, 
porque se les impiden y corrigen cosas que no deberían 
hacer, se han desvergonzado a decir del deán de esta 
santa iglesia, que es provisor, tantas cosas que en ningún 
sacerdote, por malo que fuese, deberían caber. Mayor- 
mente siendo el deán tal persona y de tan buenas partes 
y vida cuanto de muchos años a esta parte es notorio y 
especialmente en este Reino. Y ahora de presente los 
frailes envían a España para que Su Majestad dé licen- 
cia que vengan más frailes, lo cual sería cosa excusada, 
porque antes fuera cosa más acertada que los que acá 
están se fuesen, porque viven díscolos, vagantes, pro- 
pietarios, no reconocen prelado, son viciosos, disolutos, 
toman a los indios sus haciendas, no dan buen ejemplo 
y algo de lo mucho que hacen constará por estos proce- 
sos que con esta a vuestra señoría ilustrísima se envían 
para que los vea y provea lo que más servido sea y espe- 
cialmente en excusar que no vengan acá más frailes, que 
cierto es grande inquietud de la tierra y aprovechan poco 
en la doctrina y conversión de los indios. 


Su Majestad tiene enviada una su Real cédula por la 
cual manda que los prelados no usen de los sínodos que 
hicieren, sin que primero los envíen al Real Consejo. Y 
ahora es venida otra Real cédula en que Su Majestad 
manda que los sínodos y concilios provinciales se hagan 
por los prelados en estas partes de cinco a cinco años. 
Cuando en esta tierra el prelado quiere usar del sínodo, 
salen con la cédula para que no use de él. Convendría 
que vuestra señoría trajese cédula o licencia para poder 
usar de sus sínodos y concilios. Nuestro Señor la ilustrí- 
sima y reverendísima persona de vuestra señoría guarde 
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$6 - FUENTES - VI 


y conserve por muchos años como por vuestra señoría 
es deseado. Fecha en Santafé, a 4 de mayo de 1571 años. 


Ilustrísimo y reverendísimo señor 


las ilustrísimas manos de vuestra señoría besan sus sier- 
vos y capellanes. 

, [Firmas y rúbricas]. 
Doctor Adame, deán. El licenciado Clavijo. El Chantre. El 
tesorero. El canónigo, Alonso Ruiz. 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 


931 


Católica Real Majestad 


En esta iglesia catedral de la ciudad de Santafé del 
Nuevo Reino de Granada, por el deán y cabildo de ella 
fueron recibidas tres letras de Vuestra Majestad; la una 
que trata sobre la publicación del Jubileo; la otra en 
que se manda a los prelados la orden que han de tener 
en los concilios provinciales; y la otra en que se nos 
manda que no se acuda a ningún prelado con su renta 
si no residiese en su iglesia. Y todas son cosas tan justas 
y santas cuan de ellas se conoce. Y lo que a ello y a lo 
que se ofrece hay que decir, se dirá en esta. 


1, Tenemos por nueva cómo Vuestra Majestad nos ha 
hecho merced de nombrar por arzobispo de este Nuevo 
Reino a don fray Luis Zapata, de la Orden de San Fran- 
cisco. Besamos a Vuestra Majestad sus reales pies y ma- 
nos por el proveimiento, por ser tal persona cual para 
esta silla y para otras mayores convenía. 


2. El jubileo que Vuestra Majestad nos envió, se publi- 
có así en esta ciudad de Santafé como en los pueblos de 
su arzobispado, con la solemnidad que a semejante obra 
se requiere y se ha ganado por los moradores de él y 
tenido en mucho, porque como a estas partes vienen po- 
cas veces cosas semejantes, hase estimado, y mucho más 
con el ser que Vuestra Majestad le dio con su recomen- 
dación. Sea Dios, Nuestro Señor, servido de dar a Vuestra 
Majestad larga vida para que siempre nos haga mercedes 


y especialmente en estas que en tanto (se) han menester. 
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3. La cédula de Vuestra Majestad en que manda la 
orden que se ha de tener en el celebrar de los concilios 
provinciales de esta, no se puede usar hasta que venga 
el arzobispo. Cuando sea venido se le dará noticia de ello. 


4. En la otra cédula manda Vuestra Majestad que no 
se acuda a los prelados con su renta si no fuere residien- 
do en su iglesia. Así se tiene de costumbre en esta iglesia 
y ahora se hará así. 


5. Vuestra Majestad envió una su Real cédula por la 
cual hace merced a esta iglesia catedral de la mitad de 
la renta del arzobispo sede vacante para la ayuda a la 
hacer. Si Vuestra Majestad fuese servido de le hacer 
merced de todo, la merced sería muy mayor y es todo bien 
menester. 


6. En esta última armada proveyó Vuestra Majestad 
para esta santa iglesia tres dignidades y dos canónigos. 
La renta es poca y la tierra cara. Suplicamos a Vuestra 
Majestad sea servido de presente no presentar más pre- 
bendados por el tiempo que Vuestra Majestad lo manda- 
re, pues la iglesia está bien servida y la erección está 
llena. 


7. Grandes son las costas y expensas que Vuestra Ma- 
jestad hace en el pasaje de los frailes a esta tierra, y el 
celo y cristianísimo intento de Vuestra Majestad es no- 
torio. Ellos aprueban acá no tan bien como debían, por 
[que] son mozos, andan díscolos, viciosos, hacen poco 
fruto en la conversión de los indios y es cierto demás, de 
que todós son propietarios y por muchos modos lo pro- 
curan. Habrá de presente en este Reino más de ciento y 
para tantos frailes la tierra es corta. Si Vuestra Majes- 
tad quisiese enviar más obreros a esta viña para la con- 
versión de esta gente, sería cosa acertada que fuesen 
teatinos y no frailes, porque según las muestras que han 
dado en España harían mucho fruto. Y para que conste 
algo de la vida y costumbres de frailes se envían a Vues- 
tra Majestad algunas informaciones por donde parecerá 
que no sirven como deberían; demás de inquietar vuestra 
justicia y pueblos y a los jueces eclesiásticos Vuestra Ma- 
jestad las mande ver y proveer lo que sea servido. Nues- 
tro Señor la Real persona de Vuestra Majestad para 
muchos años guarde y conserve, con acrecentamiento de 
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más y mayores reinos y señoríos. Fecha en Santafé, a 
cuatro de mayo de mil quinientos setenta y un años. 


Católica Real Majestad 


besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad sus 
siervos y capellanes. 

[Firmas]. 
Doctor Adame, deán; licenciado López Clavijo. El Chan- 
tre. El tesorero, Alonso Ruiz. 


Al dorso dice: 
A Su Majestad 


El cabildo de la iglesia de Santafé del Nuevo Reino, de 
4 de mayo, 1571. 


Vista y traíganse las informaciones contra frailes. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 


932 


Muy ilustre y reverendísimo señor: 


Por pocos [sic] años tenga vuestra señoría reverendísi- 
ma esta silla arzobispal de la cual Su Majestad le ha he- 
cho merced, dejándola por la de Sevilla o Toledo, como la 
persona y méritos de vuestra señoría lo merece. Yo me 
he holgado grandemente a que vuestra señoría reveren- 
dísima venga a acabar de asentar esta tierra en lo espi- 
ritual, que tanta necesidad tiene de ello, como tan nueva 
y que tan poco calor ha tenido para ello, si no es de pocos 
años a esta parte, mayormente habiendo tan gran con- 
tradicción para ello en los frailes y religiosos que Su Ma- 
jestad con tan grande costa suya ha enviado a este Reino, 
que no parece sino que se les dio por instrucción que 
impidiesen e inquietasen lo espiritual y temporal, no 
dejando que se haga fruto como conviene en lo uno y 
en lo otro, queriéndolo mandar todo, haciéndose reyes 
y papas y excomulgando a todos y poniendo entredichos y 
anatemas por cada cosilla que se les antoja, tomando a 
vuestra señoría reverendísima y a su antecesor, su oficio 
pastoral y a los curas el suyo, debajo de sus privilegios e 
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indultos antiquísimos, mal entendidos. Y como muchos 
son idiotas, no se puede traer a razón y justicia. 


y así, los franciscos toman por conservadores a los 
dominicos, y los dominicos a los franciscos, y de la no- 
che a la mañana, sin citar ni llamar al cabildo de esta 
santa iglesia ni a clérigos, ni temer a Su Majestad nia 
la Audiencia, ponen cien cedulones y echan cien peticio- 
nes, por mejor decir, libelos infamatorios, contra los 
jueces eclesiásticos, sin respeto ni consideración ninguna, 
ni temor de Dios ni de Su Majestad. Y si mandamos por 
vía de fuerza traer los autos y que repongan, no quieren 
y escóndense y no los hallamos para reprenderlos y en- 
viarlos fuera del Reino, conforme a derecho y al estilo y 
práctica de España. Y queda puesto en entredicho y la 
excomunión y con grandísimo escándalo, como ahora al 
presente lo está esta ciudad que, por sacar todas las co- 
fradías de la iglesia catedral, donde ha treinta y tres 
años que se pusieron que fue cuando se fundó la iglesia, 
de hecho y contra derecho y sin causa ni razón ninguna 
han puesto entredichos y cesación y cedulones. Y no ha 
bastado la Audiencia para exhibir autos ni comparecer 
en la Audiencia el juez ni el notario, sino, dejando lo he- 
cho, esconderse e irse fuera del pueblo, sin saber qué 
remedio pongamos en ello. 


Por tanto conviene a vuestra reverendísima dar cuenta 
de todo ello a Su Majestad y a los señores del Real Con- 
sejo de las Indias para que lo remedien, y traer cédulas 
para que vivan como viven en México y en el Perú los 
religiosos. Porque cierto es lástima ver lo de este Reino 
en general y en particular. Lo cual, por lo que toca a mi 
persona y ser carta, no se sufre decir. Y con todo esto, 
ellos, como hombres tales y que ni temen ni deben, en- 
vían frailes y escriben a ese Real Consejo mil cosas aje- 
nas de toda verdad para encubrir sus delitos, contra el 
esbildo eclesiástico, en el cual hay muy doctos y princi- 
pales prebendados, y contra esta Audiencia, diciendo que 
los agravian. 


Y así conviene que vuestra reverendísima señoría vaya 
a [la] Corte, si no está en ella, y les dé a entender todo 
lo que pasa y los agravios que hacen y han hecho y cómo 
le usurpan toda su jurisdicción y viven inquietos y desa- 
sosegados, con delitos muy escandalosos, apoderados en 
las doctrinas de los pueblos, con grandes granjerías y 
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tratos, sin hacer fruto ninguno. Y ni [el] arzobispo ni 
Audiencia es parte para remediarlo ni visitarlos ni verlos, 
más que si no reconociesen a nadie en el mundo. 


Y así conviene a vuestra reverendísima señoría una de 
dos cosas: o traer remedio para que vivan en orden y en 
concierto y que no le usurpen su jurisdicción y le tomen 
todas las doctrinas, como se las tienen tomadas, y traer 
las cédulas que la Audiencia escribe a vuestra señoría; o 
no venir acá en ninguna manera porque le matarán con 
enojos y preeminencias y excomuniones, sin poderse va- 
ler con ellos, y con cien desvergienzas, como lo hicieron 
con el antecesor de vuestra señoría reverendísima, que 
era un bendito, que ellos le mataron con enojos, y como 
lo hacen ahora, sede vacante. 


Y porque el cabildo eclesiástico me dice escribe largo 
a vuestra señoría y del portador de esta que es Iñigo de 
Arranza, secretario que ha sido de esta Real Audiencia, 
lo entenderá muy particularmente, no digo más de que 
Nuestro Señor, la ilustre y muy reverendísima persona 
de vuestra señoría, guarde y en mayor estado acreciente, 
como sus servidores deseamos. De Santafé y de mayo 16, 
de 1571. 


Muy ilustre y reverendísimo señor, 


besa las manos de vuestra reverendísima señoría su muy 
cierto servidor. 
[Firma]. 
Doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249, z 


933 


Título de gobernador 


Don Felipe, etc.: A vos, el capitán Francisco Bahamon- 
de de Lugo, nuestro gobernador que fuísteis de las islas 
de San Juan de Puerto Rico, salud y gracias: Sépais que 
por cuanto el tiempo de los cuatro años porque manda- 
mos proveer a Martín de las Alas por nuestro gobernador 
de la provincia de Cartagena, es cumplido, y por algunas 
causas cumplideras a nuestro servicio, nuestra merced y 
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voluntad es de mandarle tomar residencia y a sus te- 
nientes y oficiales que han sido y a las otras personas 
que en su lugar han tenido la gobernación de la dicha 
provincia, y conviene que entre tanto que fuere mi volun- 
tad y otra mandemos proveer haya persona en ella que 
resida y tenga la gobernación de la dicha provincia. Por 
ende confiando de vos que sois tal persona, que bien y 
fielmente entendereis en ello y en otras cosas del servi- 
cio de Dios, Nuestro Señor, y ejecución de la nuestra 
justicia, paz y sosiego y población de aquella tierra, y 
usareis y proveereis con toda rectitud y buena conciencia 
todo y lo más que por Nos vos fuere encomendado y en- 
cargado y a nuestro servicio convenga, nuestra merced y 
voluntad es de os lo encomendar y cometer. 


Y por la presente vos lo encomendamos y cometemos, 
porque vos mandamos que luego que esta nuestra carta 
yos fuere mostrada, vais a la dicha ciudad y provincia de 
Cartagena y tomeis en vos las varas de nuestra justicia 
y residencia al dicho Martín de las Alas y a sus tenientes 
y oficiales y a las otras personas que en su lugar han 
tenido el gobierno de aquella tierra, por término de 
noventa días, del tiempo que así hubieren servido los 
dichos oficios, y cumplais de justicia a los que de ellos 
hubiese querellosos, sentenciando las causas conforme a 
derecho y a lo que está mandado por las provisiones 
y ordenanzas por [los] Católicos Reyes, nuestros señores 
abuelos y bisabuelos, y por el Emperador, mi señor y por 
mí han sido dadas para aquellas partes. 


La cual dicha residencia mandamos al dicho goberna- 
dor y a los tenientes y oficiales de él y a las otras perso- 
nas que han gobernado en la dicha provincia, que la 
hagan ante vos, según dicho es, y os den y entreguen lue- 
go las varas de nuestra justicia y no usen más de ellas, 
y que parezcan ante vos, según dicho es, y os den y en- 
treguen luego las varas de nuestras justicias [repetido 
en el texto] y no usen más de ellas, y que parezcan ante 
vos personalmente en el lugar donde residiéreis, en el 
cual estén presentes durante el tiempo de la dicha resi- 
dencia, so las penas contenidas en las leyes y pragmáti- 
cas de estos nuestros Reinos que cerca de ello disponen. 


Y os informeis y sepais cómo y de qué manera los suso- 
dichos y cada uno de ellos han usado los dichos oficios 
y cumplido y ejecutado la nuestra justicia, especialmente 
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en lo tocante a los pecados públicos, y cómo han guar- 
dado las dichas leyes y ordenanzas y provisiones de los 
dichos Católicos Reyes y Emperador, mi señor, y nues- 
tras, dadas y hechas para esas partes, y defendido la 
nuestra justicia, derecho y preeminencia Real, y si en algo 
los halláreis culpados, por la información secreta, dadles 
traslado de ella y llamadas y oídas las partes a quien 
tocare averigileis la verdad, apercibiéndoles que acá no 
han de ser más recibidos a prueba sobre ello, y así ave- 
riguado, hagais cumplimiento de justicia. 


Y pasados los dichos noventa días, luego, con toda 
diligencia y recaudo, sin la detener, la enviad ante Nos, 
al nuestro Consejo Real de las Indias, para que seamos 
con brevedad informado de las cosas de aquella tierra y 
las otras cosas de nuestro servicio, así en la ejecución de 
nuestra justicia como en el buen recaudo y fidelidad 
de nuestra hacienda y bien común de la dicha tierra y de 
las penas que se han condenado a cualesquier consejos 
y personas particulares, pertenecientes a nuestra cáma- 
ra y fisco, y los hagais cobrar de ellos y de otras cuales- 
quier personas que a ello fueron obligados, y entregar 
al nuestro tesorero de la dicha gobernación o a quien su 
poder hubiere. 


Y asimismo os informeis y sepais cómo y de qué mane- 
ra los regidores, mayordomos, escribanos del consejo y 
públicos y de gobernación y otros oficiales de la dicha 
ciudad de Cartagena, han usado y ejercido los dichos ofi- 
cios después que por Nos fueron proveidos de ello y no 
han hecho residencia, o si han ido y pasado contra las 
dichas leyes, hechas en Cortes de Toledo y contra lo que 
está ordenado y mandado por los dichos Católicos Reyes 
y por el Emperador, mi señor, y por mí, y si en algo 
los halláreis culpados, por la información secreta dadles 
traslado y recibido su descargo y averiguada la verdad 
de todo ello, hagais y administreis y determineis lo que 
halláreis por justicia, y enviareis también ante Nos la 
dicha residencia. 


Y es nuestra merced y mandamos que esteis y residais 
en la dicha provincia cuatro años desde el día que en- 
tráreis a la dicha provincia en adelante y más el tiempo 
que nuestra merced y voluntad fuere, y que en el nuestro 
nombre tengais la gobernación y capitanía general de 
la dicha provincia, y useis del dicho oficio y administreis 
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e nuestra justicia, así civil como criminal, en 
Es usadas y del que están pobladas al presente y se 
oblaren adelante por vos O vuestro lugarteniente y ofi- 
£jales, que es nuestra merced que para ello podais poner 
y los quitar y admover cada que quisiéreis y por bien 
tuviéreis, y hacer y hagais todas las cosas y diligencias 
que por nuestras provisiones, instrucciones, Pie y 
despachos cometimos y mandamos que hiciese y cumplie- 
se el dicho Martín de las Alas, conforme a ellas. 


esta nuestra carta o por su traslado signado de 
cano público, mandamos a los consejos, justicias y 
regidores, caballeros, escuderos, oficiales y hombres bue- 
nos de las ciudades, villas y lugares de la dicha provin- 
cia de Cartagena, y a los nuestros oficiales de ella, que 
luego que con ella fueren requeridos, tomen y reciban 
de vos, el dicho capitán Francisco Bahamonde de Lugo 
y de los dichos vuestros lugartenientes y oficiales, el 
juramento y solemnidad que en tal caso se requiere y 
debeis hacer, el cual así hecho vos hayan, reciban y ten- 
gan por vuestro gobernador y capitán general de la SA 
provincia, el dicho tiempo y más el que nuestra volunta: 
fuere, y que os den libremente, a vos y a los dichos be 
tros lugartenientes y oficiales, el juramento y solemnida : 
que en tal caso se requiere y debeis hacer, el cual as 
hecho, vos hayan, reciban y tengan por nuestro goberna- 
dor y capitán general de la dicha provincia el tiempo 
y más el que nuestra voluntad fuere, y que os dejen libre- 
mente a vos y a los dichos vuestros lugartenientes [repe- 
tido en el texto] y oficiales, oir y librar y conocer todos 
los pleitos y causas, así civiles como criminales, que en 
la dicha provincia hubiere y proveer todas las otras co- 
sas que los nuestros gobernadores y capitanes generales 
de ella hacen y debían hacer y tomar y recibir cuales- 
quier pesquisas en los casos del derecho premisas y que 
entendiéreis que a nuestro servicio y ejecución de nues- 
tra justicia y buena gobernación de la dicha provincia, 
convenga. Y lleven y lleveis vos y los dichos vuestros 
lugarteniente y oficiales, oir [sic], librar los derechos al 
dicho oficio anejos y pertenecientes, que para lo usar y 
ejercer y ejecutar la nuestra justicia todos se conformen 
con vos, con sus personas y gentes, y vos obedezcan y vos 
den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiéreis 
y menester hubiéreis, y en todo os obedezcan y acaten y 
cumplan vuestros mandamientos y de los dichos vuestros 
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lugartenientes, y que en ello ni en parte de ello embargo 
ni contrario vos no pongan, ni consientan poner, ca a 
vos, por la presente, vos recibimos y habemos por reci- 
bido al dicho oficio y al uso y ejercicio de él y vos damos 
poder y facultad, caso que por ellos o por alguno de ellos 
a él no seais recibido. 


Y otrosí, por esta nuestra carta mandamos al dicho 
Martín de las Alas y su lugarteniente y a las dichas 
personas que tienen y tuvieren las varas de la dicha nues- 
tra justicia en la dicha provincia, luego que por vos fue- 
ren recibidos, vos las den y entreguen y no usen más de 
los dichos oficios. Y asimismo mandamos que las penas 
y condenaciones pertenecientes a nuestra cámara y fisco 
que vos y los dichos vuestro lugarteniente condenáreis y 
aplicáreis allá, las ejecuteis y hagais ejecutar y dar y en- 
tregar al nuestro tesorero de la dicha provincia. 


Y otrosí es nuestra merced que si vos, el dicho capitán 
Francisco Bahamonde de Lugo entendiereis ser cumpli- 
dero a nuestro servicio y a la ejecución de la nuestra 
justicia que cualesquier personas que ahora están en la 
dicha provincia salgan y no entren más en ella y se ven- 
gan a presentar ante Nos, se lo podais mandar de nuestra 
parte y los hagais salir de la dicha provincia conforme 
a la pragmática que sobre ello habla, dando a la persona 
que así se les destierra, la causa por qué le desterrais, y 
si os pareciere que sea secreta, dársela heis cerrada y se- 
llada, y vos, por otra parte, Nos enviareis otra tal para 
que seamos informado de ello. Pero habeis de estar ad- 
vertido que cuando hubiéreis de desterrar alguno, no sea 
sin muy gran causa. Para lo cual todo, que dicho es, VOS 
damos poder cumplido con todas sus incidencias, anexi- 
dades y conexidades. 


Y otrosí es nuestra merced y mandamos que hayais y 
lleveis salario en cada un año con el dicho oficio de nues- 
tro gobernador todo el tiempo que le tuviéreis, mil y qui- 
nientos ducados de buena moneda en cada un año, de 
los cuales habeis de gozar desde el día que os hiciéreis 
a la vela en el puerto de Sanlúcar de Barrameda para 
ir a servir la dicha gobernación en adelante, todo el tiem- 
po que la tuviéreis, como dicho es. Y mandamos a los 
nuestros oficiales de la dicha provincia de Cartagena que 
os lo paguen en cada un año de cualesquier rentas y pro- 
vechos que tuviéremos en ella, desde el día que les cons- 
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tare por testimonio signado de escribano público que os 
hicísteis a la vela en el dicho puerto de Sanlúcar de Ba- 
rrameda en adelante, y que tomen vuestra carta de pago, 
con la cual y con el cual [sic] y con el traslado signado 
de esta mi carta, mandamos que les sea recibido y pasado 
en cuenta lo que en ello se montare. Y que la asienten en 
los nuestros libros que ellos tienen y sobreescrita y 
librada de ellos esta original vuelva a vos, el dicho capi- 
tán Francisco de Bahamonde de Lugo. Dada en El Esco- 
rial, a quince días de julio de mil y quinientos y setenta 
y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Martín de Gaztelú. 
Señalada del licenciado don Gómez Zapata, el doctor Luis 
de Molina, licenciado Botero, Maldonado, licenciado Otá- 
lora, licenciado Gasca de Salazar. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 20 vo. 


934 


Constancia 


Idem [15 de julio, 1571] licencia al arzobispo del Nue- 
vo Reino de Granada para que cada uno de los doce 
criados que se le dieron pueda llevar una espada y una 


daga y un arcabuz. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 350 vo. 


935 


Constancia 


En el monasterio de San Lorenzo El Real, a 22 de 
julio de mil y quinientos y setenta y un años, se despachó 
cédula para que el arzobispo del Nuevo Reino de Gra- 
nada, don fray Luis Zapata, pueda llevar un criado de 
más de otros doce para que se le ha dado licencia. 


Mismo lugar y fecha, fol. 350 vo. 
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936 


Constancia 


Idem [6 de agosto de 1571] a los oficiales de Sevilla 
que dejen llevar al Nuevo Reino de Granada al arzobispo 
de aquella tierra, un criado para su servicio, demás de 
otros trece para que tiene licencia. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 351. 


937 


Constancia 


Idem [6 de agosto de 1571] licencia al dicho arzobispo 
del Nuevo Reino de Granada para llevar a aquella tierra 
para dos criados que se le han dado, demás de los que 
tenía, dos espadas y dos dagas y dos arcabuces. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 352 yo. 


938 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la i j 
catedral de la ciudad de Santafé del Nuevo ao y 
Granada, del nuestro Consejo: Por algunos testimonios 
y escrituras que en el nuestro Consejo de las Indias se 
han presentado por parte de ciertos religiosos de la Orden 
de Nuestra Señora del Carmen, habemos entendido que 
en esa ciudad de Santafé se ha fundado un monasterio 
de la dicha Orden, de que se nos ha pedido confirmación 
y aprobación. 


Y porque estando proveido por cédulas y provisiones 
nuestras que en esas provincias no se dé lugar a que se 
funden ni edifiquen monasterios si no fuere de las Orde- 
nes de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín y de 
la Compañía de Jesús, ni pasen a ellas ningunos religiosos 
sin licencia nuestra, ha parecido que se ha excedido en 


132 


permitir que el dicho monasterio del Carmen se funde, 
enviamos a mandar al presidente y oidores de la nuestra 
Audiencia Real de esa tierra, no consientan pase adelan- 
te el edificio del dicho monasterio y den orden como vos 
envíeis luego a estos Reinos los religiosos que en el dis- 
trito de la dicha Audiencia hubiere, os rogamos y encar- 
gamos lo hagais y cumplais así, enviando los dichos 
religiosos a estos nuestros Reinos en los primeros navíos 
que para ellos vinieren, sin que ninguno de ellos quede 
en esas partes que, siendo necesario, el dicho nuestro pre- 
sidente y oidores os impartirán su auxilio para ello. Fe- 
cha en Madrid, a tres días de octubre de mil y quinientos 
y setenta y un años. Yo, el Rey. Refrendada de Antonio 
de Eraso y señalada del presidente Juan de Obando y del 
doctor Molina y don Fernando de Salas, licenciado Otá- 
lora, licenciado Gasca de Salazar. Corregida, Juan de 
Ledesma. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 357 vo. 


939 


Muy poderoso señor: 


Juan de la Peña, en nombre del arzobispo, deán y 
cabildo de la iglesia catedral del Nuevo Reino de Grana- 
da dice: Que a su noticia ha venido las muchas disensio- 
nes y diferencias que hay entre los frailes de las tres Or- 
denes de Santo Domingo y San Agustín y San Francisco 
con los clérigos sobre el enseñar la doctrina y administrar 
los santos sacramentos. Y por ser negocio tan importante 
al servicio de Dios, Nuestro Señor, y descargo de vuestra 
Real conciencia [y] la conversión de aquellos naturales 
y el buen ejemplo que con sus vidas y doctrinas les han 
de dar, y para que esto tenga remedio, suplica a Vuestra 
Alteza mande dar su provisión Real para que el dicho 
arzobispo ponga todas las doctrinas de su arzobispado, 
así clérigos como religiosos de todas las dichas Ordenes, 
como es costumbre y se hace en el Perú, y que les pueda 
dar orden de lo que han de hacer y se han de haber en 
sus doctrinas y lo que han de llevar de ellas a los enco- 
menderos, y para que asimismo pueda quitar a los que 
hubieren hecho algunos excesos y desórdenes o hicieron 
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adelante, y castigarles en sus casos y delitos, y a los 
que fuere necesario echarlos de aquellas partes, habien- 
do causas legítimas para ello, lo pueda hacer con auto- 
ridad y auxilio de vuestra Real Audiencia de aquel Reino. 


Y asimismo mandar Vuestra Alteza a que los prelados 
generales de las Ordenes, den sus comisiones y patentes 
[para] el dicho arzobispo para que pueda poner en 
orden y concierto negocio que tanto importa. Y si Vues- 
tra Alteza por esta orden no fuere servido de lo mandar 
proveer, sea enviando a pedir e impetrar de Su Santidad 
un breve para que el dicho arzobispo pueda, como dele- 
gado de Su Santidad, entender en lo susodicho hasta que 
se remedie y asiente, de manera que cada Orden, así re- 
ligiosos como clérigos, sepan lo que han de hacer y de 
ello no excedan ninguna de las dichas Ordenes ni clé- 
rigos. 


Otrosí pide y suplica a Vuestra Alteza provea y mande 
que ninguna religión 1 edifique de nuevo [un] convento, 
así en pueblos de españoles como en los de indios, aun- 
que para ello traigan licencia de Su Santidad ni de 
Vuestra Alteza, hasta que el dicho arzobispo provea por 
vista de ojos si es necesario y de ello dé aviso a Vuestra 
Alteza y conforme a lo que avisare, Vuestra Alteza pro- 
vea lo que más convenga. Y que a los que no tuvieren 
licencia de Vuestra Alteza, libremente se lo pueda impe- 
dir. Asimismo provea y mande Vuestra Alteza que los 
dichos frailes no salgan por los difuntos con cruz, sino 
que esto se deje a las iglesias, como es costumbre en estos 
Reinos y en el Perú y en otras partes, si no fuere cuando 
el tal difunto lo mandare en su testamento, y que el di- 
" cho arzobispo los haga esto cumplir y ejecutar. 


Otrosí suplica a Vuestra Alteza, mande dar su Real 
cédula para que las cofradías de la Vera Cruz y Santísi- 
mo Sacramento y otras que en aquel Reino hay, las cuales 
desde que se fundó y descubrió han estado en la iglesia 
mayor de aquel arzobispado, estén allá, pues es auto- 
ridad de la iglesia, y no en otra iglesia de Orden alguna, 
ni las puedan remover ni llevar a sus monasterios como 
lo han procurado los dichos frailes de las llevar a sus 
monasterios. Y que el dicho arzobispo, con acuerdo de 
vuestra Real Audiencia, lo haga así proveer y ejecutar. 


1 Orden religiosa. 
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Y para que Vuestra Alteza en esto ve la libertad y soltu- 
ra con que los dichos frailes viven y el mal ejemplo que 
dan y el alboroto y escándalo que causan... [mancha- 
do] de estas dos informaciones cerradas y selladas, he- 
chas ante el doctor Adame, provisor ordinario de aquel 
arzobispado, y asimismo de un proceso sobre la muerte 
de un indio que dicen haber muerto fray Miguel de 
Victoria de la Orden de Santo Domingo. 


A Vuestra Alteza suplico las mande ver y proveer del 
remedio que más convenga al servicio de Dios, Nuestro 
señor y de Vuestra Alteza, y mandar que los dichos frai- 
les se recojan en sus monasterios y que no anden tan 
sueltos ni libres, ni hagan en cada pueblo monasterio, 
porque aunque no sea sino una casa de paja, luego le 
nombran por monasterio y ponen en él un fraile, solo a 
efecto de que el cura que allí está no se pueda sustentar 
y trabe con él pendencias, de más de causarse algunas 
murmuraciones por no haber más que solo un fraile. Y 
se mande que si no fuere el monasterio que esté fundado 
de días atrás y donde residan seis religiosos, no se llame 
congregación ni monasterio, y que si no fuere el cura 
puesto por el ordinario, los dichos frailes no puedan ad- 
ministrar sacramentos. Y para ello, 

[Firma]. 
Juan de la Peña. 
Al dorso dice: 


Que el secretario Ledesma vea lo que está proveido en 
los capítulos contenidos en esta petición y dé a la parte 
del arzobispo las cédulas que están mandadas despachar 
sobre ello. En Madrid, 26 de noviembre de 1571 años. 


[Hay una rúbrica]. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249 


940 


Muy ilustre señor: 1 


Con la flota que partió del puerto de Cartagena por 
el mes de junio de este año escribí a vuestra señoría cer- 
ca de los despachos que mandó hiciese en este Reino 


' Dirigida a Juan de Obando. 
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tocantes a la visita de ese Real Consejo y también cerca 
de la visita que se había tomado a esta Audiencia. Des- 
pués de lo cual con un navío que vino a la costa de Car- 
tagena vinieron los despachos que vuestra señoría envia- 
ba para que se hicieren más averiguaciones y se diese 
relación de muchas cosas contenidas en el memorial que 
vuestra señoría me envía. Lo cual me entregó el señor 
licenciado Alonso de la Torre, fiscal de esta Audiencia. 
En lo cual yo estoy entendienco y lo enviaré con los pri- 
meros navíos copiosamente y relación de todas las cédu- 
las que se han enviado a esta provincia con el cumpli- 
miento de ellas y la razón en cada una que me parece 
de lo que convendría debajo del mejor [sic] de vuestra 
señoría y otras muchas cosas que aprovecharán de aviso, 
para el intento que vuestra señoría lleva. 


De este Reino no hay cosa nueva qué escribir más que 
están en mucha paz y lo mismo esta Audiencia, que para 
[las] Indias no es poco. De la jornada del Dorado no se 
ha sabido el suceso, aunque ha dos años que partieron 
de esta ciudad el Adelantado * con su gente a ella. Yo 
creo murieron todos. Nuestro Señor la muy ilustre per- 
sona de vuestra señoría guarde y en estado acreciente 
como sus servidores deseamos. De Santafé, primero de 
diciembre de 1571. 


Muy ilustre señor 
besa las manos de vuestra señoría, su servidor. 
[Firma]. 


El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 


941 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la iglesia 
catedral de la provincia del Nuevo Reino de Granada del 
nuestro Consejo, y a vos, el presidente de la nuestra 
Audiencia Real de ella: Fray Juan Méndez, procurador 


1 Jiménez de Quesada. 
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de los monasterios de la Orden de Santo Domingo de esa 
provincia, me ha hecho relación que los religiosos que 
entienden en la doctrina de los indios andan solos por 
los pueblos, y convendría mucho a su religión y a la 
doctrina de los dichos indios que habitasen en los dichos 
pueblos en congregación de cuatro o de seis, en los luga- 
res mayores, y que les hiciesen casas de tapia y de teja 
en que vivan e iglesias en las que les administren los 
sacramentos y la doctrina cristiana, y me ha sido supli- 
cado lo mandásemos proveer como conviniese. 


Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias fue 
acordado que debía mandar dar esta mi cédula y yo helo 
tenido por bien. Por ende yo vos ruego y mando que 
veais lo susodicho y deis la orden cómo los religiosos de 
la dicha Orden de Santo Domingo que en esa provincia 
estuvieren, vivan y residan en vicarías de tres o cuatro 
juntos y que desde allí salgan a doctrinar los dichos in- 
dios, de manera que no estén solos de vivienda los dichos 
religiosos, si no fuere cuando salieren a la dicha doctri- 
na y administración de ella. Y habiendo administrado, 
se vuelvan luego a sus monasterios y vicarías. Y así pro- 
veereis que se guarde y cumpla sin que se exceda de ello 
en ninguna manera. Fecha en Madrid, a 3 de diciembre 
de 1571 años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los 
dichos. 

Audienofa de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 368 yo. 


942 


Resumen 


Cédula dirigida al arzobispo avisándole que en el Con- 
sejo se ha visto la relación de algunas personas que creen 
no ser obligados a pagar diezmos. Se ordena al arzobispo 
hacer en estos casos justicia sin que los litigantes reci- 
ban agravio. Madrid, 3 de diciembre de 1571 año. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 368 vo. 
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943 


Resumen 


Cédula dirigida al arzobispo en la cual se le avisa de 
que en el Consejo se ha visto relación sobre la conve- 
niencia que los productos de los diezmos se lleven al lugar 
donde se pueden recoger, porque los que pagaban diezmos 
tenían carretas y comodidad para traerlos. Se ordena al 
arzobispo proceder con justicia, sin excederse. Madrid, 
3 de diciembre 1571. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 367 vo. 


944 


Muy ilustre señor:1 


En ciertos días del mes de octubre de este presente de 
1571 años me dieron una carta de vuestra señoría fecha 
de 20 de octubre de 1570 años, la cual me envió el fiscal de 
esta Real Audiencia, que es el licenciado Alonso de la 
Torre. En ella hace vuestra señoría relación de cierta 
carta e instrucción que vuestra señoría envió con una 
cédula de Su Majestad al padre provincial de esta pro- 
vincia, para que conforme a la instrucción informase a 
vuestra señoría de ciertos negocios tocantes a este Reino 
y al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad. 
Lo que en este caso yo sé es que los despachos vinieron a 
manos del padre provincial que a la sazón era, que se 
llamaba fray Diego Jiménez, y se le entregaron abiertos 
según me han informado, porque dicen que el presidente 
de este Reino los abrió, y así los tomó el padre provin- 
cial por testimonio del secretario Diego de Robles, que al 
presente está en esta Real Audiencia. Y el padre pro- 
vincial juntó los padres de esta provincia, entre los cua- 
les fui yo uno, y cada uno dio su parecer en el negocio de 
lo que se debía avisar a vuestra señoría, y así se cerraron 
los despachos para que se enviasen a vuestra señoría, 
como Su Majestad por su Real cédula mandaba. 


Y a la sazón que se habían de enviar los despachos, vi- 
no a este Reino por mandato de Su Majestad y de nues- 


1. Carta dirigida a Juan de Obando. 
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tro reverendísimo padre comisario general, con cierto 
número de religiosos un padre comisario que se llamaba 
fray Francisco de Olea, Dícenme los religiosos que esta- 
ban a la sazón en esta casa, que el dicho padre comisario 
fray Francisco de Olea se puso con el provincial, por dar 
contento al presidente de este Reino! en que no enviase 
los despachos sino que se los diese a él para romperlos. Y 
el padre provincial los defendía. Sospecho, pues ellos no 
fueron allá, que el dicho presidente tuvo ardid cómo los 
cogiese y que les debiera de quemar. Y esto mismo tienen 
para sí muchos religiosos y aún personas seculares, por- 
que es costumbre del dicho presidente tomar y romper 
los despachos que entiende no ir en su favor, aunque 
vayan encaminados a la Real mano del Rey, nuestro se- 
ñor. El padre que a la sazón era provincial está en esos 
Reinos de España, que le envió esta provincia con nego- 
cios al capítulo general y a esta Real Corte, como digo, 
se llama fray Diego Jiménez de la provincia de San Mi- 
guel. Si vuestra señoría puede dar orden de le hablar, 
él informará en este caso más largo a vuestra señoría. 


Mándame vuestra señoría envíe relación de lo que en 
la instrucción venía. A esto digo que conforme a ella yo 
no puedo enviar relación a vuestra señoría de ninguna 
cosa, porque no tengo la instrucción ni sé qué se hizo ni la 
puedo descubrir. Y así solo sé decir a vuestra señoría que 
ya. los hombres enmudecen de pedir remedio para este 
Reino y las piedras lloran sangre de compasión y dolor 
del poco remedio y mal gobierno que en todo género de 
cosas hay y tiene esta tierra después que este presidente 
vino a ella. Y digo que es tanta la opresión que en ella se 
padece, que si esta dijere, excede a la que el pueblo de 
Dios tenía en poder del cruel faraón. Y así son tantos los 
clamores que entiendo penetran el cielo y de él se espera 
vendrá el remedio, pues en la tierra tanto se difiere y 
tarda. Y tomando el rábano por las hojas y no tratando 
cosas más pesadas e importantes, porque entiendo estar 
ya esa Corte y Real Consejo lleno de historias que cro- 
nistas fidedignos y experimentados en negocios y que lo 
saben bien, entiendo han enviado y escrito, (como) solo 
diré en esta a vuestra señoría algunas. 


Primeramente, el gobierno de este Reino en (el cual) 
ningún género de policía se ha puesto y cada día va de 


1 Se refiere al doctor Venero, presidente de la Real Audiencia. 
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mal en peor, porque el gobernador y presidente de él 


los demás oidores van tras la voluntad y Opinión de] 


presidente, salvo el licenciado Angulo de Castrejón, que 
cierto tiene buenos intentos y celo de servir a Dios y a Su 
Majestad y es padre y amparo de este Reino; y si no log 
ejecuta es por ser solo. Los demás, solo entienden en ven. 
gar sus pasiones y ejecutar sus aficiones y en prepararse 
en sus negocios y descuidos con informaciones falsas con- 
tra religiosos y sacerdotes, quitando la jurisdicción a sus 
prelados y aplicándola a sí, pensando tapar y encubrir 
sus negocios con las informaciones que falsamente ha- 
cen con testigos falsos y paniaguados, que unos por te. 
mor, otros por darles contento juran lo que él les manda. 
Y de esto de las propias informaciones y testigos se saca 
la verdad de su pasión y maldad. La cual es tanto que se 
ha extendido hasta quitar a los religiosos la comida y 
sustento natural, dando para ello mandamientos y pre- 
gonándolo por las plazas públicas de este Reino, como 
de ello se ha enviado fe y traslado a Su Majestad y a ese 
Real Consejo de Indias. 


Las cédulas de Su Majestad que da a los religiosos de 
este Reino para que les den vino para celebrar y aceite 
para que en cada convento arda una lámpara delante del 
Santísimo Sacramento, impide 1 a los oficiales de la Real 
hacienda que no se cumplan. Y ha venido a tanto grado 
que, para habérnoslo de dar, nos trae primero mucho 
tiempo en traspasos, y cuando se nos da, es mucha can- 
tidad menos de lo que la Real cédula manda, y tanto, 
que nos hacen dar fianzas que si algún fraile se muriese 
volvamos la limosna a la caja. Y así nos la han hecho 
volver de algunos que se han muerto. Y más, se ha opues- 
to en que no nos han de dar el vino para los religiosos 
que entienden en la conversión de los naturales, man- 
dando Su Majestad que a todos se dé y a aquellos muy 
mejor, pues se ocupan más en cumplir la Real inten- 
ción para que los envía a estas partes. Y esto ha jurado 
muchas veces diciendo que por vida del Rey, que aunque 
traigamos mil cédulas, que no ias ha de cumplir en esto. 
A cuya causa ni los conventos tienen con qué curar los 
enfermos, ni casas dónde curarlos, porque no nos han 
querido cumplir las cédulas de Su Majestad en que man- 


1 Venero. 
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ue nos hagan los conventos. Y así estamos en muy 
Mores y estrechas casas y muy desabrigadas y sin reme- 
Mo si no viene de la mano de Dios y de Su Majestad. 


En lo de la doctrina, ningún género de favor tienen en 
ella los religiosos y sacerdotes, antes grandes persecucio- 
nes y desfavores y contradicciones, por lo cual ningún 
fruto se hace, ni se puede hacer como se hace en el Perú 
y Nueva España. 


uchas veces le hemos pedido cumpla y ejecute las 
Mas reales en que manda Su Majestad que divida la 
tierra entre las Ordenes de San Francisco y Santo Do- 
mingo, para que cada Orden sepa lo que ha de doctrinar, 
y los encomenderos no puedan cada día "mudar y dese- 
char los religiosos, como lo hacen en diciéndoles que no 
cumple a la doctrina, y jamás lo ha querido proveer ni 
remediar el presidente. 


Muchas veces asimismo se le ha pedido por las Orde- 
nes que ejecute la Real cédula de Su Majestad, en que 
manda se hagan asientos y conventos entre los indios 
en lugares cómodos, donde los religiosos residan y salgan 
a doctrinar y visitar los pueblos y los indios y acudan a 
sus enfermos y a oir la predicación, porque esto es una 
cos muy importante a la doctrina porque si no es de 
esta manera, no se hace ni puede hacer cosa alguna y 
jamás... [roto] se van cada día de este Reino y lo 
desamparan, y los de esta Orden de San Francisco yo, 
como provincial, los sustento con halagos y ruegos, has- 
ta que Dios y Su Majestad lo remedien, porque, como 
digo, no se pueden sufrir las persecuciones e infamias, 
testimonios [y] contrariedades que se padecen de parte 
de este presidente. 


Y así, por la sangre de Jesucristo, se remedie con bre- 
vedad, porque donde no, como dicho tengo, los religiosos 
se irán y desampararán este Reino y sacudirán el polvo 
de su calzado, como manda Cristo, Nuestro Maestro y 
Señor, y se irán a buscar donde en quietud sirvan a Dios 
y a Su Majestad. Y vuestra señoría haría gran servicio 
a Nuestro Señor en comunicar esta carta con Su Majes- 
tad, porque muchas tengo escritas a Su Majestad a este 
tono y me temo que ninguna ha ido a sus manos, porque 
son tantas las astucias que este hombre tiene para coger 
las cartas, que pocas se le escapan. A cuya causa ni los 
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religiosos ni los demás osan escribir sus negocios y tra- 
bajos a Su Majestad ni a ese Real Consejo. 


Soy de parecer y lo mismo lo son todos otros padres de 
la Orden de Santo Domingo como de San Francisco, que 
los negocios tocantes a indios y a la doctrina se cometie- 
sen al licenciado Angulo de Castejón, oidor de esta Real 
Audiencia porque, como tengo dicho, su celo es bueno y 
la voluntad de servir a Dios y a Su Majestad, y ninguno 
hay que dé favor a la doctrina como él la da. Y este 
negocio, estando en poder de uno y hombre de tanto celo, 
se hará honra a Dios, Nuestro Señor, y servicio a Su Ma- 
jestad, y bien de sus naturales; y dependiendo de tantos, 
ninguna cosa se hace. Y esto digo que no me mueve afi- 
ción ni pasión sino celo y justicia y razón. Y de esto las 
Ordenes tenemos dado el aviso a Su Majestad, suplican- 
do se mande proveer para este efecto al dicho licenciado 
Angulo de Castejón, su oidor, porque conviene así a su 
Real servicio y descargo de su conciencia. 


Este Reino es abundante de ríos en los cuales junto a 
ciudades y salidas de ellas se ahogan muchos hombres e 
indios, por no hacer en ellas puentes ni mandar adobar 
los caminos, en tanto grado, que con ser el camino que 
hay de Vélez a Tunja y de Tunja a Santafé y de Santafé 
a Tocayma y Mariquita tan real, común y frecuentado 
como de Madrid a Valladolid, porque es toda la contra- 
tación de este Reino, y pudiéndose hacer con facilidad 
puentes y adobar caminos, no hay solicitud ni cuidado de 
ello. Y aunque se provee, no se ejecuta. Y así se quedan 
los proveimientos, pudiéndose, como digo, fácilmente ado- 
bar a causa de que todo está poblado de indios que, como 
hubiese cuidado y rigor, cada cacique con facilidad ado- 
baría lo que en su tierra le cupiese. Está todo de suerte 
que no se puede caminar en tiempo de aguas y, como 
digo, muchos se ahogan en los ríos y perecen en los ríos, 
por no haber en las jornadas ventas ni provisiones para 
los caminantes. Y también, por no poderse andar los Ca- 
minos, las ciudades padecen a tiempos gran carestía y 
hambre, en especial en tierra caliente, porque los man- 
tenimientos van de acarreo de tierra fría. Está todo este 
Reino cual plega a la Divina Majestad remediarla. 


Los hombres que tienen negocios en esta Corte gastan 
en ella sus vidas y haciendas sin conseguir fin ni reme- 
dio en ellos. Otros, que han servido a Su Majestad y gas- 
tado sus vidas y haciendas en ganar, descubrir y susten- 
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tax la tierra, mueren de hambre sin darles de comer, 
aunque tienen cédulas de Su Majestad para ello. Otros, 
que no lo han trabajado ni merecido, la gozan, y a estos 
por sus intereses favorece y remedia el presidente. No 
sé qué más diga ni avise a vuestra señoría sino que está 
este Reino en un tiempo muy trabajoso, en el cual es 
muy necesario remedio de Dios y de Su Majestad. 


Esto escribo con lágrimas de sangre de ver lo que pasa, 
que yo vaya allí... [dos renglones manchados e ininteli- 
gíbles] se ha defraudado y no venga en consecución ni 
efecto y de las reales cédulas y no se efectúen ni eje- 
cuten por veces que el fiscal de esta Real Audiencia da 
en ello y que ellos por no darnos favor, como Su Ma- 
jestad manda, y nosotros, por no tenerlo, no hagamos 
nuestro oficio como apóstoles y predicadores del Santo 
Evangelio. Yo, señor, ha veinte y tres años que estoy en 
estas partes y nunca tan mal gobierno he visto y tantas 
injusticias ni tantos latrocinios. Y así, no sé qué más 
trate en este caso sino decir a Dios y a Su Majestad y a 
vuestra señoría lo que decían los santos en el Viejo Tes- 
tamento: mite quez misurus es erno rirardare. Y con 
tanto, plega a la Divina Majestad dé lumbre y gracia a 
vuestra señoría para que en este negocio y en todos los 
demás El sea servido y la Real conciencia descargada y 
esie Nuevo Mundo remediado, y todos hagamos lo que 
debemos. De esta casa de San Francisco de Santafé del 
Nuevo Reino de Granada, 20 de diciembre de 1571 años. 


Muy ilustre señor 
capellán de vuestra señoría que sus manos besa. 


[Firma]. 


Fray Juan de Belmes!. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 


945 


Católica Real Majestad 


Por muchas y diversas vías he dado aviso a Vuestra 
Majestad de las vejaciones, persecuciones y trabajos en 


| Este apellido aparece a veces con Belmez. 
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que viven los religiosos, capellanes de Vuestra Majestad 
en este Reino, causadas en parte del doctor Venero, vues- 
tro presidente que reside en esta Real Audiencia, por no 
dar fayor a.los religiosos para que hagan la doctrina con- 
forme a lo que Dios manda y el cumplimiento de vuestro 
Real intento, y asimismo en el cumplimiento de vues- 
tras reales cédulas y mercedes que Vuestra Majestad nos 
hace, así para vino para celebrar y aceite para que en 
cada convento arda una lámpara delante del Santísimo 
Sacramento. Este impide y va a la mano a los oficiales 
de vuestra Real hacienda, que no se nos dé, haciéndonos 
andar primero muy inquietos y distraídos para haberlo 
de haber. Y cuando se nos da, es mucho menos de lo que 
se ha de dar, haciéndonos dar fianzas para que si algún 
religioso se muriere o se mudare con licencia de su pre- 
lado de este Reino a otra parte, volvamos la limosna del 
tal religioso a la Real caja. Y así nos han hecho volver 
de algunos que se han muerto la parte que les cabía. Y 
también el aceite para el Santísimo Sacramento no nos 
lo quieren dar, sino para tres casas, teniendo como tene- 
mos cinco conventos edificados en lugares de españoles 
que están seguros y pacíficos. 


Item en el vino manda el presidente que no se dé sino 
solo para los frailes que residen en los conventos de 
españoles y no para los que se ocupan en la conversión 
de los naturales, siendo vuestra Real intención que la 
merced sea a todos y se dé a todos, glosando vuestra Real 
cédula conforme a sus pasiones. Las cuales en este caso 
y en hacer informaciones falsas con testimonios y testi- 
gos falsos, las ejecuta y venga en los religiosos (y) en 
no querernos dar la limosna conforme a vuestra Real 
cédula para hacer los conventos, que aunque muchas 
veces le hemos pedido a cumplir vuestra Real cédula, no 
lo quiere hacer. Antes es muy contrario en esto como en 
todo lo demás. A cuya causa ni tenemos conventos sino 
nombre de ellos, ni recogimiento, ni abrigo. 


Y por estas causas y por el poco favor que vuestro pre- 
sidente da para la doctrina, los religiosos están muy in- 
quietos y desasosegados y con intento que, si de Vuestra 
Majestad no viene remedio, de se volver a España a sus 
provincias y conventos. Y el remedio sería y muy acer- 
tado que Vuestra Majestad cometiese los negocios de 
indios y [los] que tocasen a religiosos y a la doctrina, al 
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licenciado Angulo de Castejón, vuestro oidor, en el cual 
resplandece grandemente celo del servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad y del bien de estos naturales. 


Doy de todo aviso a Vuestra Majestad y lo mismo lo 
he dado a vuestro visitador del Consejo Real de Indias, 
el licenciado Juan de Obando, para que Vuestra Majestad, 
por reverencia de Jesucristo lo remedie, porque ya que 
Vuestra Majestad ha poblado de religiosos este Reino y 
las hay tales y tan buenos y celosos del servicio de Dios 
y de Vuestra Majestad y descargo de vuestra Real con- 
ciencia y bien de estos naturales, en quien, si diese favor 
y cumpliese vuestro presidente vuestras reales cédulas y 
mandato que en lo tocante a la doctrina Vuestra Majes- 
tad tiene dadas, que es que la tierra y doctrinas se divi- 
dan y partan entre las Ordenes y se hagan conventos en 
los lugares cómodos donde los religiosos asistiesen, se 
haría gran fruto y servicio a Nuestro Señor y a Vuestra 
Majestad como se hace en el Perú y Nueva España. Y 
de otra manera se hace poco y los religiosos, como digo, 
vivirán inquietos y perseguidos e infamados y ultrajados 
y así se irán todos. Yo los tengo con esperanza que en 
breve Vuestra Majestad nos enviará remedio y nos con- 
solará. Y así quedo con esta y todos rogando a Nuestro 
Señor por la vida y salud de Vuestra Majestad, la cual con 
grandes victorias contra los enemigos de nuestra Santa 
Fe Católica y aumento de más reinos, como Su Majestad 
puede. De esta casa de Vuestra Majestad, San Francisco 
de Santafé del Nuevo Reino de Granada, 20 de diciembre 
de 1571 años. 


Católica Real Majestad 


capellán y criado de Vuestra Majestad que sus reales 
manos besa. 

[Firma]. 
Fray Juan de Belmez, ministro provincial de la provincia 
de Santafé. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 
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7 - FUENTES - VI 


1572 


AÑO 


946 


Muy ilustrísimo señor: 1! 


Por la merced que vuestra señoría a esta santa iglesia 
del dinero que Su Majestad manda se le dé de la joya, 
beso a vuestra señoría las manos como uno de los inte- 
resantes en los sufragios de esta santa iglesia. Nuestro 
Señor guarde a vuestra señoría muchos años para que 
esta santa iglesia y los moradores de este pueblo siempre 
tengamos en vuestra señoría amparo. Y pues vuestra 
señoría ha comenzado a hacer limosna, doy aviso a vues- 
tra señoría cómo hay más [de] ochocientos pesos de oro 
fino que se mandaron restituir a los indios de Carex ?, que 

es en la gobernación de esta 
Envíese al spa qe. pa- ciudad, que son de la Corona 
e uan entre los herederos Ral. Y estos indios son to- 
de los indios a quien se deben. dos muertos los de aquel 

tiempo. [Si] a vuestra se- 
ñoría le pareciere, se pueden dar a esta santa iglesia de- 
bajo de mejor consejo, y sobre ello verá vuestra señoría 
lo que más convenga al servicio de Dios y de Su Majestad, 
porgue me parece, los pocos indios que hay ahora here- 
deros de los pasados, no harán en la vida nada. 


Ahora quiero avisar a Vuestra Majestad lo que a mí 
boca, y es que yo soy uno de los primeros conquistadores 
y pobladores de esta gobernación, que vine con el ade- 
lantado don Pedro de Heredia y ganamos esta goberna- 
ción a nuestra costa, que no gastó Su Majestad ninguna 
cosa. Yo soy viejo y pobre y tengo hijos. Con mi pobreza 
no puedo ir a besar las manos a Su Majestad, que bien 
supiera dar razón de mí. Y pues así es que yo no puedo 
ir a hacer lo que tanto deseo y a mí convenía, suplico a 
vuestra señoría escriba al gobernador, que es Pedro Fer- 
nández de Bustos, una carta en mi favor, que merecién- 
dolo me haga merced en lo que se ofreciere, poque quiero 
ser ayudado del favor de vuestra señoría; y no merecién- 
dolo, no quiero nada. 


1 A Juan de Obando. 

2 Tal restitución fue ordenada por el Consejo a los oidores Góngora 
y Galarza, por emplear e estos indios es el transporte de sus efectos 
personales. 
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Digo esto porque en esta gobernación hay hombres que 
tienen indios sin merecerlos, sino por dejación que hacen, 
porque se los dan a parientes y [con] otros medios que 
yo no los quiero decir y tringan 1 y gastan de lo que yo 
he ganado. Alabo a Dios por todo. Quisiera ser el primero 
que llevara la nueva a Su Majestad de tan gran tesoro 
como va en esta armada. Nuestro Señor la lleve en sal- 
vamento como todos deseamos. De otros avisos de por 
acá el cabildo de esta ciudad avisa a vuestra señoría y 
otros muchos particulares escriben. Nuestro Señor ponga 
a Su Majestad en corazón para que en todo se acierte, 
para que de ello se sirva. Nuestro Señor Dios, la muy 
ilustrísima y reverendísima persona de vuestra señoría 
guarde y en mayor dignidad prospere, como vuestra se- 
ñoría merece, para que en todo vuestra señoría me haga 
merced y se acuerde de unos hijitos desnudos que tengo. 


Muy reverendísimo e ilustrísimo señor. Besa las ma- 
nos de vuestra señoría, primer conquistador. 


[Firma]. 
Gonzalo Hernández. 
Al dorso dice: 


Al señor presidente. Cartagena. Gonzalo Hernández. Al 
muy ilustre señor, mi señor, don Juan de Obando, pre- 
sidente del Real Consejo de Su Majestad de las Indias, 
mi señor. 

Anotación al dorso: 


Hágase la cédula que va proveida dentro. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 261. 


947 


Católica Real Majestad 
Por ausencia del obispo de esta provincia, recibí la que 


Vuestra Majestad envió de Madrid a último de diciembre 
del año pasado acerca del jubileo que nuestro muy Santo 


1 truecan. 
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y apa Pío Quinto, concedió, y con ella juntamente, 
ción del pie Sentimos todos en general gran- 
dísima consolación con la merced que Vuestra, o boa 
nos hizo. Publicóse con la mayor solemnidad que pudi- 
mos y como en semejante acto y tan deseado se acostum- 
bra. La Majestad Eterna tenga por bien de haber oído 
las oraciones de este su pueblo y haber dado a Vuestra 
Majestad feliz suceso y victoria contra el turco, enemigo 
de nuestra Santa Fe, y contra todos aquellos que pertur- 
ban la predicación del Sagrado Evangelio, con la cual 
Su Santísima Fe sea ampliada por todas las naciones y 
Vuestra Majestad tenga sosiego con la sujeción de todos 
ellos, a quien Nuestro Señor guarde y conserve por mu- 
chos años con acrecentamiento de más reinos y señoríos 
como los vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De Car- 
tagena y de [en blanco]. 


Católica Real Majestad 
capellán y humilde vasallo de Vuestra Majestad que sus 
reales pies y manos besa. 


Don Juan Fernández, provisor y tesorero de Cartagena. 


Anotación al dorso: 
Vista y no hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 257. 


948 


Muy ilustre señor: ! 


Todos los súbditos y vasallos de Su Majestad por dere- 
cho natural tenemos obligación de llamar, servir y avisar 
de lo que a su Real servicio y bien común de sus Reinos 
entendiésemos conviene. Y porque la Majestad Real con 
vuestra señoría muy ilustre tiene descargado en lo to- 
cante al buen gobierno de los de las Indias y con justa 
causa puede descuidar de ello, por el mucho cuidado y 
curiosidad de que vuestra señoría usa para el remedio 


1 A Juan de Obando. 


y justicia de ellas, tuve atrevimiento a dar noticia de un 
negocio que parecía tener comienzo ahora cuando yo 
partí de la gobernación de Popayán. Y así este como 
otros traía encomendado a la memoria para de todo dar 
relación, y la poca salud y ocupación de negocios no dejó 
conseguir mi deseo. Y porque la tardanza no sea causa 
de algún nuevo negocio, acordé decir por esta lo que es. 


Entre la gobernación de Cartagena y la de Popayán 
está inclusa la provincia de Antiochía sobre la cual hubo 
debate grande entre los primeros gobernadores que des- 
cubrieron y poblaron aquellas gobernaciones, pretendién- 
dola cada uno por su gobierno. E instaron tanto en este 
propósito, que todo el daño cayó sobre la tierra y españo- 
les que en ella residían, quedando tan sin posible y fuer- 
zas, que no se pudo sustentar contra las de los naturales 
y se despobló, y los españoles que quedaron se recogieron 
en la villa de Santa Fe de Buriticá que poblado estaba en 
aquella provincia. El cual! estuvo en el mismo riesgo por 
la guerra de los naturales si no fuera por la Audiencia 
Real que proveyó sobre ello. Porque aunque cada uno de 
los gobernadores la pretenden en gobierno, más era con 
ambición de tener más guardas que no por estar sus 
gobernaciones acomodadas para la poder bien gobernar 
y socorrer en sus calamidades. 


Y sintiendo los moradores de la tierra que su remedio 
dependía de que la dividiesen en gobernación por sí, mu- 
chas veces lo han intentado. Y como ahora llegó Andrés 
de Valdivia, todos los pueblos de la provincia lo recibieron 
como cosa tan competente para su remedio, de que en- 
tendí que don Gerónimo de Silva se agraviaba, porque 
los tiempos antes era gobernada aquella tierra por los 
tenientes de gobernador de Popayán, y que sobre ello 


envía ? a la Real Audiencia del Nuevo Reino en cuyo dis- 
trito cae. 


Ciertamente yo gasté en esa tierra y en la gobernación 
de Popayán y Cartagena y Santa Marta muchos años, 
pero la tierra de Antiochía es muy rica de oro de minas, 
y no se haber comunicado sus riquezas, ha sido por no 
haber tenido padre y por las pretensiones que sobre ella 


1 falta: pueblo. 
2 carta, petición. 
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2 dos, la vinieron a dejar los unos y los 
dls na ena, como dicho está, el principal pueblo 
E espobl6. El cual, cuando llegó Valdivia ya estaba re- 
Fundado y poblado en Ituango. Así que, si se le po E 
la gobernación de Antioquia estas provincias, 2 re Pr 

m nada y volvería lo que primero. Y si tiene goberna 
Ese sea hombre que sepa poblar y edificar en la tierra, que 
Berto es un pedazo de la mejor y más rica tierra de oro 
ue hay en las Indias. Y esto no es fabuloso ?, ps yo 
q he visto y pisado por mis pies y propios ojos y ana 
le que el trabajo mío y de otros muchos pair a 
que en ella han perecido, no hayan causado algún polo 
tuoso efecto, por causa de las disensiones pi 00 
Majestad y Sus ministros pocas y ciertas pala cn 
deben decir. Yo [lo hago] con celo de su Real servicio y 
del bien público. 


y sto, porque es todo el remedio y riqueza de aque- 
a nó e pobetemción: para sacarse el oro que en Seas 
hay y para se andar la tierra por los ríos y por epritós 
y tener comercio con Cartagena. Lo cual todo será a 
de hacer, siendo gobernación. Porque desde cp e . 
está muy lejos y desde Cartagena ppt O ie 
digo (siendo) para que vuestra señoria ilustrís a e 
yes aquello que más viere que conviene. Y tratar de .0 
fue entender que vuestra señoría recabe mucho rece 
en ser informado en semejantes negocios de la les y 
Cuya muy ilustre persona Dios, Nuestro Señor, cine 0 
de tal acrecentamiento de todo que sea os al m 
cho valor y merecer. De Sevilla, 10 de enero 1572. 


Muy ilustre señor 
besa las manos a vuestra señoría muy ilustre su muy 


servidor. [Firma y rúbrica]. 
Thome Rodríguez. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 27. 


1 es decir, fábula. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al arzobis j 
po de Santafé, refirién. 
dose a otra dirigida al arzobispo de México, fechada po 9 
de agosto de 1561 sobre la orden que se había tener en 
a sE pp en los pueblos de indios. Se ordena que 
rde y cumpla como si a él fu irigi j 
21 de enero de 1572. o 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 381 vo 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo 

y arzobispado del Nuevo Reino de cada: de me . 
ha hecho relación que en esa tierra andan algunos reli- 
giosos apóstatas, que de sus personas, vidas y costumbres 
no dan el ejemplo que conviene. Y porque estos tales es 
nuestra voluntad se recojan y envíen a estos Reinos, vos 
rogamos y encargamos que así lo hagais y cumplais y 
asimismo a los que hubieren pasado sin licencia nues- 
tra y orden de sus prelados, enviándolos al puerto de la 
ciudad de Cartagena para que en él se embarquen y en 
los primeros navíos vengan a estos dichos Reinos y en ma- 
nera alguna no queden en esas partes, para cuyo efecto 
y cumplimiento hareis las diligencias necesarias Fecha 
o El Pardo, a diez de febrero de mil y quinientos y se- 
ta y dos años. Yo, el Rey. Refrendada de Antonio de 

raso. Señalada del presidente Juan de Obando, licen- 
ciado don Gómez Zapata, Botello, Salazar, Gasca. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 383 yo 


951 


El Rey 


Nuestros oficiales de nuestra Real h 
! acienda de las pro- 
vincias de Santa Marta y Cartagena y de la ld 
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Nombre de Dios de la provincia de Tierra Firme: Sabed 
ue, habiéndosenos suplicado por parte de la ciudad de 
Cartagena de la dicha provincia, le hiciésemos merced 
para ayuda a la obra del ornato y fortificación de ella 
de algunos esclavos negros de los que se toman por per- 
didos en esas provincias por contrabando y haber ido sin 
licencia, habemos tenido por bien de le hacer merced de 
yeinte y cuatro de ellos. Y así os mandamos que de los 
primeros esclavos negros que por las causas susodichas 
toméreis por perdidos en esas provincias, deis y hagais 
dar 2 la dicha ciudad de Cartagena, justicia y regimien- 
to de ella, los dichos veinte y cuatro esclavos negros, pa- 
ra que se ocupen y entiendan en las obras y fortificación 
de la dicha ciudad. Fecha en Madrid, a tres días de marzo 
de mil quinientos y setenta y dos años. Yo, el Rey. Re- 
frendada de Eraso. Señalada del presidente, licenciado 
Castro, licenciado don Gómez Zapata, licenciado Otálo- 
ra, Gasca, Gamboza. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 74. 
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Actas 


Escribano que presente estáis, dad por testimonio en 
menera que haga fe a nos, la justicia y regimiento de 
esta ciudad: y los demás vecinos de ella que aquí firma- 
mos nuestros nombres, en cómo decimos y hacemos sa- 
ber al ilustre señor don Luis de Rojas de Guzmán, gober- 
nedor y capitán general en esta ciudad de Santa Marta 
y su gobernación, por Su Majestad: 


Ya su merced bien sabe el alzamiento y rebelación de 
los indios del pueblo de Bonda y Durama y los daños y 
muertes e incendios que hicieron en la fortaleza de Su 
Majestad que estaba fundada en los llanos de Bonda, 
y otros en. las estancias de esta ciudad y la guerra que 
han hecho y hacen, y cómo al tiempo que se alzaron y 
rebelaron e hicieron los dichos daños, en esta ciudad no 
había sino solamente los vecinos que son hasta ocho o 
diez, y no había gente ni soldados que bastasen a la guar- 
dar y defender si los enemigos vinieran sobre ella y la 
siguieran y pudiera ser matarlos O constreñidos de la 
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necesidad grande, despoblarse y desamparar el pueblo 
y puerto, de que Dios, Nuestro Señor, y Su Majestad Real 
fueran muy deservidos. 


Y como a este tiempo y necesidad llegaron a este puer- 
to los galeones de armada de Su Majestad que venían 
de los Reinos de España, de que venía por general Este- 
ban de las Alas, el cual, de pedimento de esta ciudad y 
vecinos de ella y vista la necesidad y riesgo en que estaba, 
y para que no se perdiese y despoblase, y entendiendo 
el servicio que a Su Majestad se hacía, tuvo por bien de 
socorrernos con dejarnos en ella sesenta o setenta sol- 
dados con sus arcabuces, para que a costa de Su Majestad 
y en su Real nombre estuviesen y residiesen en esta 
ciudad, para la guarda y defensa de ella en el tiempo 
que fuese menester, hasta que los dichos indios naturales 
fuesen reducidos a la paz y vueltos al servicio y servi- 
dumbre Real. Los cuales dichos soldados son muy nece- 
sarios para el dicho efecto y los vecinos nos obligamos 
a los sustentar y mantener los que en esta ciudad que- 
daren el tiempo que en ella estuvieren. Y porque susten- 
tados y mantenidos querrán y pedirán la paga que Su 
Majestad les mandaba hacer en los galeones en cada un 
mes y conviene y es necesario que se les dé y pague 
para que con mejor voluntad sirvan y trabajen, 


Por tanto pedimos y requerimos al dicho señor gober- 
nador y capitán general, una y dos y tres veces y todas 
las que de derecho debemos y podemos, que lo primero 
y principal que se haga para que esta ciudad no se pier- 
da y despueble, sea que a costa de Su Majestad, de cua- 
lesquier maravedís y pesos de oro que están en su Real 
caja o en otras cualesquier partes, mande que se torne 
alzar y fundar la dicha fortaleza que en nombre de Su 
Majestad estaba fundada en los dichos llanos de Bonda, 
por ser cosa tan importante a la guarda y defensa de esta 
ciudad y a que los naturales alzados y de guerra vuelvan 
a la paz y señorío y servidumbre Real, por ser freno 
bastante, y la provea de la gente, artillería y municiones 
necesarias para su defensa, pagándolos y sustentándolos 
a costa de Su Majestad, como hasta ahora se ha hecho. 


Y asimismo mandar que se paguen cuarenta o cincuen- 
ta soldados que en esta ciudad son necesarios para la 
guarda de la defensa de ella, que los vecinos, como dicho 
tienen, se obligan al sustentamiento y mantenimiento 
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de ellos, por no tener posible para otra cosa. Y que si en 
la caja de Su Majestad de esta ciudad o en otra parte 
de esta gobernación no hubiere maravedís ni pesos de 
oro pertenecientes a Su Majestad para que se pueda re- 
edificar la dicha fortaleza y pagar los dichos soldados, 
como dicho tienen, que piden y requieren al dicho señor 
gobernador que los maravedís y pesos que hasta ahora 
estuviesen cobrados y se cobraren de los pertenecientes 
de la ropa y mercaderías que se salvó y sacó del navío 
Santa María, maestre Leonis de Urena, que se perdió en 
el puerto de esta ciudad, tome prestados los maravedís y 
pesos que fueren necesarios y menesterosos para la fun- 
dación y reedificación de la dicha fortaleza y para la 
paga y sustento de los soldados de ella, y asimismo para 
la paga de los que en esta ciudad estuvieren y para pól- 
vora y plomo y cuerda y otras cosas necesarias para la 
guarda y defensa de esta dicha ciudad, porque por falta 
de no lo hacer así, no se pierda y despueble [y] para que, 
cuando haya la dicha cuantía en la caja de Su Majestad, 
se vuelva y pague el dicho emprestado a donde al pre- 
sente se tomare, dando noticia a Su Majestad Real de 
ello para que sea servido y tenga por bien se pague, como 
dicho es, y provea lo que más convenga a su Real servicio, 
con apercibimiento que hacemos al dicho señor gober- 
nador que no lo haciendo y cumpliendo así, por redimir 
nuestras vidas y las de nuestras mujeres e hijos y no 
morir en manos de estos crueles enemigos bárbaros, pro- 
testamos de nos despoblar de esta ciudad e irnos a vivir 
donde podamos estar seguros y sin riesgo, y que el daño 
y pérdida que por esta causa hubiere y sucediere sea 
culpa y cargo del dicho señor gobernador y capitán ge- 
neral y no de los dichos vecinos, ni de ninguno de ellos. 


Lo cual pedimos y requerimos una y dos y tres veces 
y más las que de derecho podemos y debemos, y que de 
todo ello dé aviso a Su Majestad para que provea lo que 
más convenga a su Real servicio. Y de como lo pedimos 
y requerimos, pedimos a vos, el presente escribano, nos 
lo deis por testimonio y (a) los presentes de ello sean 
testigos. Juan de Torquemada. Bartolomé García. Gon- 
zalo de Vega. Rodrigo Cordero. Pedro Campuzano. Juan 
de Ríos. Manuel Riveros. Don Antonio de Majares. 


En la ciudad de Santa Marta, veintidós del mes de 
marzo de mil y quinientos setenta y dos años, por los 
señores justicia y regimiento de esta ciudad y los demás 
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vecinos de ella que aquí firmaron sus nombres me fue 
entregado a mí, el presente escribano, este requerimiento. 
Los cuales me pidieron y requirieron lo leyese ante el 
ilustre señor gobernador y capitán todo de verbo ad 
verbum como en él se contiene, y se lo notificase en for- 
ma y les diese testimonio de ello. 


El cual dicho requerimiento por mí, el dicho escribano, 
fue recibido y fue requerido con él el dicho ilustre señor 
gobernador, y se lo leí todo de verbo ad verbo como en 
él se contiene. Al cual su merced respondió lo siguiente: 
que primero y ante todas cosas el tesorero de la Real 
hacienda de Su Majestad en esta ciudad dé fe de los 
maravedís y pesos de oro que en la caja de Su Majestad 
están por sus bienes y haber, o se tiene noticia que los 
haya en otra parte de esta gobernación. Y dada y vista, 
responderá lo demás. 


Yo, Bartolomé García, tesorero de la Real hacienda de 
Su Majestad en esta ciudad de Santa Marta, doy fe a to- 
dos los señores que la presente vieren cómo en la caja 
Real de esta ciudad no hay maravedís ninguno ni pesos 
de oro pertenecientes a Su Majestad Real, ni en esta go- 
bernación no sé que los haya; antes la dicha Real caja 
debe mucha suma de maravedís a particulares que los 
han prestado para gastar en servicio de Su Majestad. Y 
para que de ello conste, di esta firmada de mi nombre, que 
es fecha a veintidós del mes de marzo de mil y quinien- 
tos y setenta y tres años 1. Bartolomé García. 


Y visto por el dicho ilustre señor gobernador capitán 
general de la fe de arriba dada por el dicho Bartolomé 
García, tesorero de Su Majestad y todo lo contenido en el 
dicho requerimiento por la justicia y regimiento y más 
vecinos de esta ciudad pedido, y que conviene al Real 
servicio de Su Majestad y a la guarda y defensa de esta 
ciudad y puerto que se torne a fundar y alzar la dicha 
fortaleza que los indios naturales quemaron que estaba 
en los llanos de Bonda fundada en servicio y en nombre 
de Su Majestad, y por informaciones consta todo lo suso- 
dicho y alegado dijo que su merced como tal capitán 
general que lo ha visto, mirado y tanteado por vista de 
ojos y que es remedio que conviene al servicio de Su Ma- 
jestad con mucha breyedad hacerse, por el ánimo y 


1 Debe ser año 1572. Véase carta de Luis de Rojas del 24 de abril, 1572. 
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avilantez que los indios rebelados de Bonda y sus secua- 
ces han tomado, y que faltando la gente que el general 
Esteban de las Alas dejó en esta ciudad para su defensa, 
no se podría hacer la fundación, por tanto que está 
presto y aparejado, como tal capitán general de Su Ma- 
jestad, de la tornar a fundar y reedificar, visto (lo) que 
conviene a su Real servicio. Y que para que con brevedad 
se haga, el dicho efecto, su merced mandaba que se to- 
mesen los dineros que se hubiesen recogido y cobrado de 
la dicha nao perdida, atento que no hay maravedís ni 
pesos de oro en la Real caja de Su Majestad. Y que su 
merced está presto de dar aviso a Su Majestad y noticia 
de todo ello con relación de lc que se gastare, para que 
Su Majestad y los señores de su muy alto y Real Consejo 
menden pagar y restituir a las personas que los hubie- 
ren de haber, pues se gasta en su Real servicio. 


Y esto dijo que daba y dio por su respuesta y lo firmó. 
Agustín Velázquez y Bernaldo de Mieres y Francisco Pé- 
rez, residentes en esta ciudad. Don Luis de Rojas. 


Ante mí, Juan de Amézaga, escribano público y del 
cabildo de esta dicha ciudad de Santa Marta, presente 
fui a todo lo que desuso :se hace mención, y la fe que el 
tesorero Bartolomé García dio va cierta y verdadera y la 
corregí y concerté con el original, en Santa Marta a die- 
ciocho de abril de mil y quinientos y setenta y tres años. 
Testigos que a lo ver corregir y concertar se hallaron 
presentes, Agustín Velázquez del Aguila y Bernaldo de 
Mieres y Francisco Pérez, residentes en esta ciudad. Y 
por ende hice aquí este mi signo [signo], en testimonio 
de verdad. 

[Firma]. 
Juan de Amézaga, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 49, núm. 15. 
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Iñigo de Aranza, 28 de marzo 1572. 


Minas. 
Relación de las que hay en el Nuevo Reino y cosas sobre 
ellas. 
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Ilustrísimo señor: 


En el Nuevo Reino de Granada desde que se descubrió 
y pobló han tenido y tienen minas de oro y los naturales 
lo trataban, comprando y vendiendo con él entre sí, y sus 
joyas eran de oro y de ello ofrecían a sus santuarios y 
con ello se enterraban y hoy usan de ello. 


Las minas de oro son en tierra caliente en las partes 
siguientes: 


En la ciudad de Mariquita y sus términos. 
En la ciudad de Victoria. 

En la ciudad de los Remedios. 

En la ciudad de Tocayma. 

En la ciudad de Ibagué. 

En la ciudad de Pamplona. 

En la ciudad de Vélez y Río del Oro. 


En la ciudad de la Trinidad de Muzo y en la villa de 
Palma están también descubiertas minas de oro, aunque 
hasta ahora no se labran. En todas las demás partes refe- 
ridas se labran y sacan oro en polvo como esto de minas. 


En la ciudad de Victoria y en la de los Remedios han 
tenido muestra de oro en veta y han sacado alguna can- 
tidad. Es veta a modo de caja, como el metal de plata, 
que en el mismo metal o venero va el oro en hoja o hilo. 
Y de cualquier manera que sea, es cosa rica si se entabla 
como se esperaba que entablaría. 


Y desde luego que el Reino se descubrió, así como iban 
poblando los pueblos referidos de tierra caliente echaban 
los naturales a minas a sacar oro y todo lo que sacan 
es para el encomendero si no es lo que el indio hurta, que 
siempre queda con algo. 


Ha habido gran desorden en el echar indios a minas 
y en tanto grado que un encomendero ocupaba todo su 
repartimiento en esta granjería: a unos lavando y sa- 
cando oro, otros en hacer comida para ellos, otros en 
acarrearla para los que trabajaban. De modo que con 
este trabajo que ha sido excesivo, han faltado un número 
que sería lástima decirlo, pues pasan de cincuenta mil. 
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Mandó Su Majestad por cédulas que no anduviesen 
indios a minas ni los echasen a ellas. Y aunque ha habido 
autos que en ejecución de las cédulas conste por ellos 
que por orden de la Audiencia del Nuevo Reino se han 
sacado los indios que andaban a minas y dádoseles a 
entender que no habían de andar en ellas ni podían 
ser apremiados a ello y que fuesen a sus casas y natural 
y alí habían de ser amparados como personas libres, 
verdad es lo que por los autos parecerá y verdad es tam- 
bién, que ido de allí el ejecutor, luego volvían los indios 
a las minas y en ellas han andado y andan ahora. 


No sé cuántos años ha que la Audiencia del Nuevo Rei- 
no por auto proveyó que las ciudades de aquella tierra 
acudiesen a Su Majestad para que proveyese lo que fuese 
su Real voluntad acerca del andar los indios a minas y 
dentro de cierto término llevasen la declaración, con 
apercibimiento que del todo se quitarían las minas en 
lo que era labrarlas con indios. El auto está en la visita 
de aquella Audiencia en los cargos de Iñigo de Aranza. 
El Consejo de las Indias dio una cédula visto el auto re- 
ferido, que la Audiencia de aquel Reino diese el orden 
que mejor pareciese acerca de esto del andar indios a 
minas y lo enviasen al Consejo para que se provea lo que 
convenga y que en el entretanto, se guarde el orden 
que diere la Audiencia. 


En cumplimiento de la cédula que digo, proveyó la 
Audiencia un auto y ordenanzas que, a lo que me acuer- 
do, contienen esta sustancia que ningún indio sea echado 
a las minas ni ande en ellas contra su voluntad. 


Que el que hubiere de traer indios a las minas sea en- 
comendero, y el que no lo fuere no los pueda traer. 


Que ningún indio que sea de tierra caliente sea sacado 
a tierra fría, ni los de tierra fría a la caliente, para que 
anden a las minas. 


Los indios que cada repartimiento [que] se han de 
echar a las minas sean de diez uno y no más, aunque los 
otros digan que también quieren ir a sacar oro. 


Que cada y cuando que el indio que anduviere a la mi- 
na se quisiere salir de ella, lo pueda hacer, y no sea com- 
pelido a que vuelva. 
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Que el encomendero que trajere los indios a las minas, 
dé a los indios las herramientas que hubiere menester 
y comida necesaria repartida en el día a las horas que 
ellos acostumbran comer. 


Que el tal encomendero pague a cada indio un tanto 
cada día por el trabajo que tiene en sacar el oro, que 
creo son seis granos de oro cada día que valen treinta 
maravedís, y que esta paga se les haga realmente y en 
forma que el encomendero tenga doctrina en las minas 
y señalase a los indios los acres que cada día han de 
trabajar y que todo esto se cumpliese so graves penas, 
hasta tanto que Su Majestad y su Real Consejo de las 
Indias otra cosa proveyese y mandase. 


Para asentar y platicar estas ordenanzas se despacha- 
ron ejecutores con provisiones y comisión que para ello 
se les dieron. 


Todo lo que [se] contiene en las ordenanzas que refiero 
me parece que es cosa acertada si se guarda y vuestra 
señoría verá lo que conviene y provea en ello por descar- 
go de su conciencia, porque como los vecinos entiendan 
que lo que se mandare se ha de ejecutar y han de pasar 
por ello buscarán remedio para labrar las minas. Y hasta 
que esto conozcan padecerán los indios hasta que real- 
mente se acaben y no por ello se dejarán de labrar las 
minas. Y así será bien que desde luego tengan orden y 
quien lo ejecute. 


Hay opiniones de frailes que no es lícito traer indios 
a las minas y esto puede ser así por el exceso grande que 
ha habido hasta ahora. Esta es materia que vuestra se- 
ñoría entienda lo que en ello conviene. 


Para la conservación de los naturales no solo es me- 
nester dar orden sobre cuántos de cada repartimiento 
han de andar a las minas, mas también se ha de ordenar 
lo que han de hacer los que quedan en sus casas y na- 
tural, en el número de labranza que han de hacer y la 
demora que han de pagar, y sobre todo que no los car- 
guen, porque realmente en tierra caliente, yendo carga- 
dos, se derriten y encalman [?]1 y finalmente mueren. 


Confieso a vuestra señoría que los indios que ahora 
andan a las minas son bien tratados, pero al fin, es el 


1 ¿por enjalmar? 
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tratamiento en la mina y por bien que les vaya allí, aca- 
ban y fenecen y no tienen orden de casa ni de tener 
hijos como en su natural, digo en su casa, y asiento lo 
tendrían. Y por descargo de mi conciencia digo que no 
es bastante remedio pintarlo en papel si allá no se eje- 
cutare a la letra. Y entendiendo que se ha de cumplir, 
no incurrirán tres en la pena, si la lastaren [?] dos. 


Será una cosa muy necesaria que si indios hubieren 
de andar a la mina se declare de cuantos, uno; y esta 
cuenta si ha de ser de número de personas varones o de 
indios de visita. Y que de aquel número no excedan ellos 
ni sus encomenderos, aunque los indios digan que de su 
voluntad y para sí quieren andar a la mina o que lo han 
así menester para pagar su demora y se sustenten y 
aunque representen y prueben otras mil causas justas. 
Porque permitiéndose a la hora esta sola diligencia [y] 
aún más bastante de la que se puede pedir, (y) no será 
realmente de su voluntad. 


Sección Patronato, leg. 238, núm. 3, ramo 1. 
Sin firma. Es de Iñigo de Aranza. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


Una de Vuestra Majestad recibí, hecha a 13 de marzo 
y diéronmela a veinte y cuatro de abril, en la cual Vues- 
tra Majestad me manda esté apercibido para salir con 
esta primera flota que va a Tierra Firme. Beso a Vuestra 
Majestad los pies por el aviso. Yo estoy apercibido para 
hacer el viaje, aunque la flota se aprestará con más 
brevedad, y sé la obligación que tengo a servir a Vues- 
tra Majestad y a residir en mi iglesia. Y así con ayuda 
de Nuestro Señor y teniéndome El de su mano no pienso 
jamás hacer falta en estas dos cosas. Guarde Nuestro 
Señor la Sacra Cesárea Real persona de Vuestra Majes- 
tad, con aumento de mayores reinos para gran utilidad 
y provecho de toda la cristiandad, como sus vasallos de- 
seamos. De Llerena, y de abril 7 de 1572. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 233. 
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Católica Real Majestad 


Con los galeones de Vuestra Majestad y en el navío de 
aviso tengo dado cuenta de los sucesos que en esta tierra 
se han tenido a causa de las rebeliones y alzamientos de 
los naturales y de los trabajos que con ellos se han pa- 
decido y ni más ni menos con los enemigos franceses e 
ingleses por la mar [que] nos han fatigado y puesto en 
aprieto, por tener tantos enemigos en la tierra y estar 
por una banda y otra cercados, y muchas veces faltarnos 
los mantenimientos y municiones necesarios. Y con todos 
estos trabajos ha sido Dios servido de darnos siempre 
victoria, aunque de Cartagena no nos la han procurado 
ni deseado, antes al contrario para que todos nos per- 
diésemos, por razón de haber hecho el deber en servicio 
de Vuestra Majestad, en tomar la residencia a Pero Fer- 
nández de Busto y a sus tenientes y oficiales y procurar 
cobrar la Real hacienda de Vuestra Majestad, como todo 
más largo constará por los recaudos y papeles que ante 
Vuestra Majestad envío. Lo cual suplico a Vuestra Ma- 
jestad mande que se vean todos y determine como Vues- 
tra Majestad sea más servido y su Real hacienda apro- 
vechada. 


2. Una cédula de Vuestra Majestad [recibí] ganada a 
pedimento de prior y cónsules de la ciudad de Sevilla y 
dirigida al gobernador de Cartagena para que me la hi- 
ciese notificar. El cual lo hizo y por ella se me manda 
envíe todos los maravedís y pesos de oro que se salvaron 
de la nao que se perdió en este puerto del maestre Leonis 
de Urena. Y en ello hice mis diligencias como Vuestra 
Majestad me manda y se han podido cobrar en esta 
ciudad y gobernación como dos mil y cuatrocientos pesos 
de plata corriente, porque lo demás deben personas que 
están en la ciudad y gobernación de Cartagena, como de 
todo más largo constará por los recaudos que ante Vues- 
tra Majestad envío y almonedas hechas ante el goberna- 
dor Martín de Alas y Francisco Gutiérrez de Castro, 
alcalde que a la sazón era en esta ciudad. Las cuales van 
tan sucias y sin orden, que yo no las he podido entender. 


Y mándame Vuestra Majestad que en este negocio yo 
sea juez y parte. Yo he hecho todo mi posible como allá 
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parecerá y envié cartas requisitorias para la ciudad de 
Cartagena, requiriendo con la propia cédula de Vuestra 
Majestad. Allá se verán sus respuestas, como dicho tengo. 
Y estas tierras de Indias son muy diferentes de las de 
Castilla y principalmente esta que tiene ocho o nueve 
vecinos solamente, y tan pobres que tienen todos nece- 
sidad de que Vuestra Majestad les haga a todos limosna 
para sustentar este puerto y poderse sustentar ellos, pues 
es tan importante al servicio de Vuestra Majestad. Y a 
causa de ser tan pobres y necesitados, aunque los deu- 
dores tengan algunos bienecillos de qué poder pagar, no 
hay quién los compre ni los ponga en precio, que para 
esta razón sería necesario, siendo Vuestra Majestad ser- 
vido, de que hubiese persona con poder de los dichos 
prior y cónsules para que pudiese sacar los bienes y lle- 
varios a vender a donde tuviesen salida de ellos. Suplico 
a Vuestra Majestad mande que se vea y provea lo que 
más a su Real servicio convenga. 


3. Por otras tengo dado aviso a Vuestra Majestad como 
por muchos requerimientos de la ciudad y vecinos de 
ells me fue requerido que, atento a que los indios anda- 
bar muy desvergonzados y hacían mucho daño y les 
quemaban sus estancias y labranzas y mataban sus ga- 
nados y no se podía tener remedio de castigarlos sin 
excusar los dichos daños, si no fuese tornando a fundar 
y alzar la fortaleza que los dichos inaios habían quema- 
do y derribado, y que no haciéndolo protestaban por 
redimir sus vidas y las de sus hijos y mujeres de se des- 
poblar de esta ciudad y dejarme solo en ella, y que si en 
la caja Real de Su Majestad no había maravedís y pesos 
con que se hiciese, que los tomase del dinero que estaba 
cobrado de la nao que en este puerto se perdió. Lo cual 
por mí visto y que era imposible poderse sustentar esta 
ciudad y puerto sin hacer la dicha fortaleza, por ser 
freno bastante para los enemigos naturales, por estar 
como está en medio de sus contrataciones, y como su 
capitán general, visto que era el remedio bastante para 
que esta ciudad y puerto no se perdiese, la fundé y reedi- 
fiqué, tomando del dicho dinero como dos mil y quinien- 
tos pesos, y con el socorro y favor que el general Esteban 
de Alas, en nombre de Vuestra Majestad, me dejó en esta 
ciudad, a su Real costa, que fueron cincuenta soldados 
con sus arcabuces, como todo más largamente parecerá 
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por las cuentas y recaudos que ante Vuestra Majestad 
envío, a las cuales me remito. 


Por lo cual suplico a Vuestra Majestad Real, vistas y 
entendidas las dichas cuentas y que se gastó en su Real 
servicio, mande que se le paguen a las personas intere- 
sadas, pues demás de estos dos mil y quinientos pesos 
que a Vuestra Majestad digo, he empleado yo de mi ha- 
cienda o de la ajena que me han prestado, mucha más 
cantidad, con haberme robado todos mis bienes los dichos 
indios en la casa fuerte fortaleza, como parecerá por los 
papeles que ante Vuestra Majestad van, hechos a mi pe- 
dimento ante el licenciado Juan de Valdivia, juez visi- 
tador por Vuestra Majestad en la Cancillería que reside 
en la isla Española. Del cual, como testigo de vista, po- 
drá Vuestra Majestad ser informado de lo mucho que yo 
he padecido y padezco en esta tierra. Y si a Vuestra Ma- 
jestad le pareciere que mis servicios merecen gratifica- 
ción, suplico a Vuestra Majestad mande que yo sea de 
aquí mejorado en remuneración de lo que yo aquí he 
padecido y gastado, pues a causa de los muchos trabajos 
que se padecen con las armas en traerlos de noche y de 
día a cuestas, he llegado tres veces a la muerte y he queé- 
dado con muchas enfermedades. 


4. Yo he procurado siempre servir a Vuestra Majestad 
y sacar en limpio lo que se debe a su Real hacienda. Y 
acá hay tantas amistades entre vaquianos que llaman, 
que se puede decir con mucha razón: “Este hombre sabe 
más bien hurtar que los que de España venimos a servir 
a Vuestra Majestad”. Y a esta causa, los que hacen otra 
cosa en servicio de Dios y de Vuestra Majestad tienen 
grande odio y enemistad con ellos, como informará el 
dicho licenciado Juan de Valdivia. Y demás de esto, es 
grandísimo inconveniente que Vuestra Majestad en car- 
gos de gobernaciones mande y provea acá hombres que 
hayan sido vaquianos y tengan y hayan tenido indios, 
porque amaestrados a venderlos y cargarlos y a sacarles 
la sangre del cuerpo contra lo proveido por Vuestra Ma- 
jestad, disimulan todos los propios delitos que en sus 
gobernaciones se hacen semejantes a estos y otros peores 
si serlo pueden. Suplico a Vuestra Majestad sé informe 
de todo y de lo que conviene a su Real servicio, que la 
ciudad del Río de la Hacha se meta debajo de esta gober- 
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nación, porque mediante estarlo, será Vuestra Majestad 
muy servido y sus reales quintos acrecentados. 


5. Y ni más ni menos tengo dado traza de que un Ca- 
ballero que se dice Juan Maldonado, que ha conquistado 
y en [las] poblaciones ha celado a servir a Vuestra Ma- 
jestad, le he encargado y encargo la jornada de Poci- 
gueica, Betoma y Carbón, provincias riquísimas de minas 
y de muchos naturales, lo cual se ha visto por vista de 
ojos por muchos soldados y personas de mucho crédito 
de esta ciudad, que teniendo buen suceso, será Vuestra 
Majestad muy servido y sus reales quintos muy apro- 
yechados. 


6. Los indios de guerra que en esta ciudad y su tierra 
han hecho los daños que a Vuestra Majestad tengo infor- 
mado, han venido la mayor parte a la paz y servidumbre 
como lo solían hacer, y los que quedan que no lo han 
hecho, se han retirado y escondido en parte donde no 
nos puedan dañar ni dañan. Y yo confío en Nuestro Se- 
ñor que dentro del mes de mayo yo los tendré a todos 
llanos y en servidumbre como lo solían ser, porque la 
mucha necesidad en que yo les he puesto quitándoles 
los mantenimientos, les ha de compeler a ello. Y en esto 
y en todo lo que se ofreciere procuraré servir a Vuestra 
Majestad hasta perder la vida y acabarla como he aca- 
bado lo que tenía de hacienda. 


7. En las diligencias que tengo hechas para sacar en 
limpio lo que se debe a la Real hacienda de Vuestra Ma- 
jestad en esta gobernación, he tenido lumbre de la jus- 
ticia y regimiento y los demás vecinos de ella, de que 
había nueve o diez años que llegó al puerto de esta ciu- 
dad un navío de portugueses del cual venía por capitán 
un Jordán Tavares y descargó todas sus mercaderías y 
las vendió sin que los oficiales de Vuestra Majestad 
hiciesen diligencia conforme a lo que estaban obligados. 
De lo cual se tuvo noticia en la Real Cancillería que resi- 
de en el Nuevo Reino de Granada y se les puso demanda 
de todos los bienes que los dichos portugueses vendieron, 
por venir sin registro. A los cuales dichos oficiales lleva- 
ron presos a la dicha Real Cancillería y en ella fueron 
condenados en vista y en grado de revista en siete mil y 
tantos pesos los cuales metiesen en la Real caja de Vues- 
tra Majestad. Y hasta hoy no se ha ejecutado ni enviado 
ejecutoria ni provisión para ello, por contemplaciones de 
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vaquianos o 

20 la Real Art a es bg ha parecido. De suerte de después acá, que no han sido menos malos que los pa- 
plido hasta hoy ni se ha ult ps Pl sados, antes muy peores. Y todo [lo] sucedido de lo 
sentencia. Y si ahora se ión peter] y . la dicha primero y de los agravios e incendios y rancheamien- 
oficiales, sería imposible, por ue ele tad A Co tos que se hicieron en la dicha jornada, (como) se verá 
DA An Sn cts egos pio e 0016 Mones un en aque- por la residencia que tomé a Pero Fernández de Busto y 
fianzas dadas en el dicho oficio, y los rada e Ñ ni a sus tenientes y oficiales, cuyo traslado envío a Vuestra 
el uno es el tesorero Bartolomé G: que Ve Majestad con esta. Y no va Francisco González de Castro, 
tán Alvaro de Ballesteros, factor mi ERA ri el capi- conforme a lo que por mí fue mandado, a causa del tra- 
poder pagar, antes deben muchos OR E Vuest de qué bajo y necesidad que de presente tiene esta tierra de 
jestad y a particulares y no ti fi estra MAS vecinos que la ayuden a sustentar, por no haber en ella 
oficios de quien cr Ae Be Ass A, los CS más de ocho, y este es uno de los que más sustenta. Irá 

i cuando Vuestra Majestad me lo enviare a mandar. 


Suplico a Vuestra Majestad me avise y mande la dili- 
gencia que en este caso he de hacer, porque mi deseo 
solo es acertar y servir a Vuestra Majestad y emplearme 
siempre en ello como su criado y leal vasallo. Y los ofi- 
ciales que tengo dada cuenta a Vuestra Majestad que 
están sentenciados, como dicho tengo, son tenientes y no 
propietarios, porque los que son propietarios residen en 


Acabado de tomar la residencia, tomé cuentas de la 
Real hacienda de Vuestra Majestad, y para hacer en todo 
lo que debo salí a hacer la visita de los pueblos y natu- 
rales de esta gobernación, por haber muchos años que 
no se había hecho y por haber en ellos cosas dignas de 
remedio y a descubrir unas minas de oro de que se tenía 


el Nuevo Reino de Granada y no en esta ciudad y estaba gran noticia en La Ramada, a cuya voz habían venido 
a su cargo el hacer las diligencias como personas pre- cuatro mineros de Veragua con cuadrillas de negros. Y 
sentes. Y Nuestro Señor la Católica Real Majestad guar- habiendo salido cinco leguas de la ciudad, recibí un plie- 
de y con mayores reinos y señoríos aumente, como los go del mariscal del Río de la Hacha que me avisaba se 
criados de Vuestra Majestad deseamos. De Santa Marta le habían alzado treinta y cuatro negros y los demás, que 
y de abril 20, 1572. . : eran más de quinientos, quedaban por hacer lo propio y 
que se habían entrado en mi jurisdicción y por ella en 
Católica Real Majestad los naturales iban haciendo muchos incendios y destru- 
besa los pies y manos de Vuestra Majestad su humilde yendo lo que por delante hallaban. A lo cual yo acudí 
vasallo y leal criado. con suma diligencia y, dejando orden en La Ramada de 
lo que se había de hacer, pasé al Valle de Upar y despa- 
ché la gente y recaudo necesario para que fuesen en 
seguimiento de los dichos negros. Y allí tuve aviso de 
que los indios de esta provincia, naturales de Bonda, 
se habían alzado y rebelado y quemado la casa fuerte y 
cuatro soldados que en guarda de ella estaban y criaturas, 
956 como todo constará por una información que con esta 
envío. En el punto de ahora, yo tengo juntos ciento y cin- 
cuenta hombres con armas y municiones y las demás 
Católica Real Majestad cosas necesarias, para ir a fundar la fortaleza en la parte 
Por la via de Santo Domingo y por la via gel corso | fos achos naturales y austentarse esta ciudad, En est 
tengo escrito a Vuestra Majestad dando cuenta de los 1 á, pee i iré a Vuest M tad 
sucesos de Tayrona, Pocigueyca y Betoma que fueron co- y en lo que más se ofreciere serviré a Vuestra ajesta 
mo Nuestro Señor fue servido. Y en esta lo daré de los | e pio A nr Pu á 
' lica Real Majestad guarde con la mayor prosperidad de 


[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49, 
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8 - FUENTES - VI 


| 
| 


reinos y señoríos que sus criados deseamos. De Santa 
Marta, 15 de mayo, 1572 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su leal criado. 


[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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Ilustrísimo señor: 


De la gente perdida que de esos Reinos ha abajado y de 
la que se desbarató de las armadas de don Pedro de Silva 
y capitán Serpa y Ponce ha resultado en este Reino y sus 
provincias, cuyo gobierno está a mi cargo, alguna inquie- 
tud y género de motín, el cual por confesores y predica- 
dores y religiosos se entendió antes que tuviese efecto. 
Y así, dejando la Audiencia, tuve necesidad de salir con 
algunos caballeros a recorrer la tierra. Y en la ciudad 
de Tunja donde se tenía más sospecha, por ser pueblo 
rico y de mucha gente, se prendieron algunos y huyeron 
otros. Y en ella mandé hacer la justicia que convino 
para quietud de ella y de este Reino y se desterraron 
todos los hombres ociosos y extravagantes, los cuales y 
los más de los que se huyeron van a esos Reinos según 
soy informado. 


Convendría que vuestra excelencia mande proveer el 
remedio necesario al servicio de Su Majestad para que 
no inquieten esas provincias y hagan lo que acá pensa- 
ron hacer, que lo de aquí, con haberlo yo atajado y hecho 
las diligencias y prevenciones que se han hecho, queda 
todo muy en paz como siempre ha estado, por ser como 
son los vecinos muy quietos y pacíficos y leales servido- 
res de Su Majestad. Parecióme dar aviso a vuestra exce- 
lencia, así por servidor tan antiguo como por estar a 
cargo de vuestra excelencia el gobierno de esos Reinos, 
(y) el daño que se podría recrecer al servicio de Su Ma- 
jestad de gente tan inquieta y en tierra tan aparejada 
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para sus malos designios, lo cual siempre haré cuando 
se ofrezca de qué dar aviso. Y si alguna cosa hubiere 
en qué escribir a vuestra excelencia, le suplico se me 
mende, pues nadie tiene tanta obligación para ello en 
estas partes como yo. Nuestro Señor la ilustrísima perso- 
na de vuestra excelencia guarde con aumento de mayor 
estado, como sus servidores deseamos. De Santafé, 16 de 
mayo 1572. 


Ilustrísimo señor 


besa las manos de vuestra excelencia su muy cierto ser- 
vidor. 
[Firma]. 
El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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El Rey 


Doctor Venero de Leiva, nuestro presidente de la nues- 
tra Audiencia Real que reside en la ciudad de Santafé 
del Nuevo Reino de Granada: Por parte de don Alonso de 
Silva, cacique del repartimiento de indios de Tibasosa 
de esa tierra, Nos ha sido hecha relación que entre los 
naturales de ella en tiempo de su gentilidad y antes que 
fuesen puestos debajo de nuestro dominio y aún al pre- 
sente, usaban y guardaban que en el señorío y derecho 
de un cacique por su muerte sucediese el sobrino, hijo de 
hermana mayor y no los hijos del tal cacique, y que esto 
se guardaba a causa de no ser aún los caciques de ahora 
cristianos ni casados según orden de la Santa Madre 
Iglesia, y que el dicho don Alonso, sin embargo que es 
mestizo, cristiano, hijo de conquistador, por el mismo 
derecho de ser hijo de hermana del cacique del dicho 
repartimiento de Tibasosa habiéndo[lo] en su sucesión, 
y que por vivir como cristiano pretende casarse y procu- 
rar que sus vasallos hagan lo mismo y vengan en cono- 
cimiento de nuestra Santa Fe Católica. 


Y nos suplico que, pues él es cristiano y el derecho y 
ley de nuestros Reinos que los hijos sucedan a los pa- 
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dres, así en señoríos como en los demás bienes y mayo- 
razgos y son herederos forzosos, mandásemos que de aquí 
adelante en los tales cacicazgos, por muerte de los caci- 
ques, sucedan los hijos legítimos que dejaren por orden 
de mayorazgo, siendo llamado a él, por [ser] mayor, por- 
que demás de ser cosa justa será causa más principal 
para que los señores y caciques fuesen cristianos y vivie- 
sen en conocimiento de nuestra Santa Fe Católica y los 
demás indios siguiesen el mismo camino, de que Dios 
Nuestro Señor, será muy servido o como la nuestra mer- 
ced fuese. 


Y habiéndose visto por los del nuestro Consejo de las 
Indias, porque yo quiero ser informado de lo que en esto 
pasa y si la costumbre del sucesor en esa tierra en los 
dichos cacicazgos ha sido y es la que arriba está dicha 
y se ha guardado y guarda entre ellos y sucesores está 
la que conviene la tengan de aquí adelante, o conven- 
drá la mandásemos innovar y que se guarde en ello la 
dicha orden que se tiene y guarda en nuestros Reinos, 
y si de ello se seguirá utilidad y provecho y los tendrán 
por bien los dichos caciques o si de mandarlo proveer 
así se seguirá algún inconveniente, daño o perjuicio, y 
a quién o por qué causa, vos mandamos que luego que 
esta veais, Nos envieis relación particular de todo ello 
y de lo que más os pareciere que cerca de ello debemos 
ser informado juntamente con vuestro parecer de lo que 
conviene proveerse, para que visto todo mandemos pro- 
veer lo que más convenga. Fecha en Madrid, a diez y 
ocha de mayo de mil y quinientos y setenta y dos años. 
Yo, el Rey. Refrendada y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 402 vo. 
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Católica Real Majestad 


Estando esta tierra en el trabajo y riesgo de que a 
Vuestra Majestad di aviso como se verá por la informa- 
ción que para que Vuestra Majestad le tuviese particu- 
lar envié, llegó a este puerto el capitán Héctor Abarca 
cor. uno de los galeones de Vuestra Majestad que son del 
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cargo de Pero Meléndez. Y visto por él la necesidad en 
que esta ciudad estaba a causa de la rebelión que estos 
naturales hicieron, y que Vuestra Majestad se servía 
tan particularmente en ser socorrida, se detuvo con el 
galeón quince días y defendió el dicho puerto y ciudad 
y sacó en tierra los soldados de él y con ellos y con los 
demás que aquí servían a Vuestra Majestad, se fue a 
procurar de allanar los dichos indios. Lo cual el dicho 
Héctor Abarca hizo como leal vasallo de Vuestra Majes- 
tad, procurando servirlo. 


Y cuando se partió de este dicho puerto, dejó en esta 
dicha ciudad veinte hombres para el socorro y sustento 
de ella. Y con el dicho socorro y los soldados que al pre- 
sente tengo, está la dicha tierra puesta en defensa, por 
lo cual, conforme al celo que tuvo de servir a Vuestra 
Majestad y por el que tiene de hacerlo de aquí adelante, 
me parece, siendo Vuestra Majestad servido, se le po- 
dría confiar ocasión en que se señalase. Nuestro Señor la 
Católica Real Majestad guarde con aumento de mayores 
reinos y señoríos como los criados de Vuestra Majestad 
deseamos. En Santa Marta, a 20 de mayo, 1572 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies y manos de Vuestra Majestad su criado. 


[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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Católica Real Majestad 


Con todas las flotas que parten de Tierra Firme doy 
cuenta a Vuestra Majestad del estado de este Reino y de 
lo que conviene proveer. Y así lo hago ahora en estos 
galeones que han llegado a la costa en los cuales mandé 
a los oficiales enviasen el oro que Vuestra Majestad tenía 
en sus cajas reales y lo que estaba en esta; y lo de la 
de Cartago, no sé si alcanzará antes de la partida, por 
ser lejos. Y si no pudiere ir en ellos, irá en la flota 
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con lo demás que fuere ca 
yendo, aunque tod 
poco atento que las minas de oro se van adelgazands 


mucho y los indios de tierra caliente faltando. 
Hay muchas Muestras de minas de plata y no 


tanta riqueza como era menester para se beneficiar gj 


Las minas de esmeralda, 
Ss van en su prosperi 
Sa ciudad de la Trinidad donde pa > e de. 
€ esperanza de minas de plata. ; 3 


Del adelantado de este Rein 
o que fue en 
miento del Dorado 1 lNegaron soldados primero de 


1 Gonzalo Jiménez de Quesada. 


174 


todas las cosas tenga consideración a proveer lo que 


ás conviniere a su Real servicio, entendiendo que la 
mayor parte de las relaciones que allá se hacen en esta 


materia, son siniestras como la experiencia lo muestra 
se siguen de ellas grandísimos males. Nuestro Señor la 
Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde con 
aumento de mayores reinos y señoríos, como sus criados 
deseamos. De Santafé y de junio primero, 1572. 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su 


humilde criado. 
[Firma]. 


El doctor Venero. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Magnífico e ilustre señor: 


En el año de mil y quinientos y 68 años en el mes de 
noviembre, me mandó Su Majestad del Rey, nuestro se- 
ñor, trajese a este Nuevo Reino de Granada en Indias 
del Mar Océano treinta religiosos de la Orden de San 
Francisco, y mi general comisario, llamado fray Fran- 
cisco Guzmán, por mandado de la Real Majestad, para 
ello me dio sus patentes en las cuales me hizo comisario 
de esta provincia de San Francisco. Y por la necesidad 
que de esta provincia le constaba tenía necesidad de 
prelado, me instituyó en provincial desde España de esta 
dicha provincia. Y aunque yo muchos días renuncié a mi 
prelado este trabajo, empero tomélo, por mandármelo 


Su Majestad. 


Saqué de España treinta religiosos con los cuales fue 
Dios servido entrase en este Reino y ciudad de Santafé. 
Solo hallé en esta provincia dieciséis religiosos. Visité y 
tuve mis capítulos como en la Orden se acostumbra. Co- 
rregí y comencé a castigar y como había muchos años 
que no tenían prelado ni pastor que les enseñase a ser 
religiosos de San Francisco, no haciendo la voluntad de 
Dios para la cual fueron llamados, faltando a la de sus 
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prelados y a la del Rey, nuestro señor, para lo cual fue- 
ron venidos, haciendo yo y poniendo mis fuerzas para en 
algo hacer hiciesen el oficio y dejasen la contraria he- 
chura que tenían, no queriendo dejar sus libertades, las 
cuales excedían a los del estado seglar de los más sueltos 
y menos temerosos de Dios, antes que acabase mi visita 
ni el tiempo de mi provincialado, temiéndose de castigo 
que de la dicha visita les podía redundar, juntándose 
fuera de los monasterios en un repartimiento, doce frai- 
les de los más culpados y merecedores de graves castigos, 
notorios a esta Real Audiencia y a todo el Reino, sabien- 
do que yo había de ir a la ciudad de Tunja a los visitar 
para dar su término señalado, concertaron en cómo den- 
tro del monasterio de la dicha ciudad, cerradas las puer- 
tas, sin dejar entrar a seglares, los cuales, entendiendo 
el concierto para le evitar, llegaron los principales de la 
ciudad con los que la gobernaban, y haciéndose fuertes 
cierta cantidad de frailes, sin dejar entrar a persona, 
pusieron por obra su dañada intención, imitando (a) la 
prisión de sin culpa, Cristo, Nuestro buen Redentor, po- 
niendo en mí manos violentas siendo su mero y legítimo 
pastor y prelado, no mirando a la grave excomunión en 
que incurrían, los unos estando maltratando mi persona, 
los otros deshonrando el aposento donde yo estaba y te- 
nía mis escrituras, pertenecientes para mi oficio de pre- 
lado, Las cuales tomaron, que eran los delitos de las visi- 
tas harto perjudiciales a su profesión y a la voluntad 
de Su Majestad, para lo que a estas partes a estas casas 
del Rey, nuestro señor, habían venido. 


Quemaron todos los papeles de la visita, la sustancia 
de los cuales, por ser en carta, no digo. Y con esta can- 
tidad de papeles también me quemaron otros avisos que 
yo tenía anotados con firmas de religiosos, siervos de 
Dios, tocantes a su servicio y al del Rey, nuestro señor, 
acerca del gobierno de este Reino, conforme a una carta 
que de Su Majestad recibí y conforme a otra que de 
vuestra señoría con una información e instrucción como 
«de visitador de las Indias. Y cerca de esto me quemaron 
muchos avisos que yo en secreto tenía, como en la carta 
de vuestra señoría se me mandaba para lo enviar a vues- 
tra señoría. De lo cual todo Nuestro Señor se sirviera y Su 
Majestad y vuestra señoría, conforme al oficio que en- 
tonces de visitador ejercitaba. De lo cual todo Nuestro 
Señor se sirviera y Su Majestad y vuestra señoría fuera 
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avisado 1, y el Rey, nuestro señor, necesitado de proveer 
el remedio en este Reino, así en lo seglar como en lo 
eclesiástico, y religiones que en este Reino están. 


De manera que hecho lo dicho, los dichos religiosos, 
para mejor cumplir su dañada voluntad, violentamente 
me tomaron el sello de oficio de provincial, lo cual todo, 
no pudiendo hacer conforme a lo ordenado en la Orden, 
son merecedores de grandes castigos. Y hecho esto, eligen 
por provincial a un fraile llamado fray Juan Belmes; al 
cual, conforme a su visita tenía determinado de le en- 
viar a España gravemente penitenciado con otros algu- 
nos, por sus graves culpas. 


Yo, muy ilustre señor, por Nuestro Señor Dios y la Real 
Majestad he padecido y padezco, por no perder cincuenta 
años que tengo este hábito del glorioso San Francisco, 
habiendo los treinta trabajado en esta Orden con el 
trabajo de la doctrina con mis sermones y con el buen 
ejemplo de mi persona y con haber servido de comisario 
por la Orden en esa Real Corte doce años y en oficios de 
prelado muy principales en mi provincia llamada la Con- 
cepción de Nuestra Señora aún en España. Y porque 
estos religiosos se temen de mí si me voy a la presencia 
de Su Majestad y a la de vuestra señoría y de los señores 
del Consejo de Indias, no me han dejado ir ni salir de 
este Reino. Y pues Dios, Nuestro Señor, ha permitido lo 
dicho, tengo entendido ha sido y es para que Su Majes- 
tad y vuestra señoría y los señores del Real Consejo de 
Indias remedien estas dos Ordenes de San Francisco y 
de Santo Domingo en este Reino, que cierto hay harta 
necesidad, porque el oficio que acá al presente hacen, 
así en los monasterios como en las doctrinas, van tan 
lejos de lo que profesaron, que muchos de los seglares mal 
recogidos llevan a los religiosos gran ventaja. Y es tanta 
lástima que nadie lo podrá pensar, si no hay quién se 
duela, lo que a mí me duele, para en persona tratarlo 
con vuestra señoría y los señores de ese Real Consejo 
de Indias. 


Y así suplico a vuestra señoría, pues Nuestro Señor 
se servirá y este gran Consejo de Indias será informado 
como de religioso de sesenta y ocho años de edad y los 


1 Así en el texto. 


177 


| 


cincuenta de profesión de San Francisco e hijo de padres 
en todo enteramente hijos de algo de solar conocido, co- 
mo de todo vuestra señoría y ese Real Consejo de Indias, 
siendo servidos, podrán ser informados de fray Tonardo 
Fresueda, confesor de Su Majestad, el cual, cuando yo 
para estas Indias pasé era obispo de Cuenca, y para que 
vuestra señoría y los señores del Consejo sean mejor 
informados de todo lo que en ese Reino se puede infor- 
mar, así de los que tratan lo espiritual como de los que 
gobiernan lo temporal, suplico sea vuestra señoría ser- 
vido se me mande vaya a la presencia de Su Majestad y 
a la de vuestra señoría y de esos señores del Consejo de 
Indias. 


Y porque para ello no haya impedimento de parte de 
los frailes de esta provincia, pues no lo desean antes lo 
estorban, se mande a esta Real Audiencia [que] para 
ello se me dé el favor y lo necesario para mi camino has- 
ta España, como a pobre fraile de San Francisco. No es- 
cribo a los señores de ese Real Consejo de Indias, por 
no dar fastidio y por me parecer [que] basta esta para 
vuestra señoría, cuya magnífica e ilustre persona Nues- 
tro Señor tenga de su mano. Amén. De esta ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada en Indias del Mar 
Océano, de junio 12, 1572 años. Magnífico e ilustre señor, 
besa las manos de vuestra señoría y de los señores de ese 
Real Consejo de Indias, suyo verdadero capellán. 


[Firma]. 
Fray Francisco de Olea 1, 


Al dorso dice: 


A $. S. A. fray Francisco de Olea, 12 de junio 1572. 
Nuevo Reino. 


Cédula al presidente con relación y otra al arzobispo, 
para que cada uno por sí, sin asentar cosa por escrito, se 
informen lo mejor que pudieren de lo que en esto pasa 
y envíen relación de ello con mucha brevedad. Y todo 
esto se haga con mucho secreto. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1 Véase los detalles de este suceso: Friede, Juan. Los franciscanos y el 
clero en el Nuevo Reino de Granada durante el siglo XVI. En Missio- 
nalia Hispánica. Tomo XIV, año 1957, pp. 271-320. 
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Católica Real Majestad 


bildo de esta santa iglesia, por ausencia del obis- 
as a provincia, recibió la que Vuestra pg 
mandó escribir de San Lorenzo a los veinte y ele e 
diciembre del año pasado acerca de la merced que D 2% 
Nuestro Señor, hizo a estos reinos y señoríos de Vuestra 
Majestad en darles principe heredero de ellos juntamen- 
te con la salud que en su nacimiento y después ha sido 
servido dar a la Serenísima Reina, nuestra señora, para 
que en esta iglesia y en las demás de su diócesis, ma 
sacrificios y rogativas se den muchas gracias a Nuestro 
Señor por ello. , 

hecho lo que Vuestra Majestad envió a mandar 
y se hate y hará peto todo cuidado, así por las mercedes 
recibidas con el nacimiento del príncipe, nuestro eo 
como porque Su Majestad Eterna tenga por bien de e 
siempre salud, con la cual se críe en continuo con Se 10) 
de Vuestra Majestad y de la Serenísima Reina, nuestra 
señora, a quien Nuestro Señor guarde y conserve por mu- 
chos años con acrecentamiento de más reinos y señoríos 
como los vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De Car- 
tagena y de junio 28 de 1572 años. 


Católica Real Majestad 
capellanes y humildes vasallos de Vuestra Majestad que 
sus reales pies y manos besan. 


[Rubricado]. 
Don Juan Fernández, tesorero y provisor de Cartagena. 
[Rubricado] [Rubricado]. 


El canónigo Juan de Campos. El licenciado Juan García. 


AÍ dorso dice: 


A Su Majestad. 

Del cabildo de la iglesia catedral de Cartagena. A 28 
de junio de 1572. 

Recibida a 7 de diciembre de dicho año, 

Vista y no hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 255. 
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Católica Real Majestad 


Por ausencia del obispo de esta provincia recibió el ca- 
bildo de esta santa iglesia la que Vuestra Majestad mandó 
escribir de San Lorenzo a los veinte y seis de diciembre 
del año pasado acerca del felicísimo suceso y victoria que 
la Majestad Divina dio al ilustrísimo señor don Juan de 
Austria contra la armada del turco, para que en esta, 
iglesia y en las demás de este obispado, con rogativas y 
sacrificios por ello se den muchas gracias a Nuestro 
Señor. 


Hase hecho lo que Vuestra Majestad envió a mandar 
y siempre se hace y hará con todo cuidado, así por las 
mercedes hechas como por las que esperamos recibir de 
la Divina Mano en este verano, que entendemos no será 
menos que la pasada... [ilegible] sea disminuída y aca- 
bada y su Santísima Fe se aumente en todo lo criado en 
vida de Vuestra Majestad, de cuyo suceso, siendo Vuestra 
Majestad servido que se nos dé aviso, recibiremos muy 
señaladas mercedes para que con nuestros sacrificios sir- 
vamos a Vuestra Majestad, a quien Nuestro Señor guar- 
de y conserve por muchos años con acrecentamiento de 
más reinos y señoríos como los vasallos de Vuestra Ma- 
jestad deseamos. De Cartagena y de junio 28 de 1572 
años. 


Católica Real Majestad 


capellanes y humildes vasallos de Vuestra Majestad que 
sus reales pies y manos besan. 


[Rubricado] 
Don Juan Fernández, tesorero y provisor de Cartagena. 


El canónigo Juan de Campos. El licenciado Juan García. 
A1 dorso dice: 


A Su Majestad 


El cabildo de la iglesia catedral de Cartagena, a 28 de 
junio de 1572. Recibida a 7 de diciembre del dicho año. 
Vista y no hay qué responder. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 257. 
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Ordenanzas hechas por el ilustre señor capitán Fran- 
cisco Bahamonde de Lugo, gobernador y capitán gene- 
ral por Su Majestad en esta gobernación de Cartagena 
para el buen gobierno de ella. 


Primeramente se ordena que los calpixques y mayor- 
domos de los pueblos de indios traigan una vara gorda 
de justicia para defender los naturales, que no les hagan 
malos tratamientos y puedan prender los delincuentes y 
seguirlos como cuadrilleros de la hermandad de un pue- 
blo en otro, a los cuales se les den ordenanzas cómo y 
qué deben hacer, y para volver los que se huyeron de las 
flotas y armadas que van sin licencia, conque estos no 
tengan jurisdicción ninguna sobre los indios y se decla- 
re así a los indios. 


2. Que ningún calpixque ni mayordomo de indios pue- 
da tratar ni contratar en mercadería ni otras cosas con 
los indios que están a su cargo de comprar y vender, con 
pena. 


3. Que ningún calpixque ni mayordomo de indios sea 
osado de dar ni consentir que ningún indio contra su 
voluntad se cargue ni sirva de cargarse ropa ni cosa 
ninguna para la traer alguna parte fuera de sus pueblos 
a otra parte, con pena. 


4. Item se ordena que los calpixques ni mayordomos de 
indios no estorben ni veden que los dichos indios vayan 
y puedan ir a donde quisieren de su voluntad a tratar y 
contratar sus frutos y granjerías y haciendas libremente, 
pues es el arte con que viven con sus comarcanos y 
vecinos. 


5. Item se ordena que se apregone por la provincia de 
esta ciudad entre todos los naturales, en cómo se ha 
dado forma y orden por el señor gobernador y cabildo, 
que todos los martes de cada semana se hace y hará en 
la plaza; de esta ciudad del muelle, mercado y feria pú- 
blica a donde puedan venir los naturales y cualesquier 
otras personas a comprar y vender cualquier género y 
especies de mercaderías y mantenimientos, el cual dicho 
mercado durará todo un día a donde los naturales po- 
drán traer a vender sus granjerías, frutas, aves y gana- 
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dos y ropa de la que labran y hamacas y lo que más 965 

tuvieren, a donde serán aprovechados y esta ciudad bas- 

tecida, y se hará ordenanza que ningún negro ni blanco 

salga a los caminos a perturbar la venida del dicho mer- Relación de una carta que Francisco Bahamonde de 
cado a los naturales, ni les tomen ni quiten lo que así Lugo, gobernador de Cartagena, escribe a Su Majestad 
trajeren al dicho mercado, a pena de la vida. Antes, 1 en 4 de julio, 1572 años. 

día y de noche puedan ir y venir seguros por los caminos, 
a pena de la vida quien lo contrario hiciere. 


6. Item que se ponga en cada bohío y casa de los enco- 
menderos y calpixques un arancel y ordenanzas para 2. Declara cuán tibiamente procedieron los galeones 
lo que han de hacer y cumplir. El cual tengan fijado en en que fue a cargo de Esteban de las Alas en el acometer 
el recibimiento de la casa y parte pública donde se pue- dos navíos de franceses que 
da leer. Esta información vino en un tomaron, y las diligencias 
Ein . pliego que envió el adelantado que hizo para que no se 

7. Que ningún encomendero pueda sacar pieza de in- Pedro Menéndez y después se en-  ocultase la parte que de lo 
dio, muchacho ni muchacha para servicio ni para dar- vió a Sevilla para lo que toca 2 que en ellos había toca a 
lo a nadie sin expresa licencia del gobernador, y los la visita que se mandó hacer. Su Majestad, de que envía 
calpixques sean obligados, haciendo lo contrario, dar Inférmaiones y las confe- 
parte al gobernador, y se lo den a entender a los caciques siones de dos franceses, las cuales no aprueba 
y capitanes para que vengan a informar de ello al go- j j 
bernador. 3. Significa con palabras eficaces los fraudes que con- 
tra la Real hacienda se cometen en los galeones, así en 
lo que toca a raciones, plazas y pagas como en los dere- 
chos de mercaderías prohibidas que llevan sin registro, 
y los agravios que la gente de ellos hace en aquella tierra, 
sin que los ministros de ella sean parte para remediarlos, 
por lo poco que de la suya ponen los de los dichos ga 
leones para ello. 


1. Vuelve a referir lo que dice haber escrito luego que 
allí llegó, por no saber si aquellas cartas llegaron. 


8. Que se haga un libro en que se escriban y visiten 
todas las piezas de servicio que tienen los vecinos estan- 
tes y habitantes de esta gobernación, de donde es y son 
las tales piezas y de sus naturalezas, para si conviniere 
algunas hacerlas volver a sus naturales. Y este libro esté 
en el escribano de gobernación. 


9. Que los dueños encomenderos no hagan concierto 
con los calpixques de sus pueblos en que de la labranza 
y crianza hayan ellos parte, sino que su soldada y paga 
sea en dinero, porque siendo interesados en la labranza y 
crianza les darán a los indios más trabajo y fastidio de 
lo que está mandado por ordenanzas. 5. Dice que en llegando, envió al Nuevo Reino y Popa- 

Las cuales dichas infraescritas ordenanzas manda el yán los despachos de Su Majestad y escribió procurasen 
dicho señor gobernador se presenten en el cabildo de con brevedad enviar la mayor suma posible, y aunque lo 
esta ciudad para que allí se vean y examinen si hay en ; ha vuelto hacer, no lo han respondido. 
ellas o en cualesquier de ellas algún inconveniente por k cos 
donde no sea : Uso usar de ellas 5 con su rrobadiaR y 6. Que no ie po de pr o 

0 1 cura poner recaudo y orden en las cosas de la Real ha- 
respuesta se envíen a Su Majestad. Que son fechas en , s 
Cartagena, a cuatro de julio de mil y quinientos y setenta a A E pr 
pr as Bahamonde de Lugo. Ante mí, embargó al contador Során [sic], aunque le pidió, y por 
, no haber osado pedir prestado a los vecinos de aquella 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 283. tierra, a causa del riesgo que había de corsario. 


4. Refiere la calidad de los galeones y cuán mal pro- 
veidos andan de artillería y otros instrumentos y cosas 
convenientes y el peligro que corren si no se remedia. Y 
dice haberlo escrito a Pero Menéndez. 
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7. Pide se le dé facultad para arrendar los aprovecha- 


Que dé aviso a los oficiales de 
esto y haga que se beneficie co- 
mo más convenga a la Real ha- 
cienda, sin perjuicio de los na- 
turales. 


mientos de algunos pueblos 
de indios que están en la 
Real Corona, porque de ellos 
se servirá a la Real hacien- 
da más en un año que de la 


'manera que están, en seis; demás del provecho que se 
seguirá a los indios en lo espiritual, de que carecen. 


8. Pide se despachen en el Consejo cédulas para reme- 
diar el daño que los naturales de aquella tierra padecen 


Que él haga toda la diligencia 
posible para que estos indios 
sean bien tratados y se aumen- 
ten, y dé aviso al presidente que 
va para que provea lo mismo. 


en la boga del Río Grande 
de La Magdalena, pues no 
ha bastado lo que él lo pro- 
cura, lo cual desea proceda 
de acá, por no ser odiado de 


los vecinos que tienen esto por granjería, que son los 


principales. 


9. Pide se le envíe cédula para que visitando los veci- 


Que él haga guardar las cédulas 
que están dadas para el buen go- 
bierno, y en cuanto a las orde- 
nanzas se le vuelvan de enviar 
remendadas en algunas cosas, las 
cuales comunique con el presi- 
dente cuando por allí pasare, y 
con su parecer las vuelva a en- 
viar que se vea y se provea en 
ellas; y en el entretanto guar- 
den las que él y el gobernador 
en conformidad ordenaren que se 
guarden; y el gobernador haga 
un traslado de las ordenanzas 
para que quede acá, y envíen- 
selas, 


nos que tuvieren indios o 
indias en su servicio, se les 
quiten los superfluos y se 
envíen a poblar y multipli- 
car en sus pueblos, por lo 
que conviene, y se mande 
que los mayordomos o cal- 
pixques no tengan por sala- 
rio la tercera parte con sus... 
amos en la labranza, si- 
no que se les pague en dine- 
ro, con que se obviará el 
excesivo trabajo que hacen 
padecer a los indios de sus 


amos. Y envía sus ordenanzas en este particular. Pide 
se aprueben y se le envíen. 


10. Que por haber hallado que los negros que allí ha- 
bía hacían grandes insultos, los ha perseguido y casti- 
gado hasta quietarlo. Y entiende que en las cabañas del 
Cenú han poblado algunos 
negros que habrá 20 o 25 
años se huyeron, y porque 
los que se huyeran no se 
acojan allí y resulte mayor daño, enviará por ellos a al- 
gunos soldados. 


Que está bien y envíe relación 
de lo que sucediere. 
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11. Envía cierta instrucción que ha hecho para la 
población de ciertos valles y términos; pide se aprue- 
ben y dice ser cosa muy conveniente al servicio de 
Dios y de Su Majestad, así porque en ella se ocuparán 
muchos ociosos y vagabundos como por el aprovecha- 
miento que resultará por haber en aquella tierra minas 
de oro y tierras buenas para labor y crianza. 


12. Quéjase que Valdivia, gobernador de Antioquia, se 
entromete en poblar y dar repartimientos en los límites 
de su gobernación y que se refrene, aunque se lo ha escri- 
to y pedido. Refiere cuán mejor se podrá poblar de Car- 

tagena que de Antioquia y 


Envíasele otro tanto como se en- 
vió al de Popayán. 


para que se provea como se 
le guarden los límites y de- 


marcación de su goberna- 
ción y que si fuere necesaria información se pida a la 
Audiencia del Nuevo Reino, en cuyo distrito están ambas 
gobernaciones. 


13. Que habiendo deseado saber de dónde derivaban 
algunos brazos de agua que entran en la laguna que 
llaman Matuna, un hombre que se encargó de descu- 
brirlo ha venido a decir que lo ha hecho y que por ella 
se puede navegar con bue- 
nos barcos hasta los puntos 
o desembarcaderos del Nue- 
vo Reino de que resultará 
evitar mucho trabajo y peli- 
gro a los naturales y tratantes. Y así procurará que la 
primera boga sea por esta vía, de que redundará prove- 
cho a la Real hacienda y a la república. 


Que esto ha parecido bien, sien- 
do así como lo dice, y que avise 
del efecto y suceso de esto. 


14. Refiere cuán mal gastaron los gobernadores pasa- 
dos la Real hacienda en la que llamaban fortificación y 


Que aquí se platicó con él lo que 
parezca que convenía en esto, 
gue conforme a ello envíe su 
parecer. 


cuanto mejor hubiera de ha- 
cerla en la forma que signi- 
fica. Y dice estar a buen re- 
caudo la entrada del puerto 
por la defensa que del fuer- 
tezuelo que en él está se 


puede hacer con dos piezas que hay de bronce. 


15. Que los gobernadores pasados han usado, cuando 
algunos esclavos negros se toman por contrabando, apli- 
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Que en lo que toca a negros no 
suyos, que los aplique para las 
obras públicas de la defensa de 
la ciudad entretanto que otra 
cosa se provea. 


car al denunciador el quin- 
to y de lo restante dar a la 
ciudad las dos tercias par- 
tes, en virtud de una cédula 
que tiene para que se le den 


penas de cámara. Y porque está en duda si se debe en- 
tender esto en lo que toca a negros, pide se le envíe 


declaración. 


16. Dice que en la residencia que toma al licenciado 
de la Zerda, teniente que fue de Martín de las Alas, cons- 


Que él haga justicia y dése cé- 
dula para Sevilla para que avi- 
sen de las diligencias que han 
hecho sobre esto, y si conviene 


ta haber contra él un proce- 
so sobre decir que con fa- 
vor de algunos deudos suyos 
mató a su mujer. Y por- 


que envíen acá la requisitoria, la que el dicho licenciado no 
envíen. ha parecido, procede en su 

- ausencia y envía requisito- 
ria para que los oficiales de Sevilla lo prendan y envíen 
allá y avisen en el Consejo para que el fiscal pida y pro- 
vea en ello. 


17. Loa mucho las buenas partes y cualidades del go- 
bernador Pero Fernández de Busto y dice haberlas ha- 
llado tales por la residencia, que conviene al servicio de 
Su Majestad emplearle en cosas mayores. 


18. Que habiendo entendido que ciertos navíos de cor- 
sarios estaban en Tolú, envió tres navíos de armada con 
gente y recaudo sobre ellos y cree resultará algún buen 
efecto con que se restaure [la ciudad] y castigue el daño 
que han hecho. Y dice haber hecho esta provisión sin 
costa de Su Majestad. 


p 19. Que llegados que fuesen allí los galeones, les con- 
signaría un pliego grande del virrey del Perú que el 
presidente de Panamá le envió. 


20. Suplica se haga merced a los vecinos de aquella 
ciudad como lo envían a decir por una instrucción a su 
procurador, pues sirven con humildad y cuidado y con- 
viene sean ayudados por el trabajo que con la continua 
frecuencia de corsarios padecen. 


21. Dice que si tuviese una sola galera o dos, se usa 
galera de a 20 bancos, se atrevería a tener aquella costa 
limpia y segura de corsarios. Refiere el daño que no de 
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poca cuenta hacen y que yendo su viaje de San Lúcar a 
Canaria vio hacer a una galeota de 19 bancos, de donde 
se sigue ser bajeles para todo. 


22. Reprueba el traer fragatas con los galeones, por 
parecerle de ningún provecho y dice ser esta común opi- 
nión. Pide que habiéndose de arribar galera en aquella 
costa, pues no podrá estar ni ser proveida en ninguna 
parte como en aquella ciudad, se le dé a él el cargo de 
ella así porque procura servir en él como conviene como 
por los inconvenientes que de haber dos jueces en un 
mismo pueblo, suelen resultar, como se ve en los galeo- 
nes que refiere arriba. 


93. Pide se envíe allí un polvorista y se provea de armas 
para los vecinos, las cuales repartirá entre ellos y le pa- 
garán el costo. Y que habiendo de hacer, sean buenas y 
como conviene. 


24. Dice que los oficiales, mostrando la pasión que con- 
tra él tienen por el cuidado que pone en el recaudo de la 
Real hacienda, le piden por el pasaje de su persona y casa 
en los galeones más de lo que se debería. Pide se declare 
si los debe pagar o qué cantidad, teniendo respeto a que 

iba a servir a Su Majestad 
Que si no han cobrado, no lo co- y por su orden en ello, y que 
pren de él los oficiales; y si lo se halló en la conquista de 
han cobrado envíen la razón de A 
lo que es y dése cédula para los un navío francés muy rico, 
oficiales en esta conformidad. donde puso de su parte lo 

que debía como buen criado 
de Su Majestad. Demás de lo que ordinariamente gasta 
allí con criados y ministros reales que no puede dejar de 
hospedarlos en su casa. Envía lo actuado sobre esto. 


25. Que no obstante las in- 


Avísese de esto luego al señor 
ao e formaciones que envía en lo 


áoctor Santillán, y el señor Bal- 


maseda saque este capítulo y se 
lo envíe luego. 

Que en muchas cosas de las que 
escribe están dadas cédulas; que 
las haga buscar y juntar para 
instrucción suya y de los gober- 
nadores que después sucedieron. 
Y si le faltan algunas cédulas 


tocante al viaje de los galeo- 
nes, porque Su Majestad sea 
más instruido y enterado de 
ello, dice será conveniente 
informarse del capitán Héc- 
tor Abarca, persona celosa 
de su Real servicio y que po- 


avise de ello para que se le envíe. 
PA drá dar luz de muchas cosas 


tocantes a él y de personas que las saben y entienden. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 279. 
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Muy magnífico señor: 1 


Después de escrita la que va en el pliego del Rey para 
vuestra merced, sucedió que el señor gobernador de Car- 
tagena y el cabildo hicieron ciertas ordenanzas que han 
venido a mi noticia, y los regidores acá huelgan de con- 
tentar los gobernadores, y para esto son los regimientos. 
Va un capítulo en ellas de que Dios ni el Rey no se 
sirven, que es que nuestros mayordomos tengan varas en 
nuestros pueblos de justicia. Lo cual allá verá vuestra 
merced. Y teniendo vara los mayordomos, serán los in- 
dios naturales muy vejados y molestados en tal manera 
que, aunque les tomen sus mujeres, hijos y haciendas 
no osarán hablar ni se osarán quejar a sus amos, aunque 
el mayordomo les hurte lo que tienen y les tome sus mu- 
jeres e hijas. Y con la vara en la mano, podrán hacer 
todo esto algunos o los más, porque hay hombres de 
diferentes opiniones. Y no las teniendo, el indio de cual- 
quier molestia se viene a quejar a su amo y lo remedia 
y con la vara, no osarán menearse y consentirán que les 
tomen hijos y mujeres y hacienda, la poca que tienen 
y ho se osarán venir a quejar, porque son incapaces, y con 
la vara de justicia les hará en creyente [?] muchas co- 
sas. Y sin ella, conoce el indio que es un criado de cual- 
quier encomendero y pedirá a su amo que le deshaga el 
agravio y remédielo el encomendero. Y si el encomendero 
es de mala conciencia y se junta con su criado y quiere 
fatigar los indios, no hay a quién se ose de quejar, ni a 
gobernador ni a otro con la vara de justicia que tiene 
el mayordomo. 


No se pueden excusar los mayordomos [por] que estos 
indios no dan tributos como los del Perú y Nueva España 
sino labranza de maíz, y con el maíz se cría ganado 
para sustentar esta tierra y armadas reales, que este es 
pueblo muy importante para ellas. Y de esta manera no 
se excusan los mayordomos para que miren y beneficien 
este ganado por ser los indios de tan poca razón como 
son y tan pocos, que en toda esta gobernación no hay 


| carta dirigida a un personaje a la Corte. 
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cuatro mil indios. De manera que hasta haber más, son 
menester mayordomos. Mas, si les dan vara de justicia, 
destruirán la tierra, porque no se podría saber lo que 
hacen ni el indio lo osaría publicarlo. Y a esta causa no 
conviene que tal capítulo de ordenanza se permita. Y 
algunos regidores que son encomenderos no quieren ha- 
blar en esto. Los otros son mercaderes, hombres que no 
tienen indios y quieren contentar al gobernador. Y el que 
gobierna piensa que acierta en ello y toma el modo del 
Perú, y es diferente lo uno de lo otro y acabarse ha la 
tierra. Vuestra merced en esto trátelo con el señor pre- 
sidente por la conciencia, y pare esto, que con verdad 
para el bien de la tierra y naturales de ella, que se des- 
truirá prosiguiéndose este negocio. 


Lo otro que manda a que [de] veinte y veinticuatro 
leguas [donde] están los indios tierra adentro vengan 
los indios a hacer mercado a Cartagena. Ellos no tienen 
qué vender si no es gallinas y estas a su pueblo se las van 
2 comprar. Y viniendo el indio tres días de venida carga- 
do y tres días de estada y tres de vuelta, que son nueve, 
dejará su casa y antes que vaya del pueblo se bebe lo 
que trae y no lleva blanca a su casa y pierde de hacer su 
sementera y no cumple con lo que manda el Rey que 
haga a su amo. [En] todo esto puede parar este capítulo 
y el primero, so pena de perderse la tierra, como a mi 
me han dicho. Y los capítulos son como yo los refiero. 
Alá se verá. Y si es así como escribo parece, porque se 
perderá la tierra y lo doy firmado de mi nombre. Vues- 
tra merced lo puede contradecir conforme a la con- 
ciencia. 


Esto se había de hacer en cabildo general y los regido- 
res que ahora hay son modernos y no lo entienden y 
algunos de ellos son mercaderes. De manera que todo se 
puede suspender y remitir a la Audiencia cuando no 
se pueda negociar más, porque conviene al bien de los 
naturales. Y le encargo a vuestra merced en esto las 
conciencias para que la muestre al señor presidente, por- 
que, aunque le escribo a su señoría! no le escribo tan 
abierto como esto y deseo acertar en servicio de Dios 
y del Rey. Y porque no es para más, Nuestro Señor la 


1 Juan de Obando. Se refiere a la carta que sigue. 
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muy magnífica persona de vuestra merced guarde. De 
Cartagena, y julio 8 de 1572. 


Muy magnífico señor 
beso las manos de vuestra merced su servidor. 


[Firma]. 
Alvaro de Mendoza. 


Sigue la petición 1, 
Muy poderoso señor: 


El capitán Alvaro de Mendoza, vecino de la ciudad de 
Cartagena y uno de los más antiguos conquistadores 
de aquella provincia y de los principales de ella y que 
bien y lealmente ha servido a Vuestra Alteza en el sus- 
tento y defensa de aquel puerto dice: Que a su noticia 
vino ciertas ordenanzas que vuestro gobernador Fran- 
cisco Bahamonde de Lugo y ciertos regidores de aquella 
ciudad hicieron ?. Entre las cuales hay una en que se 
provee y ordena que los mayordomos que tienen los ve- 
cinos encomenderos en sus repartimientos de indios ten- 
gan varas de justicia. Lo cual es muy dañoso y perjudi- 
cial a los indios naturales, por las razones que en esta 
carta suya que presento refiere, como persona que tiene 
entera noticia y experiencia de las cosas de aquellas 
partes y de las condiciones de los naturales. Y así, por 
el celo que tiene de servir a Dios, Nuestro Señor, y a 
Vuestra Alteza, como uno del pueblo y de los principales 
de él, advierte y avisa a Vuestra Alteza del daño grande 
que redundará a los naturales si se guardase la dicha 
ordenanza. Suplica a Vuestra Alteza lo mande ver y pro- 
veer que la dicha ordenanza no se guarde. 


Otrosí dice, que asimismo ha proveido el dicho gober- 
nador que de veinte y veinticuatro leguas que están los 
indios la tierra adentro vengan los dichos indios a hacer 
mercado a aquella ciudad de Cartagena. Y porque ellos 
no tienen qué vender si no es gallinas y estas a sus pue- 
blos se las van a comprar, y viniendo el indio tres días 
de camino y cargado y tres días de estada y otras tres 


1 Copia de la anunciada carta. 
2 Véase las crdenanzas del 4 de julio de 1572. 
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de vuelta, que son nueve días, es muy mayor daño que se 
les sigue, así en el trabajo del largo camino como en la 
ausencia de su casa, mujer e hijos, que no aprovecha- 
miento. Porque cuando vuelva a su casa ya habrá comido 
o bebido lo que trajo y no lleva blanca a su Casa y deja 
de hacer sus sementeras, y así no podrá cumplir lo que 
por Vuestra Alteza les está mandado. Suplica a Vuestra 
Alteza mande que lo susodicho no se guarde ni cumpla 
porque es perderse la tierra y mandar que no se guarden 
las dichas ordenanzas sino que se envíen aquí ante Vues- 
tra Alteza porque así conviene a vuestro Real servicio y 
bien de los naturales. 


A1 dorso la siguiente resolución 


Cédula con relación suspendiendo así como en la peti- 
ción se contiene. No haga novedad, que envíe al Consejo 
las ordenanzas que ha hecho. En Madrid, a 19 de enero 
de 1573. 


Audiencia de Santafé, leg. 83. 


967 


Resumen , 


Real cédula dirigida a los alguaciles de Cartagena para 
que ayuden a los oficiales reales en la cobranza de las 
sumas debidas a la Real hacienda, procediendo a rema- 
tes, prisiones, etc., de los deudores. Se les informa haber 
mandado al gobernador que cuide del cumplimiento. Ma- 
drid, 17 de julio de 1572. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 64 vo. 


968 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena infor- 
mándoles haber recibido aviso que, por no tener ellos 
jurisdicción suficiente para la cobranza de las sumas de- 
bidas a la caja Real, no pueden cobrar las deudas a ella 
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debidas. Se les informa haber escrito a ese efecto al 
gobernador y a los alguaciles. Se les encarga mucho la 
cobranza de las deudas y el cumplimiento de la cédula. 


Mismo lugar y fecha, fol. 65 vo. 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada de nuestro Consejo: Sabed que Nos 
enviamos por nuestro gobernador y capitán general de 
esas provincias y por presidente de la Audiencia Real 
de ellas al licenciado Gedeón de Hinojosa, caballero de 
la Orden de Santiago, del nuestro Consejo de las Orde- 
nes. Y porque podría ser que en ese arzobispado hubiese 
algunos clérigos que no vivían con aquella decencia y 
buen ejemplo que conviene, antes causasen escándalo a 
los naturales y españoles que en ellas habitan y que 
no convenga al servicio de Dios, Nuestro Señor, y nuestro 
que están en esa tierra, vos encargo que si el dicho gober- 
nador vos avisare de algunos clérigos de esta calidad y 
que con sus vidas dan mal ejemplo y son causa de per- 
turbación e inquietud al pueblo y que no conviene que 
estén en esa tierra, los castigueis y echeis de ella, que en 
ello seré muy servido. De Madrid, a primero de agosto 
de mil y quinientos y setenta y dos años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Antonio de Eraso y de los de su Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 4, fol. 13. 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la provin- 
cia del Nuevo Reino de Granada, de nuestro Consejo: Por 
la patente que con esta os mando enviar del padre mi- 
nistro general de la Orden de San Francisco os da comi- 
sión y facultad para visitar, corregir y reformar los reli- 
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giosos y conventos de la dicha Orden que hay en esas 
provincias del Nuevo Reino de Granada que no yivieren 
con el buen ejemplo que conviene, por ser muy conve- 
niente al servicio de Dios, Nuestro Señor, y mío y bien 
de los naturales y habitantes de ellas y su edificación. Y 
así os ruego y encargo que veais la dicha patente y la 
guardeis y cumplais, y usando de la comisión que por 
ella se os da, visiteis, corrijais y reformeis y pongais en 
el estado y buena corrección y orden que conviene a los 
religiosos de la dicha Orden de San Francisco del Nuevo 
Reino de Granada y a los que de elllos no vivieren con 
el buen ejemplo que deben y es necesario conforme a la 
orden contenida en la dicha patente. 


Y con esta os mando enviar cédula nuestra para la 
nuestra Audiencia del dicho Nuevo Reino de Granada 
que os dé todo favor que para ello fuere necesario y 
hubiéreis menester. Y de todo lo que en ello hiciéreis Nos 
dareis aviso en el nuestro Consejo Real de las Indias. De 
San Lorenzo el Real, a siete de agosto de mil y quinien- 
tos y setenta y dos años. Yo, el Rey. Por mandado de 
Su Majestad, Antonio de Eraso, y señalada de los del 
Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 4, fol. 23 vo. 


971 


Católica Real Majestad 


Con los galeones de la armada de Vuestra Majestad 
que de este puerto salieron, escribí y di cuenta de todos 
los sucesos que hasta entonces había y después acá no 
han faltado, porque con gran cuidado y diligencia he pro- 
curado el remedio de ello. Y como son indios y gente de 
tan poca razón, belicosos e indómitos, pásase grandísimo 
trabajo y vívese con muy gran riesgo hasta... [mancha- 
do]. Y así no descansaré hasta que tenga el efecto como 
yo deseo en servicio de Vuestra Majestad. 


Yo torné a fundar y edificar la fortaleza que los indios 
habían derribado en los llanos de Bonda que en nombre 
de Vuestra Majestad estaba fundada, sin la cual esta ciu- 
dad no podía estar poblada ni sustentarse y por reque- 
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9 - FUENTES - VI 


rimientos que el procurador general y vecinos me hicie- 
ron, porque de otra manera se despoblarían, por redimir 
sus vidas, de sus mujeres e hijos, como más largamente 
todo constará por las informaciones y recaudos que en 
la flota enviaré a Vuestra Majestad. Lo cual visto y que 
convenía y conviene al servicio de Vuestra Majestad 
que este pueblo y puerto esté poblado y que enemigos 
corsarios no lo ocupen por la disposición que desde él 
tendrán de hacer grandes daños, (y) así he procurado 
y procuraré sustentarle el tiempo que en este gobierno 
serviré a Vuestra Majestad. 


En este tiempo y coyuntura y a la mayor necesidad 
en que esta tierra estuvo ni ha estado, se me fueron de 
ella dos vecinos a la de Cartagena (y) que había de más 
de treinta años que vivían en ella, teniendo los mejores 
repartimientos de indios que en ella había: el uno, fac- 
tor de la Real hacienda de Vuestra Majestad, y el otro 
contador, y ambos capitanes de la guerra y defensa de 
esta ciudad. 


Hicimos informaciones contra ellos y con carta de 
justicia en cada uno de ellos, las cuales envié a Carta- 
gena para que se cumpliesen. Y aunque se presentaron, 
no se cumplió ninguna como Vuestra Majestad verá por 
ellas que van con esta, a causa que el factor Alvaro de 
Ballesteros que es el uno de ellos, es grande y parcial 
amigo del gobernador de Cartagena y le tiene en su casa 
y mesa. No he sentido ni siento tanto la guerra y riesgo 
en que estos naturales nos tienen y los corsarios por la 
mar, cuanto la que se hace en la de Cartagena en reco- 
germe allí los delincuentes, vecinos y soldados, y no 
cumplir carta de justicia que se le envía que a no reme- 
diarlo Vuestra Majestad, tengo por cosa muy dificultosa 
el poderse sustentar esta tierra, por los pocos vecinos 
que hay en ella que son solos ocho y la mayor parte viejos 
y enfermos. 


A Vuestra Majestad suplico humildemente lo mande 
ver y remediar como más convenga a su Real servicio, 
de suerte que esta tierra no se pierda a causa de las 
muchas molestias y agravios que de Cartagena se reciben 
como tengo dicho. Y a esta causa y por la residencia que 
tengo enviada ante Vuestra Majestad por haber sen- 
tenciado en ella a Francisco González de Castro [para] 
que con sus bienes fuese llevado preso ante Vuestra Ma- 
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jestad, que es el otro de los que se huyeron, por esta 
razón, habiendo dado ocho mil pesos de fianzas como 
allá parecerá, se juntaron y conjuraron Francisco de 
Alva, a quien ni más ni menos condené como allá se verá, 
y su padre Lorenzo Martín, que para el efecto hicieron 
alcalde, y al capitán Alvaro Ballesteros, por lo dicho, y 
a Juan de Azpeleta, por mandarle que resida en sus in- 
dios, que ha ocho o nueve años que no lo ha querido ha- 
cer, los cuales hicieron contra [mí], ante el dicho Loren- 
zo Martín, alcalde, y ante el dicho Francisco de Alva, 
escribano, su hijo, informaciones indebidas y que care- 
cen de toda verdad, como constará por un dicho de uno 
de los testigos que contra mí juraron persuadido por ellos, 
en una de las informaciones que contra mí hicieron, y 
proponiendo capítulos feos y desacatados, a causa y fin 
de dañar mi persona y oscurecer lo que a Vuestra Majes- 
tad sirvo en esta tierra y a tapar sus delitos y maldades 
cometidas, como allá se verá por los papeles que envío. 


Por lo cual suplico a Vuestra Majestad mande dar su 
comisión, que en mi nombre se pedirá en su Real Con- 
sejo, a uno de sus oidores que residen en su Real Canci- 
llería del Nuevo Reino de Granada, para que con días 
y salario y a costa de culpados, si los hubiere o a la mía 
no habiéndolos, venga a castigar los delincuentes y haga 
justicia sobre todo. Y siendo yo el culpado sea con mayor 
vigor castigado. Cuya Católica Real Majestad Nuestro Se- 
ñor guarde y prospere con mayores reinos y señoríos, co- 
mo los criados de Vuestra Majestad deseamos. De Santa 
Marta y de diciembre 15 de 1572 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies y manos de Vuestra Majestad su humilde 
criado y leal vasallo. 
[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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Católica Real Majestad 


En este navío de aviso tengo escrito a Vuestra Majes- 
tad y dado cuenta de todo lo sucedido hasta entonces. Y 
en esta lo daré de lo que por mis pecados fue Nuestro 
Señor servido que sucediese, que los indios del pueblo de 
Mamatoco, quietos y pacíficos y en servidumbre y te- 
niendo su pueblo a una legua de esta ciudad, tres días 
antes de Pascua se entraron en este pueblo como de 
ordinario lo solían hacer de noche y pusieron fuego a la 
santa iglesia de lo cual se quemó sin poderse escapar. 
E hicieran lo propio a esta ciudad como lo tenían con- 
certado, si Nuestro Señor no me advirtiera a acudir al 
remedio de ello. Y fue que, puesto el fuego en la iglesia, 
gue es lo postrero de esta ciudad junto a la mar, enten- 
diendo que toda la gente acudiera al remedio y que las 
centinelas hicieran lo mismo, tenían puestas al otro 
cabo del lugar al mayor riesgo. Eché allí toda la... a 
donde acudieron los dichos indios a poner por obra su 
mal propósito y dando tras ellos los cristianos (y) huye- 
ron todos. Y en aquella coyuntura tenía preso un indio 
áel dicho pueblo, al cual aquella hora di tormento y 
confesó cómo se habían hallado y confederado con los 
indios de guerra para hacer el dicho daño. Y luego otro 
día siguiente se prendieron cinco de los delincuentes que 
confesaron el delito y se hizo justicia de ellos. 


Esta ciudad está en tanto peligro y riesgo, que tengo 
gran temor que si Vuestra Majestad con muy gran bre- 
vedad no la socorre, se ha de perder ella y los que dentro 
estamos, a causa de los muchos indios de guerra y fran- 
ceses e ingleses que la persiguen y no haber en la caja 
Real de Vuestra Majestad con qué poder acudir al soco- 
rro. Item ello es [que] todos [los] vecinos que son todos 
muy pobres, y para pagar la gente de guerra que el gene- 
ral de los galeones de Vuestra Majestad dejó en esta ciu- 
dad, se ha hecho con grandísima pesadumbre. Y están 
de manera los dichos soldados que si de veintinueve a 
veintinueve días no se les da la paga, se quieren amoti- 
nar y dejar este pueblo que se pierda, porque no podrá 
ser menos, faltando ellos. Y por ser los vecinos de esta 
ciudad solos ocho y los más enfermos, no tengo fuerza 
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para hacer el castigo en ellos que yo en servicio de Vues- 
tra Majestad deseo. Y con el favor y calor que en la ciu- 
dad de Cartagena se les da a todos los que de aquí se 
huyen, no me puedo averiguar [sic] con ellos; como todo 
más largo constará por las informaciones que allá envío. 


Suplico a Vuestra Majestad sea servido de socorrer esta 
ciudad como tengo dicho con la brevedad posible, por- 
que aunque de aquí no tenga Vuestra Majestad ningunas 
rentas, importa a su Real servicio en que se sustente esta 
ciudad y puerto por la disposición que tiene, para que si 
en ella se fortaleciesen enemigos franceses, harían gran 
daño a las flotas y a otros muchos navíos, que es su 
derecha derrota este puerto, y ni más ni menos cerrarían 
el comercio del Nuevo Reino de Granada, por tener el 
Río Grande de su mano. 


Y el mayor y mejor socorro que me parece que Vuestra 
Majestad puede hacer a esta ciudad, sería hacerle merced 
de que aquí hubiese cincuenta soldados de guarnición, 
pagados por Vuestra Majestad Real por un par de años 
y libradas las pagas en la Real caja de Cartagena o del 
Río de la Hacha, y proveerle de algunos arcabuces y mu- 
niciones y pertrechos de guerra, que demás de pacificar 
estos indios y tener en defensa esta ciudad y puerto, re- 
sultaría que Vuestra Majestad fuese muy servido y su 
Real hacienda acrecentada, porque se conquistaría con 
la dicha gente y con la demás que aquí se pudiese jun- 
tar, los valles de Pocigueyca y Betoma, que son seis le- 
guas de esta ciudad, que es la más rica tierra de natu- 
rales y minas que en todas las Indias hay que se ha visto 
por vista de ojos. 


Suplico a Vuestra Majestad lo mande ver y proveer 
como a su Real servicio convenga y se entienda de mí 
que en estos peligros y en otros mayores, si lo pueden 
ser, no faltaré de servir a Vuestra Majestad si no me 
falta la vida, como lo hicieron mis antecesores. Y sería 
gran remedio que Vuestra Majestad me hiciere merced 
de mandar se envíasen recaudos para tomar la posesión 
del Río de la Hacha, porque he sido informado que está 
por Vuestra Majestad proveido para esta gobernación. 
Nuestro Señor la Católica Real Majestad guarde y en 
mayores reinos y señoríos acreciente, como los criados 
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de Vuestra Majestad deseamos. De Santa Marta y de 
enero 17 de 1573 años. 


Católica Real Majestad 
besa las manos y pies de Vuestra Majestad su leal criado. 


[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 


Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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Sacra Real Majestad 


En veinte de julio de 1572 años recibí una carta de 
Vuestra Majestad y con ella tan suprema merced y favor 
cuanto la razón lo requiere. En ella se me daba noticia 
del buen parto de la Reina, nuestra señora, y del naci- 
miento del príncipe, don Fernando, nuestro señor, y de 
la victoria y felicísimo suceso que Dios, Nuestro Señor, 
fue servido dar a Vuestra Majestad contra el turco, ene- 
migo común de nuestra Santa Fe Católica, yendo por 
capitán general de Vuestra Majestad de la armada y de 
la Liga, el ilustrísimo don Juan de Austria, vuestro her- 
mano. Así del buen parto de la Reina, nuestra señora, 
como del nacimiento felicísimo del príncipe, nuestro se- 
ñor, cuya vida Dios guarde muchos años, como de la 
victoria y buen suceso, yo y los religiosos de esta pro- 
vincia, criados y capellanes de Vuestra Majestad, recibi- 
mos el contento y alegría posible. 


Y a la hora mandé hiciesen procesiones en los conven- 
tos, dando a Nuestro Señor gracias por tan señaladas 
mercedes, y sucesivamente se hacen sufragios y plegarias 
por la Real intención de Vuestra Majestad, y para que 
siempre Nuestro Señor le dé victoria contra los enemigos 
de nuestra Santa Fe Católica. Y no cesaremos de hacer 
esto como lo debemos y la razón nos obliga. Nuestro 
Señor el felicísimo estado de Vuestra Majestad prospere, 
con larga vida y aumento de grandes reinos como puede, 
y yo, criado de Vuestra Majestad, lo deseo. De San Fran- 
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cisco de Tunja en el Nuevo Reino de Gr 
enero de 1573 años. Del Econo 


Católica Real Majestad 
criado de Vuestra Majestad, que sus reales manos besa. 


[Firma]. 
Juan de Belmes, provincial. 


Audiencia de Santafé, leg. ??3. 


974 


Sacra Católica Majestad 


El duplicado de Vuestra Majestad que vino en - 
ta fue recibido por vuestra Real AndiSnieia a cbr pe 
presente y a los veinte y uno del mismo, en el cual vinie- 
ron inclusas treinta y tres cédulas con la del general 
perdón que Vuestra Majestad concede y manda que go- 
cen estos Reinos, por la soberana merced que Dios nos 
hizo con darnos el príncipe y señor que tenemos, a quien 
Leo oo bas le agora muchos años con larga y feliz 

uestra Ma 
Ai coc jestad como todos lo deseamos y 


Estas cédulas se cumplirán a la letra con todo cui 
y diligencia, según... [roto] como siempre le 
cho sin género de remisión, excepto en aquellas cosas 
que entendemos convenía diferir su ejecución hasta que 
Vuestra Majestad sea informado de lo que pasa, con el 
celo debido a vuestro Real servicio. Y tenemos por cierto 
habrá esto parecido así en la visita que aquí se nos tomó 
pues se ha visto en ese Consejo Supremo, aunque se hizo 
con excesivo rigor y con más prolijidad que nunca en 
Pis loci se om sa ni se sufría en pueblos tan pe- 
omo estos onde tant 
hay en las gentes de ellos. aii cil A 


Lo mismo constará y más claramente en 1 

a cuenta que 
entendemos manda Vuestra Majestad se nos domo de 
lo que resta, sin embargo de que otra cosa haya infor- 
mado, indigna y atrevidamente, sin el respeto a la ver- 
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dad que se debe a vuestro acatamiento, quien no tiene 
razón, pues así es que contra los que hacen lo que deben 
en cumplimiento y ejecución de vuestra justicia, como 
lo hacemos, teniendo el cuidado que [es] justo en la guar- 
da y custodia de vuestra Real hacienda, no ha de faltar 
quién diga otra cosa de lo que pasa, como en estas partes 
nunca falta. Estas cosas habemos llevado con la tem- 
planza y sufrimiento que ha parecido convenir a vuestro 
servicio. Y así, humildemente suplicamos a Vuestra Ma- 
jestad siempre seamos oídos como de vuestra Real cle- 
mencia se espera, sin dar crédito a cosa que en contrario 
se diga y como lo merezca el cristiano y limpio celo con 
que a Vuestra Majestad servimos. Cuyo sublime estado 
Dios, Nuestro Señor, guarde y ensalce largos tiempos, Co- 
mo lo suplicamos. Escrita en esta vuestra Real Audien- 
cia, a los 24 de enero, 1573. 


Católica Real Majestad 


besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad vues- 
tros más humildes criados. 

[Firmas]. 
El doctor Venero. El licenciado Cepeda. El licenciado 
Angulo de Castejón. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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El Rey 


Por cuanto por parte de vos, el consejo, justicia y regi- 
miento de la ciudad de Cartagena de la provincia de 
Cartagena, Nos ha sido hecha relación que para la pro- 
visión de la dicha ciudad habeis comenzado a poner en 
ejecución traer a ella agua del arroyo de Turbaco y al 
presente se prosigue el efecto de ello, y Nos habeis supli- 
cado que, porque se entendía habría más cantidad de la 
que fuese necesario para la república os diésemos facul- 
tad para que lo que sobrase pudiéseis repartir a los veci- 
nos y personas particulares de la dicha ciudad, dando a 
cada uno una paja de agua y echar sobre ella algunos 
tributos para propios, O como la nuestra merced fuese, 
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habiéndose visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
lo habemos tenido por bien. 


Por ende, por la presente damos licencia y facultad a 
vos, la dicha ciudad de Cartagena, justicia y regimiento 
de ella, para que habiéndose traído a la dicha ciudad la 
dicha agua si después de haberse repartido lo que para 
la república de ella fuere necesario y conveniente sobrare 
alguna cantidad, lo podais repartir por pajas de agua a 
los vecinos y personas particulares de la dicha ciudad 
para sus casas y huertas y otros efectos que les estuvieren 
bien, y para que sobre la dicha agua que así repartiéreis 
a los dichos vecinos, podais echar tributos para propios 
de la dicha ciudad. Y de lo que en esto se hiciere, Nos 
dareis aviso. Hecho en Madrid, a tres de marzo de mil y 
quinientos y setenta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada 
de Antonio de Eraso. Señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 75. 
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El Rey 


Licenciado Francisco Briceño, nuestro gobernador y 
capitán general de las provincias del Nuevo Reino de 
Granada y presidente de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé: Por parte del consejo, 
justicia y regimiento de la ciudad de Cartagena, de la 
provincia de Cartagena, se Nos ha hecho relación que 
los gastos que de ordinario tienen en reparar la dicha 
ciudad de todas las cosas necesarias para se defender de 
corsarios es mucha, y a causa de ser de poco valor los 
propios que tiene no hay con ellos para suplir mucha 
parte de la costa, y Nos ha suplicado, atento a ello, les 
hiciésemos merced de acrecentarle los dichos propios y 
hacerle merced para ellos de las barrancas de Malambó 
y la que llaman de Mateo, que en la una dizque se embar- 
can las mercaderías que van al dicho Nuevo Reino y en 
la otra se desembarcan las harinas y mantenimientos 
que del dicho Nuevo Reino vienen a la dicha ciudad, y 
ambos están en el Río Grande y en términos y jurisdic- 
ción de la dicha provincia de Cartagena, o como la nues- 
tra merced fuese. 


204 


Y habiéndose visto por los del nuestro Consejo de las 
Indias, porque yo quiero ser informado qué barrancas 
son las susodichas y si están en términos de la dicha pro- 
vincia y la utilidad de que al presente son y adelante 
podían ser, y si de hacer a la dicha ciudad merced de 
ellas se seguiría la misma o algún inconveniente y por 
qué y en cuyo daño y perjuicio, vos mandamos que de 
camino, después de desembarcado en aquella ciudad y 
yendo a vuestra gobernación, os informeis de todo lo 
susodicho y Nos enviéis relación de ello y de lo que más 
os pareciere que cerca de ello debemos ser informado, 
juntamente con vuestro parecer de lo que convendrá 
proveerse, para que visto, se provea lo que convenga. Fe- 
cha en Madrid, a tres días de marzo de mil y quinientos 
y setenta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada de Antonio 
de Eraso y señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 75 vo. 
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Católica Real Majestad 


Las cédulas y despachos que para esta Audiencia de 
Vuestra Majestad vinieron, se recibieron en ella y con 
gran diligencia y cuidado se pusieron en ejecución y 
cumplimiento todas ellas las que sin dilación se podían 
cumplir, y las demás, se hará a su tiempo, de manera que 
las unas y las otras y todas se cumplirán como Vuestra 
Majestad por ellas lo manda, sin faltar cosa ninguna, 
como siempre se ha procurado y procura hacer por los 
criados de Vuestra Majestad que en esta Audiencia ser- 
vimos, sin que en ello haya habido descuido y si alguna 
dilación, habrá sido por justas consideraciones y causas 
que nos han movido o moverían para mejor servir a 
Vuestra Majestad, como personas que tienen la cosa pre- 
sente y experiencia de las cosas de estas partes. Y así 
suplicamos a Vuestra Majestad se tenga esto por muy 
cierto, sin dar crédito a otras cosas que en contrario de 
esto se digan, que esta merced es justo merezcamos los 
criados de Vuestra Majestad que con tan buen celo y 
cuidado procuramos servir en estas partes. 
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El doctor Auncibay, oidor de esta Real Audiencia pro- 
veido por Vuestra Majestad en lugar del licenciado Cepe- 
da, oidor que fue en ella, fue recibido. Y cierto nos he- 
mos holgado grandemente por tan buena compañía como 
Vuestra Majestad ha sido servido de darnos a los que en 
ella residimos, porque de su bondad y letras entendemos 
que ha de servir a Vuestra Majestad muy bien en su 
oficio y así, el mucho cuidado que de servir a Vuestra 
Majestad se tiene en esta Audiencia, ella está muy quie- 
ta y presidente y oidores y fiscal en gran conformidad y 
amistad y en ella no se entiende en otra cosa sino en 
procurar mejor hacer nuestros oficios y el deber en ellos, 
de lo cual todo este Reino y distrito está con grande 
voluntad y contentamiento y con grande quietud y sosie- 
go todo ello. 


Al presidente de esta Real Audiencia, vista la tardanza 
de su sucesor, le ha parecido enviar en esta flota a su 
mujer e hijos, como los envía a ese Reino. El dará más 
larga cuenta a Vuestra Majestad de este negocio a la 
cual nos remitimos. 


Hasta ahora, por algunas causas que ha habido y por 
ver la resolución de la visita, se ha detenido la ida del 
oidor visitador de esta Real Audiencia a las provincias 
de Santa Marta y Cartagena. Ahora va el licenciado don 
Diego de Narváez, oidor de ella, a visitar aquellas pro- 
vincias y a cumplir en ellas lo que Vuestra Majestad tiene 
mandado, porque por la cédula Real le cabe a él la tan- 
da. Entendemos de su persona y bondad que lo hará muy 
bien y acertará a servir a Vuestra Majestad como debe. 


Al arzobispo de este Reino! le aguardamos de día en 
día, porque está seis jornadas de esta ciudad, ya fuera 
del Río ?. Tenemos por muy cierto que con su venida, el 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad y aumento y orden 
del culto divino se acrecentarán mucho, y todo ello en 
lo tocante a lo eclesiástico será muy reformado y orde- 
nado, aunque cierto, en la sede vacante y en el tiempo 
que el doctor Adame, deán de este Reino ha usado oficio 
de provisor, cierto lo ha hecho con gran simetría, virtud 
y bondad, porque es un hombre muy principal y de 
letras y virtud, así para este oficio que ha tenido como 


1 Fray Luis Zapata. 
2 Magdalena. 
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para otro cualquiera y de cualquier calidad que Vuestra 
Majestad fuere servido hacerle merced de ocuparle. 


Y ya Vuestra Majestad tenía noticia de cómo el Ade- 
lantado de este Reino 1, en cumplimiento de la merced 
que se le hizo y capitulación que con él se tomó por man- 
dado de Vuestra Majestad, fue a su jornada. Sucedió mal 
en ella porque se desbarató y perdió todo y hubo muchas 
muertes de la gente que allá fue. La Audiencia hace acá 
sobre el caso lo que conviene al servicio de Vuestra Ma- 
jestad y ejercicio de nuestros oficios. De todo enviaremos 
más relación a Vuestra Majestad como convenga. 


En esta Audiencia está un secretario, Diego de Robles. 
Es muy antiguo en su oficio y ha mucho tiempo que sir- 
ve a Vuestra Majestad en él. Está enfermo y ciego. La 
Audiencia, vistos sus muchos servicios y por las cédulas y 
ordenanzas reales y otros trabajos que tiene, no ha pro- 
veido por dar noticia a Vuestra Majestad. Vuestra Ma- 
jestad mande proveer en ello lo que más a su Real servi- 
cio convenga, haciéndole la merced que hubiere lugar al 
dicho Diego de Robles. Por cierto la merece. Y entre tan- 
to y hasta que Vuestra Majestad otra cosa mandare, le 
servirá un cuñado suyo, casado con una su hermana. 


Otra cosa no se ofrece al presente de que dar cuenta. 
Nuestro Señor guarde la Católica Real persona de Vues- 
tra Majestad por muchos y largos años y con mucho 
acrecentamiento de reinos y señoríos como estos criados 
de Vuestra Majestad lo deseamos. De Santafé de este 
Nuevo Reino de Granada, martes, a diez de marzo de 
1573 años. 


Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besamos, sus 
criados y leales vasallos. 

[Firmas]. 
El doctor Venero. El licenciado Angulo de Castejón. El 
licenciado Diego de Narváez. El licenciado Francisco de 
Aunzibay. 


Al dorso dice: 
Vista en 23 de septiembre 1573. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1 Jiménez de Quesada. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Paréceme, Su Majestad, que siempre me acusaría la 
conciencia diciendo: “Hay de mí, ¿por qué callé dejando 
de decir de lo mucho que pudiera algo de lo poco que 
siento y entiendo de esta provincia?”. Y que no haría 
lo que debo como vuestro leal criado si lo dejase de hacer, 
viendo la perdición de ella, sin esperanza de humano 
remedio. La causa, los pecados de los habitadores de 
ella deben ser, pues así como la justicia levanta la gente 
y pueblo y lo decora y enriquece, así la injusticia y el 
pecado lo hace todo pobre y miserable. Y porque mi 
motivo en esto no podrá tan en breve epistolar cuanto 
quisiera, cifrarlo he en decir que ya está tan debilitada 
y desangrada de virtud y fuerza, que no tiene ya color 
sino de difuntos. Y dudo que jamás en vigor se restituya 
ni convalezca, sino que la debilidad poco a poco la 
confirma, porque los médicos que para su remedio han 
venido hasta aquí y están, no podrán decir: “Curamos a 
Babilonio y no ha sanado”, sino: “Enfermamos a Babilo- 
nia en sumo grado”. Por cuya parte, viéndola tal, todos 
dicen: “Desamparémosla y váyase cada uno a su tierra 
y patria”. 


Esto entendido, Su Majestad, siendo servido, se puede 
excusar salarios de gobernador y oficiales de vuestra 
Real hacienda en esta provincia, porque conforme a lo 
significado, apenas tendrá Vuestra Majestad en ella 
frutos para pagarlos. 


Muchas causas ha habido para venir esta provincia 
en este extremo tan decrépito y mísero, que lo sería que- 
rerlas especificar de corrido si no fuese tomándola de 
muy atrás, que sería cosa prolija a Vuestra Majestad 
oirlo y a mí escribirlo y es tarde para remediarlo, aun- 
que no para sentirlo. Y no le podría signicar sin ofender 
a muchos, que no permita Dios tal me pase por pen- 
samiento. 


De estas muchas causas diré dos y lo que San Filipo 
[dijo] por los dos peces, que son entre tantos que, aunque 
parezcan leves respecto de las muy graves, cierto lo son. 
La primera de ellos es haber quitado vuestra Real Audien- 
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cia de Bogotá la jurisdicción (mediante sus fines) que 
teníamos vuestros oficiales de esta provincia en los pue- 
blos de Cartago donde está una vuestra Real caja y don- 
de se funde más oro del propio pueblo y de Anserma, 
Arma, Caramanta, Santafé de Antiochía que todos caen 
en el distrito de ella, que en todos los demás pueblos res- 
tantes de esta provincia de Cartago para arriba hasta 
Pasto que son del distrito de vuestra Real Audiencia de 
Quito. Todo este oro se frecuentaba y comunicaba por 
acá arriba, y después todo se va al Nuevo Reino. Allégase 
a esto que el oro que se coge en Popayán, Almaguer, Ma- 
drigal, Agreda, San Juan de los Llanos llamado Iscande, 
y en Pasto, todo casi se va a Quito a fundir, que [no] a 
Cali donde está vuestra Real caja y fundición [y] acu- 
de lo de Guadalajara de Buga y lo de sí propio y tan 
poco, cuanto por las cuentas reales que se llevan, Vuestra 
Majestad mandará ver. 


En lo tocante a sacar el oro de estos pueblos a Quito, en 
la letra que escribimos a Vuestra Majestad con esta, to- 
dos vuestros oficiales que somos de esta provincia refe- 
rimos lo necesario. Refiérome a ello. De lo del Reino y 
nuestro agravio y despojo ya dimos a Vuestra Majestad 
cuenta en la que escribimos y Vuestra Majestad recibió 
en el año de 71, y enviamos recaudos bastantes a vuestro 
fiscal que a la sazón era el licenciado Gamboa ! en ese 
Real Consejo de Vuestra Majestad. Sobre lo cual parece 
que no fue Vuestra Majestad servido de mandar proveer, 
ni hacer mención en esta última letra que de Vuestra 
Majestad recibimos y mandó escribir de Madrid a 23 de 
julio del año de 72. Pues sacando tanta sustancia por 
los extremos de esta provincia el medio de la cual es 
esta ciudad, vea Vuestra Majestad cuán flaca y desen- 
granada estará, quitando el concurso de los que a ella 
venían a fundir, quedando como está sola, de muy acom- 
pañada y hecha casi viuda. la que solía ser señora de las 
gentes de esta tierra y princesa de otras provincias. Aho- 
ra es tributaria y tan pobre que no tiene de qué pagar 
tributo. Un árbol, Su Majestad, que solía ser fructuoso 
mediante la humedad de los acueductos que le regaban 
a tiempo, si se la quitan, perderá todo su decoro y frisura 
y harase pálido e infructuoso en el tronco y en las ramas. 


1 Licenciado Benito López de Gamboa. 
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Así ha sido el árbol de esta provincia conforme a lo 
significado, porque el mal de la cabeza redunda en los 
miembros. 


La segunda, Su Majestad, es que si Vuestra Majestad 
fuese servido, parece que sería conveniente y no poco 
necesario para alivio de vuestros vasallos, súbditos y na- 
turales, que el oficio de un gobernador de esta provincia 
tan dilatada se resumiese en los dos distritos, y cada uno 
proveyese en los pueblos de él corregidores, a lo menos 
en dos o tres de los que caen en él de cada Audiencia, y 
se repartiese la jurisdicción de los demás, no tan prime- 
ros1 a ellos, siendo el corregidor de Cartago, de Arma y 
Anserma y el de Popayán, de Cali y Buga; y el de Pasto, 
de Almaguer, Madrigal y los demás aquí referidos, que 
están todos en comarca acomodada. Lo cual sería más 
cómodo para los pueblos vecinos y naturales de ellos y 
vivirían con sosiego y libertad mediante el freno que 
tendrá echado cada Audiencia a los regidores, y sería 
gran descargo de vuestra Real conciencia y ahorrar costa 
y aumentar vuestra Real hacienda, porque en fin, mu- 
chos labradores mejor cultivan una huerta de muchos 
frutales que no uno, aunque ponga en cada pueblo un 
teniente, cosa perniciosísima, pues no aprovechan más 
de a sí mismos en daño de todos, y más de los indios de su 
encomienda que cada uno trae, que mal puede corregir 
lo que otros cometen, cometiendo él mismo aquello y más 
violentamente. Y para que se disimule con él, disimule 
él con todos, haciendo y allegando a su pecado el de todos 
y propio. Lo cual es un daño el más irremediable que 
ha habido en esta tierra y en estas partes, pues no pro- 
curan semejantes oficios para edificar sino para des- 
truir, 


Ha sido el gobernador en esto principal actor 2, pues lo 
consiente por sus intereses de querer tener como pon- 
zoña [?] trabados todos los miembros de la provincia, 
con dominio directo como vasallos, todos los vasa- 
llos de Vuestra Majestad que lastima el corazón decirlo, 
cuanto más sentirlo y sufrirlo. Con un gobernador [que] 
gobernase esta provincia, es imposible, aunque haga to- 
do lo debido; cuanto más que no hace sino lo indebido 


1 cercanos. 
2 Gerónimo de Silva. 
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ni pretende más de gobernar sus intereses y las ganan- 
cias, tratos y mercaderías, dejando de entender en el 
bien público por el particular y privado suyo y de sus 
clientes que le ayudan a sus designios. Pues viene pobre 
y adeudado y pretende volver rico y desadeudado. Que 
servir a dos señores, a sus intereses y apetitos y a Vuestra 
Majestad, es imposible por medio del cumplimiento de 
todo lo significado... 


Siguen varios renglones en los que se queja del gober- 
nador Gerónimo de Silva e informa sobre los fondos de 
la caja Real. 


Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde y acreciente con aumento de más 
dilatados reinos y señoríos, como vuestro Real corazón, 
Su Majestad, desea y vuestros criados y vasallos desean 
por muy largos y aventurados años. De Cali, y de marzo 
24 de 1573. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
vuestro más humilde criado y vasallo que vuestros pies 
y manos besa. 

[Firma]. 
Luis de Salazar. 
Audiencia de Santafé, leg. 83. 
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Católica Real Majestad 


Los príncipes y señores que en esta vida, cuando hacen 
mercedes, es habiendo precedido servicios o habido mere- 
cimientos. Y esta orden Vuestra Majestad Real, como 
cristianísima Reina y señora nuestra, la ha empleado con 
nosotros, porque sin haber de nuestra parte servicio y 
merecimientos, nos ha hecho mercedes y son, que el 
arzobispo don fray Luis Zapata, llegado a esta su iglesia, 
significó al estado eclesiástico y seglar la merced que 
Vuestra Majestad nos hizo con las reliquias que le dio 
para poner en esta santa iglesia, las cuales mostró. 


Con lo cual no solamente la iglesia pero el Reino será 
ilustrado. Lo que se puede significar es que se tiene por 
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gran merced y por tal se reconoce. Y lo que de nuestra 
parte se puede recompensar es, ser capellanes y oradores 
al Dios, Nuestro Señor, por Vuestra Majestad, suplicán- 
dole le dé larga vida con la cual nos hará mayores mer- 
cedes, con vida de la Majestad Real del Rey, don Felipe, 
nuestro señor, con acrecentamiento de mayores y más 
reinos y señoríos, como por Vuestra Majestad es deseado 
y queríamos sus fieles criados y capellanes. Fecha en 
Santafé del Nuevo Reino de Granada, a treinta de mar- 
zo de 1573 años. 


Católica Real Majestad 


de Vuestra Majestad criados y capellanes que sus reales 
pies y manos besan. 

[Firmas]. 
Doctor Adame. Licenciado Clavijo. El chantre. El tesorero 
de Santafé. El canónigo Escobar. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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Católica Real Majestad 


Cumpliendo lo que por Vuestra Majestad me fue en- 
cargado y mandado, llegué a esta ciudad de Santafé 
de este Nuevo Reino a los veintiocho del presente mes de 
marzo, y cierto cansado y fatigado de los prolijos cami- 
nos de mar y ríos. Pero gloria a Dios quedo con salud 
y contento por me venir a emplear en servicio de Dios y 
Vuestra Majestad. Y aunque [la] llegada a esta ciudad e 
iglesia fue dos días ha, por lo que he entendido y sabido 
y procurado por los caminos, daré cuenta a Vuestra Ma- 
jestad de algunas cosas que de presente conviene dar a 
Vuestra Majestad. 


Este Nuevo Reino de Granada, según dicen los morado- 
res de él, ha cuarenta años, o casi, que dio la obediencia 
a Vuestra Majestad y que se predica en él la Ley Evan- 
gélica y doctrina cristiana. Y es lástima ver cuán poco 
fruto han hecho en la viña del Señor los que la han cul- 
tivado en lo tocante a los naturales. Porque cierto, la 
mayor parte de ellos están hoy tan obstinados y acostum- 
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brados a sus viejos ritos y ceremonias, que es lástima 
verlo y saberlo. Y lo que más siento es que, o por des- 
cuido de los que los han doctrinado o no buen ejemplo 
que les han dado, han tomado una nueva osadía pa- 
ra sus vicios que ha de ser mayor trabajo reducirlos a 
una vía de salvación y verdadero conocimiento, que si de 
nuevo fueran instruidos. Pero fío en Dios, Nuestro Señor, 
que así porque la obra es suya como por el deseo que yo 
tengo de cumplir lo que Vuestra Majestad tanto encarga 
y manda, que antes de dos años procuraré de que esté 
hecho en ello mucho fruto. Y para que esto así sea y 
tenga efecto y buen suceso, hay necesidad que Vuestra 
Majestad nos envíe favor y auxilio, mandando que por 
ninguna persona, ni por la Real Audiencia, se ponga im- 
pedimento en lo que en el caso yo hiciere, por ser a Dios 
servido que se hagan obras en su servicio. 


En lo tocante a lo que Vuestra Majestad mandó tocan- 
te a los frailes extraídos y fuera de su religión, desde que 
desembarqué en Cartagena comencé de cumplir lo por 
Vuestra Majestad mandado, a algunos reduciendo a sus 
monasterios y otros recogiéndolos y quitándolos de la 
ociosidad en que andaban. Se ha hecho lo posible y así 
[se hará] de manera que en esta diócesis no haya nin- 
guno en quien vuestra cédula se pueda ejecutar. 


En lo tocante a la reformación de los frailes de la Or- 
den de San Francisco que yo traigo a cargo, lo haré con 
toda brevedad y de ello en los primeros navíos daré 
cuenta de lo hecho a Vuestra Majestad. 


Llegado a Cartagena, hallé aquella Iglesia sin esposo i, 
del cual tiene mucha necesidad. Vuestra Majestad sea 
servido de lo mandar proveer y que venga a residir, por- 
que cierto conviene al servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad. 


Como estas partes de Indias son tan largas y de tanta 
longitud de tierra, acaece en faltando un prelado, ir dos- 
cientas leguas a buscar otro los que se han de ordenar o 
tienen necesidad de él. Y suele acaecer muchas veces 
ordenarse algunos de algunas Ordenes y otros de todas 
Ordenes y sin la licencia que deberían llevar, por lo cual 
caen en irregularidad. Y asimismo hay otros que han co- 


1 Obispo. 
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metido homicidio voluntario y son incapaces de Ordenes 
y se quieren ordenar. Y si estos tales hubiesen de ir por 
su remedio a Roma, siendo como muchos son pobres, no 
podrían ni pueden ir ni estar en buena conciencia, Sien- 
do Vuestra Majestad servido de ello se podría suplicar 
a Su Santidad cometiese estos casos en estas partes al 
pri atento a la falta de ministros que hay en estas 
ierras. 


Llegado que fui a esta iglesia y visitádola, hallé en 
ella que los prebendados que Vuestra Majestad tiene 
en ella proveidos, ciertos son beneméritos de lo que tie- 
nen, porque sus letras, vidas y buen ejemplo es notorio 
y son aptos para que Vuestra Majestad les hiciese mayo- 
res mercedes y encargase mayores dignidades, por [que] 
descargarían la Real conciencia de Vuestra Majestad. Y 
cierto, yo he recibido gran contento de ello aunque, cier- 
to, padecen necesidad. Porque los diezmos valen poco y 
el que más tiene, no pasa de quinientos pesos, que ha- 
biendo sacado un vestido honesto casi no le queda qué 
gastar en tierra tan cara y costosa como esta. Nuestro 
Señor, como puede, guarde y conserve la Real persona de 
Vuestra Majestad con mayores reinos y señoríos y larga 
vida. En Santafé del Nuevo Reino de Granada, a 31 de 
marzo de 1573 años. 


Católica Real Majestad 
besa a Vuestra Majestad los pies, su menor capellán. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
A1 dorso dice: 


Vista y escríbasele el recibo y que vaya haciendo lo 
que dice. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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Católica Real Majestad 


A esta santa iglesia catedral de esta ciudad de Santa- 
fé, a los veintiocho del presente mes de marzo, llegó el 
arzobispo don fray Luis Zapata. Cuán encarecidamente 
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se puede y debe, besamos los reales pies y manos de Vues- 
tra Majestad por la merced que a esta santa iglesia y ca- 
bildo nos hizo en nos enviar prelado tan digno de serlo. 
Liegó fatigado de los muchos trabajos del largo camino. 
será Dios, Nuestro Señor, servido de le dar fuerzas y 
salud para que reforme y ponga en orden muchas cosas 
en esta su iglesia y ovejas, las cuales para se efectuar 
requerían su presencia. En lo que le podamos ser coadyu- 
tores lo seremos, para que en todo se haga el servicio de 
Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Majestad. 


Una de las más importantes cosas que Vuestra Majes- 
tad manda y encarga en estas partes de Indias es la 
conversión y conservación de los naturales. Y estas dos 
cosas andan tan juntas y hermanadas, que como la una 
de ellas falta, la otra no se hace, y como la una tenga 
efecto, luego la otra de ella misma se sigue. Y haciéndose 
esto, estas partes permanecerán con copia de naturales 
gue es la cosa de que Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Ma- 
jestad son servidos y todo se cumple cuando los natura- 
les con orden y razón son industriados y doctrinados en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica. Y en esto ha 
habido y hay en estas partes (a lo menos en este Nuevo 
Reino de Granada) tanta confusión que impide el efecto 
de lo bueno de ello. Si el prelado dice: “Yo he de proveer 
cura que administre y enseñe la doctrina cristiana”, dice 
el encomendero que él y no el prelado lo ha de poner. 
Si se ocurre a la Audiencia Real, dicen que el prelado 
no se entremeta y que la Audiencia (lo) ha de conocer 
de ello. Si van frailes a ello, dicen que ellos, de su auto- 
ridad, han de ir y doctrinar y administrar sacramentos 
sin que el ordinario los vea ni examine ni apruebe, por- 
que basta que Su Majestad los envía a estas partes y que 
para ellos tienen maremágnun de cédulas y provisiones. 


Y como en esto hay esta disconformidad, cada cual pre- 
tende su opinión y así nin- 


Todo esto ha se proveer por pre- guna cosa buena, derecha 
sentación del que gobierna en ni rectamente se efectúa. 
nombre de Su Majestad en con- Y pues conforme a derecho 


sideración de su patronazgo y as 
que para él tiene allá esta orden, todas las ovejas espirituales 


porque cesará la confusión que han de recibir la doctrina de 
dicen que hay. su pastor y ministros por él 

puestos y examinados, por 
lo cual convendría que, siendo de ello Vuestra Majestad 
servido, diese su Real] cédula, por la cual mandase que 
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todos los ministros que enseñasen la doctrina cristiana 
fuesen puestos por el arzobispo, y que donde hubiesen de 
ir religiosos fuesen por él examinados y aprobados, por- 
que de esta manera tendría cuenta y razón de las partes 
y lugares donde hay doctrina y donde falta y qué minis- 
tros están en ella. Y así habrá buena orden y donde hu- 
biese falta, derechamente cargaría sobre su conciencia 
sin tener réplica ni excepción, la cual hasta ahora se 
tiene, y el cargo de conciencia carga sobre todos, y todos 
no cumplen con la obligación que tienen. Los cuales 
daños cesarán como el ordinario lo haga, pues le incum- 
be. Y así suplicamos a Vuestra Majestad sea servido de 
lo mandar proveer. 


Hay en este Nuevo Reino de Granada y su arzobispado 
(a nuestro parecer) un abuso y costumbre que se debería 
quitar, y es que los frailes que por acá están de todas 
Ordenes en los pueblos poblados de españoles, procuran 
hacer un bohío de paja, que es una choza a fuer de 
nuestra España, y allí dicen que es iglesia y ponen una 
campanilla, y otra choza en que viva un fraile y luego 
dicen que es monasterio. Y de esta manera se hace en 
pueblos de este arzobispado, que por estar solo un fraile 
sin tener a la mano quien le corrija y recoja, suelen su- 
ceder, así de su vida como del ejemplo que da, muchas 
murmuraciones y escándalo. Cosa santa y justa es fun- 
dar monasterios. Pero de esta manera no aprobamos lo 
que se hace. Convendría que para que los inconvenien- 

tes y daños que de estar un 
hugo cea codi dd pps fraile así solo resultan ce- 
el de consentimiento del que 2a7en, 00 pudiese haber mo- 
gobierna y del prelado de la Or- Masterio donde no hubiese a 
den. lo menos tres frailes, y que 

en las partes y lugares don- 
de estos no se pudiesen sustentar, no le hubiese y se re- 
dujesen a vivir en comunidad, pues en los pueblos que 
por su pobreza no los sustentarían, basta el cura parro- 
quial. Vuestra Majestad provea en el caso lo que más sea 
servido. 


Hanos parecido dar a Vuestra Majestad cuenta (aun- 
que en breve) del poco valor que tienen las rentas deci- 
males de este arzobispado. Porque de todos los pueblos 
de él valen los diezmos en cada un año ocho mil pesos, de 
los cuales, conforme a la erección, lleva el arzobispo la 
cuarta parte, otra cuarta parte llevamos el deán y cabil- 
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do, y las otras dos cuartas partes, que es la mitad de la 
renta, se parte en los novenos de Vuestra Majestad y 
fábricas, hospitales, curas y sacristanes, por el orden de 
la erección. Y cierto, según la carestía de esta tierra, así 
el prelado como nosotros padecemos necesidad, 


Conocemos que las mercedes que Vuestra Majestad nos 
ha hecho y siempre hace son muchas, y lo que de pre- 
sente se podría suplicar y suplica es el favor de Vuestra 
Majestad para que en este Reino y provincia, así los 
españoles como los indios, diezmasen como Dios lo manda 
y Vuestra Majestad lo tiene ordenado por sus Reales 
leyes y provisiones, porque con esto los cristianos cum- 
plirán con el precepto que son obligados y el Real patri- 
monio de Vuestra Alteza sería aumentado y la iglesia 
aprovechada. Y para que esto tuviese afecto de presente 
sería menester dos cosas que Vuestra Majestad proveyese: 
la una, mandar que los indios diezmen, y la otra que, pues 
de derecho el prelado es juez de los diezmos, que cono- 
ciendo él de ellos, la Audiencia de este Reino no se entre- 
metiese en ello sino que, en conociendo el prelado de la 
causa decimal, si ocurriesen a la Audiencia se lo remi- 
tiesen; porque de esta manera cesarían pleitos y los cris- 
tianos cumplirían con lo que son obligados. Vuestra Ma- 
jestad provea en ello lo que más servido sea. Y si usando 
acá de las cédulas que Vuestra Majestad dio al arzobispo 
para mandar pagar los diezmos y que se traigan a las 
sillas, se mandare acá alguna cosa que a los diezmadores 
les parezca agravio por no haber hasta ahora pagado 
enteramente los diezmos ni haberlos traído a las sillas 
[y] ocurrieren a este Real Consejo, suplicamos a Vuestra 
Majestad no se provea en perjuicio de la Iglesia hasta 
mandar ver lo actuado, y visto, Vuestra Majestad man- 
dará proveer justicia. Nuestro Señor como puede guarde 
y conserve la Real persona de Vuestra Majestad con ma- 
yores reinos y señoríos y larga vida. En Santafé del Nue- 
vo Reino de Granada, 31 de marzo 1573. 


Católica Real Majestad 


de Vuestra Majestad menores criados y capellanes que 


sus reales pies y manos besan. 
[Firmas]. 


Doctor Adame. Licenciado López Clavijo, arcediano. El 
chantre. El bachiller Espejo, tesorero. El canónigo Es- 
cobar. 
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TO - FUENTES - VI 


Al dorso dice: 


e Su A. S. M. el cabildo de la catedral del Nuevo Reino. 
de marzo de 1573. 


Vista y respondida. Re 
. spondáseles aperci 
con lo decretado. Pp y apercibimiento 


[Rúbrica]. 
Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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Católica Real Majestad 


o Reino y sus provincias quedan en mucha paz y 
he ud como la han tenido durante el tiempo que las 
gobernado y en mediana prosperidad de minas de oro 
e pi porque en las de plata, aunque he hecho 
10 S las diligencias y catas posibles como constará por 
pa papeles que envío al Real Consejo y han pintado en 
versas partes, no se han hallado ningunas tan ricas 


oe se hayan podido seguir. Y todavía se buscan y an- 
an en esta demanda. 


le ci pies de Vuestra Majestad por la merced que 
pad 4 a hecho de proveerme sucesor en este oficio y tal 
8 o mi conciencia y enmiende todo aquello en 
pe a habido algunos defectos, porque en tierra tan 
hibere y que en ella nunca había habido presidente, es- 
pr po por cumplir y sin principio alguno [y] no puede 
be ca ha haber muchos. Y ya que con la flota pasada por 
pa e isposición no pude embarcarme, suplico a Vues- 
Pe ajestad humildemente que con la que viniere o con 

S primeros navíos mande [que] venga, para que yo 
tae ir a servir a Vuestra Majestad de más cerca, y 
pls comisión, sin embargo de la visita que se me ha 
a ado, para que después de dejado el oficio y quedan- 

ie privada y arrinconada, se me tome residencia 
ci 0 antes que salga de este Reino en todo él, y se 
pi era a los cabildos si tienen algo que pedirme gene- 
Ps y particularmente lo declaren y cómo y de qué ma- 

era han sido gobernados o si alguna persona particular 
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ha sido perjudicada, atento que en nombre de Vuestra 
Majestad he proveido más de trescientos repartimientos 
de indios y poblado y repartido cinco ciudades y más de 
dos mil caballerías y he hecho otras muchas cosas de las 
cuales estando sin oficio, de razón se entienda si he agra- 
viado alguno y si para mí o cosa mía he tomado algún 
repartimiento o palmo de tierra o aprovechándome en 
un solo peso de oro o cosa que lo valga, y si lo he distri- 
buido libremente a los que lo merecían y trabajaban, 
con toda cristiandad conforme a las cédulas de Vuestra 
Majestad, sin exceder de ellas. Y también suplico a Vues- 
tra Majestad que me tome cuenta de la hacienda Real y 
si de ella he gastado o librado por ninguna vía y forma, 
o dado de quitación diez pesos después que entré en este 
Reino y el recaudo que he puesto en ello y en la caja 
Real y ensayo y fundición, para que conforme a mis ser- 
vicios Vuestra Majestad me haga merced o castigarme si 
hubiere excedido en algo y conste si los que han escrito 
a Vuestra Majestad y a su Real Consejo lo contrario de 
esto, por encubrir sus defectos y delitos que yo les he cas- 
tigado, si le han hecho relación verdadera o siniestra y 
de todo conste verdad. 


De tres cosas aviso a Vuestra Majestad por descargo de 
mi conciencia. La primera, que las jornadas y conquistas 
que se lleven en estas partes se den con gran considera- 
ción y certificación y a personas muy cristianas y con 
que de la caja de Vuestra Majestad no se saque nada 
para ellas y la gente se haga en estas partes, pues hay 
tanta perdida, y no vengan de España. Lo segundo, 
que Vuestra Majestad envíe cédula a todas las Indias que, 
cuando un oficial de la hacienda Real muriere o vendiere 
o dejare su oficio por cualquier manera que sea, se le 
secuestren sus bienes hasta que traiga finiquito de Vues- 
tra Majestad y de sus contadores, porque de lo contrario 
se han seguido grandes pérdidas y se siguen y jamás se 
podrán restaurar. Y tengo por cosa muy perjudicial que 
nadie venda su oficio, porque lo hacen los más cuando 
están cargados y la hacienda Real perjudicada y no pue- 
den dar cuenta a los alcances. Lo tercero, poner orden 
en los religiosos que a estas partes vienen con grandes 
gastos de la hacienda Real, y los más vienen con grande 
escándalo y libertad y se vuelven con mucho dinero de 
ciento en ciento, sin hacer fruto ninguno sino criando 
caballos y perros de caza, teniendo granjerías y aprove- 
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chamientos que no es decente decirse, sin reconocer pre- 
lado ni quien les vaya a la mano. Otras muchas cosas 
convenientes al descargo de la conciencia Real de Vues- 
tra Majestad y bien de todas las Indias enviaré en un 
memorial largo al fiscal de vuestro Real Consejo, para 
que se remedien en todo lo que fuere posible, que cierto 
hay gran necesidad de ello, lo cual el largo tiempo me lo 
[ha] enseñado por experiencia. 


En la Corona Real de Vuestra Majestad, de pocos días 
a esta parte, he puesto dos repartimientos buenos para 
ayuda de los gastos y salarios que en esta tierra tiene 
Vuestra Majestad, que estaban vacos por última vida en 
la ciudad de Tunja y en esta de Santafé. El de Tunja fue 
de Pedro Bravo de Guzmán, del cual con otras cuantas 
personas hice justicia por el delito más atroz que se ha 
cometido en Indias y en él se acabó la última vida. La 
madre y hermanos envían a suplicar a Vuestra Majestad 
les dé el repartimiento e indios. Conviene se vea el pro- 
ceso y negocio de su muerte y visto, podrá Vuestra Ma- 
jestad hacer lo que más conviniere a su Real servicio. 
Y a la madre por todos los días de su vida se le dio para 
su mantenimiento, de misericordia, la demora principal 
que rentaba, estando la propiedad y posesión de ellos en 
vuestra Real Corona. 


Vuestra Majestad me mandó por una cédula vendiese 
cuatro escribanías, una de la ciudad de Tunja y otras 
dos de la ciudad de Mariquita y de la de Tolú y la de 
Diego de Robles, secretario de esta Audiencia. Las de las 
ciudades se vendieron en tres doblada cantidad que se 
habían vendido antes por la Audiencia, como constará 
de los autos y remates que de ella se hicieron. Lo cual 
todo envío al fiscal con otros papeles. La de Diego de 
Robles no se vendió porque, aunque estuvo muy malo, no 
murió y está vivo hoy. El oro de ellas se mete en la caja 
Real para que si Vuestra Majestad fuere servido que 
vaya aparte, irá, y si no, con lo demás por su cuenta. Y 
lo mismo lo [he] hecho cerca de la cobranza de la con- 
denación de don Pedro de Agreda que ha cobrado don 
Jerónimo de Silva, gobernador de Popayán. Y las dili- 
gencias que por esta Audiencia se han hecho y las provi- 
siones que se le han enviado para que tuviese efecto, él 
enviáralos con esta flota, como entiendo que va. 
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También aviso al fiscal cerca de las esmeraldas que 
de este Reino se llevan ocultas a esa Corte y a Sevilla, 
para que se hiciese algún castigo ejemplar, para que 
todos los demás no hagan lo mismo y Vuestra Majestad 
pierda sus quintos y derechos Reales. Porque como es 
cosa tan oculta el sacarlas, no se puede remediar de 
otra manera. Nuestro Señor la Real persona de Vuestra 
Majestad guarde con aumento de mayores reinos y seño- 
ríos como sus criados deseamos. De Santafé, primero de 
abril 1573. 


Otra vez he escrito a Vuestra Majestad como habrá 
siete años que mandó dar dos mil ducados de limosna a 
cuatro iglesias pobres de este Reino en la Casa de la 
Contratación de Sevilla, los cuales cobró Francisco Ve- 
1ázquez, secretario de esta Audiencia, y no ha dado cosa 
alguna de ellos. Y así las iglesias están pobres y por 
acabar y han sacado de la caja Real conforme a la cédu- 
la de Vuestra Majestad cantidad de pesos para se hacer. 
Y aunque el arzobispo de este Reino le mandó los paga- 
se antes que muriese 1, no lo ha hecho. Conviene se envíe 
cédula Real para que no teniendo otros bienes, se le 
venda el oficio hasta que realmente las iglesias sean 
satisfechas de los dos mil ducados de los cuales Vuestra 
Majestad hizo limosna, y aún sería justo con los intere- 
ses que se han seguido. Y de aquí adelante las limosnas 
o dineros que se hubieren de dar, convendrá librarse en 
la caja Real de acá para que se cobren y se ahorra el 
riesgo de la venida y Vuestra Majestad tiene necesidad 
de servirse de los que tiene en esos Reinos. 


Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su hu- 
milde criado. 

[Firma]. 

Doctor Venero. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1 Fray Juan de Barrios. 
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Católica Real Majestad 


En otras muchas flotas y armadas hemos dado razón 
y cuenta a Vuestra Majestad Real del estado de esta 
ciudad de Santa Marta y puerto de ella y de los robos, 
daños e incendios que los enemigos corsarios franceses 
e ingleses nos han hecho y hacen y asimismo el de los 
indios rebelados y de guerra. De todo lo cual habemos 
enviado informaciones bastantes y suplicado a Vuestra 
Majestad por el remedio para que esta ciudad y puerto 
no se despoblasen y perdiesen, y hasta ahora no lo he- 
mos tenido. 


2. Vimos una cédula que Vuestra Majestad envió a don 
Luis de Rojas y de Guzmán, nuestro gobernador y capi- 
tán general en esta ciudad y gobernación y como por 
ella se le manda envíe relación del estado de esta ciudad 
y puerto y de los vecinos que hay para su defensa y qué 
daños son los que se han recibido y reciben y qué será 
necesario para obviarlo y remediarlo. El cual envía rela- 
ción de todo ello y su parecer y esta ciudad sus informa- 
ciones bastantes. 


3. Humildemente suplicamos a Vuestra Majestad Real 
que, sin tener consideración a que de esta ciudad no se 
llevan a Vuestra Majestad maravedís algunos de sus 
reales quintos y derechos y de otras cosas, porque no 
hay de qué, sino a que esta ciudad es una de las más 
antiguas que se poblaron en estas partes y tiene el mejor 
puerto que hay en ellas donde se tiene gran contrata- 
ción y comercio con el Nuevo Reino de Granada, Carta- 
gena, Río Grande de la Magdalena y otras partes, y que 
algunos de los enemigos que nos han dañado, han puesto 
los ojos en esta tierra, que para excusar no venga a tales 
términos, Vuestra Majestad Real nos haga las mercedes 
que envíamos a suplicar, que es hacer una fortaleza en 
esta ciudad para la defensa de la mar, que para la de 
tierra el dicho gobernador ha alzado y reedificado la que 
en nombre de Vuestra Majestad Real estaba fundada en 
los llanos de Bonda que los indios derribaron y quemaron 
que, si no se hiciera y alzara, estábamos tan gastados y 
alcanzados y tan necesitados de mantenimientos y ar- 
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mas, por no se poder labrar ni cultivar la tierra, y si [no] 
nos proveyera [el gobernador] de comidas y manteni- 
mientos que trajo del Río de la Hacha, Cartagena y Río 
Grande de la Magdalena a costa de Vuestra Majestad 
Real, entendemos esta ciudad se despoblara y perdiera, 
porque en los vecinos no había ningún posible y eran 
tantos y tan grandes los trabajos que se padecían y ries- 
gos en que estaban de mar y tierra, que ya no se podían 
tolerar y deseamos redimir nuestras vidas y de nuestras 
mujeres e hijos. Fue tan bastante la ayuda y socorro que 
de todo el gobernador hizo que, visto estar sustentados 
y armados, determinamos acabar con él las vidas todas 
en servicio de Vuestra Majestad Real y que esta ciudad 
no se perdiese y despoblase, aunque dos vecinos de los 
más antiguos de ella y que habían gozado de lo mejor 
en tal coyuntura y tiempo, se huyeron a Cartagena donde 
están, sin que se haya hecho justicia en volverlos, como 
constará a Vuestra Majestad por las informaciones que 
el gobernador envía. 


4. Lo segundo que a Vuestra Majestad Real se pide y 
suplica es sea servido mandar que las flotas y armadas 
que vienen para Tierra Firme toquen siempre en este 
puerto y tengan demora en él de los días que Vuestra 
Majestad fuere servido. Y que queriendo los mercaderes 
del Reino [descargar] aquí a su hacienda y mercaderías, 
se las descarguen, den y entreguen, como siempre se 
solía hacer, pues se excusan los daños y riesgos y robos 
que los enemigos les hacen desde Cartagena al Río Gran- 
de, que muchas veces les roban sus haciendas, y los veci- 
nos de este puerto recibiremos mucho bien en ello, porque 
se excusará enviar por lo que habemos menester para 
nuestras casas y familia y para sustentar los indios en 
paz a Cartagena, a donde nos cuesta mucho más y nos 
costea mucho [sic] y es con grande riesgo de los ene- 
migos. 


Haciendo Vuestra Majestad las mercedes arriba de- 
claradas esta ciudad se avecindará de muchos más veci- 
nos y vendrán a ella mercaderes y será causa principal 
para que se pueblen los valles de Tayrona, Pocigueyca y 
Betoma y Carbón, que están vistos y paseados por gentes 
de crédito y dicen ser la mejor tierra que hay en las 
Indias y de gran noticia de minas de oro ricas, de donde 
el Real patrimonio de Vuestra Majestad será acrecenta- 
do. Y confiados que por Vuestra Majestad Real, como 
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cristianisimo Rey y señor nuestro, seremos remediados, 
no decimos más. Nuestro Señor, la Católica Real persona 
de Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento de mu- 
chos más reinos y señoríos, como los leales vasallos de 
Vuestra Majestad deseamos y hemos menester. De Santa 
Marta y de abril 20, 1573 años. 


Católica Real Majestad 


besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad sus 
leales vasallos. 

[Firmas]. 
Juan de Torquemada. Gonzalo de Vega. Bartolomé Gu- 
tiérrez. Juan de Ríos. Manuel Viveros. Francisco Cam- 
puzano. 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 
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Católica Real Majestad 


1. Por una Real cédula de Vuestra Majestad librada 
en Madrid a veintiocho de agosto de mil quinientos se- 
tenta y un años, se manda dé relación particular y pare- 
cer a Vuestra Majestad del estado de esta ciudad de 
Santa Marta y puerto de ella y de lo que hay necesidad 
para su guarda y defensa, y qué vecinos [hay] que la 
hagan y qué daños son los que los corsarios hacen y 
la forma y orden que se podía tener para excusarlos. 
En cumplimiento de lo que por Vuestra Majestad me es 
mandado digo (que), vista la disposición de esta ciudad 
y puerto de ella ser tan importantísimos al servicio de 
Vuestra Majestad Real ya que se guarden y defiendan, 
que hay en ella solamente diez vecinos y muy pobres y 
alcanzados, a causa de ser robados muchas veces de los 
corsarios franceses enemigos y en las coyunturas que se 
ofrecen en su tanto, defienden esta ciudad y puerto de 
Vuestra Majestad, como muy buenos y leales vasallos. Y 
en esta ciudad y puerto no hay defensa ninguna ni. for- 
taleza en donde los vecinos con sus personas, mujeres 
e hijos se puedan defender de los enemigos corsarios que 
tanto frecuentan este puerto. 
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Y entendido lo que conviene al servicio de Vuestra Ma- 
jestad que esta ciudad y puerto no se pierda, ni que ene- 
migos corsarios no se apoderen de él por los muchos 
daños que podrían desde él hacer a las flotas y armadas 
que pasan a vista de esta ciudad y puerto y a todos los 
navíos de Barlovento que andan en el trata, y ni más 
ni menos el daño que sucedería a la navegación del Nue- 
yo Reino de Granada del Río Grande a causa de tenerlo 
desde este puerto todo sujeto, que no se podría navegar 
ni subir ningunos mercaderes a él; y ser tierra dispuesta 
y aparejada para que los enemigos se pudiesen sustentar 
algún tiempo en ella; (y) para excusar y estorbar los da- 
ños sobredichos y que no venga a tal término y que Vues- 
tra Majestad sea servido, es mi parecer, como hombre 
que lo ha mirado y tanteado y comunicado con los demás 
vecinos antiguos de esta ciudad, de los cuales he tenido 
relación como por Vuestra Majestad fue mandado y co- 
metido a don Rafael de Figueroa, gobernador de Tierra 
Firme, y al licenciado Melchor Pérez de Arteaga, su 
oidor del Nuevo Reino de Granada, y a Juan de Bustos 
de Villegas, gobernador de Cartagena, que viesen y mi- 
rasen el sitio y lugar en donde en tiempo pasado había 
estado fundada y plantada una fortaleza en esta ciudad 
para la guarda y defensa de ella, y que diesen aviso y 
relación a Vuestra Majestad si sería cosa conveniente 
y necesaria tornarla a fundar en el dicho sitio o en otra 
parte para la guarda y defensa de este puerto, y lo que 
costaría hacerse, de lo cual he tenido relación [que] 
han informado a Vuestra Majestad ser necesaria mucha 
cantidad de pesos para hacerla y que por esta causa no 
ha tenido efecto. 


2. Que la dicha fortaleza se haga y se pueda hacer un 
poco arriba del sitio donde antes estaba, lugar compe- 
tente para la defensa de la mar y de la tierra. La cual, 
tasada y moderada con oficiales que lo entienden, la 
costa que podría tener Vuestra Majestad serán como 
ocho o nueve mil ducados. Y yo me ofrezco que, mandán- 
dolos Vuestra Majestad librar, de hacerla por la forma y 
orden que envío allá, el modelo de la cual será de cerca 
de doscientos pies de hueco, en cuadrado, con dos torreo- 
nes en el lienzo que cae a la mar en las esquinas para la 
artillería, que desde allí pueda jugar a los navíos de 
una banda y de la otra del dicho puerto. Y una torre 
en medio de la dicha cerca, de veinte y cinco pies de 


225 


hueco, en cuadrado, con que se pueda desde el primer 
suelo y desde lo alto pelear. Y otra torre arrimada hasta 
de veinte pies de hueco, en cuadrado, y hecho su recibi- 
miento para aduana de Vuestra Majestad para los mer- 
caderes que en este puerto descargaren, y otros aposen- 
tos necesarios para el recogimiento de los vecinos y de 
sus gentes en ella, para su defensa. 


3. El servicio de la dicha fortaleza [bastare] conque 
para la edificación de ella, Vuestra Majestad sea servido 
de hacer merced de veinte y cuatro esclavos negros de La 
Habana o de Santo Domingo o de otra parte donde están 
desocupados, para en el ínterin que durare la dicha obra. 


4, Hecha y acabada la dicha fortaleza, que Vuestra Ma- 
jestad sea servido de proveerla de artillería y municiones 
necesarias para la guarda y defensa, pues en Santo Do- 
mingo y en otras partes tiene Vuestra Majestad tanta 
perdida; y [un] artillero que la tenga a su cargo. 


5. Es necesario que Vuestra Majestad haga más mer- 
ced a esta ciudad y puerto, y mandar que a su Real 
costa se sustenten en ella treinta soldados por algunos 
días, en el ínterin que esta ciudad se pueble de más 
gente y vecinos, que se hará muy en breve visto que hay 
defensa para los enemigos. 


6. Conviene que Vuestra Majestad mande que las flo- 
tas que salieren para esta Tierra Firme hagan escalas en 
esta ciudad y puerto como lo solían hacer ordinariamen- 
te, y que los mercaderes del Reino que aquí quisieren 
descargar sus mercaderías y ropa, visto que ellos preten- 
den por su seguridad y mejor avío, que Vuestra Majestad 
les mande a los maestres que las traen a cargo, que se 
las den y entreguen en este puerto pagando sus fletes sin 
que se la lleven a Cartagena ni a otra parte. 


Y haciendo Vuestra Majestad la merced y mercedes 
que arriba digo a esta ciudad y vecinos de ella, resultará 
que Vuestra Majestad sea muy servido y sus Reales 
quintos muy aprovechados, por poblarse como se pobla- 
rán los valles de Pocigueyca, Carbón y Tairona, tierra 
paseada y vista, la cual es más rica de naturales y minas 
de oro que se tiene ahora noticia en todas estas Indias, 
porque, como tengo dicho, se ha visto y paseado por vista 
de ojos por personas a quien se le debe dar fe y crédito. 
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Por no perder a esta ciudad y puerto, [que] como ten- 
go dicho a Vuestra Majestad, ser de tanta importancia, 
visto que los indios naturales se desvergonzaron a que- 
brantar la paz y servidumbre y derribaron y quemaron 
la fortaleza que en nombre de Vuestra Majestad estaba 
fundada en los llanos de Bonda y que mataron la gente 
que en su guarda y defensa estaba, por requerimientos 
de esta ciudad y vecinos me hicieron y por verlos en tér- 
minos que se querían despoblar de ella, torné a fundar y 
reedificar la dicha fortaleza en el dicho sitio y lugar en 
nombre de Vuestra Majestad Real, por ser cosa tan 
conveniente y necesaria para la pacificación y reduc- 
ción de los indios alterados y para que los que tienen 
paz no la quebrantasen. En cuya fundación y reedifica- 
ción y en sustentar la gente y soldados que estuvieron en 
su guarda y defensa, por la mucha guerra que los natu- 
rales hacían para estorbarla, gasté dos mil y quinientos 
pesos de moneda corriente, los cuales, a causa de que la 
caja de Vuestra Majestad no tenía bienes ningunos ni 
en esta ciudad los había, tomé para el dicho efecto de 
los maravedís y pesos que había cobrado de lo procedido 
del navío perdido, como más largamente constará por 
los papeles y recaudos que ante Vuestra Majestad envío. 


A Vuestra Majestad pido y suplico, pues se han gasta- 
do en su Real servicio, mande se le den y paguen a las 
personas interesadas. Y no haciéndose la dicha fortaleza 
en este pueblo para la guarda y defensa de la mar, ni 
tocando las dichas flotas, no hay necesidad de proveerla 
de artillería y municiones, porque la playa que este 
puerto tiene es muy grande y los vecinos y gente para 
su defensa muy poca, y de esta causa se perderá la 
artillería y los enemigos la tomarán y esta ciudad se 
vendrá a despoblar. Y no podrá ser menos no teniendo 
fuerza para resistirse, no haciéndole Vuestra Majestad 
la merced que piden. Y este es mi parecer y lo que en- 
tiendo que conviene al Real servicio de Vuestra Majestad 
y bien y perpetuidad de esta ciudad y puerto. 


7. Y en el entretanto que Vuestra Majestad mande en 
lo tocante a la fortaleza, lo que más convenga a su Real 
servicio será necesario que Vuestra Majestad le haga 
merced a esta ciudad de mandar que sea proveida de pól- 
vora, plomo y mecha, de arcabuz y lombarda, como ante 
Vuestra Majestad se pedirá. Y es cosa que conviene a su 
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Real servicio. Suplico a Vuestra Majestad lo mande cum- 
plir con brevedad, pues la tierra está de manera que 
tiene necesidad muy grande de que Vuestra Majestad le 
haga mucha y muy grande merced. Y Nuestro Señor la 
Católica Real Majestad guarde y en mayores estados 
acreciente, como los criados de Vuestra Majestad desea- 
mos. De Santa Marta y de abril 20 de 1573 años. 


Católica Real Majestad 


besa los pies y manos de Su Majestad, su más humilde 
vasallo y leal criado. 


[Firma y rúbrica]. 
Don Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 


El plano de la fortaleza a que se refiere esta carta está en la Sección 
de planos, Panamá, número 4. 
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Católica y Real Majestad: 


El año de mil y quinientos y setenta tuvimos en esta 
ciudad de Cartagena de las Indias una cédula de Vuestra 
Majestad por la cual mandó al gobernador y cabildo de 
esta ciudad hiciesen información de la necesidad en que 
este convento de San Francisco de la dicha ciudad está: 
la. cual se hizo y se envió a Vuestra Majestad Católica y 
Real con el general de los galeones que salieron de este 
puerto el año de mil quinientos y setenta y uno, por la 
cual verá Vuestra Majestad cómo después que este con- 
vento se fundó, no se ha hecho limosna a él de la Real 
caja de Vuestra Majestad. Es casa muy pobre y muy 
hospedada de todos los frailes que Vuestra Majestad de 
España a estas partes envía. Y es tanta nuestra pobreza 
que no podemos hacer un cuarto. Suplicamos a Vuestra 
Católica Real Majestad, nos provea con limosna para que 
se haga, porque de ello será Nuestro Señor Dios servido. 


Y asimismo suplicamos a Vuestra Majestad mande 
renovar la cédula de las botijas de vino y aceite que sue- 
len darse de limosna a esta provincia de Santafé del 
Nuevo Reino de Granada. Y asismismo mande Vuestra 
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Católica y Real Majestad a esta Audiencia y al arzobispo, 
con cédula Real, que tengan por autorizados por Vuestra 
Majestad el propio motu que nos es concedido, confir- 
mando los breves de las Ordenes mendicantes, porque 
nos hacen agravios, no estando autorizados de Vuestra 
Majestad. Nuestro Señor guarde la muy Católica y Real 
persona de Vuestra Majestad muchos años como puede 
y Vuestra Majestad lo merece, como de toda la cristian- 
dad es deseado, etc. De nuestro convento de San Fran- 
cisco de Cartagena, y de mayo primero de 1573 años. 


Católica y Real Majestad 
su siervo y capellán de Vuestra Majestad. 


[Firma y rúbrica]. 
Fray Juan de los Angeles, comisario principal. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 216. 
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Muy poderoso señor: 


Juan de la Peña, en nombre de la ciudad de Cartagena 
de los Reinos de Tierra Firme, digo: Que como es notorio, 
la dicha ciudad va en aumento y crece la vecindad y tie- 
ne un puerto muy frecuentado, a cuya causa cada día 
se ofrecen muchas cosas y pleitos civiles y criminales. Y 
por estar tan lejos de la Real Audiencia del Nuevo Reino, 
en cuyo distrito está la ciudad y su gobernación, y el 
camino tan prolijo y largo, lleno de tantos peligros y 
trabajos, cada día se pierden canoas y se ahogan muchas 
personas y los raudales y corrientes del Río Grande los 
trae y consume. Y es tan costoso el ir a la dicha Audien- 
cia, que ha menester uno gran suma de hacienda y cau- 
dal para llegar allá, de más de que muchas veces está 
cerrada la navegación tres y cuatro y seis meses, que no 
se puede navegar ni ir allá. Y de ello resultan otros 
muchos inconvenientes así por tierra como por mar y 
peligros de indios de guerra, por las cuales causas los 
litigantes que apelan y pretenden su remedio, aunque 
importe la causa siendo civil, ochocientos pesos, lo dejan 
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de seguir su justicia, viendo que las costas son mayores 
que lo del interés y los peligros y trabajos en que se ven. 


Todo lo cual cesaría si Vuestra Alteza fue servido de 
proveer que la dicha ciudad y su gobernación estuviere 
en el distrito de la Audiencia de Panamá, porque de la 
una parte a la otra hay cada [día] navegación de fraga- 
tas, barcos y navíos que van al Nombre de Dios, lo cual 
no falta en todo el año y se va de Cartagena a Nombre 
de Dios en todos [los] días y en tres días a Panamá y a 
la vuelta vuelven en cuatro o seis días, según que todo 
consta por esta información que presenta hecha en la 
dicha ciudad. A Vuestra Alteza pido y suplico la mande 
ver y dar su cédula Real para que de aquí adelante la 
dicha ciudad de Cartagena y su gobernación esté en 
el distrito de la Audiencia de Panamá y no en la del 
Nuevo Reino como ahora lo está, que de ello Vuestra 
Alteza será servido y los litigantes recibirán mucho pro- 
vecho y utilidad y menos costa en seguir sus negocios 
Maa dicha ciudad y su provincia mucho bien. Y para 

[Rúbrica]. 

Sigue la respectiva información hecha en Cartagena 

el 3 de mayo de 1573. No hay decisión del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 62. 
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Católica Real Majestad 


1. En todas las ocasiones que he tenido he procurado 
siempre dar a Vuestra Majestad cuenta de ello y así en 
los galeones y navíos de aviso lo he hecho de los sucesos 
hasta entonces habidos. Y háse ofrecido después acá 
que, al tiempo que entendí que estaba la tierra ya pací- 
fica y en servidumbre de Vuestra Majestad, como los 
indios de guerra lo habían ofrecido y para ello envia- 
ron a esta ciudad un capitán principal de ellos con 
otros diez o doce indios, lo cual, con parecer de la justi- 
cia y regimiento y los demás vecinos, se les confirmó la 
paz como la pidieron. 
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Y ha parecido después acá que la dieron, ser traición 
y aleve, entendiendo que yo me descuidara en la guar- 
da y defensa de esta ciudad para efectuar su mal propó- 
sito y ponerle fuego y matarnos a todos. Y fue Nuestro 
Señor servido de advertirme de que en este medio tiempo 
tuve mayor centinela y guarda que antes tenía. Y por 
ellos visto no poder hacer daño en el pueblo, se pusieron 
en una emboscada en el camino que viene de la fortale- 
za de Vuestra Majestad a esta ciudad, por el cual venían 
dos soldados a los cuales salieron y mataron al uno y el 
otro se escapó por buena diligencia. Y de allí se fueron 
al río de esta ciudad y hallaron un caballo y un indio 
cristiano y ladino que lo llevaba a los cuales mataron 
ni más ni menos. Y teniendo yo noticia de ello, salí con 
gente a ver si pudiera dañarles y no pude hallar ninguno. 


Queda esta ciudad en tanto riesgo, que teme su per- 
dición o el despoblarse a causa de la mucha necesidad y 
necesidades que los vecinos de ella padecen y que no 
pueden salir a cultivar sus tierras ni hacer sus semen- 
teras para comer de ellas. Suplico a Vuestra Majestad lo 
remedie, pues no es de menos importancia este puerto 
que La Florida. 


Y lo que más nos daña y ha dañado es no hallar en 
Cartagena favor ninguno en cosa que en nombre de Vues- 
tra Majestad se le pide. Y ha llegado a tanto la desver- 
glíenza y atrevimiento, que Castro y Ballesteros que de 
aquí se huyeron y amotinaron, que con los soldados que 
consigo llevó el dicho capitán Castro hizo una comedia 
en Cartagena en casa del gobernador, en la cual, en un 
entremés de ella, sacaron al gobernador de Santa Marta 
diciendo muchos males de él, para que Vuestra Majestad 
vea de qué manera se administra justicia en su Real 
nombre en estas partes. Suplico a Vuestra Majestad sea 
servido de remediarlo, pues por los papeles que yo envío, 
se entenderá lo que dicho tengo y por información del 
general y almirante y licenciado Juan de Valdivia y las 
demás personas graves que de acá van. Y si mis servicios 
merecieran que Vuestra Majestad me haga alguna mer- 
ced en que yo sea mejorado, suplico a Vuestra Majestad 
humildemente se me haga, para que yo pueda restaurar 
en parte las pérdidas y trabajos que en este pueblo he 
padecido. Y Nuestro Señor la Católica Real Majestad 
guarde por muchos años y acreciente con mayores reinos 
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P señoríos, como los criados y vasallos de Vuestra Ma- 
jestad desean. De Santa Marta y de mayo 5 de 1573 años 


Católica Real Majestad 


besa los pies y manos de Vuestra Majestad su leal vasa- 
llo y humilde criado. 
eN [Firma]. 
on Lu 
Audiencia de Santafé, leg. 49. e 
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Católica Real Majestad 


Habiendo tenido noticia de la curiosidad que el gober- 
nador de esta tierra Bahamonde de Lugo ha tenido en 
hacer las informaciones que le ha parecido con sus alle- 
gados y paniaguados contra religiosos, clérigos y frailes 
de este obispado, por la gran pasión y odio que tan sin 
razón nos ha tomado, hemos querido escribir estos ren- 
glones y, como cabildo de esta Santa Iglesia, por ellos 
suplicar a Vuestra Majestad como a tan cristianísimo 
Rey y señor nuestro y verdadero refugio de los ministros 
y religiosos, sea servido se tenga la atención a los gran- 
des atrevimientos de este caballero. 


Y porque irán de él tantas y tan graves quejas cuantas 
jamás se habrán oído de gobernador de esta tierra, nos 
excusaremos de ello enviar información, remitiéndonos a 
las muchas que de ello allá se harán con toda verdad y 
por no ser reputados de pasión, que en nos no cabe ni 
la hay. Pero por evadir también de la culpa que se nos 
podría poner si toda cosa pasase en disimulación, por la 
obligación que tenemos a dar de ello noticia y de la gran 
perdición de esta tierra, decimos que, después de su ve- 
nida a ella, lo está tan decaída siendo una de las mejores 
que Vuestra Majestad por acá tiene, que tiene necesidad 
de grandísimo remedio para que no se acabe. Y porque, 
como decimos, esto lo dirán allá muchos, como cosa tan 
digna de se remediar, remitiéndonos a lo que por muchos 
se pedirá y suplicarán acerca de esto, no digo más de que 
Nuestro Señor la vida de Vuestra Majestad guarde por 
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y manos besan. 


largos años como la cristiandad ha menester. De 
Cartagena y mayo 26 de 1573 años. 


Católica Real Majestad 
de vuestro mayor criado y vasallos que sus reales pies 


[Rúbricas]. 
gl bachiller, Juan Fernández, tesorero de Cartagena. 
El canónigo, Juan de Campos. El canónigo, Juan Guerrero. 


Al dorso dice: 


Cartagena. Del deán y cabildo, 26 de mayo de 1573. Re- 
cibida y vista. 

En 12 de octubre del mismo. Júntese esta carta a las 
demás. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 226. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El guardián y demás frailes profesos, sacerdotes y pre- 
dicador de la Orden de Nuestro Seráfico padre San Fran- 
cisco, de la casa y convento de esta ciudad de Cartagena, 
humildes vasallos y capellanes de Vuestra Majestad, ha- 
biéndonos encargado la conciencia el gobernador de esta 
provincia para que escribiésemos a Vuestra Majestad las 
cosas que de presente pasan en esta república, y movidos 
con celo de acertar en su Real servicio, nos pareció que 
rehusar de declarar la verdad, mayormente entendiendo 
nosotros cuán necesario sea el breve remedio de lo que 
aquí avisaremos, no cumplimos con nuestra obligación, 
aunque en esta relación, por ser cosas tocantes a frailes, 
habremos de quedar cortos. 


Y es el caso que el gobernador, no hay que ignorar su 
rectitud y cristiandad y buen gobierno, pues sus obras lo 
tienen bien manifestado. Y el celo de que las cosas estu- 
viesen en toda virtud, le hizo comenzar a reprender los 
vicios y castigar los pecados públicos en los casos de su 
jurisdicción, y no menos odiado fue por esto que por 
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cobrar la Real hacienda de Vuestra Majestad y meter 
en su Real caja. En cuanto de reformar la república 
reprender los vicios públicos, se vino a encontrar con el 
padre fray Pedro Ponce, vicario provincial de la Orden 
y convento del Señor Santo Domingo. De este padre 
pendieron otros padres mozos de su Orden y como él 
tomaron tan mala virtud de la buena reprensión y hán- 
sele hecho tan émulos, que han nacido de ello mil desaso- 
siegos y escándalos en esta república, que en lugar del 
agradecimiento que eran obligados a tener como buenos 
religiosos han sembrado tantos inconvenientes, que si 
Vuestra Majestad no remedia con brevedad que este 
dicho prior no habite en esta ciudad, habrá inquietudes 
nuevas cada día. 


Avisamos de ello, según Dios y nuestra conciencia, pa- 
ra que Vuestra Majestad descargue la suya y se quiten 
tantas cosas como inquietan las conciencias de algunos 
que ven en los dichos religiosos tan mal ejemplo. Y siem- 
pre tendremos cuidado que nuestras oraciones sean su- 
plicando a Nuestro Señor guarde y prospere la Real per- 
sona de Vuestra Majestad con mucho acrecentamiento 
de mayores reinos y señoríos, como nos, humildes sier- 
vos de Vuestra Majestad, deseamos. De Cartagena, 27 de 
mayo de 1573 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


de Vuestra Majestad leales vasallos y capellanes que sus 
manos y [pies] besamos. 


[Rúbricas]. 
Fray Julio de los Angeles, comisario como principal. Fray 
Martín Dávila. Fray Antonio Borges de la Magdalena. 
Fray Miguel de Castilla. Fray Francisco de Mendoza. 


Al dorso dice: 


Vista y no hay que responder. 
Audiencia de Santafé. leg. 187. lib. 2, fol. 230. 
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A1 dorso: 


A Su Majestad. 

De Francisco Bahamonde de Lugo, 29 de mayo de 1573. 
Recibida en 26 de agosto del mismo y vista el día si- 
guiente. 

Vista, sáquese en relación. Sacada en relación. 

Vista y proveida dentro y hágase lo que se pide. 


A la Católica Real Majestad, el Rey don Felipe, nuestro 
señor en su Real Consejo de Indias. De su gobernador de 
Cartagena. 


Sacra Católica Real Majestad ! 


En el navío de aviso que partió de este puerto por los 
primeros de abril, escribí a Vuestra Majestad largo de 
todos los negocios de esta gobernación hasta aquel pun- 
bo y creo mediante la voluntad de Dios habrán llegado 
mis cartas a salvamento. Lo que ahora se ofrece avisar 
a Vuestra Majestad es que en esta flota envío las resi- 
dencias que tomé a los gobernadores Martín de las Alas 
y Pedro Fernández de Busto y a sus tenientes y demás 
justicias y personas que les tocó la sindicatura, excepto 
al licenciado de la Cerda, teniente del gobernador de 
Martín de las Alas, que antes que yo llegase estaba reti- 
rado en la iglesia sobre haber muerto a su mujer, de que 
fue por los alcaldes ordinarios sentenciado a muerte y se 
huyó y en rebeldía se le tomó residencia donde en la 
secreta se le manifestaron muchos cohechos y delitos. 


Túvose noticia [que] está en Sevilla donde es natural, 
y envié carta de justicia a pedimiento de sus fiadores a 
los jueces de la [Casa de] Contratación de Sevilla para 
que lo hiciesen prender y remitiesen la dicha carta de 
justicia y al Real Consejo de Indias, dando aviso al fiscal 
de él para que se pidiese viniese a dar su residencia y es- 


1 Documento en muy mal estado. 
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tar a derecho con las partes. Esta residencia va al prin- 
cipio de ella apegado un cuaderno que es la relación de 
ella. 


1. Asimismo envío a Vuestra Majestad las cuentas y 
visita que he tomado y hecho con su Real comisión de la 
Real hacienda de Vuestra Majestad, que no me ha a mí 
costado poco trabajo, y por darme tanto a los papeles 
de ellas, tuve una enfermedad de tres meses de cama. 
Hallé la Real hacienda tan descuadernada y tan sin or- 
den ni razón sin guardarse cédula Real ni ordenanza 
como parecerá por lo actuado. El uno de los dos oficiales 
que tenía y que es el tesorero Juan Velázquez, es viejísi- 
mo de casi noventa años, sordo, de poca vista, enfermo 
e impedido, y a esta causa el otro que es el contador An- 
tonio Bermúdez, ha tenido en sí el dominio de la Real 
hacienda cobrando solo y distribuyendo solo, teniendo en 
su poder la Real hacienda, administrándola fuera de la 
caja y libros. Y este no es hombre hábil ni suficiente, 
porque él no entiende la pluma, libro ni cuenta. Es des- 
cuidado y sin la solicitud que conviene al beneficio de la 
Real hacienda, como todo consta por los cargos y culpas 
que le puse y por la sentencia que di contra él. Y aunque 
he andado entreteniéndome con él por ver si le podía 
sacar el alcance, no he podido tener en deudas viejas 
muy atrasadas [de] la Real hacienda de Vuestra Majes- 
tad, y estaban repartidas por compadres sin cobrarlas ni 
hacer ninguna diligencia. En su libro no he hallado 
cuenta ni razón, todo cosa perdida sin lumbre ni claridad. 


Yo he andado rastreando y buscando y trastornando 
papeles, y a puro trabajo he aclarado lo que va en ese 
volumen de escritura. Con mi enfermedad me ha sido el 
tiempo corto y así quedan algunas reliquias de las cuen- 
tas para acabarlas luego ida la flota, como es averiguar 
lo que han valido y montado los tributos y aprovecha- 
mientos de los indios de Vuestra Majestad que tiene en 
esta gobernación. 


2. Y los diezmos y otras cosas que consisten en la averi- 
guación, y asimismo concluir unas cuentas de la hacien- 
da del tesorero Saavedra que murió ab intentato sin he- 
redero ni deudo ni se le conoció en vida ni después de 
su muerte, no dio cuenta de la Real hacienda, ni tomó 
finiquito de cosa alguna de ellas y estos bienes (por) 
los gobernadores pasados los dejaron andar en poder de 
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terceras personas y de un contador Pedro de Során que 
fue aquí. Tengo criado defensor a esta hacienda. Creo se 
aplicará según justicia a la Real hacienda de Vuestra 
Majestad, y esto no creo podrá ir ahora y la razón en él 
según pasase, y no se perderá punto en todo lo que con- 
venga. 


3. Mande Vuestra Majestad ver la sentencia que di en 
estas cuentas y visita de la Real hacienda, a donde hago 
alguna ordenanza nueva para la administración de la 
Real hacienda. Y si es cosa que pareciere convenir, se 
confirme por cédula. Y me parece que asimismo conve- 
nía, atento que aquí no hay más de dos oficios y tienen 
dos llaves de la Real caja, que hubiese tres llaves y el 
gobernador tuviese la tercera, pues les ha de hacer el car- 
go de la entrada del dinero en la Real caja y de firmar 
en el libro del cargo que ha de estar en la caja. Esto 
contra mí es, porque el trabajo no es poco y corro riesgo 
de ser odiado; pero a trueco de mirar por el beneficio de 
la Real hacienda y más servir a Vuestra Majestad, me 
pondré a todo. Aunque suplico si por otra vía se puede 
suplir esto, a mí se me excuse esta llave. 


4. Asimismo Vuestra Majestad me manda en su Real 
instrucción que fue servido mandarme dar para tomar las 
cuentas y visita de su Real hacienda, que le avise y en- 
víe mi parecer del estado de su Real hacienda y qué 
cosas convendrá proveer para mejor administración y 
útil de ella. Yo me he desvelado en remediar lo pasado 
con reducir la Real hacienda a la Real caja, porque es- 
taba tan repartida en deudas y entre compadres como 
arriba tengo referido, y no ha sido posible hacerlo de 
fácil. Y así, no he podido ajuntar más de lo que parece 
por el registro. Todo el resto sin que quede cosa alguna, 
con el ayuda de Dios enviaré a Vuestra Majestad o en los 
galeones si vienen o en otra flota, porque para desenma- 
rañar tanta maraña como hallo en la dicha Real ha- 
cienda, ha sido menester el tiempo un poco largo. Y jun- 
tamente con esto les voy a los oficiales imponiendo que 
guarden y entiendan como han de guardar las ordenan- 
zas e instrucciones de Vuestra Majestad hechas para la 
administración de su Real hacienda, que hasta ahora no 
han querido tal entender ni aún leer. 


Y para que esto ande concertado convendría pusiese 
Vuestra Majestad oficiales de habilidad y suficiencia pa- 
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ra ello, porque estos oficios juntamente con los alcaldes 
a quien se haya de rogar con ellos que no a personas que 
rueguen por ellos, porque... [borroso] concurren las ca- 
lidades que convenga y en lo otro muchas veces faltarán. 
Y si al contador Antonio Bermúdez, vista su visita y 
cuentas, Vuestra Majestad fuera servido volverle los in- 
dios que dejó por este oficio en el Nuevo Reino de Grana- 
da, sería bueno, o en su lugar poner otro de más habili- 
dad, suficiencia y cuidado, porque lo barato muchas veces 
es caro, y en lugar del tesorero Juan Velázquez, tan viejo 
y decrépito, poner otro con las propias calidades que en- 
tienda lo que hace y deba hacer, andará la hacienda 
de Vuestra Majestad en concierto guardando en algunas 
particularidades la sentencia que he dado contra esto. 


5. Asimismo he hallado introducida una mala costum- 
bre en la hacienda Real de Vuestra Majestad digna de 
remediar, y no tan solamente aquí pero en todas las 
demás tierras marítimas de estas Indias, a lo que me 
dicen. Y es que, cuando vienen flotas o navíos, los mari- 
neros, maestres y pilotos traen ropas y mercaderías sin 
registro y sin pagar a Vuestra Majestad los derechos, y 
ponen tiendas acá en estos puertos, y parte de ellas ven- 
den por las calles y se lo consienten y han consentido 
hacer los oficiales de la Real hacienda, diciendo que es 
costumbre vieja que los marineros saquen algunas cosi- 
llas que vendan y que después ellos (se) vienen a mani- 
festar a la contaduría y pagan los derechos que quieren 
por lo vendido. Y hase extendido esta malicia tanto, que 
so esta color muchos, fingiendo ser marineros, traen 
buenas cargazones de mercaderías de todas suertes, pa- 
ños, lienzos y sedas y mercerías y ponen tiendas y venden, 
y no les va nadie a la mano y no pagan los derechos más 
de lo que ellos quieren según que parece probado en un 
cargo que en las dichas cuentas yo hice a los oficiales 
de la Real hacienda. Y este es un daño no pequeño y se 
extiende a mucho número en todas las partes marítimas 
donde llegan las flotas. Hay marinero que debajo de venir 
por marinero, trae dos o tres mil ducados de empleo. 


Acábase ha con mandar Vuestra Majestad por su Real 
cédula que ninguna persona pueda pasar ningún género 
de mercadería, en mucha ni poca cantidad sin que venga 
registrada, aunque digan y aleguen marineros que es 
costumbre vieja que los marineros suelen traer en las 
flotas y armadas menudencias de poco momento a tener 
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y aprovecharse y que acá pagan los derechos de lo que 
venden, porque es un engaño gordo componerse con las 
guardas y con los mozos de oficiales y ellos lo encubren. 
Y cada flota interesa Vuestra Majestad un buen pedazo 
de dinero. 


6. Asimismo hay otro engaño notable. Aunque Vuestra 
Majestad lo tiene por sus Órdenes mandado y proveido 
que en cada puerto que se descargare ropa de los navíos 
de flota o armada, que den fe de los registros y traslado 
para comprobar con ellos el cargo de las avaliaciones, es- 
to no se guarda y dan por descargo no suficiente que no 
hacen sino descargar con mucha prisa y avalian y se van 
y no tienen tiempo para sacar los registros y otras sofís- 
ticas razones. Y después no hay más lumbre ni claridad 
de la que los oficiales quieren dar, pudiendo quitar y 
poner lo que les pareciere; porque como no se comprueba 
con los registros, no hay más razón de lo que ellos qui- 
sieren poner. Y esto es un sordo engaño contra la Real 
hacienda, como va probado en un cargo que les hice a los 
dichos oficiales a tal. 


Y el remediarse [es] de esta manera: mande Vuestra 
Majestad que el navío que no viniere de derecha descar- 
gar a un puerto sino para alijar cierta parte de la ropa y 
carga que trae y pasa adelante, lleve por un registro 
e¿parte, para que lo deje a donde llegare a descargar en 
poder de los oficiales, a donde se autorice por escribano 
de la tierra. Y así andará la cuenta de la Real hacienda 
limpia, moliente y corriente; y no es cosa esta de poco 
momento. 


7. Asimismo Vuestra Majestad por sus mandatos, or- 
denanzas e instrucciones Reales manda que las avalia- 
ciones de la ropa se hagan metiendo la ropa en el aduana 
y allí se mida y varee1 y se haga el avaliación general, 
poniendo los precios por todo aquel año. Es imposible 
guardarse esta orden por todas las razones siguientes: 
La primera, porque no bastarían muchas casas a donde 
cupiese tanta ropa de fardos, cajas y otras cosas de 
cargazón que descarga una flota, y la casa de aduana 
es aquí pequeña y no puede hacerse. Lo otro, porque 
medir tanto número de fardos de paño, lienzo, seda, es 


1 Medir por varas. 
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cosa de peso [y] sería imposible acabar en un año y los 
mercaderes recibirán notable daño que no vendrían a 
poder usar de sus mercaderías en muchos días en esta 
tierra. Y ahora me he hallado presente, viendo por los 
ojos el volumen y desegañándole de ellos... [ilegible] 
información y despacho justamente con los oficiales, que 
es la que va con esta y tomen juntamente, según la prisa 
con que vienen los generales, que no quieren aguardar 
casi nada, que descargue una nao en el muelle y cada 
mercader tenga su cargazón a una parte y allegue juez 
y oficiales y señalen, salteando tal y tal fardo y tal y tal 
caja y tal cosa de aquella cargazón y lo lleven a la 
Audiencia y allí se abra y vea si viene al cabal con la car- 
ta cuenta del registro y cuenta de mercader. Y hallando 
esto al cabal, es señal que lo demás lo está, y si se halla 
de esto falto, se tome por perdido todo el tal fardo y tal 
caja y más otra pena que Vuestra Majestad puede poner. 
Porque si se deja al grueso modo como los oficiales lo han 
acostumbrado hacer, solo por los libros de los mercaderes 
o cartas-cuentas, es engaño y por no tomar un poco de 
trabajo aunque no es muy poco. Y por complacer com- 
padres y alguna vez por malicia que podría haber en 
criados de oficiales, se pasa todo. Y por evitar el mal, 
es menos el último y mejor remedio, que lo demás man- 
dado por Vuestra Majestad es imposible. 


8. Así lo he hecho yo ahora, y más, que tampoco se 
puede avaliar tanto por vara, tanto por libra, tanto por 
docena. Lo que yo he hecho con la dicha información es 
tomar testigos y corredores a cómo anda la ropa a tan- 
tos por ciento y contrataciones de ganancia, medirlo con 
su moderación y a este respecto hacer la avaliación. Y 
hácese con más facilidad y más a gusto y más en pro 
de la Real hacienda. Así lo hice. Y como las mercaderías 
por la mayor parte [se] sabe(n) [el precio] como llegan, 
porque compran los mercaderes que están aguardando 
de la tierra adentro (y) le tasé con los oficiales a cin- 
cuenta por ciento de ensayado y consintieron en ello. Y 
después abajó la ropa [de precio] y han realmente que 
pierden mucho. Y así fue esta avaliación más aventa- 
jada al pro de la Real hacienda que la de Nombre de 
Dios. 


Vuestra Majestad sea servido mandarme avisar si se 
hará de aquí adelante lo propio, porque me parece es lo 
más cierto y más factible, y protesto a Dios de no con- 


240 


sentir engaño ni daño contra la Real hacienda, antes 
me tienen sobre ello por muy odioso cuanto Vuestra 
Majestad se podrá informar por manera que viéndose 
los cargos que yo he hecho a los oficiales y viendo el 
modo de mi sentencia que pronuncié en ella. Y estos 
avisos arriba escritos, de todo se podrá colegir el proveer 
lo que más fuere servicio de Vuestra Majestad. 


9. Asimismo como tengo escrito ya otra vez, tiene en 
esta tierra Vuestra Majestad cantidad de repartimientos 
de indios y no le dan casi ningunos aprovechamientos los 
oficiales de ellos en los libros de la Real hacienda. Si se 
diesen por pregón a tributo por dos o tres años o cada 
año, valdrían y rentarían más, con que se cumpliese la 
orden de la tasa y sin exceder de ella en cosa alguna. 
Espero respuesta de Vuestra Majestad y en este estado 
queda la Real hacienda, remitiéndome todo a las cuen- 
tas que envío, las cuales convendrá se vean con toda 
brevedad, porque al contador, aunque por la instrucción 
y la orden de Vuestra Majestad que venía la mi comi- 
sión, se manda que si dentro de tres días no metieren el 
alcance en la Real caja, pierdan sus oficios y se proceda 
a prisión y ejecución, no he usado de ningún rigor de 
estos, porque estimo ir cobrando el alcance y metiéndolo 
en la Real caja para que apretando en el caso, no se 
pierda. En este contador no le halló bienes ni los tiene 
ni fianzas suficientes y es mejor artificio que fuerza, ya 
le prendo y le aprieto con prisiones, ya le suelto por algún 
tiempo señalado para que traiga y meta en la Real caja 
la Real hacienda. Y he dejado la visita y cuentas abier- 
tas y la facultad de mi comisión para poder proceder a 
la ejecución de la pena. 


10. Ya a Vuestra Majestad le tengo diversas yeces es- 
crito la importancia que tendría en esta costa una gale- 
ra o dos y cómo guardarían todas estas costas y si yo 
fuera, creído desde que di memorias y razón en el Real 
Consejo de... [borroso] cuanto muchos daños que han 
sucedido después acá, que con los corsarios... camino 
para entrar a saltear entre Nombre de Dios y Panamá 
las... y aliarse y tener amistad con los negros cimarro- 
nes de Acla y el Darién, a los cuales llevan ropa y cosas 
al propósito de los negros, y ellos los llevan a robar la 
dicha moneda. Si yo hubiera tenido una sola galeota de 
diez y ocho bancos, como la estoy haciendo de limosnas, 
como dicen, los hubiera abarrajado y echado en perdi- 


241 


11 - FUENTES - VÍ 


| 


ción. Y es peor, que cada día crecía el daño y se podría 
hacer incurable para que Vuestra Majestad no gaste 
millaradas de ducados con los galeones. Véanse mis me- 
morias que dejé en el Consejo. Y a poca costa enviándo- 
me aquí una galera juntamente con esta galeota de diez 
y ocho bancos que andamos haciendo, guardaré y correré 
todas estas costas desde Cubagua donde se mudara la 
granjería de las perlas hasta Veragua, que no paren ni 
entren corsarios en ellas y estar guardada Venezuela, 
Río de la Hacha, Santa Marta, boca del Río Grande, 
costa de Cartagena hasta Nombre de Dios, desaguadero de 
Nicaragua y Veragua. Estas se sustentarán a muy poca 
costa, según que en mis memoriales se contiene, y harán 
más efecto como tengo declarado que si tuviese deposi- 
tados dineros propios para ellos. 


Porque la guarnición de la gente de guerra serán del 
pueblo en las ocasiones; la comida y mantenimientos 
darán los indios de Vuestra Majestad de las sementeras 
el primer año y después los propios negros de chusma 
harán sus sementeras en cada un año. Y habiendo estas 
galeras y dándome Vuestra Majestad licencia y facultad 
y ayuda podré emprender la ruina de las poblaciones de 
los negros que están entre el Nombre de Dios y esta go- 
bernación, que son en mucha cantidad y cada día crecen 
más, (y) se quitaría el acceso que estos tienen sobre el 
Nombre de Dios y Panamá. Y por la plática que en esto 
tengo, me parece acertaría a servir a Vuestra Majestad 
en esta empresa, de la cual no pretendo más que el tra- 
bajo y el acrecentar mis servicios en el acatamiento de 
Vuestra Majestad. Y así, humildemente suplico se admita 
mi buen deseo y la experiencia que en esto siempre tengo. 


11. La Audiencia de Panamá me ha escrito y los del 
Nombre de Dios que arme yo aquí esta galeota que estoy 
haciendo y ellos armarán otra con que echemos estos 
ladroncillos de esta costa. Y así me daré la prisa que 
pudiere que esta galeota de diez y ocho bancos se con- 
cluya. Pero la chusma es la mayor dificultad, si por 
mano de Vuestra Majestad no se guía todo el remiendo y 
de emprestado y habiendo de venir en efecto. Suplico a 
Vuestra Majestad nos mande enviar en cualquier navío 
de aviso que viniere, remos, que es lo que más nos falta. 


12. La artillería que Vuestra Majestad hizo merced 
mandar enviar a esta ciudad, no fue conforme a su Real 
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cédula que fue despachada en razón de ello para los 
jueces oficiales de la Contratación de Sevilla, porque 
Vuestra Majestad mandaba que enviasen ciertas piezas 
de bronce y se convirtieron en hierro colado, cosa que 
aquí la consume el tiempo muy en breve, por la calor 
y humedad de la tierra. Y con la misma falta nos que- 
damos que de antes, por no tener una pieza de alcance 
y ojear de lejos. No oso importunar a Vuestra Majestad 
más sobre ello, aunque es cosa de harta importancia. 


13. Cuando vine a esta gobernación procuré hacer pue- 
blo de cristianos en las partes más decentes de ella, se- 
gún que tengo escrito. Y asimismo entiendo en otras 
obras necesarias e importantes, y esto holgándome con 
todos y honrándoles con buenos tratamientos y otras cir- 
cunstancias que los de estas partes estiman, como es de 
no demandarles cuentas de sus vidas. En ese tiempo no 
había quien no rogase a Dios por mi salud y todos decían 
no haber venido padre tan a propósito de esta república. 
Hacíanme tantas ceremonias que casi me corría, que 
eran para un hidalgo como yo impertinentes y demasia- 
das. Y así me conservé algunos días hasta que entendido 
la tierra, visto que es una plaza a donde vienen a parar 
todos los excesos y pecados de Castilla y de las demás 
partes de Indias, me pareció como... a descargar la con- 
ciencia de Vuestra Majestad y la mía en su Real nombre, 
limpiando los pecados públicos de las repúblicas, casti- 
gar a los amancebados fulleros, usureros y logreros del... 
eras y deshonestidades y asimismo bi... a mandar que 
pagasen a Vuestra Majestad... a su Real caja que te- 
nían y estaba repartida entre personas... poco tiempo. 


Y como comenzé a reprender los vicios y a cobrar la 
hacienda de Vuestra Majestad, todas las personas a quien 
tocaba el caso, de fácil se mudaron, ajuntándose el con- 
tador de Vuestra Majestad a quien no le placía nada que 
le tomase tan estrecha cuenta de la Real hacienda. Los 
que mucho me amaban y loaban, me hicieron pleito de 
contraria opinión, prometiéndome me darían orden como 
enrigueciese con la Real hacienda de Vuestra Majestad, 
si yo lo aceptase. Y por no me haber hallado de su pro- 
pósito, me han desamado mal. Y queriendo prevenir en 
todo, vine a dar en pecados de frailes y clérigos escan- 
dalosos, que contar a Vuestra Majestad de esto sería una 
bien larga y cansada historia. Porque estos frailes domi- 
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nicos andan tan sueltos y libres, sin clausura ni religión 
cuanto no podré encarecer. Y porque en secreto les pe- 
dí se abstuviesen de tanta publicidad en sus pecados y 
amancebamientos y lo propio al provisor clérigo que ha 
muchos años que tiene tomada y usurpada una mujer 
casada de un vecino honrado de esta ciudad; el cual 
provisor a lo que dicen ha cuatro años que no dice misa, 
han sido muy remisos los gobernadores con él, que la 
Real Audiencia ha enviado provisión para hacer infor- 
mación sobre su vida y no han usado de ella, antes de- 
jaron entremeter en muchos casos de la jurisdicción Real, 
que no me ha sido poco trabajo reducir todo esto en 
razón. Hánseme hecho émulos, desasosegándome alguna 
gente plebeya de esta ciudad, tomando por báculo de 
sus pasiones la clave de la Santa Madre Iglesia, exco- 
mulgando por todas las cosas livianas que no son a su 
gusto. Y para que no pudiese informar a Vuestra Majes- 
tad, excomulgaron a todos los escribanos y testigos, que 
no pudiesen usar de oficio ni deponer una cosa donde 
se nombrase fraile ni clérigo. Y así he tomado por medio 
el decir que quiero informar a Su Santidad y al gene- 
ralísimo de su Orden para evadirme de sus censuras, de 
uno de los quince casos de la Bula de la Cena del Señor. 


El vicario prior que está aquí ha dado tan mal ejemplo 
a esta república que se le prueba haber hecho dar un 
redomazo por la cara a una mujer casada y de palos 
a otra mujer casada, él por sus mismas manos, y otras 
muchas diabluras y deshonestidades que van probadas 
en estas informaciones que envío al Real Consejo, aun- 
que van en manera, por el tiempo, no ha habido más 
lugar. He deseado poderle haber a las manos para em- 
barcarle en la flota y enviarle a Vuestra Majestad y a 
su generalísimo, y por andar tan recatado no sé si podré. 
Hanme informado que, para dorar sus culpas y libertades, 
han tomado por remedio hacer entre ellos informaciones 
sofísticas contra mí y enviar algún fraile fingiendo que 
se la aquejan de mí. Dios me libre de su ira de ellos y 
[de] su libertad y su atrevimiento. Aquí nos tienen el 
pueblo medio revuelto. Y aunque en este mundo no hay 
cosa que más deseo que tener dares ni tomares con frai- 
les y clérigos en estos negocios, parece que de estos no 
me he podido descabullir. Suplico a Vuestra Majestad 
mande ver esas informaciones que envío que van apro- 
badas con sus mismos frailes dominicos y que no tan 
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solamente no sean oídos, pero reprendidos y castigados, 
que parece que algunos religiosos de esta Orden inquie- 
tan más en estas partes que otro alguno. 


14. Aquí tenemos frailes franciscos pero viven mejor 
y dan mejor ejemplo y más gusto a la república. Los 
cuales son muy pobres y para ayuda de hacer su mo- 
nasterio envían a pedir a Vuestra Majestad limosna; y 
de los en quien Vuestra Majestad la manda repartir, 
estos la merecen. Y porque personas que van de esta ciu- 
dad desapasionadas al Real Consejo de Indias informa- 
rán de la verdad, yo me remito a ellas. 


Suplico a Vuestra Majestad se acuerde de enviarnos 
aquí obispo para poner remedio en muchas cosas y sea 
fraile humilde [y] letrado, porque su provisor aunque 
de la Real Audiencia se envíen provisiones sobre casos de 
fuerzas y restituir a los vasallos de Vuestra Majestad lo 
mal tomado, no las ha querido obedecer ni obedece pro- 
visión Real y aún haber... ejecutor de unas, le desna- 
turalicé e hice extraño de los Reinos de Vuestra Majestad, 
y ahora... de otras sobre restituir a unos vasallos de 
Vuestra Majestad ciertas p... que debe de cuantía de ca- 
si tres mil pesos, me mandan por las dichas... que es 
lo propio, y aunque me quería abstener re... pasado har- 
tos días que está requerido, no me da lugar a... ría que 
Vuestra Majestad me tuviese antes por juez manso que no 
riguroso. Y todas estas causas se evitan con haber aquí 
obispo. 


15. El licenciado Valdivia * vino aquí y trajo preso al 
mariscal y tesorero del Río de la Hacha, y un legado a 
un maestre para que le entregase a la Contratación de 
Sevilla. Teníalo en cámara “preso sin traerlo en tierra 
que estuviese preso en la cárcel Real con más seguridad. 
El maestre me requirió porque quería dar lado? en su 
navío, se lo tuviese preso hasta que acabase de adobar 
su navío o viniese el general de esta flota, Diego Flores 
de Valdés, para se lo dar y entregar. Con comedimientos 
que hice con el dicho Valdivia, lo recibí y tuve preso 
asegurando la deuda de Vuestra Majestad con muy bue- 
nas fianzas, porque me pareció que estaría mejor vivo y 


1 Visitador venido de Santo Domingo. 
2 desembarazar, tener espacio. 
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guardado para la seguridad de la Real hacienda que en- 
fermo y muerto y por quitarle [a Valdivia] la ocasión 
que no ejecutase en él la mucha pasión que traía. Se me 
hizo émulo que me inquietó harta parte de esta repúbli- 
ca, juntándose con estos frailes a darles ánimo a mi 
inquietud, siendo instrumento de sus atrevimientos. Y lo 
propio hizo en las cuentas que tomé al contador, defen- 
diendo él con sus consejos y escritos la brevedad de la 
paga, y ha sido harto estorbo que no cobrase la hacienda 
de Vuestra Majestad tan presto como convenía, aun- 
que le pedí que me debía ayudar y no desayudar en las 
cosas de Vuestra Majestad. Podríame quejar de cosas 
suyas y, aunque según sus ocasiones podría usar del ofi- 
cio que Vuestra Majestad me ha encargado, he disimu- 
lado con todo, para que no digan que también hablan los 
legos como los frailes. Envío testimonio a Vuestra Ma- 
jestad de lo contenido en este papel, y van allí personas 
que informarán de la verdad con el dicho mariscal y 
tesorero del Río de la Hacha. He dado traza y fama de 
cómo Vuestra Majestad sea pagado llegando a España. 
Y esto se hubiera hecho en el mismo Río de la Hacha 
si la excesiva pasión del juez no lo hubiera estorbado. 


16. Mándame Vuestra Majestad por una su Real cédula 
le avise [si] será bueno enviar aquí y proveer un capl- 
tán de artillería y envíe mi parecer qué tanto será bue- 
no señalarle de salario y de dónde se podrá pagar, como 
no sea de la Real caja. Haber capitán de artillería es 
cosa muy necesaria y así le tengo yo aquí nombrado un 
vecino de la ciudad para que tenga cuenta en la guarda 
y administración de la artillería y conservar las muni- 
ciones. Le doy gente de ayuda y guardia en las plazas 
a donde tenemos la artillería. Pero este hasta ahora sirve 

de ruego y no se le señala 
Que lo sustente y entretengaa Salario ni entretenimiento; 
como mejor pudiere como hasta con honrillas y palabras le 
aquí ha hecho. entretengo. Si Vuestra Ma- 

jestad ha de proveer perso- 
na que venga de fuera para servir a este oficio, será 
menester salario para que se pueda entretener y susten- 
tar y no con poco puede un hombre sufrir el vito! en 
esta tierra, según es de cara. Y este tal salario no siento 


1 Baile andaluz o música de ese baile. 
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en toda esta gobernación [de] dónde se pueda consignar 
si no es con algún repartimiento de los indios que se 
han puesto en cabeza de Vuestra Majestad que no le 
rentará nada, que de los frutos y granjerías de aquel 
se sustente y no por vía de encomienda; o veramente se 
eche imposición en una navegación que estoy acabando 
de abrir por la ciénaga de Matuna, que es por donde ha de 
ir el trato y comercio al Río Grande y Nuevo Reino y 
gobernación de Popayán o en el agua de Turbaco que con 
ayuda a Dios traeremos a esta ciudad. Y habiéndose de 
vender a los vecinos en aquella, se puede echar la dicha 
imposición, digo en alguna que particulares querrán com- 
prar para sus casas. Porque en toda esta gobernación no 
siento otra parte. Y a lo menos que se puede dar y seña- 
lar, son cuatrocientos y quinientos pesos. Y esto se po- 
dría acortar con que se eligiese vecino de aquí con dos 
cientos pesos de salario sobre las dichas imposiciones y 
sobre... tendrá cuidado de buscar de dónde se pague 
y que tenga voto... gobernador, de dos en dos años. Y 
si el que lo tuviere una vez, lo... gar adelante que pa- 
se y que el dicho gobernador elija un regidor de dos en 
dos años... salario de doscientos pesos y que lo sirva, 
aunque para lo que... artillería y al descanso del gober- 
nador sería más... que fuere soldado y experto en la 
guerra. Y en este caso yo no alcanzo otra cosa que poder 
avisar a Vuestra Majestad. 


17. Vuestra Majestad me manda por su Real cédula 
haga que el prelado (de) fray Gaspar de Cuenca, fraile 
dominico, lo envíe a los Reinos de Castilla. Así se ha 
hecho y el dicho fray Gaspar de Cuenca va en esta 
flota. 


18. Asimismo Vuestra Majestad me mandó por otra 
su Real cédula viese la cuenta de lo que Vuestra Majes- 
tad ha mandado dar de limosna a esta iglesia catedral 
para que se hiciese y fabricase y sacase razón y relación 
de todo ello y cómo y en qué se había gastado y en qué 
estado estaba ahora la obra. Yo he demandado y pedido 
a, los clérigos y cabildo de la iglesia me den la razón del 
libro de lo que han cobrado y en qué lo han gastado; y 
como andan tan cerreros sin prelado, no me he podido 
averiguar con ellos. Y así me han dado una memoria 
simple y ando comprobando unas derramas que se han 
echado una o dos veces por toda la gobernación para el 
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dicho efecto. La obra no está comenzada. El dinero se 
ha recogido de los novenos, limosna de Vuestra Majestad 
y derrama. Los clérigos lo han convertido en lo que han 
querido como parecerá en la relación que enviaré a Vues- 
tra Majestad, que no sé si podrá ir en esta flota por la 
prisa que tiene de partirse. Y sería bien [que] Vuestra 
Majestad mandase proveer una cédula Real para el obis- 
po que viniere aquí a esta iglesia, que con asistencia 
del gobernador tomen cuenta a los dichos clérigos y se 
reduzcan el dinero de limosna, noveno y dineros que 
Vuestra Majestad ha dado para la dicha obra, y redu- 
cidos, se ponga en efecto la dicha obra que es lástima 
que siquiera una capilla no esté hecha de fábrica. 


19. La cuenta de artillería que estaba acá y esta que 
ahora ha venido por mandado de Vuestra Majestad envío 
en este pliego según que Vuestra Majestad me lo manda 
por una su Real cédula. Si alguna cosa dejare de cumplir 
en esta flota, Vuestra Majestad me perdone que estoy 
tan ocupado en estos papeles de la Real hacienda y en 
prender gente y cobrar, que aún para comer no tengo 
lugar. Y como tengo escrito prometo a Vuestra Ma- 
jestad en los galeones según donde pasasen enviaré el 
resto. Y si por ser en esto tan molesto a muchos me 
levantaren querella, Vuestra Majestad me defienda, por- 
que le sirvo con mucha libertad y limpieza. Y aunque soy 
más pecador que otro en la administración que tengo 
de oficio de Vuestra Majestad vive Dios, que ni venial- 
mente he pecado en él y holgaría por mi quietud que 
cada año me tomasen cuenta de mi vida. 


20. Yo envío a suplicar a Vuestra Majestad algunas 
cosas por mi procurador. Humildemente le suplico se 
acuerde de mis servicios y del ánimo y voluntad con que 


sirvo en aquello que hubiere lugar. Haga Vuestra Majes- 


tad merced a este su siervo. 


21. Juan de Villoria, regidor de esta ciudad, sobrino del 
adelantado don Pedro de Heredia, gobernador que con- 
quistó y pobló esta gobernación y no dejó heredero ni me- 
moria suya en esta tierra va a representar a Vuestra 
Majestad los servicios de su tío y los suyos y de su padre 
y suegro. Es benemérito y de suficiencia para cualquier 
cosa la que Vuestra Majestad le quiera hacer merced. 
Hame pedido que le ayude ante el acatamiento de Vues- 
tra Majestad y le favorezca, pues me toca el anteponer 


248 


a Vuestra Majestad los que en esta tierra tienen méritos. 
Suplico a Vuestra Majestad le admita en las mercedes 
que Vuestra Majestad hace a los tales que en estas par- 
tes lo han merecido por si y por sus padres. 


22. De la Real hacienda de Vuestra Majestad solo he 
podido juntar las partidas que se siguen, cobrándolas a 
puras prisiones y fierros. Porque no había nadie que no 
pensase que era deuda para nunca pagar. Van en las 
naos nombradas Jesús, maestre, Marcos de Nápoles, y en 
la nao nombrada San Juan, maestre Martín Monte, en 
oro resumido a veinte y dos quilates y medio, siete mil 
y quinientos y ochenta y tres pesos y un tomín. Y en las 
naos llamadas La Magdalena, maestre Diego de Oluen- 
din, y en la nao nombrada San Juan, maestre el... mon- 
te y en la nao nombrada San Pedro, maestre Antón 
Farfán, y a todas estas... dos por de Vuestra Majestad 
en plata resumida y ensayada a razón de a veinte y 
tres... y del propio ensayado, monta veinte y dos mil 
y novecientos... que el dicho oro y la dicha plata ensa- 
yada valdrá poco más de cuarenta mil pesos en corriente. 
Vuestra Majestad entienda que para quitar esto, me he 
puesto a ser martirizado y como atrás digo. El resto de 
la hacienda de Vuestra Majestad irá en el primer pasa- 
je. Dícenme que hasta ahora no ha ido de esta gober- 
nación otro tanto cobrado. 


23. A esta gobernación ha venido un oidor de la Real 
Audiencia del Nuevo Reino llamado don Diego de Nar- 
váez por visitador, El cual los de su Audiencia no se 
contraeron de dar licencia ordinaria que Vuestra Majes- 
tad ha dado a los tales visitadores, pero el síngulo de mi 
gobernación y casos ordinarios le dieron por comisiones 
y las mismas cuentas que yo tenía tomada afinadas, que 
yo estaba cobrando. Y sobre confrontarnos en las juris- 
dicciones, sobre decirme que la comisión que él traía de 
la Audiencia había de derogar a la que yo tenía de Vues- 
tra Majestad para tomar las dichas cuentas, me vino 
embarazar el negocio que no podía hacer nada en el 
servicio de Vuestra Majestad. Y así se lo remití y él tam- 
poco no ha hecho nada, aunque nos hemos bien henchi- 
do de requerimientos. Acá es común adagio que estos 
señores que nos gobiernan tienen muy entendido que si 
un caballero de capa y espada consigue algún buen in- 
tento de servir a su rey, es quitarles a ellos la gloria. Yo 
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no se más ley que servir a Vuestra Majestad de día y 
de noche, cobrarle su hacienda y aprovechársela, re- 
prender y castigar los vicios públicos, amar y honrar a 
los buenos y reprender los malos, como dice Dios por 
David, irascimi ni et nolite pecare. 


Ahí otra vez ha estado esta gobernación muy escanda- 
lizada con el licenciado Arteaga, oidor que la vino a visi- 
tar, que quiso tomar en sí y entremeterse en todos los 
casos de mi gobernación sin tocarle, causando harto 
daño que en todo el tiempo que se pidió remedio a Vues- 
tra Majestad no se pudo evitar. Y así, Vuestra Majestad, 
en ley de verdad, debe evitar estos tales visitadores, por- 
que (a) ellos traen alguacil mayor y alguacil menor, 
fiscal, escribano, criados y oficiales, y traen remitidas 
sus costas a penas de visita que, aunque no sea sino para 
suplir sus gastos excesivos, es menester que también lo 
sean las penas de la visita. Y agrávanse los naturales, los 
caminos, las posadas y aún los vasallos de Vuestra Ma- 
jestad. Y con menos gasto y aún quizá con más fruto y 
con menos escándalos inconvenientes, lo hacen los go- 
bernadores, especial estando más ofrecidos a la residen- 
cia y con fianzas del seguro. 


Esta gobernación tiene cédula para que el gobernador 
y su teniente en su nombre visite, pero la Audiencia, por 
ensanchar su jurisdicción no [lo] consiente y aún por 
quizá dar de comer a sus gentes. Mande Vuestra Majes- 
tad proveer en este caso que a ley de cristiano juro que 
todos conviene más, así en lo espiritual y temporal. Y 
este cabildo de la ciudad se lo envía así a suplicar a Vues- 
tra Majestad con sumo trabajo. Y cortar madera para 
hacer una galeota, como arriba refiero a Vuestra Majes- 
tad, y la tengo hacheada, afilada y vitola 1 y todos me 
ayudan tan mal que aún oficial de carpintero no me ha 
querido dar ni emprestar esta flota. Antes me ha quita- 
do los mástiles que me estaban para ella señalados. Su- 
plico a Vuestra Majestad mande que con los primeros 
navíos o por islas o por Galicia que vinieren a estas par- 
tes, nos traigan remos y jarcia y un maestro que lo en- 
tienda, que aún hoy, en este día, han robado siete leguas 
de aquí franceses e ingleses, fragatas o barcos y me han 
venido hombres robados de ellos. Y porque no tengo más 


1 poner herraje para un barco. 
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gue decir de presente quedo rogando a Nuestro Señor 
la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad 
guarde y prospere con mayores reinos y señoríos, aumen- 
te con su más victoria, extendiendo el estandarte de la 
Fe Católica por el universo, como este humilde siervo y 
vasallo de Vuestra Majestad lo desea. De Cartagena, 29 
de mayo de 1573. 


Besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad su 
vasallo y criado. 

[Firma y rúbrica]. 

Francisco Bahamonde de Lugo. 


Audiencia de Santafé, leg. 37, fol. 1. 
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Don Felipe, etc. Por cuanto vos, el capitán Alvaro 
Cepeda de Ayala, Nos habeis servido en el descubrimien- 
bo y pacificación de las provincias de los muzos y colimas 
que son en el Nuevo Reino de Granada, y en el descu- 
brimiento de las minas de esmeraldas de ellas con cargo 
de nuestro capitán general y justicia mayor, de que espe- 
ramos resultará mucha utilidad a nuestra Corona Real 
y en bien general de nuestros súbditos, y acatando lo 
susodicho y que volveis a aquella tierra a continuar nues- 
tro servicio, y por la satisfacción que tenemos de vuestra 
persona y por lo que entendemos que conviene a nuestro 
servicio y bien de las dichas provincias vuestra estada 
en ellas, habemos tenido por bien de os eligir y nombrar, 
como por la presente os elegimos y nombramos por nues- 
tro gobernor y capitán general de las dichas provincias 
de los muzos y colimas, por todos los días de vuestra vida, 
o por el tiempo que durare el beneficio y aprovechamien- 
to de las dichas minas, con que de los negocios que os 
tocaren no hayais de conocer sino que vayan a la nues- 
tra Audiencia Real del dicho Nuevo Reino de Granada. 


Y así os mandamos que luego que esta nuestra carta 
os fuere mostrada, vais a las dichas provincias de los 
muzos y colimas y poneis en vos las varas de nuestra 
justicia y [tomais] residencia a cualesquier nuestros co- 
rregidores, alcaldes mayores y ordinarios y otros jueces 
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y justicias (que) habiendo en ellas, y a sus tenientes y 
oficiales y otras personas que antes hubieren tenido el 
gobierno de aquella tierra, por término de noventa días 
del tiempo que así hubieren servido los dichos oficios, y 
cumplais de justicia a los que de ellos hubieren quere- 
llosos, sentenciando las causas conforme a derecho y a 
lo que está mandado por las provisiones y ordenanzas 
que por los Católicos Reyes, nuestros señores abuelos y 
bisabuelos, y por el Emperador, mi señor, y por mí han 
sido dadas para aquellas partes. 


La cual dicha residencia mandamos al dicho corre- 
gidor o corregidores y a los tenientes y oficiales suyos y 
a las otras personas que han gobernado en las dichas 
provincias que la hagan ante vos, según dicho es, y os 
den y entreguen luego las varas de nuestra justicia y no 
usen más de ellas, y que parezcan ante vos personalmen- 
te en el lugar donde residiéreis, en el cual estén presen- 
tes durante el tiempo de la dicha residencia, so las penas 
contenidas en las leyes y pragmáticas de estos nuestros 
Reinos que acerca de ellos disponen, y os informeis y 
sepais cómo y de qué manera los susodichos cada uno de 
ellos han usado los dichos sus oficios y cumplido y ejer- 
citado la nuestra justicia, especialmente en lo tocante a 
los pecados públicos, y cómo han guardado las dichas 
leyes y ordenanzas y provisiones de los dichos Católicos 
Reyes y Emperador, mi señor, y mías, dadas y hechas para 
aquellas partes, y defendido la nuestra justicia, derecho y 
preeminencia real. Y si en algo los halláreis culpados, por 
la información secreta deis traslado de ella, y llamadas 
y oídas las partes a quien tocare, averiguareis la verdad, 
apercibiéndoles que acá no han de ser más recibidos a 
prueba sobre ello, y así averiguado hagais cumplimiento 
de justicia. Y pasados los dichos noventa días, luego, con 
toda diligencia y recaudo, sin la detener, la enviais ante 
Nos al nuestro Consejo Real de las Indias, para que sea- 
rre con brevedad informados de las cosas de aquella 

ierra. 


Y asimismo hayais información cómo y de qué manera 
los dichos corregidores y justicias mayores y sus tenien- 
tes y oficiales han usado y entendido y tratado las cosas 
del servicio de Dios, Nuestro Señor, y nuestras, especial- 
mente en lo tocante a la instrucción y conversión y buen 
tratamiento de los indios naturales de las dichas provin- 
cias y las otras cosas de nuestro servicio, así en la eje- 
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cución de nuestra justicia como en el buen recaudo y fi- 
delidad de nuestra hacienda y bien común de ella y de 
las penas que se ha condenado a cualesquier consejo 
y personas particulares pertenecientes a nuestra cáma- 
ra y fisco (y) las hagais cobrar de ellos y de otras cuales- 
quier personas que en ello fueren obligados y entregarlas 
a los nuestros oficiales del dicho Nuevo Reino o a quien 
su poder tuviere. 


Y asimismo os informareis y sepais cómo y de qué ma- 
nera los regidores, mayordomos, escribanos de consejo y 
públicos y de gobernación y otros oficiales de la dicha 
gobernación han usado y ejercido los dichos oficios des- 
pués que fueron proveidos de ellos y no han hecho resi- 
dencia, y si han ido y pasado contra las dichas leyes 
hechas en Cortes de Toledo y contra lo que está orde- 
nado y mandado (y) por los dichos Católicos Reyes y por 
el Emperador, mi señor, y por mí, y si en algo halláreis 
culpados, por la información secreta deis traslado y reci- 
bid sus descargos y averiguada la verdad de todo ello, 
hagais y administreis lo que halláreis por justicia y en- 
viareis también ante Nos la dicha residencia. 


Y es nuestra merced y mandamos que en nuestro 
nombre tengais la gobernación y capitanía general de 
las dichas provincias de los muzos y colimas, como dicho 
es, estando, en cuanto a la capitanía general, subordina- 
do a la nuestra Audiencia para lo que se le ofreciese, y 
useis los dichos oficios de gobernador y capitán general 
y administreis la nuestra justicia así civil como criminal 
en las ciudades, villas y lugares que están poblados al pre- 
sente y adelante se poblaren por vos o por vuestros lugar- 
tenientes [y] oficiales, que es nuestra merced para que los 
podais poner y los quitar y admover cada y cuando que 
quisiéreis y por bien tuviéreis, y hacer y hagais y pro- 
veais todas las cosas que por nuestras provisiones e ins- 
trucciones, cédulas y despachos tenemos prometido y 
mandado que hagan y provean los demás nuestros go- 
bernadores y capitanes generales de las nuestras Indias 
y Tierra Firme del Mar Océano por Nos proveidos. 


Y por esta nuestra carta o por su traslado signado de 
escribano público, mandamos a los consejos, justicias y 
regidores, caballeros, escuderos, oficiales, homes bue- 
nos de las ciudades y villas y lugares de las dichas pro- 
vincias de los muzos y colimas y a los nuestros oficiales 
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de ellas que con ello fueren requeridos, tomen y reciban 
de vos, el dicho capitán Alvaro Cepeda de Ayala y de 
los dichos vuestros lugartenientes y oficiales el juramen- 
to y solemnidad que en tal caso se requiere y debeis ha- 
cer. El cual así hecho, vos hayan y reciban y tengan por 
nuestro gobernador y capitán general de las dichas pro- 
vincias todo el dicho tiempo y el que más nuestra volun- 
tad fuere, y que os dejen libremente a vos y a los dichos 
vuestros lugartenientes y oficiales usar y ejercer los di- 
chos cargos y oir, librar, conocer de todos los pleitos y 
autos, así civiles como criminales que en las dichas pro- 
vincias hubiere, y proveer todas las otras cosas que los 
nuestros gobernadores y capitanes de ellas podían y de- 
bían hacer, tomar y recibir cualesquiera pesquisas en 
los casos de derecho premisas y que entendiéreis que a 
nuestro servicio y ejecución de nuestra justicia y buena 
gobernación de las dichas provincias convengan. Y lle- 
vad y lleveis vos y los dichos vuestros lugartenientes y 
oficiales los derechos a los dichos oficios pertenecientes, 
y para lo usar y ejercer y ejecutar la nuestra justicia, 
todos se conformen con vos con sus personas y gen- 
tes, y vos obedezcan y vos den y hagan dar todo favor 
y ayuda que les pidiéreis y menester hubiéreis y en todo 
os obedezcan y acaten y cumplan vuestros mandamien- 
tos y de los dichos vuestros lugartenientes, y que en ello 
ni en parte de ello embargo ni contradicción alguna vos 
no pongan y no consientan poner. Y Nos, por la presente, 
yos recibimos y habemos por recibido a los dichos oficios 
y al uso y ejercicio de ellos y vos damos poder y facultad 
para los usar y ejercer, caso que por ellos o por algunos 
de ellos a ellos no seais recibido. 


Y otrosí, por esta nuestra carta mandamos a los nues- 
tros corregidores o justicias mayores que al presente hu- 
bieren en las dichas provincias de los muzos y colimas 
y sus lugartenientes y a las otras personas que tienen y 
tuvieren las varas de la dicha nuestra justicia en las 
dichas provincias que luego que por vos fueren reque- 
ridos, vos os las den y entreguen y no usen más de los 
dichos oficios. Y asimismo mandamos que las penas y 
condenaciones pertenecientes a nuestra cámara y fisco, 
que vos y los dichos vuestros lugartenientes condenáreis 
y aplicáreis a ella, las ejecuteis y hagais ejecutar y dad y 
entregad a los dichos nuestros oficiales de las dichas 
provincias. 
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Y otrosí es nuestra merced que si vos, el dicho capitán 
Alvaro Cepeda de Ayala, entendiéreis ser cumplidero a 
nuestro servicio y a la ejecución de la nuestra justicia 
que cualesquier personas que estuvieren en las dichas 
provincias salgan y no entren en ellas y se vengan a 
presentar ante Nos, se lo podais mandar de nuestra parte 
y los hagais salir de las dichas provincias, conforme a la 
pragmática que sobre ello habla, dando a la persona que 
así desterráreis la causa por qué le desterrais, y si os 
parece que sea secreta, dársela heis cerrada y sellada, y 
vos, por otra parte, nos enviareis otro traslado para que 
seamos informados de ello; pero habeis de estar adverti- 
dos que cuando hubiéreis de desterrar alguno, no sea sin 
muy gran causa. Para lo cual todo que dicho es vos 
mandamos poder cumplido con todas sus incidencias y 
dependencias, anexidades y conxidades. 


Y otrosí es nuestra merced y mandamos que hayais 
y lleveis de salario todo el tiempo que sirviéreis los di- 
chos oficios, otros tantos maravedís y pesos de oro como 
han tenido y llevado los nuestros gobernadores y justi- 
cias mayores que hasta aquí han servido en las dichas 
provincias y pueblos de ellas, los cuales se os den y pa- 
guen de cualesquier condenaciones y gastos de justicia 
que se hubieren hecho o hicieren por vos y las demás 
nuestras justicias de ellas, de los cuales habeis de gozar 
desde el día que vos hiciéreis a la vela en el puerto de 
San Lúcar de Barrameda para ir a servir la dicha gober- 
nación y capitanía general en adelante, como dicho es, y 
mandamos a los nuestros oficiales de la dicha provincia 
del Nuevo Reino de Granada o a otras cualesquier per- 
sona a cuyo cargo fueren las dichas condenaciones que 
os den y paguen el dicho salario, como dicho es, desde 
el día que les constare por testimonio signado de escri- 
bano público que os hiciéreis a la vela en el dicho puerto 
de San Lúcar de Barrameda en adelante, y que tomen 
vuestra carta de pago, con la cual y con el traslado sig- 
nado de esta mi carta mandamos que les sea recibido 
y pasado en cuenta lo que en ello se montare, y que la 
asienten en los nuestros libros que ellos tienen y sobre 
escrita y librada de ellos esta original vuelva a vos, el 
dicho capitán Alvaro de Cepeda de Ayala. Dada en Ma- 
drid, a dos días de junio de mil y quinientos y setenta 
y tres años. 


Audiencia de Santafé, leg. 1. 
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Católica Real Majestad 


Luego como llegué a esta iglesia y ciudad de Santafé, 
di cuenta a Vuestra Majestad de mi llegada y de lo que 
más en aquella sazón se ofreció. Y después acá he in- 
quirido y procurado saber y entender las cosas de esta 
tierra. Y lo que en ello puedo decir es, (que es) que me 
parece que es un rincón de los buenos que Su Majestad 
tiene en las Indias porque tiene muchas buenas propie- 
dades, que algunas de ellas son la gente y pobladores y 
vecinos, quietos y amigos de paz; la tierra fértil de man- 
tenimiento, como es trigo, cebada, maíz que es semilla de 
esta tierra, que es muy provechosa y de gran manteni- 
miento. Hay muchos ganados y baratos, buen comercio 
y contratación de unos pueblos con otros. Hay minas de 
oro y de esmeraldas y de otros metales, aunque no tiene 
minas de plata que se sigan, porque si estas hubiese, le 
sería cosa próspera, aunque tiene grandes muestras y 
apariencias de ello en muchas partes. Y para atenderlas 
y para otras muchas cosas que se ofrecen hale faltado y 
falta el gobierno, el cual en lo temporal y en lo espiri- 
tual cierto le falta. Y convendría que Vuestra Majestad 
proveyese en ello y con brevedad, porque como estas par- 
tes están tan remotas de España, no conviene que los 
descuidos y negligencias hagan nudo, porque si lo hacen, 
con dificultad se quita. 


Y cierto, visto lo que allá se me representó de esta 
tierra y lo que ahora en ella veo, yo me hallo engañado. 
Y si me fuera permitido me volviera a una celda donde 
entendía servir a Dios más que por acá, según los impe- 
dimentos que para servirle y edificar y asentar esta igle- 
sia hay. Porque al presente, en toda esta tierra no hay 
pueblo de indios cristianos, ni aún indio que lo sea, y es 
lástima de ver la doctrina que se tiene en los indios y las 
confusiones y estorbos que hay para haberla y ocasiones 
para que nunca la haya. Porque si como prelado la quie- 
ro entablar, los que gobiernan o la Audiencia Real no 
dan calor ni fayor; los frailes pretenden sus opiniones y 
privilegios; los encomenderos sus libertades. Todos dicen: 
“justicia”; ninguno la quiere ver ni guardar. Hállome so- 
lo en queriendo entablar lo que me parece que conviene 
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al servicio de Dios y de Vuestra Majestad y conservación 
y conversión de estos naturales. Hallo mil impedimen- 
tos y todos importantes, porque la Audiencia Real no 
hay cosa en que no se entremeta, que es harto impe- 
dimiento. Los frailes salen con su maremagnun y privi- 
legios y propios motus, en tal manera que no reconocen 
guien les puede corregir ni enmendar. Los encomenderos 
no querían que hubiese quien les quitase sus costumbres 
y para competir con tantos competidores no podemos ni 
bastan nuestras fuerzas. 


Con esta va un memorial y relación de las cosas que 
más ha parecido que convenía que Vuestra Majestad pro- 
veyese y remediase, y con brevedad. Y si se proveen y 
remedian podría haber algún remedio, y al no proveerse, 
nuestra venida no aprovecha y nuestra estada no es me- 
nester. Y lo que más sentimos es que si los remedios se 
tardan, con dificultad se podrá después remediar. Humil- 
demente suplico a Vuestra Majestad lo provea y con 
brevedad, porque cierto así conviene al servicio de Dios 
y de Vuestra Majestad. 


Demás de esto tenemos entendido las muchas relacio- 
nes e informaciones que cada cual por sus pretensiones 
allá lleva o envía, que cierto, para bien proveerlas, ha 
habido necesidad de tener luz de Dios para ello. Pero 
para mejor acertar en lo de acá y en lo de allá que de acá 
a1lá fuese, convendría proveer personas graves, de edad 
y experiencia y prudencia, y que hubiesen visto y enten- 
dido cómo se habrá de servir Dios, Nuestro Señor, y Su 
Majestad, y conservar sus vasallos y Reinos, porque ha- 
biendo falta en esto todo lo más adolece. Y mediante 
esta falta de gobierno la tierra se estrecha. Y por lo que 
toca a mí y a mi iglesia digo que cierto padecemos gran 
necesidad. Y por ser en mi causa en ello, no paro, por- 
que estimaré más poder entablar la doctrina y conversión 
de estos miserables que ninguno otro haber. Nuestro Se- 
ñor dé a la Católica Real persona de Vuestra Majestad el 
más estado y vida que le pide y yo, su menor capellán, 
deseo. Fecha en Santafé, a 20 de agosto de 1573. 


Católica Real Majestad 
besa sus reales pies y manos su menor siervo y capellán. 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
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Al dorso dice: 
Júntese con el memorial que dice envía, y tráigase. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


Sigue el memorial: 


Muy poderoso señor: 


El arzobispo del Nuevo Reino de Granada dice que al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Vuestra Alteza y 
bien particular de la república y naturales de aquel arzo- 
bispado y Reino, conviene que se provean las cosas refe- 
ridas en los capítulos de esta instrucción o memorial que 
presento a Vuestra Alteza. Suplico le mande ver y pro- 
veer, que en ello Vuestra Alteza descargará su Real con- 
ciencia y el dicho arzobispo recibirá merced. 


Las cosas que don fray Luis Zapata de Cárdenas, arzo- 
bispo del Nuevo Reino de Granada que es en las Indias 
del Mar Océano, suplica a Su Majestad que se provean 
para el buen régimen y gobierno de este arzobispado, por- 
que así conviene al servicio de Dios, Nuestro Señor, y de 

Su Majestad y a la conservación y perpetuidad de este 
Reino y conversión de los naturales de él, son las si- 
guientes: 


Primeramente, en este arzobispado del Nuevo Reino de 
Granada, conforme a derecho, el arzobispo es inquisidor 
ordinario y como tal trae nombrados consultores y ofi- 
ciales; y para los negocios que de presente hay, esto bas- 
ta conque Su Majestad fuese servido de mandar que el 
alguacil trajese vara, porque con esto el oficial sería aca- 
tado y respetado y sería fre- 
no y causa para que se ex- 
cusasen muchas costas a Su 
Majestad y para que los moradores fuesen corregidos, 
porque esto bastaría según los pocos negocios que de pre- 
sente hay. Y para esto se suplica se dé cédula. 


Item que Su Majestad sea servido de dar nueva cédu- 
dula y mandato, demás de 
las dadas, con que mande 
, que ninguna (ni) letra 
apostólica de mano ni de molde no se use de ella sin ser 
vista y examinada en el Real Consejo, aunque sea motu 
propio, porque con este presto se quitan muchos incon- 


Que no hay para qué hacer 
novedad. 


Désele lo que está proveido para 
Méjico y otras partes. 
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venientes. Y esto con gravamen a la Audiencia Real, que 
lo cumpla. 


Por derécho está ordenado que el arzobispo en su arzo- 
bispado es juez de las rentas de los diezmos y conforme 
a esto hay cédulas de Su 
Majestad y breve de Su San- 
tidad. El arzobispo de este 
Nuevo Reino comenzó a en- 
tender en ello. Hay necesidad que Su Majestad mande 
a la Audiencia no le impida ni se entremeta y que para 
esto se dé sobrecarta. 


En esta tierra se introduce una costumbre y es que 
los menos tienen doctrina en los indios que les están 
encomendados, y cuando la tienen o quieren tener, lla- 
man a un fraile y dícenle: “¡Id a mi repartimiento!”. Y 
el fraile va y ni el encomendero ni el fraile no parecen 
ante el ordinario. Conviene, para que se excusasen daños, 
que cuando el encomendero nombrare quién doctrine sus 
indios, que lo presente ante el ordinario, para que lo vea 
y examine y que, examinado, vaya con su bendición y 
licencia y sus cartas, porque de esta manera el prela- 
do sabe quién apacienta sus 
ovejas y todo trae buen fin; 
y que cuando el encomen- 
dero no tuviere doctrina en 
sus indios, el prelado la pon- 
ga y le pueda constreñir a 
que pague el ministro de 
ella; y que se ejecute la Real cédula que manda que el 
que no tiene doctrina, los réditos de los indios se metan 
en la caja Real, como la Real cédula lo declara. Y lo 
más acertado es que el encomendero no entienda en la 
doctrina. Que la ponga el prelado. 


Es antigua y buena costumbre en España que los que 
se retraen a las iglesias les valgan sus privilegios y que no 
sean sacados si no fuere por aquellos delitos que la ley 
declara. Y este privilegio más es en favor de los legos 
que de la Iglesia, porque vayan o no vayan a la iglesia 
los delincuentes, a la Iglesia no le importa. Y en esta 
tierra no se tiene más acatamiento y reverencia a la 
Iglesia que a un mesón. Y para [que] en estas tierras 
nuevas y con esto nuevamente convertidos perdiesen 
autoridad y acatamiento a la Iglesia, la Audiencia y jus- 


Que él haga justicia y la Au- 
diencia también la hará. 


Que en esto está proveido lo que 
conviene en la provisión del Pa- 
tronazgo, y acuda al presidente; 
y envíesele al prelado el Patro- 
nazgo con cédula para que lo 
ejecute. 
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ticia se atreven a una cédula que se dio para un negocio 
de Toledo, que se hagan las iglesias llanas, y acá están- 
lo tan llanas, que todas son de paja y para caerse y en 
cosa no hay resistencia. Y pues no la hay, haya reveren- 

cia y que se mande que el 
Que está proveido lo que derecho se guarde, y que no 
conviene. habiendo el delincuente co- 

metido casos de los que la 
ley declara, que no sea sacado, y que la Iglesia sea reye- 
renciada como es justo; máxime en tiempo de Rey tan 
cristianísimo. 


En estas partes de Indias los arzobispos y obispos ha- 
cen su sínodo y concilio provincial en su provincia y dió- 
cesis y ordenan y mandan las cosas que Nuestro Señor 
les alumbra, como cosa hecha en su nombre. Y conviene 
luego publicarlo y ponerlo en efecto, porque todo lo más es 
enderezado a la conversión de estas gentes. Hay acá una 

cédula Real en que se man- 
Que está proveido lo que con- da que no se use de los sí- 
viene para que ello se guarde. nodos sin enviarlo al Real 

Consejo para que lo aprue- 
be. Y pues es notorio impedimento para lo que se provee, 
y pues lo que se provee es cosa enderezada al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad y conversión de los 
naturales, se suplica a Su Majestad mande que se use de 
ellos en el ínterin que Su Majestad otra cosa provee, por- 
que para ello se enviaron a su Real Consejo. 


Estas partes de Indias están tan remotas y apartadas 
de nuestra España cuanto se sabe y tiene noticia de los 
desasosiegos que ha habido por falta de prudencia y bue- 
nas consideraciones en los que han gobernado y adminis- 
trado justicia. Importantísimamente conviene al servicio 
de Su Majestad, que cuando se proveyeren personas que 
gobiernen y administren justicia, sean tales de quien se 
tenga buen concepto y que se haya visto en él la ex- 
periencia en otros casos, y que la tengan y prudencia, 
porque mejor es que se en- 
señen allá a gobernar y ad- 
ministrar justicia que cada 
día pueden ser corregidos, que no acá, que cuando vienen 
a ser enmendados, los daños son irreparables. 


No hay que responder. 


Don fray Juan de Barrios, arzobispo que fue de este 
Nuevo Reino, nuestro predecesor, fue primeramente elec- 
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to obispo de Río de la Plata y para allí erigió y sacó su 
erección y provisiones. Y yendo su viaje arribó y volvió 
a España donde fue electo por obispo de este Nuevo Rei- 
no. Y la erección que llevaba erigida para el Río de la 
Plata, esa trajo a este obispado y por ella se gobierna. Y 
de otro prelado antes, no se halló erección. Y cuando 
Su Majestad presenta algún prebendado, manda que sea 
recibido conforme a la erección de este arzobispado. Y 
suceden otros muchos casos en que la erección es menes- 
ter. Y cuando a alguno [se] le constriñe a algo, por 
excusarse dice [que] la erección no es de este arzobis- 

pado y resultan inconve- 
Búsquese la erección de este ar- nientes. Según soy informa- 
zobispado si la hay acá y trál- do, todas las erecciones de 
gese al Consejo. las Indias son de un tenor. 

Convendría que la de aquí 
se erigiese e hiciese como cosa hecha para este arzobispa- 
do, porque se entablarían muchas cosas de las que con- 
vienen en servicio de Dios y de Su Majestad. Conviene 
que se envíe de nuevo o que Su Majestad mande que la 
que aquí hay se guarde como si fuere eregida para este 
arzobispado. 


Hay muchas causas y negocios mixtos, cuyo conoci- 
miento es de juez que conviene. Y conociendo el juez 
eclesiástico, conviene que haya prisión. Pídese el auxilio 

para ello. Yéndolo a pedir, 
Que está bien ordenado por cé- la Audiencia Real o justi- 
aulas; que aquello se guarde. cias retienen en sí la causa 

y ni allá ni acá se hace jus- 
ticia. Suplícase se mande que libremente den el auxilio 
y devuelvan la causa al eclesiástico si primero conoció, 
porque demás de ser justicia, se excusarán algunos peca- 
dos públicos. 


Un lego hace un delito o comete un pecado público del 
cual por prevenir, es el conocimiento de juez eclesiástico. 
Y como en estas partes de Indias es mucha la igualdad, 
casi son todos Guzmanes y no se sufre a un vecino o sol- 
dado de junto [?] o persona principal dar por la pri- 
mera vez penitencia pública, echásele una pena de aceite 
para la lámpara o que haga un frontal u otra obra pía 
o que pague ciertos gastos hechos, según la calidad del 
caso y de la persona. Dice a esto el fiscal Real que hay 
cédula Real que el eclesiástico no eche penas pecuniarias 
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y si todos han de ser peni- 
tenciados en estas tierras, 
no se sufre ni menos darlo 
los prelados, que va esto al 
albedrío de buen varón que es el juez y la Iglesia para 
esto no tiene facultad. Faltan los buenos medios que 
en los negocios suele haber. Vuestra Majestad provea 
lo que sea servido en el caso. 


Que está proveido lo que 
conviene, 


Su Majestad, atento a la pobreza de las iglesias de este 
arzobispado y al poco valor de los diezmos (y) para que 
fuesen bien servidas, cristianísimamente proveyó y dio 
una su Real cédula, fecha en Madrid a once de noviem- 
bre de mil y quinientos y sesenta y un años, por la cual 
manda que a los curas y sacristanes de los pueblos de 
esta provincia, al cura se le den en cada un año cin- 
cuenta mil maravedís y al sacristán veinte y cinco mil 
maravedís, y que estos se les paguen de los diezmos de 
tal pueblo, de aquella parte que de los dichos diezmos le 
está señalado por la erección de este arzobispado. Y esta 
Real cédula se presentó ante los oficiales de la Real ha- 
cienda de este Nuevo Reino de Granada y la comenzaron 
a cumplir. Y ahora ponen por inconveniente decir que 
no la han de cumplir porque en algunos pueblos los ve- 
cinos dan alguna cosa al cura y sacristán, porque aún 
con todo, no se pueden mantener. Y asimismo dicen que, 
por decir la Real cédula que paguen a los curas y sacris- 
tanes de esta provincia, que aunque habla la Real cédula 
con ello, que no la han de cumplir en los pueblos de la 
provincia de Santa Marta. Su Majestad proveyó cristia- 
nísimamente y con esto en todos los pueblos hay curas y 
sacristanes y se administran los santos sacramentos. Su- 
plícase a Su Majestad mande dar su sobrecarta para 
sus oficiales, que guarden y cumplan la dicha Real cé- 
dula, así para lo de este 
Nuevo Reino como para la 
provincia de Santa Marta, 
porque todo es un arzobis- 
pado y que no pongan en ello impedimento, porque cierto 
Dios, Nuestro Señor, y Su Majestad se sirven de ello y 
es bastante causa, demás de otras muchas para la pobla- 
zón y conservación de los pueblos. 


Que está proveido lo que 
conviene, 


[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Católica Real Majestad 


Con los galeones tengo escrito a Vuestra Majestad el 
término en que esta ciudad quedaba. Y del general y ca- 
pitán de ellos habrá Vuestra Majestad más particular- 
mente sabido los sucesos y causa de ellos. 


Y después de salidos de esta costa los dichos galeones, 
quedaron en ella dos navíos de ingleses, los cuales se 
dice que hicieron acá tres lanchas que con ellas han 
hecho y hacen muchos daños, así en Cartagena como el 
Nombre de Dios, que le quisieron quemar una noche y 
saltaron en tierra y echaron una alcancía de fuego en 
una casa?l, que fue Dios servido que cayese en cierta 
agua y no hiciese daño quemado hombres en el pue- 
blo y tornáronse a embarcar. Han robado y quemado 
muchos navíos, así fragatas como navíos grandes, que ha 
sido grandísima lástima, y del propio puerto de Carta- 
gena sacaron dos o tres de ellos e hicieron lo propio; de 
lo cual toda esta costa está muy atemorizada. 


Y por mis pecados ha sido Nuestro Señor servido que 
yo los tenga por la mar y por la tierra y son pocos los 
días que no salgo a pelear con los indios por ser como 
son tan valientes y belicosos. Pero mediante Jesucristo 
yo haré buena cuenta de mí, así con los unos como con 
los otros, aunque la pobreza de esta tierra es tanta que 
si Vuestra Majestad no la remedia, entiendo se ha de 
venir a despoblar y especialmente con la ayuda de Carta- 
gena que, por haber yo tomado la residencia y hacer en 
ella el deber, como constará mandando Vuestra Majes- 
tad que se vea, han procurado y procuran por un Fran- 
cisco de Alba que allí es escribano, que lo fue en esta 
gobernación, hacer informaciones indebidas ante el pro- 
pio y su padre Lorenzo Martín que para el efecto le eli- 
gieron por alcalde, como constará por un dicho de uno 
de los testigos que a Vuestra Majestad envío, que fue 
persuadido antes que declarase que dijese contra mí lo 
que no sabía. 


1 alcancía — Olla de materias inflamables. 
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Y por esta razón y para que Vuestra Majestad sea in- 
formado de quien le sirve bien y lealmente, suplico a 
Vuestra Majestad cuán encarecidamente puedo, me haga 
merced de mandar dar su comisión a uno de sus oidores 
que residen en la Real Cancillería de Santafé para que 
venga a conocer de la causa y castigar los culpados, y si 
yo la tengo, que con mayor rigor se me dé la pena. Y 
(porque) aguardo por horas al licenciado Valdivia, visi- 
tador de la Real Cancillería que reside en Santo Domin- 
go, o al juez que baja a tomar cuentas de la Real hacien- 
da de Vuestra Majestad del Nuevo Reino de Granada, 
para ante uno de ellos hacer las dichas informaciones 
de todo lo sucedido de por acá, para que tenga autori- 
dad ante Vuestra Majestad y conste la verdad de todo 
lo dicho. 


La fortaleza tengo ya acabada y muy mejor de lo que 
estaba antes, sin lo cual esta ciudad no se puede susten- 
tar, cuyo modelo envío con esta. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad sea servido de conforme... hacerme merced, 
pues visto las informaciones serán... que se me ha 
de hacer mayor merced que yo sé suplicar. Y Nues- 
tro Señor la Católica Real Majestad acreciente el estado 
con mayores reinos y señoríos como los criados de Vues- 
tra Majestad deseamos. De Santa Marta y de septiembre 
postrero, 1573 1, 


Católica Real Majestad 


besa los pies y manos de Su Majestad humilde criado y 
leal vasallo. 
[Firma]. 
Luis de Rojas. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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Muy ilustre señor y poderosos señores: 


Considerando muchas veces cosas que al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, y al descargo de la intención y vo- 


1 El año está equivocado. Es 1572. Carta N9% 19 del legajo. 
El diseño de la fortaleza enviado en esta carta, se encuentra en Sec- 
ción de planos, Panamá, número 3. 
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luntad de Su Majestad convienen en aquellas cosas y 
casos que en este Nuevo Reino de Granada (provincia en 
su tanto, así de gente como de abundancia, no inferior 
a la Nueva España y Perú, más que de ellas ha tenido 
y tiene el tercero lugar en estas Indias) son necesarias y 
que los reyes y sus consejos no pueden remediar ni las 
cosas venir a la perfección de su debido efecto si por 
algunas personas no son informados, ora movidos de 
compasión o por preceder a otros en industria y buena 
urbanidad y civil república, o por el mérito que se gana 
con la verdad que se puede decir a su Rey y señor y a un 
consejo tan supremo y esclarecido. Y pues mi atrevi- 
miento en semejante caso nace de verdad e informar del 
daño y vejación de los naturales de este Reino y otras 
cosas que en el discurso de mi carta vuestra ilustrísima 
señoría verá y qué medios ha habido hasta aquí que ha- 
yan estorbado su bien y propagación y los que al presente 
tienen, suplico a vuestra ilustrísima señoría la oiga con 
alguna atención, porque la esperanza que tengo de su 
remedio es grande, y que no consiste el estado y asiento 
de este negocio sino de la noticia verdadera que a Vues- 
tra señoría se pueda dar. Y queriendo desde luego tomar 
principio de lo que aquí escribo, digo: 


Que este Nuevo Reino de Granada ha cuarenta años 
que es poblado y el más próximo después que se pobla- 
ron la de México y Perú a las demás de por acá. Y en ellas 
desde su prístino comienzo hasta ahora no ha habido 
sacerdote ni religioso que los haya doctrinado ni doc- 
trinan en la forma que debían, aprendiendo y poniéndose 
en uso y actitud de sus lenguas, para que las oraciones 
fuesen vueltas a su frase y modo (pues ellos no tienen 
noticia de la nuestra ni de la latina). Por lo cual las 
doctrinas que hasta aquí han tenido son de poca o nin- 
guna importancia, porque dicen que a los antiguos indios 
o indias o como sean de veinte años para arriba, es im- 
posible reducirlos, y que no quieren doctrinar sino mu- 
chachos, y estos compelen y traen [a] enseñar, siendo 
ignorantes de nuestra lengua, sin forma, sin pronuncia- 
ción y sin esperanza de que aquello sea para conseguir 
tan alto efecto. 


Asimismo, demás del salario que reciben [los doctri- 
neros] de sus encomenderos, son compelidos [los indios] 
a que vengan cargados de hierba para el sustento de 
muchos caballos que tienen para vender y tratar y con- 
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tratar, como los demás legos, y estos viven solos cada 
uno en diferente pueblo, usando libremente de indias 
para su servicio y otras formas escandalosas y sobrelle- 
vando y consintiendo muchas presuras y malos trata- 
mientos hechos por los encomenderos a los tales indios, 
y excesos de tributos, por vivir cada uno por lo que les 
toca en sus deseos y pretensiones, como es notorio el 
encomendero de apurar al servicio y granjerías con los 
indios y el fraile consintiendo, por estar quieto y pací- 
fico y bien quisto por el encomendero y seguir asimismo 
su interés. 


Todo lo cual es muy contrario en la Nueva España que, 
con haber tanta diversidad de lenguas y muchas más 
que en este Reino, son doctrinados en las mismas len- 
guas, los frailes andan a pie, no usan de servicio desho- 
nesto y sospechoso, ni granjerías, ni hay entre ellos y sus 
encomenderos liga y confederación más de en aquellos 
casos que se permiten cuando convienen al bien de los 
dichos indios, que en esto se conforman y no en otra 
cosa. Y cuanto importa el ser industriados en su misma 
lengua por los autos de los apóstoles cuando por mano 
de Dios fueron infusos* en todas aquellas lenguas de 
las gentes con quienes habían de conversar. Luego se- 
guirse ha que es necesario. Y en este Reino ninguno la 
sabe aunque han sido reprendidos y amonestados por 
el presidente de este Reino. 


Y juntamente con esto reprendidos unas veces en lo 
escrito y otras en lo público [por los] muchos vicios y 
licencias, por cuya causa ha habido y hay entre ellos 
sediciones y enojosos, confederándose con muchas per- 
sonas que han pretendido ir contra el dicho presidente, 
mayormente con el fiscal, por conocer de él que era su 
mortal enemigo como lo ha mostrado, y diligencias que 
contra él hacen de secreto y exploradores que traen para 
saber e inquirir muchas cosas que pretenden. 


Y para más prueba de que a vuestra ilustrísima seño- 
ría digo verdad, habiendo entrado en este Reino un fraile 
francisco verdaderamente religioso, llamado fray Fran- 
cisco de Olea, anciano lleno de temor de Dios y observa- 
dor de su regla, estando consignado por provincial y 
usando de esta facultad, por haber querido castigar y re- 


1 expresión antigua: comunicados mediante Dios, 
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formar algunos malos abusos y vicios y pecados públicos, 
fue descompuesto! con mucha violencia de sus frailes 
públicamente y poniéndole las manos y con palabras ras- 
gedas, desenvueltas y de diferente profesión, y consti- 
tuido otro a su voluntad, que hay muchos en esa Corte 
de este Reino que saben como vivió y los hijos que tuve 
y otras cosas en esta forma ?, 


Las iglesias [son] hechas a la voluntad de los enco- 
menderos sin haber para su culto y ornamento una ima- 
gen y junto a las casas de encomenderos. Y han de venir 
los pobres muchachos e indios muchas veces más de una 
legua y dos por asperezas y por ríos a este modo de doc- 
trina que es dicho, y han de venir asimismo cargados de 
hierba para los caballos del encomendero y [del] fraile, 
y si no la traen son gravemente azotados. Y asimismo 
de leña y otras cosas, habiendo de estar la iglesia en la 
misma población de los naturales y el fraile o frailes asi- 
mismo entre ellos, para acudir si fuese necesario a los 
bautismos y confesiones y otros ministerios cuando se 
ofreciesen, y no donde el encomendero quiere, por gozar 
del tal servicio. 


Y así, con esta fuerza y desorden pasan y consienten 
la pobreza de las iglesias, pudiendo ser tan ricas y mu- 
cho más que las de la Nueva España y Reinos del Perú, 
por no haber en esta menos ocasión y abundancia para 
ser de la suerte que [he] referido, porque en aquellas 
partes las tierras de los indios son libres y desembaraza- 
das de uso de los encomenderos y no pueden tener en 
ellas ocupándolas ganados, granjerías, trigos, huertas y 
estancias, sino sola su demora y cosas señaladas, sin exce- 
so de su tasación. Y de estos ha de dar un tanto para 
la doctrina que se les ha de dar, y fuera de esto, para las 
demás cosas, es tenido como por extraño. Solo en este 
dicho Reino es al contrario, que el encomendero no tan 
solamente tiene los tributos que quiere y como quiere, 
más, en perjuicio de los miserables indios, en la parte 
que quiere trae sus ganados y toma y elige lo mejor de 
sus tierras para poner en ellas sus granjerías, y muchas 
veces quita al padre la hija y al marido la mujer para 
su servicio (y) diciendo que son para amas de sus hijos, 


1 depuesto. 
2 Véase documento 944, 
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y hacer edificios donde los consumen y matan sin escrú- 
pulo alguno en aquello que no pueden hacer, por estar 
esto ya introducido en esta costumbre generalmente. To- 
do esto contra la orden que se tiene en los otros Reinos 
de estas Indias, porque las tierras de estos en aquellas 
partes son libres del uso de los encomenderos como he 
referido, y las granjerías, aprovechamientos y rentas que 
pueden tener de sus tierras, son para herramientas y 
cosas necesarias de sus iglesias, para su comodidad y pa- 
ra dar limosnas a sus pobres y muchos buenos efectos. 
Y no se les prohibe la entrada, comunicación y granje- 
rías de españoles con indios, buscar minas, trasladar, 
granjerías y enseñárselas a labrar y cultivar. 


Solo en este Nuevo Reino los naturales no pueden tra- 
tar ni contratar en sus pueblos con los españoles, ni los 
tales españoles permiten buscar minas en las tales tie- 
rras, porque el encomendero los echa de ellas hallando 
favor los unos en los otros, diciendo que aquellas tierras 
son suyas y que las ganaron y que no se metan en casa 
ajena, y que los echarán a lanzadas, ellos, y en su ausen- 
cia, sus calpixques. Son estos calpixques unos hombres 
que en este Reino tienen este nombre, los cuales viven 
de ordinario en los pueblos de los indios sirviendo por su 
salario a los tales encomenderos, hombres de gran terror 
y espanto para los indios, como es el comitre para los 
forzados en galera. Y de estos, el que más cruel, tiene 
mayor reputación. Usan de muchas insolencias, cruel- 
dades y rigores entre los indios, matándolos y ame- 
nazando a los demás, para que no los descubran a las 
audiencias y justicias de estas crueldades y forzar sus 
mujeres e hijas y cargan personalmente para enviarlos 
a muchas partes con cargas excesivas. Estos, demás de 
la renta que sacan para su encomendero, sacan otra para 
sí con muchas mañas que tienen debajo de la crueldad 
que ejercitan. 


Y los frailes que habían de ser tutela y presidio! de 
estos tales, callan y consienten por lo que toca a su pre- 
tensión y para que no sean descubiertos y difamados por 
su manera de vivir de ellos ni de sus amos. Y la Real 
Audiencia, de una maldad como esta, siempre es igno- 
norante, porque hasta ahora en las cosas de que han 


1 antiguamente: auxilio, protección. 
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odido tener noticia las han castigado e inclinándose 
favor de ellos. Mas hay en este Reino muchos medios 
para que no puedan saber todo lo que pasa, por estar 
las mayores provincias de ella fuera de esta comarca, y 
cuando los tales indios se quieren venir a quejar tener 
muchos estorbos y amenazas de otros encomenderos, yén- 
doles en ello su propio interés y porque entienden que 
ha de ser adminículo y es fuerza para que los indios 
que asimismo ellos poseen, pidan sus agravios y del te- 
mor que tienen de sus culpas. Y nunca de esto se tiene 
luz ni noticia sino cuando el fraile riñe con el calpixque 
o con el encomendero y en forma de amenaza, callando 
hasta entonces estas y otras muchas cosas. 


Todo lo cual nunca tendrá remedio ni cesarán tantos 
daños, porque son muchos más de los que aquí he dicho, 
si conforme al uso de la Nueva España no se prohibe la 
entrada del encomendero y del calpixque en los tales 
pueblos, y esto con cédula expresa en que se haga mucha 
instancia, derribándoles (en los pueblos que ellos, con- 
forme a derecho, no pueden tener más que los tributos) 
las caballerizas y casas que con tanto exceso tienen, y 
quitándoles la propiedad de las tierras que ellos han 
acotado y tomado por propias, sin más causa de que son 
encomenderos. Y los llaman absolutamente “mis indios”. 
Y asimismo sacándoles los ganados, por la continua vigi- 
lia y custodia en que los pobres indios están, para que 
no se las coman, porque como son miserables y de increí- 
ble pobreza, no las pueden tener cercadas. Y hacer que 
se consienta el trato entre los españoles e indios como 
en Las Charcas y provincias de Guatemala y Zalcos y 
Soconusco, sin que el encomendero perturbe el tal co- 
mercio, pues es perturbador del general beneficio que se 
sigue en todo el mundo. Y entonces tiene la tal tierra 
verdadero asiento y sosiego y Su Majestad puede poner 
sus derechos y alcabalas y otras mil formas para ser 
aumentado en su patrimonio, sin que pueda tener estor- 
bo la pretensión del encomendero por sola jactancia de 
tener indios y otros, no. 


Y aunque muchas veces por esta Real Audiencia se 
les ha mandado que saquen sus ganados de entre los 
indios, han dicho y dicen que este Reino se perdería si 
se sacasen, por no tenerlos donde tener ni haber tierras. 
Confusión grande [es] porque, debajo entender que nun- 
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ca ha de tener remedio ni se les ha de prohibir la entra- 
da a estos pueblos, allí donde tienen las otras granjerías 
quieren tener los ganados sustentándolos con muchos 
colores que dan. Y por cuanto vuestra ilustrísima señoría 
podrá ser informado de muchos de la Nueva España, es- 
pecialmente de Juan Velázquez de Salazar, que las estan- 
cias que en ella se tienen y en particular la de ganado 
mayor, están en las provincias de los Chichimecas, ca- 
mino de las Zacatecas y en otros despoblados grandes, y 
son traídos en sus atajos y manadas de a veinte y treinta 
y cuarenta y ochenta y cien leguas, y es mucho mayor la 
abundancia de ellas, creo yo, que en todas las provincias 
del mundo, así ni más ni menos en este Reino podría 
haber el mismo modo. 


Y bien lo entienden los mismos encomenderos, más no 
quieren hasta ser forzados, que por la parte de los Llanos 
que a este Reino vino un capitán de los tres que en ella 
entraron llamado Fedremán!, se hiciese camino por 
el pueblo de Sogamoso, que es de Su Majestad, que son 
quince o veinte leguas de este Reino, donde se echasen, 
por haber en ellas más distancia de mil leguas desem- 
barazadas, porque este Reino tiene muchas esperanzas 
de responder con grandes riquezas en unas opiniones, 
y de otras muchas se tiene lo contrario, cuya opinión re- 
pruebo. Y con esto se quitará el daño irreparable de los 
naturales. 


Asimismo en la Nueva España, demás de su tributo, 
no se les da sementera que la hagan para su encomen- 
dero sino a cada indio una fanega de maíz, con ser la 
dicha tierra de tanta fertilidad, sino a cada indio, por el 
fraude que en esto hay. Que debajo de esta color como 
se usa en este Reino entra el encomendero y los saca de 
sus casas, fatigándolos y corriéndolos para que vayan a 
sus sementeras, y sembrando mucho más de lo que son 
obligados y cargándolos de una parte a otra. Y es este 
un instrumento para tenerlos en perpetua servidumbre 
personal que tanto Su Majestad manda se quite. Y no 
dándose remedio en esto, que es cada uno dé un tanto 
como en la Nueva España y no confusamente, en la vida 
gozarán estos miserables del beneficio de Su Majestad, 
ni saldrán del tal servicio. Y ellos y los calpixques azotan 


1 Nicolás de Federmán, cuando por los Llanos llegó a Bogotá. 
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a los indios y los echan en cepos y prisiones, siendo este 
caso reservado a las justicias del Rey y a sus caciques y 
mayores, según su costumbre y modo de proceder. 


Asimismo el tributo de mantas que los indios dan, echas 
con mucho trabajo, por ser miserables y que traen el 
algodón para ellas de rescate de gran distancia de tierra, 
y por rescatarlo [van] cargados y para traerlo vuelven 
cargados. Esto, contra lo mandado por Su Majestad por 
lo haber así mandado en muchas partes [que] tributen 
de solas aquellas cosas que en su tierra se dieren buena- 
mente y no de las que no tuvieren de cosecha. Pues los 
tales encomenderos, en el tiempo de sus tributos, van a 
sus pueblos y piden las mantas a su voluntad y elección, 
escogiendo las muy delgadas y de mucho precio y a las 
gue no lo son las rompen y los castigan y tornan a hacer 
las dichas mantas con muy mayor trabajo. Y así andan 
en perpetuo subsidio y peregrinación sin quedarles tiem- 
po para descansar en todo el año. 


Asimismo, cuando caso fuera que estos pobres admi- 
tiesen la doctrina, la cual es imposible no porque no pue- 
dan estar in subjeto apto nato sino por no tener ningún 
ocio ni tiempo desocupado, por andar ocupados en mu- 
chas cosas y son ocupados muchas veces del encomen- 
dero en trabajos y enviándolos fuera de sus pueblos. Y 
venidos que son [los encomenderos de] cobrar de ellos 
los tributos (y), los echan en un cepo sin reconvención 
o descuento del tiempo que los ocuparon, que pudieran, 
no siendo ocupados, pagar el tal tributo, como si el tal 
indio pudiese satisfacer a tantas cosas, cumpliendo con 
todas sin su daño. Todo lo cual consienten los frailes por 
vivir juntos ellos y los calpixques: el fraile, consintiendo 
las mancebas de los calpixques, y ellos las de los frailes. 
Y ha llegado a tanto la desvergúenza, que muchos de 
ellos se llaman soldados, trayendo las indias a las ancas 
de sus caballos públicamente. 


Todo esto cesaría si Su Majestad encomendara este 
Reino a otros frailes, como los de la provincia de Guate- 
mala y Chiapa, que andan a pie acompañados de dos en 
dos, por más apercibirse como armado escuadrón contra 
los vicios. Admira su modestia y la grande predicación. 
Los unos se sirven a los otros o con algún indio bien doc- 
trinado y no más. Predican en su lengua, no como en 
esta tierra donde el fraile trae profesión de soldado, buen 
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caballo, armas y otras cosas semejantes y entonces 
vinieran estos al conocimiento de nuestra Santa Fe Ca- 
tólica, cuando la vida fuera áspera y continente y sobre 
todo los defendiesen en sus derechos y preeminencias y 
pusiesen en mucha policía humana mediante la cual han 
de venir a la divina, y no de otra manera. Porque los que 
hasta aquí se han convertido es por la justicia que ven 
hacer en esta Real Audiencia [que] sin respeto alguno 
hace justicia del que mata y que paga el que debe. De 
todas las cuales cosas, por la ley natural, ellos no han 
carecido, porque tienen de cada delito sus penas y aún 
en muchos delitos más rigurosas que las nuestras. 


Por donde es falsa la opinión de los frailes en decir 
que [por] su barbaridad de estos, no admitirán la doc- 
trina, no habiendo ellos hasta ahora hecho la diligencia 
que deben, buscándolos en su lengua, pues ellos no nos 
hallan. Y baste para confusión de ellos, que los que 
en este Reino han venido a ser ladinos así ellos como 
ellas, son muy frecuentadores de las iglesias, oyen mu- 
chas misas y se huelgan mucho de ser cristianos, tanto 
y mucho más que los de la Nueva España. Por donde 
importa mucho la policía humana para los encaminar al 
último fin, que es de que sean cristianos, siendo cosa 
de grande lástima que a cabo de tanto tiempo no haya 
en este Reino mil indios cristianos y que estén en su 
ceguedad tanta multitud de gentes. Y lo peor es, que 
muchos de ellos no osan ser cristianos ni los que son 
cristianos casarse ni los muertos enterrarse en sagrado, 
porque para cualquiera de estos efectos tan santísimos 
les llevan grande y excesivo precio, en tal manera que 
entre estos naturales piensan que el que más dinero 
tuviere ha de comprar mayor gracia y mayor indulgen- 
cia. Y las confesiones que hacen son por dineros, mani- 
fiestamente vendiendo el beneficio de los sacramentos y 
sufragios de la iglesia, como han sido reprehendidos del 
mismo presidente y dánles a entender que por razón de 
esto estorban la conversión de los naturales. Mas esto 
todo no ha aprovechado ni aprovecha. Caso de mucha 
lástima, por su grande y desordenada codicia. 


Muchas cosas de estas pudiera referir a vuestra ilustrí- 
sima señoría dignas de mucho remedio y que ante la 
Majestad de Dios se alcanzará mucho mérito, favore- 
ciéndolas y poniéndolas en ejecución, porque es cosa de 
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grande lástima que hayan abrazado y comprendido en to- 
das las Indias, asiento, orden y justicia los naturales de 
ella, y no este Reino. Y las grandes batallas que Su Ma- 
jestad ha dado en los Reinos del Perú, motines, alborotos 
y sediciones que fueron ¿por qué causa sino porque no 
quisieron recibir sus Nuevas Leyes y porque, recibiéndolas, 
entendían se disminuirían sus rentas y pensando que, 
resistiéndolas, se servirían en toda la orbe y forma que al 
presente se sirven en este Reino? 


Mas, dejando todo esto aparte y respondiendo a la 
culpa que se podría atribuir a una Audiencia como esta 
y de su remisión y descuido, digo que no quiero negar 
gue el presidente de este Reino? tenga noticia de lo que 
en este caso se debería guardar, por la continua inquisi- 
ción que hace de lo que en las otras partes se usa y 
curiosidad que tiene en saber qué granjerías pudiese 
tener en este Reino que son muchas, por se haber halla- 
do de seis meses a esta parte, mediante la diligencia de su 
señoría en él, pastel, grana y amatistas, que son de mucho 
precio en estos Reinos y que, de llevarse en abundancia, 
sería más interés que es el oro ni la plata; porque demás 
de no perder su valor, es cosa perpetua y que antes ha 
recrecer que disminuirse. Porque de la Nueva España no 
se lleva más de grana y de aquí se podrían llevar esta y 
otras muchas, como he referido. Y doliéndose de las mi- 
serias de estos [indios] y de la vejación que pasaban los 
que están lejos de su remedio, por representársele todo, 
con muy madura prudencia y tener mucho más dolor de 
no poderlo remediar, puesto caso que “sea presidente. 


Esto ha sido y es por las coyunturas que de ello se 
pueden hacer, como por la tibieza del fiscal por las pren- 
das de deudos que en este Reino tiene y amigos, como 
adelante diré. Y como su remedio solo ha de bastar vi- 
niendo del Real Consejo, informaré de las causas al 
principio que a este Reino vino el presidente. 


Halló a los naturales en costumbre de tributar perso- 
nalmente y de la forma que ahora, porque esta tierra en 
su principio fue muy pobre y tributaban servicios para 
que se pudiesen sustentar ?, porque en aquel tiempo no ha- 


1 Venero de Leiva. 
z los españoles. 
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bía caballos ni ganado, habiendo como al presente iny. 
merable suma. Y esta tasa fue hecha por el licenciado 
Briceño, oidor que fue en ella, y el arzobispo pasado 1 que 
en este Reino falleció. Pero después en su discurso ade- 
lante, vino la tierra a enriquecerse y en mucho aumento 
y sin reconvención alguna han quedado en la costumbre 
de servirse personalmente y llevarles mucho tributo y 
henchir las tierras de ellos de ganados que también en 
aquel tiempo no tenían, y a estar ricos y poderosos por 
causa de ellos, y entonces eran pobres. Y desde que esto 
resultó de este suceso, como ya hay diferente disposición, 
no se ha puesto remedio desagraviándolos y enterrándo- 
los en sus tierras ?, teniendo también atención al mucho 
aprovechamiento que han dado sin [darles] doctrina, no 
lo pudiendo llevar y ser cargo de conciencia notable, 
Y que han hecho muchos edificios sin se los haber 
pagado, y molinos, y sacándoles muchos dineros de sus 
bohíos, diciendo ser santuarios y que están ofrecidos al 
diablo, como si del tal despojo ellos fuesen jueces y [si] 
los dichos indios pudiesen tener sus haciendas en otra 
parte sino dentro de sus casas y bohíos. 


Y como el dicho presidente, investigando todas estas 
cosas, hallase que estos estuviesen muy agraviados y no 
hallar defensor que en este Reino ose resistir el incurso 
de la contradicción de tantos, y aunque el fiscal lo es, 
este no quiere ni es posible por las causas que adelante 
diré, sucedió que muchos pueblos de indios que tenían 
parentesco con algunos mestizos y que de derecho les 
venían cacicazgos, por ver si con esto pudiesen tener más 
medio para sus derechos y libertades y desagravios, ha- 
biéndolos pedido por tales, el dicho presidente se lo 
ha concedido a todos los que han probado la sucesión, 
amonestándoles no dudasen pedir todas las cosas que a 
ellos les importase, que él se las sustentaría con justicia. 


Y por parte de los encomenderos, pareciéndoles medio 
para perder sus pretensiones y todo lo que ellos hasta 
aquí han tenido por uso entre ellos, contradijeron estos 
caciques con grandes pesadumbres, amenazándolos que 
los habían de matar y destruir y de hacer otras afrentas. 
Por cuya causa los han acobardado y hecho a muchos 


1 Fray Juan de Barrios. 
2 devolviéndoles sus tierras. 


de ellos huir y ausentar, como fue a un don Alonso de 


silva que dejó su cacicazgo y se salió de este Reino y al 
esente está en la provincia de Vitoria. Y como esta 


Audiencia por la orden que Su Majestad tiene dada para 


que por su tanda salga cada un año un oidor a hacer 

ita a diferentes provincias, que son cinco o seis las 
del distrito de esta Real Audiencia, y la que es visitada 
este año no puede reiterarse la tal visita hasta que pasen 
cinco o seis años en adelante, así este Reino, particular- 
mente la ciudad de Pamplona, Tunja y Vélez se manda- 
ba visitar por un oidor a quien cabía. Y habiéndose en 
su provisión expresado muchas cosas tocantes al bien de 
los naturales donde se le encargaba muchas cosas tocan- 
tes a su conservación (y) como este visitador tasase 
conforme al gusto y voluntad de los encomenderos [que- 
daron] mucho más agravados! que hasta entonces, con 
que acababa de consumir y acabar los dichos naturales, 
no considerando la disposición presente o la pasada. Y 
también, porque en agravios tan manifiestos, ningún frai- 
le volvió por ellos ni dio favor. Antes, siendo a una con 
los encomenderos, en muchos pueblos que ellos tenían 
para su doctrina, los tuvieron ? este género de frailes en 
cepos para que descubriesen si tenían más indios y que 
los diesen, y que eran unos bellacos. Todo por el gusto 
y beneplácito del encomendero. Y en muchas partes 
contando dos veces, haciendo mudar el traje y nombre 
de los tales indios para contarlos dos veces. Y estos mis- 
mos frailes, no de la Orden del señor San Francisco ni 
de la Orden del señor Santo Domingo, sino de la orden 
del demonio, apersignaban los indios y halagaban y ha- 
cían ofertas para que no dijesen sus dichos contra los 
encomenderos en los agravios recibidos; que de esto y de 
comer y beber y andar a caza y tener competencias so- 
bre quien tiene mejor hábito, mejor caballo y mejor 
galgo, viven los frailes en esta tierra. Sus sermones son 
vengar injurias en los púlpitos, escandalizar las gentes 
con mil cosas que descubren ocultas y vergonzosas. En 
la Nueva España, con verdad, su competencia es quién 
anda más a pie, quién trae más destrozado el hábito, 
quién es mayor lengua, quién hace más fruto, quién ha 
bautizado y confesado. 


1 los indios. 
z a los caciques. 


Mas, dejado esto aparte, como esta Real Audiencia 
viese el exceso de la comisión dada al dicho visitador y 
particularmente el dicho presidente estuviese grande. 
mente enojado, se tiene entendido que una petición que 
en la dicha Audiencia se presentó contra el dicho visita- 
dor, fue atribuida al dicho presidente por la haber favyo- 
recido en obras y en palabras y por la gravedad del estilo 
y puntos de ella. Y mandó dar luego su petición esta 
Real Audiencia para que se suspendiese todo el efecto de 
las tasas. Por cuya causa y por se haber el dicho presi- 
dente depravado! por parte de los naturales, hubo pú- 
blicamente murmuración y junta de vecinos, diciendo que 
juraban a Dios que le habían de perseguir en su residen- 
cia y que no había de hallar nigún amigo de su parte, 
pues iba contra sus intereses. Y asimismo el dicho presi- 
dente mandó que se diese traslado de todo lo hecho por 
el dicho visitador y asimismo de las culpas que resulta- 
ban contra los vecinos al fiscal? para que los acusase, 
Y antes que respondiese el dicho fiscal, públicamente se 
trató entre los particulares que en este pueblo donde está 
la Audiencia residen, que por ser deudo y amistad gran- 
de que el dicho fiscal tenía con Pedro de Torre y con otros 
vecinos, inclinándoseles, había muchos de presentar una 
petición artificiosa en que suspendiese lo uno y lo 
otro, por lo que convenía a los dichos vecinos. Y así 
fue que [el fiscal] presentó una petición diciendo que lo 
quería pedir ante otro presidente y a su tiempo y lugar 
habiendo él conocido en el dicho presidente y oidores 
manifiesto enojo del caso y que encendían y apuraban 
la causa para castigarla, por lo que convenía al servicio 
de Dios, Nuestro Señor, y a Su Majestad. Y así quedó y 
ha quedado en este estado, habiendo el dicho visitador 
y sus oficiales quedádose con los salarios. Y su intento 
fue que este negocio se olvidase con los muchos días que 
hubiese de por medio, siendo los salarios más de doce 
mil pesos. 


Es este Pedro de Torre vecino de Tunja donde se hizo 
la visita [dueño] de la mayor y mejor encomienda de 
todo el Reino que derechamente era de Su Majestad por 
se haber su padre, Juan de Torre, casado dos veces con 
mujeres vivas. Y con la postrera, que era india, declaró 


1 pervertido a favor. 
2 Licenciado Alonso de la Torre. 
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no tener otro hijo sino un mestizo, hijo de esta india, in 
articulo mortis. Y después, estando bueno, por enojo que 
tuvo con esta, confesó y dijo públicamente que [era] el 
Pedro de Torre; con cuya notoriedad heredó, sin mostrar 
testimonio de que era hijo legítimo, por ser nacido en 
Castilla donde pudiera ser el suceso debajo de fraude. 
Tiene, sin esta encomienda que es la mejor del Reino, 
comprado otro pueblo llamado Chiramita de mucha ren- 
ta, contra lo proveido y mandado por Su Majestad en su 
cédula y lo tiene perdido por esta razón. Y lo compró de 
una viuda llamada Inés Pinta con una forma que tuvo 
de pedirlo como sujeto del pueblo de Turmequé de su en- 
comienda y haber ella consentido; y ser todo ello un 
trato hecho, a lo que todos entienden, por traza y orden 
del dicho fiscal. Y atento a la información que allá se 
puede tener y por ser la forma del contrato de muchas 
circunstancias, no las expreso más de que-con cédula de 
su Majestad el un caso y el otro se averiguará pero no 
en tanto que este fuere fiscal, porque nadie osará 
jurar. Y serle ha a Su Majestad interés de más de cin- 
co mil pesos cada año. Llámase el pueblo que compró 
Chiramita y a quien lo compró, Inés Pinta. 


Asimismo se ha aliado el dicho fiscal con todos los 
más vecinos de la ciudad de Tunja por contemplación 
del pariente Pedro de Torre y que este tiene la hija en 
su casa y recibe muchos presentes de harinas y otras 
cosas de presentes y de otros vecinos que dicen que de 
noche la traen a la casa, para que no se vea, especial- 
mente de un Juan Prieto Maldonado, encomendero de la 
ciudad de Tunja, hombre muy rico, casado en esos Reí- 
nos y que le está mandado vaya a traer su mujer y a vivir 
con ella con grandes apercibimientos que la Audiencia 
ha hecho de suspensión de indios y otros rigores. No tan 
solamente no ha ido, más dice que se quiere casar en 
este dicho Reino, teniendo la mujer viva, como asimismo 
jurará en esa Corte Antonio de Cubides y Bartolomé de 
Trujillo, si dijeren sus dichos. 


Demás de esto, habiendo este visitador hallado que de 
los quintos a Su Majestad pertenecientes, en los veci- 
nos de la ciudad de Tunja había más de veinte mil pesos 
por cobrar de los quintos que no han acudido de sus tri- 
butos, el dicho fiscal no los ha cobrado, quedando sus- 
penso con la visita para que él cobrarlos, pues constaba 
deberse. Estorbaba el acusarlos de los delitos porque pre- 
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sumía que pasará el tiempo y lugar que conviniese y 
pudieran haberse llevado a Su Majestad en la flota pasa- 
da. Y de esto se ha de enviar recaudo del Real Consejo 
para que se averigiie esto y lo demás que los dichos veci- 
nos deban a Su Majestad. 


Asimismo habrá veinte días que es fama que el dicho 
Pedro de Torre, su pariente, sacó de un santuario más 
de veinte mil pesos y el dicho fiscal se vio con el dicho 
Pedro de Torre, y no ha aparecido en esta Audiencia a 
dar razón a los oficiales con qué licencia los sacó y quién 
estuvo presente por veedor y ha pasado el término sin 
venir, por donde conforme a derecho todo lo que así sacó 
era de Su Majestad. 


Asimismo tiene muchas piedras de esmeraldas que ha 
comprado a vecinos de Muzo por menos precio, siendo 
todos los más de aquella vecindad perpetradores de deli- 
tos y de muertes de indios, por ser tierra nueva, y mu- 
chos de ellos están condenados por semejantes casos. Y 
especialmente compró piedras de un Alvaro de Herrán, 
que públicamente dicen se quejaba de que se las había 
tomado el dicho fiscal a menos precio. 


Asimismo es público que trata y contrata de secreto 
haciendo empleos de dineros, porque se dice haber dado 
dinero a un Cano, mercader que ahora está aquí, y a un 
Luis Alvarez y a otro mercader que al presente está aquí 
llamado Barrionuevo, con quien se pasea y tiene mucha 
amistad y van quietos [sic] así en la ciudad como fuera 
de ella; de lo que ha habido muchas murmuraciones en 
este Reino cerca de la estimación que debía tener un fis- 
cal de Su Majestad y decirse tan público exceder de la 
moderación con que se debe beber, y que mete en la 
Audiencia y acuerdo una daga y que tiró una puñalada 
al licenciado Cepeda por encima del dicho presidente, que 
puso mucho espanto en este Reino. Porque el dicho fiscal 
publica entre sus amigos y estos a otras gentes, que el 
dicho fiscal es temido mediante su osadía y coraje y que 
cualquiera que quisiere negociar debajo de tenerle con- 
tento, está todo hecho. Y así esto solicitan muchas gen- 
tes y concilian al amor y voluntad del dicho fiscal, di- 
ciendo que emprende y osa todas las cosas que quiere 
contra el dicho presidente. Y es faccioso y banderizo y 
su mujer es acompañada de todos los que a esta Real 
Audiencia vienen y tratan pleitos criminales, mediante 
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lo cual van despachados. Y recibió de un Dionisio de 
Velasco un caballo y una mula y le hizo hacer una escri- 
tura en que se daba por contento, siendo público que 
no fue pagado y que lo hizo con la sospecha que del caso 
se podría tener. Y si de todo esto hay algún testigo, es 
Antonio de Cubides, grande amigo suyo que en esa 
Corte está, si quisiese decir la verdad, y de otras muchas 
cosas que por prolijidad dejo de poner, que son por con- 
secuencia de aquello que estorba el bien de los naturales 
y se les conoce preseas de hombres que en esta Audien- 
cia han tratado pleitos, como es una piedra besar [?] de 
un Diego Alfonso, muy estimada. Y que mediante su fa- 
vor, salió con unos indios que pretendía. 


El licenciado Auncibay es el postrero que ha venido a 
esta Audiencia pero el primero para pervertirla. Y plu- 
giera a Dios nunca acá viniera, por los muchos males que 
ha de causar y por los que ha causado. Este es tío del 
alguacil mayor de esta Audiencia, hombre de su natu- 
raleza ambicioso y enfrascador de muchas cosas. Y así, 
mediante este deudo, afrentó a un yerno del mariscal de 
este Reino! de palabra por su causa y se ha desabrido 
con otros muchos sobre esta razón. Este, por afinidad y 
consanguinidad, se muestra ser deudo de Antonio Mal- 
donado, Miguel Holguín, el capitán Bravo, el capitán 
Martínez y otros todos estos encomenderos de más can- 
tidad y calidad que hay en este Reino. Por la cual causa 
y por otras muchas demostraciones patentes y notas que 
ha dado de su persona, nunca lo que se pidiere en favor 
de los naturales favorecerá con justicia ni sin ella, y 
agraviará Su Majestad mucho a estos naturales si no le 
da otra plaza. Demás de que por la pobreza de muchos 
que no pueden pedir su justicia ni ir a esa Corte, no se 
le pide residencia. 


Don Diego de Narváez, otro oidor es codiciosísimo y ha 
tenido por costumbre este y el licenciado Auncibay en- 
viar sus criados y allegados a muchas comisiones y apro- 
vechamientos, y vueltos que son se dice que les toma 
cuenta. No cumplen cédula, porque si la cumplieran no 
habían de quitar el pan de los hijos por darlo a los pe- 
rros. Muchos pobladores y conquistadores que claman 
ante Dios de no haber descargado Su Majestad su con- 


1 Jiménez de Quesada. 
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ciencia con ellos y que mueren de hambre y pretenden 
encomiendas y callarían ya y pasarían su vida sus hijos y 
mujeres, teniendo estos mayor capacidad 1 para ello, si 
estos señores oidores les diesen lo que dan a sus criados 
y allegados. Y así, el dicho don Diego ha dado muchas 
notas de su avaricia y pocas letras y que no descarga Su 
Majestad su conciencia con él. 


, He querido dar cuenta de esto a vuestra ilustrísima se- 
ñoría, trayendo los medios y ocasiones que hay para que 
estos naturales no alcancen favor ni justicia, y no tan 
solamente estos más otro mayor, que es el de los secreta- 
rios, relatores y procuradores que todos están prendados 
en parientes que tienen indios. Un secretario que es Ve- 
lázquez, y Rioja, relator, muy más que todos, porque sus 
yernos tienen muy buenas encomiendas y por esta razón 
no leen las peticiones de los indios y los llaman de perros 
y que vayan a trabajar y a servir a sus amos. 


Todo este Reino está escandalizado y muchos admira- 
dos de la templanza y modestia del presidente y de las 
pendencias desaforadas del fiscal. El cual, como pruden- 
tísimo, para que con violencias, rencillas y palabras los 
pueblos no tengan alguna nota y se entienda que la 
autoridad de la Audiencia no ha de caer de aquella reli- 
gión 2 en que debe estar, y [por] temor de todos, ha su- 
frido y sufre muchas cosas con aquella prudencia y man- 
sedumbre que él de Lagasca 3, Y poco importó a Blasco 
Núñez Vela mostrar tanto ánimo y buen celo en el ser- 
vicio de Su Majestad y cumplimiento de sus Nuevas Le- 


yes, pues mató a sí mismo y dio causa de alteraciones ye; 


conspiraciones de ánimo contra el Real servicio, porque 
es costumbre de las Indias vivir los jueces en mucho pe- 
ligro, y muchas veces sin culpa y con grande inocencia 
son reputados por malos y de otros muchos vicios por 
la pretensión de los que en ellas viven, ora pidiendo in- 
dios sin merecerlos, ora jornadas y conducciones, ora 
cargos, ora por sus intereses, revolviendo y acusando a 
sus mismos amigos con grandes fines e industrias y son 
con grande sutileza tentados, todo lo cual no es en esos 
Reinos. Y así [a] este + de quien confieso ser aficionado 


por: derecho. 
Orden adecuado. Tachado en el original: autoridad. 
Pedro de la Gasca. 
el presidente Venero de Leiva. 
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por el amor que tiene a los naturales y grandes limosnas 
que ha hecho y ser maestro de buenas costumbres y hu- 
mildad, ayudará Dios, por el amor que les ha tenido 
y tiene. 


El fin de mi carta es suplicar a vuestra señoría ilustrí- 
sima se averigie la verdad de mi carta y se provea con 
brevedad el remedio que convenga y que, pues están muy 
cerca de esta las audiencias de Quito y Panamá, donde 
pueden escribir a Su Majestad, se mandase al fiscal y al 
licenciado Auncibay por las causas que [he] referido y 
[que] otros de allí viniesen a servir a Su Majestad a esta 
y se diese para el asiento de esta tierra las cédulas si- 
guientes: 


De nuevo cuenta y descripción general señalando el 
soltero y el casado, el viejo, el que es contrahecho o im- 
posibilitado, por aptitud o por potencia. 


La tasa que se señale a cada indio lo que ha de dar, 
así de dinero o mantas, y lo que cada indio ha de dar de 
trigo o de maíz se señale, porque esto es el negocio que 
más importa a los naturales y medio para quitar el ser- 
vicio personal, y no confusamente a todos juntos [una] 
sementera, porque entra el encomendero y les compele 
debajo de aquella color y licencia que se le da. 


Que el encomendero no entre en su encomienda por 
el daño que de ello les viene a los naturales, y [no] se 
les derribe las casas que tienen hechas y sus caballerizas, 
y la hierba y leña que dieren se les pague y no la trai- 
gan al fraile. 


Otra cédula, que las mantas que dieren no sean a elec- 
ción del encomendero y que satisfagan con solo ser man- 
tas, por el robo que en esto hay. 


Otra cédula para que el encomendero no tenga reivin- 
dicación ni propiedad en tierras de los indios, ni huertas, 
molinos, ni ingenios, y que se les pague todos los edificios 
que les han hecho hacer y les echen sus ganados fuera 
de los repartimientos por el daño que se sigue a los na- 
turales. 


Otra cédula para que en todas las ciudades de este 
Reino haya un alcalde encomendero y otro llano y abo- 
nado que no sea encomendero, como en Méjico y Perú. 
Porque mediante esto se alcanza por todas vías justicia 
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y los naturales la hallarán y mercaderes y todos los que 
la pidieren; la cual no se hace por razón de ser todos 
encomenderos. 


Otra cédula para que de penas de cámara y gastos de 
justicia se dé a una persona que sea defensor general y 
asista en esta Audiencia y no trate de otra cosa sino de 
aquello que le tocare, porque es lástima que por falta 
de esto, se consuman y deshagan sus negocios 1, 


Otra cédula para que se hagan cinco o seis alcaldías 
mayores o corregimientos en comarcas de a veinte pue- 
blos, que los indios le pagarán un salario de doscientos 0 
trescientos pesos a una persona que los visite y defienda 
de sus encomenderos y de otros soldados y personas de 
quienes reciben agravios por momentos. 


Otra cédula para que arrienden sus tierras a quienes 
ellos fueren servidos y se alquilen pagándoselo conforme 
al uso de la Nueva España y Perú, y en todo y por todo 
hacer que no se exceda de aquella orden tan santa y 
aprobada. 


Todas estas cosas que [he] referido son de grande im- 
portancia en este Reino, sin las cuales y porque cada día 
los apuran más, en breve tiempo se perderá y acabará 
todo y quedará grande lástima de que se pudo remediar 
y no se remedió; y el engaño que hasta aquí han tenido y 
solicitado los vecinos para con las justicias en decir que 
no se podrían sustentar de otra manera, quedarán mani- 
fiestamente por falso y se verán muchos grandes y bue- 
nos efectos, y esta tierra, mediante la libertad, será más 
abastecida y rica de contrataciones. 


Informé a vuestra señoría que los trajes en este Reino 
son de mucha lujuria y procacidad, por se vestir todos 
los más de seda y de muy finas rasa y paños, más que 
en todas las Indias, la arrogancia de los vecinos grande 
e insoportable, las mujeres en excesivo grado y quieren 
ser tratadas con grandes ceremonias, no quieren género 
de granjería, aunque sean de mucha importancia, te- 
niéndolo por poquedad y bajeza, sino que todo salga de 
los miserables indios. Hacen grande fausto sobre sus li- 


1 de los indios. 
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najes, siendo muchos de ellos hombres de bajísima con- 
dición. 


Y (por cuanto) la cosa que más importa a Su Majestad 
en estas Indias es que los que en ellas viven no sean muy 
ricos para el sosiego y tranquilidad de ellas, porque en 
tanto que en los Reinos del Perú hubo larga mano y ri- 
quezas, hubo motines y alzamientos, y Salustio, tratando 
de la coerción de los romanos, dice invidia ex opulentia 
orte est y otros muchos ejemplos podríamos dar de esto, 
porque las tierras que son pobres o que en ellas no haya 
más sustancia que la necesaria, ellas mismas se gobier- 
nan y ayudan gobernar. Y dándose orden en lo que [he] 
referido, entonces será Nuestro Señor servido que esta 
tierra se enriquezca con muchas buenas granjerías y me- 
tales que puede haber. 


Y porque la tierra de las Indias es muy larga y en ellas 
hay muchas cosas notables y provechosas, y los que en 
ellas viven no consideran el cómodo que se podrá tener 
sino del presente y no viéndolo, viven sin esperanza, y 
porque hay muchas cosas en este Reino e Indias de gran- 
de fineza, como son tintas de todos colores y propiedades 
de árboles y piedras que darán mucho contento, que para 
la flota que vendrá enviaré a vuestra ilustrísima señoría 
mucha razón de todo y escribiré la disposición, temple 
y altura de todas estas Indias en buena cosmografía, que 
por ventura muy pocos darán en esta lucubración y bue- 
na fatiga. Y porque confío que en todo vuestra ilustrísi- 
ma señoría dará remedio como aquel a quien Dios escogió 
y dio tanta mano y poder a esto y a otras cosas mucho 
más arduas y necesarias, no digo más. 


Y porque será posible que vuestra ilustrísima señoría 
quiera tener alguna noticia de mí, movido por alguna 
causa (y) que en mi carta se contenga y yo también 
(que) estoy obligado a darla, soy nacido en este mismo 
Reino aunque criado en la Nueva España en estudios y 
buenos ejercicios, como dirá el licenciado Briceño si fuere 
necesario y que él mismo conoce que en este Reino soy 
hijo de un hombre principal y de los más ricos de ella 
en encomiendas y en hacienda. Y aunque vaya contra 
propio interés en informar la verdad, es, porque él y los 
demás salgan de tan notable cargo de conciencia, como 
es en el que están. Nuestro Sañor la muy ilustre persona 
de Vuestra Señoría guarde y prospere en grandes estados. 
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De esta ciudad de Tunja del Nuevo Reino de Granada, 
1 de octubre de 1573 años. 


Tlustrísimo señor 


humildemente beso los pies de vuestra señoría ilustrí- 
sima. 
[Firma]. 


Juan de Avendaño. 
Audiencia de Santafé, leg. 83. 


995 


Católica Real Majestad 


La obligación que tengo al servicio de Dios y de Vues- 
tra Majestad me hace escribir estos renglones dando 
cuenta de lo que pasa en esta ciudad. Sabrá Vuestra 
Majestad que a [mí] me llaman fray Gerónimo de Azpil- 
cueta, sobrino del doctor Navarro, fraile profeso de la 
Orden de Santo Domingo. Y aún [que] pudiera decir 
muchas cosas necesarias de remedio, solo diré que en- 
viándome el prior de esta casa al Nuevo Reino de Gra- 
nada a negociación tocante a la Orden, me embarqué en 
una fragata debajo de [la] obediencia; y el gobernador 
de esta ciudad Francisco de Lugo! con la intención que 
tiene de perseguir la Iglesia de Dios y sus ministros, envió 
[por] dos alguaciles a la fragata por mí y me trajeron a 
su casa preso, donde me echó una cadena y grillos, di- 
ciendo que lo podía hacer, porque tenía también en su 
casa a fray Francisco de Robles, provincial de la isla 
Española y a fray Agustín, su compañero, y a fray Cris- 
tóbal de Luna, los cuales sacó del monasterio de esta 
ciudad y se los llevó a su casa, donde los ha tenido y tiene 
muchos días a título de letrados, para que firmen sus 
falsedades y maldades, que en cierto son tantas, que no 
las podría decir. Y aunque le fue notificado y dado a en- 
tender que no los podía tener, porque estaba descomul- 
gado y que Vuestra Majestad no era servido de ello no 
quiso, antes se aprovechó de ello para sus invenciones. 


1 Francisco Bahamonde de Lugo. 
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Se decir a Vuestra Majestad que en Inglaterra no se 
usa lo que en casa del gobernador y que Dios no mora 
en ella, porque no hay honra en pie de fraile ni de clé- 
rigo, ni de mujer de ningún estado. Por mi descargo digo 
que, teniéndome preso sin poder el provisor de esta ciudad 
remediarlo, porque en hablándole algo, luego da voces 
Namando de traidores que son contra el Rey y otras co- 
sas. Y así escribe a Vuestra Majestad grandes maldades 
contra personas de esta ciudad, muy servidores y vasallos 
de Vuestra Majestad, en que dice del provisor de esta 
ciudad cosas que certifico a Vuestra Majestad que no 
caben en él, porque es muy servidor de Vuestra Majestad 
y buen juez. Y del prior de Santo Domingo dice que está 
amancebado con una mujer viuda y otras maldades sin 
cuento, dignas de no contar. Y contra los oficiales reales 
otras muchas cosas, siendo todo falsedad. 


Lo cual escribo a Vuestra Majestad porque, teniéndome 
preso, entendiendo que yo no lo oía, escribió esta carta 
con un Gaspar Suárez Delgado. Entiendo envía a esa 
Corte para volver por sus maldades y escribiéndola dijo: 
“Echemos este arzobispo y a este prior de aquí, que son 
los que algo saben, que estos otros no se me da nada de 
ellos”. ¡Cosa de grande espanto! También, teniéndome 
preso junto con un Antonio Gómez, calcetero, y que le 
echó una carta para que se enmendase, al cual azotó en 
esta ciudad, le hizo decir que un Bartolomé Sánchez, 
vecino de esta ciudad, y el provisor de ella y el prior de 
Santo Domingo se lo habían mandado. Y así el dicho 
Antonio Gómez me dijo: “Padre, por amor de Dios, di- 
gais al provisor y al prior y a Bartolomé Sánchez, que 
me perdonen, que si algo he hecho y les he culpado por 
esta carta, es porque el gobernador me dijo cuando me 
prendió, que ya sabía que si algunos valían en esta tierra 
eran el provisor y el prior y Bartolomé Sánchez, que para 
tenerles el pie en el pescuezo para que no le fuesen a la 
mano, dijese que ellos le habían mandado echar la carta, 
y que no me haría mal. Y por miedo y temor yo dije que 
ellos me lo habían mandado; que no tienen culpa ni tal 
pasó, ni ellos supieron nada. Que me perdonen, por amor 
de Dios. Y que si yo puedo ver alguno de ellos, yo lo diré 
delante de escribano. Cosa [es] de gran lástima [que] 
su Real Majestad que ponga objeto [sic] en tales perso- 
nas con su pretensión e intención ganada”. Todo esto oí 
y me dijo el dicho Antonio Gómez. Doy noticia a Vuestra 
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Majestad por descargo de mi conciencia y para que no 
dé crédito a sus cartas, porque son falsas. 


Y porque Vuestra Majestad sabrá grande quejas de 
tal gobernador, cual nunca ha pasado a Indias, diré 
solo que procede absolutamente en todos sus negocios, 
como si fuese rey y papa. Y así hace informaciones con- 
tra clérigos y frailes, como si las pudiese hacer, y todo 
esto con testigos falsos que tiene asalariados para esto, 
que es un Pedro de Coronado, Juan de Viloria, Diego de 
Heredia, vecinos de esta ciudad, a los cuales tiene indios 
prometidos para que le sean favorables en sus dichos, y 
con un don Francisco que tiene en su casa, y con un 
Gaspar Suárez Delgado que está desterrado de todas las 
Indias y lo tiene en su casa para este efecto, y con un 
Sierra y un Villadiego, sus criados, y con Juan López y 
Luis Gómez y Gabriel de la Traba, sus alguaciles, y con 
un soldado que dicen fulano Cabrera, los cuales firman 
lo que quiere. 


Si alguna información enviare contra alguna persona 
eclesiástica, Vuestra Majestad mande se vean los testi- 
gos porque serán estos. Y las que ha hecho de abono de su 
persona, los más son estos. Por uno solo Dios remedie 
Vuestra Majestad tan grande mal, porque nunca tal se 
ha visto ni oído en las Indias, porque la tierra está para 
perderse, porque no es gobernador sino de él traido, 
infamador de esta tierra. 


Suplico a Vuestra Majestad, palabras tan feas y ás- 
peras se me perdonen, porque pasa así; y cuando no apa- 
reciere ser verdad, me profiero a lo que Vuestra Majestad 
mandare. Grandes quejas van de él, remítome a todo el 
común. Se decir que cumple al servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad el remedio en breve, porque si mucho 
gobierna se perderá la tierra. Nuestro Señor a Vuestra 
Majestad guarde por largos años con aumento de mayo- 
res reinos y señoríos. De Cartagena. 


Católica Real Majestad 
vasallo y criado de Vuestra Real Majestad que sus reales 
pies y manos besa. 
[Firma]. 
Fray Gerónimo Navarro Azpilcueta. 
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A1¡ dorso dice: 


A Su Majestad. Cartagena. De fray Gerónimo Navarro 
Azpilcueta. Así fue recibida y vista en 12 de octubre de 
1573. 


Resolución 
Júntese esta carta con las demás. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 224. 
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Muy poderso señor: 


Don Luis de Rojas y de Guzmán, vuestro gobernador 
en la provincia de Santa Marta, dice: Que a causa de la 
mucha continuación de corsarios que de ordinario acu- 
den a aquella costa y ser por ellos muchas veces en tiem- 
pos pasados quemada y robada, y junto con esto, por 
estar toda la mayor parte de los naturales de aquella 
provincia alzados y de guerra, se han ido poco a poco 
despoblando los vecinos de aquella ciudad y provincia, 
unos por haberse muerto y otros haberlos muerto los 
corsarios franceses e ingleses y los indios, y otros por 
haberse ido y ausentado de aquella provincia a otras par- 
tes por causa de no se poder sustentar ni acudir los in- 
dios con el tributo y demoras que les solían dar, y otros 
por habérseles tomado y robado sus haciendas por los 
dichos corsarios. 


Y por estas causas y porque en tiempos pasados solían 
las flotas que iban de estos Reinos hacer escala y des- 
carga en el dicho puerto de Santa Marta de todas las 
mercaderías que se llevaban para el Nuevo Reino de Gra- 
nada y pueblos del Río Grande, por ser el camino por 
equel puerto más seguro y breve y a menos costa que no 
el de Cartagena, y visto lo dicho y haber cesado el comer- 
cio y trato de aquella ciudad y puerto de Santa Marta, 
sabrá Vuestra Alteza que está a muy gran riesgo y peligro 
de se acabar de despoblar y perder por la poca gente 
que en ella hay, y esta estar muy pobre y necesitada a 
causa de los dichos robos y continua guerra que tienen 
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con los naturales, y no haber en vuestra caja Real dinero 
alguno de que puedan ser servidos, como a Vuestra Al- 
teza constará por estas informaciones y testimonios que 
presenta. 


Y pues el dicho puerto es tan importante a vuestro 


Real servicio y la llave de todas aquellas provincias, su- 
plica a Vuestra Alteza el dicho gobernador y vecinos de 
aquella ciudad de Santa Marta, sea servido de mandar 
se provea aquel puerto de gente que le guarde y se la 
ayuden a defender, y mandar que de vuestra Real caja 

de la ciudad de Cartagena o 
Que se proveerá lo que de la del Nuevo Reino sean 
convenga, socorridos del dinero que 

fuere necesario para la paga 
de la dicha gente y para el reparo de la fortaleza de 
aquella ciudad y de otras cosas que sean necesarias a su 
e y se mande hacer una fortaleza en la dicha 
ciudad. 


Otrosí dice que por cédula de Vuestra Alteza se le man- 
da que envíe relación particular aquí, ante Vuestra Al- 
teza, de la necesidad que aquel puerto tiene de artille- 
ría, pólvora y munición para su guarda y defensa. En 
cumplimiento de lo cual hace presentación de esta in- 
formación 1. Y pues por ella constará a Vuestra Alteza 
le de la urgente necesidad que 
Cédula para los oficiales de se 'ene de la dicha artillería 
villa que le envíen esto y toda y munición, suplica a Vues- 
la pólvora se la envíen de arca- tra Alteza mande proveer 
bsos ¿A A Eg? de cuatro quintales de pól- 
ps indio a dá odo Vora de cañón y otros cua- 
de arcabuces, tro de pólvora de arcabuz 

y otros cuatro de pólvora de 
lombarda de hierro y cuatro quintales de plomo y la 
cuerda para mecha necesaria. 


Otrosí suplica, se le mande dar comisión para que pue- 
da hacer gente en Cartagena y Río de la Hacha y otras 
provincias para poblar el valle de Tayrona y provincia 
de Santa Marta, atento que se tiene noticia ser tierra 
muy rica de minas de oro y de mucha población de natu- 
rales, como a Vuestra Alteza constará por esta informa- 


! No está incluida en el legajo. 
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ción y parecer de vuestra Audiencia del Nuevo Reino de 
Granada. Y para que esto mejor se pueda hacer se man- 

de que el Río de la Hacha y 
Que se proveerá lo que Cabo de la Vela estén su- 
conviene. jetos a aquella gobernación 

de Santa Marta, porque de 
otra manera no se podrán poblar ni sustentar, pues ya 
por otras informaciones ha constado a Vuestra Alteza ser 
muy útil y necesario para ser bien gobernada estar sujeta 
al gobierno de Santa Marta y muy más cerca que de otra 
parte ninguna. 


Otrosí dice que, constándole de la mucha necesidad que 
había de tornar a hacer y fundar la fortaleza de Bonda, 
que la habían derribado y quemado los naturales, para 
el sustento de aquella provincia y para la seguridad de 
ella, en lo cual gastó tres mil pesos de moneda corriente, 
porque tuvo cuatro meses y medio de gente de a pie y de 
a caballo y oficiales y peones, doscientas personas, las 

cuales él sustentó todo el 
Vean los contadores esta infor- dicho tiempo de maíz y car- 
mación y cuenta y lo que hay ne salada y fresca y queso y 
en esto y hagan relación, pescado que lo envió a com- 

prar a otras partes, y en 
pólvora, plomo y mecha y otras municiones que fueron 
necesarias, como a Vuestra Alteza constará por esta in- 
formación y testimonio que presenta. Los cuales dichos 
tres mil ducados suplica a Vuestra Alteza mande que se 
le paguen. 


Otrosí suplica que, porque el salario que tiene es poco 
y que con él no se puede sustentar, porque de más de 
valer las cosas a muy excesivos precios, estando como 
está la tierra alzada y de guerra en ninguna manera pue- 
de dejar de hacer muchos gastos en sustentar soldados y 
en proveer otras cosas necesarias a la defensa de aquel 
puerto, que está tan pobre que hasta el sacerdote que 
administra los sacramentos y el alguacil los sustenta en 
su casa. Y pues demás de lo dicho constará a Vuestra 
Alteza por esta información que presenta lo mucho que 
ha servido y trabajado en la población y sustentación 
de aquellas provincias y gastado y que está adeudado y 
con mucha necesidad, Vues- 
tra Alteza le haga merced 
de mandar acrecentar el sa- 
lario a otros mil pesos más, o hacerle merced de alguna 


Que no hay disposición. 
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13 - ¡UENTES - VÍ 


ayuda de costa con que pueda mejor servir a Vuestra 
Alteza y defender aquel puerto. 


Otrosí dice que a causa de haberse huído de aquella 
ciudad y puerto Francisco González de Castro y Alvaro 
Ballesteros, oficiales de Vuestra Alteza en tiempo que 
había más necesidad de asistir en aquella ciudad para su 
defensa y haber dado su requisitoria para que los vol- 
viesen a aquella ciudad, por la enemistad que por esto 
le han tomado, han escrito a Vuestra Alteza desde Car- 
tagena contra el dicho don Luis de Rojas al contrario 
de lo que pasa. Y para que a Vuestra Alteza conste de la 
pc hace presentación de esta información y para 
ello. 

[Firma]. 


Juan de la Peña. 
Audiencia de Santafé, leg. 49. 
Sin fecha. (1573). 


997 


Católica Real Majestad 


En la flota que de próximo salió de estas partes dimos 
cuenta a Vuestra Majestad de lo que hasta entonces pa- 
reció que había de qué darla. Y ahora, como se supo en 
esta Audiencia que se ofrecía en el puerto de Cartagena 
este pasaje, hacemos lo mismo. Y es así que este Reino 
y sus provincias, gloria a Dios, tienen paz, salud y me- 
diana abundancia de los frutos que en ellas se dan, así 
de los que sustentan la vida humana como los demás 
que para su comodidad son necesarios, porque el oro que 
en algunas partes afloja en otras se descubre, y la pro- 
vincia que se llama de los muzos donde son los naci- 
mientos de las esmeraldas está en la... [manchado] 
hasta aquí. Muestras algunas hay de plata en diversas 
partes de este distrito, en cuyo descubrimiento se insiste 
hasta dar en vetas que se han de seguir, porque en al- 
gunas han pintado bien y si se descubriesen, cierto sería 
este Nueyo Reino uno de los mejores pedazos de las Indias. 


En cumplimiento de lo que Vuestra Majestad envió a 
mandar por su Real cédula, proveimos que el licenciado 
don Diego.de Narváez, vuestro oidor a quien cupo la 
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tanda de visitar las provincias de Cartagena y Santa 
Marta, fuese a ellas, el cual, acabado el año, dará cuen- 
ta a Vuestra Majestad de lo que en su visita hiciere y esta 
Audiencia de lo que proveyere cerca de ella. 


Por horas esperamos la venida del licenciado Gedeón 
de Hinojosa con mucho deseo, por el despacho de los 
ministros que de aquí han de ir a donde Vuestra Majes- 
ted les ha ordenado y mandado porque, como habemos 
escrito, el licenciado Cepeda ha días que está fuera de 
la plaza de oidor que aquí sirvió, y el licenciado Angulo 
espera lo mismo con la venida del que en la suya sucede. 
Suplicamos a Vuestra Majestad por su expedición con 
la que el doctor Venero, vuestro presidente, también es- 
pera, porque en los caminos y viajes que han de hacer, 
así de mar como de tierra, les conviene que sean en tiem- 
po y coyuntura y la podrían perder con trabajo suyo 
habiendo más dilación de la que hasta aquí ha habido. 


- De don Luis de Rojas, gobernador de Santa Marta, se 
han dado querellas por vecinos de aquella ciudad y su 
gobernación, de los cuales algunos han venido a esta 
Audiencia con agravios que dicen haber recibido en sus 
personas y haciendas, y aún los oficiales a cuyo cargo 
está la caja de Vuestra Majestad han pedido excesos co- 
metidos contra ella, diciendo también que [en] los rea- 
les libros no hay la cuenta y razón que conviene por 
estorbo del dicho gobernador les hace a ellos. Todos 
pidieron juez para su remedio y así proveimos para este 
efecto a Juan Díaz de Martos, alguacil mayor de esta 
Audiencia, que allá está con provisión e instrucciones. 
De lo que en esto se hiciere daremos aviso a Vuestra 
Majestad con lo demás que fuere justo. 


En lo que toca a la hacienda de Vuestra Majestad que 
está en Cartagena, tenemos relación que el gobernador 
de ella, Francisco Bahamonde de Lugo, hace las diligen- 
cias que para su concierto y buen remedio convienen. Y 
por la comisión particular que para ello tiene, dizque 
ha enviado a Vuestra Majestad cuenta de todo en la 
flota que de próximo partió y que también la envía aho- 
ra. Vino a esta Audiencia a dar cuenta de algunas cosas 
y querellas que de él se tenían. Las cuales parece haber 
sido fuera de razón y que más proceden por haber hecho 
lo que debe en la buena guarda de la hacienda de Vues- 
tra Majestad y por el buen término que tiene en admi- 
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nistrar justicia, que por otra causa. Porque los que así 
lo hacen y siguen este camino en estas partes de Indias, 
es muy general ser perseguidos, mayormente de aquellos 
en quien los tales jueces ejercen sus oficios y ejecutan 
vuestra Real justicia. 


Quiso reprimir algunos vicios en su jurisdicción y en- 
contróse con algunos religiosos dominicos y con un pro- 
visor que allí está de muchos años infamado, que tiene 
de costumbre perseguir algunos jueces por haber estado 
aquella iglesia sin prelado muchos días. Y así tiene muy 
introducida la costumbre de tener controversias con los 
jueces de Vuestra Majestad con el poder y claye eclesiás- 
tica que tiene con atrevimientos dignos que Vuestra Ma- 
jestad los mande remediar. Entendidas las razones que 
dio en todo el gobernador y conocida su limpieza y liber- 
tad que tiene en la administración de su oficio, le tene- 
mos por benemérito a él y así será favorecido de esta 
Audiencia en lo que mediante justicia hubiere lugar. Y 
lo que más acepto tenemos de él, es la vigilancia que 
tiene en lo que toca a la hacienda de Vuestra Majestad. 


Ha pedido provisión para que Andrés de Valdivia, go- 
bernador de Antioquia, salga de los términos de la gober- 
nación de Cartagena. Y esto proveimos antes de ahora 
y también al presente, con mandarle no exceda de las 
comisiones e instrucciones que de Vuestra Majestad tie- 
ne. Lo mismo se le ha mandado al de Cartagena, teniendo 
noticia que había aprestado gente para poblar la tierra 
sobre que se pleitea en esta Audiencia por ambas gober- 
naciones. Supimos que Francisco Bahamonde de Lugo, 
luego que se le notificó lo proveido, cesó en los apercibi- 
mientos y gente que para el efecto tenía juntado, y el 
dicho Andrés de Valdivia prosigue en lo por él comen- 
zado porque dicen que tiene hecho pueblos y quiere po- 
blar. Conformándonos con las provisiones que tiene y 
cédulas que después de ellas por Vuestra Majestad se 
han mandado dar, proveimos que si hubiere poblado, 
aquello se conserve y sustente por los alcaldes ordinarios 
hasta que por las partes probado lo que a su justicia 
conviniere, se les mande lo que han de hacer. 


La Real Audiencia de Vuestra Majestad y ministros 
de ella estamos en toda quietud y sosiego, mediante lo 
cual servimos a Vuestra Majestad con el cuidado y vigi- 
lancia que nos es posible en conformidad de los goberna- 
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s. así españoles como naturales. Solo hay en ello el 
e aveniente que Vuestra Majestad habrá entendido del 
licenciado de La Torre, fiscal, que por ser en demasía 
colérico e inconsiderado y no tener la disciplina y expe- 
riencia que conviene al lugar donde está, comete excesos 
dignos de remedio, como parecerá por la residencia que 
es justo Vuestra Majestad le mande tomar con los demás 
que han de darla. Lo cual importa al bien y quietud de 
esta Audiencia y Reino y aún al aumento de vuestra 
hacienda y descargo de la conciencia de Vuestra Majes- 
tad. Y con avisarlo así, entendemos se descarga la nues- 
tra. Dios, Nuestro Señor, como puede guarde y ensalce 
la real persona de Vuestra Majestad con acrecentamien- 
to de más reinos y señoríos como Vuestra Majestad y estos 
sus humildes criados desean. Escrita en esta Real Audien- 
cis, del Nuevo Reino de Granada, a los 16 de octubre, 


1573. 
Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besamos sus 


iados y vasallos. 
leales criados y Estat 
El doctor Venero. El licenciado Angulo de Castejón. El 
licenciado Francisco de Auncibay. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Nunca faltan en estas tierras nuevos embarazos y pa- 
siones, y lo más ordinario es entre los jueces, que es lo 
que causa y acarrea el daño. Y siguiendo esta costum- 
bre, parece que en la gobernación de Cartagena no 
están conformes Francisco Bahamonde de Lugo, gober- 
nador de ella, y el provisor y frailes dominicos, y tampoco 
don Diego de Narváez, oidor de esta Audiencia que está 
visitando aquella provincia, y todos han necesitado l al 
gobernador que en persona viniese a esta ciudad, donde 


3 urgido. 
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en lo eclesiástico y seglar ha tratado sus negocios y los 
de su jurisdicción. Y por lo que hasta ahora ha parecido, 
justifica su causa. 


Yo había determinado bajar en persona a lo que es 
del provisor y frailes, y por ponerme al trabajo con más 
fundamento he retenido las causas en mí y envío per- 
sona que me traiga los papeles originales. Y averiguada 
la verdad y si los negocios pidieren que yo baje a ellos, 
iré luego, si de aquí allá no viene el pastor de aquel obis- 
pado de que tanta necesidad tiene para prevenir a tanta 
discordia con algún castigo. Y así suplico a Vuestra Al- 
teza mande se despache con la brevedad que los negocios 
piden. 


Lo que es de la jurisdicción de la Audiencia, el presi- 
dente y oidores informarán a Vuestra Alteza; y lo que 
es de la mía, constará por el traslado de lo actuado 
que con esta envío cerrado y sellado. 


Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona de Vues- 
tra Alteza guarde con los acrecentamientos de reinos y 
señoríos que sus vasallos y fieles criados y siervos desea- 
mos. De Santafé, 24 de octubre 1573, 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su menor capellán. 
[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Al dorso dice: 


De fray Luis Zapata, 24 de octubre 1573. Recibida en 
16 de julio 1574. A Su Majestad. 


Que por lo que resultó de la discordia del gobernador 
y provisor de Cartagena, subió al Reino el gobernador y 
dio buena descarga, y él había enviado a Cartagena per- 
sona, por los autos que entre ellos se hicieron, y si por 
ellos resultase ser necesario, bajaría en persona a poner 
remedio, si en este medio no llegase el obispo. 


Vista no hay que responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 
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Católica Real Majestad 


Los de vuestro Real Consejo de las Indias, queriendo 
ser informados de algunos delitos de que se les ha hecho 
relación que ha cometido don Luis de Rojas, vuestro 
gobernador de Santa Marta durante el tiempo de su go- 
bierno, proveyeron que el licenciado Francisco Briceño, 
vuestro presidente de la Real Audiencia del Nuevo Reino 
de Granada, de camino y antes de subir a aquella Audien- 
cia, averiguase las culpas que en el dicho vuestro Real 
Consejo se habían referido contra el dicho gobernador y 
de las que contra él resultasen le diese traslado y con su 
descargo lo enviase todo al dicho Real Consejo para que 
allí visto, Vuestra Majestad proveyese lo que más fuese 
servido. Al tiempo que esta escribimos los vasallos de 
Vuestra Majestad, vecinos de esta gobernación de Santa 
Marta que aquí firmamos nuestros nombres, el dicho 
licenciado está cumpliendo lo que en esta razón por el 
dicho vuestro Real Consejo le fue mandado. 


Para poderse averiguar la verdad de lo que contra el 
dicho gobernador de Santa Marta se ha hecho relación 
en el dicho vuestro Real Consejo, ha sido y es grande in- 
conveniente mandar que la información que contra él 
se hace sea sin estar depuesto de su oficio, porque se 
sigue que los testigos que contra él hubieren de declarar, 
guedando el dicho gobernador en su gobierno y habiendo 
de tener noticia por una vía o por otra de lo que contra 
él se depone, los afligirá y molestará de tal manera 
que, antes que con justicia puedan ser amparados, que- 
den de su mano destruidos y castigados que por su parte 
pudieren declarar en su descargo a la culpa que se les 
hiciere, es cierto que se han de perjurar o correr el mis- 
mo peligro, so pena de dejar la tierra y se salir huyendo 
de ella. Y de ello resultará que al tiempo que Vuestra 
Majestad le mande dar residencia de su oficio, no se 
podrán averiguar sus delitos, porque los testigos que en- 
tonces hubieren de declarar, no podrán sin encontrarse 
decir lo que supieren, porque habrán primero dicho en 
favor del gobernador o dejado de decir contra él por 
temor de sus opresiones. Y por esta vía fallecerá la jus- 
ticia de los agraviados y no podrán conseguir mediante 
ella la satisfacción de sus daños. 
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Humildemente suplicamos a Vuestra Majestad que, 
considerados estos inconvenientes y que en efecto es ver- 
dad todo lo que en vuestro Real Consejo de las Indias 
está referido contra el dicho don Luis de Rojas y mucho 
más de que no se ha hecho relación, sea Vuestra Majes- 
tad servido mandar que se le tome residencia y darle 
sucesor en el dicho gobierno, porque con ello redimirá 
Vuestra Majestad totalmente sus súbditos y vasallos de 
esta gobernación de Santa Marta y se impedirá con esto 
que no venga a la notable disminución, de manera que 
tardándose el remedio con la brevedad que a Vuestra 
Majestad súplicamos y la necesidad lo pide, después no 
se pueda recuperar. 


Demás de las vigentes causas que hay para que Vues- 
tra Majestad le mande dar residencia de su oficio, es 
una principal que es ya haber tres años que gobierna y 
cuando llegará el sucesor, por breve que en vuestro Real 
Consejo de las Indias se provea, serán pasados cuatro años 
que son los señalados por término ordinario de su gobier- 
no. Y porque entendemos que con todas las dificultades 
referidas resultará para la averiguación que hiciere el li- 
cenciado Briceño culpa por donde Vuestra Majestad le 
dé sucesor en su oficio, no haremos en esta relación de 
muchas 1 que se nos ofrecen que expresar, esperando que 
Vuestra Majestad, como Rey y señor celoso del buen 
tratamiento de sus súbditos y vasallos, será servido pro- 
veer en todo el remedio que conviene. Guarde Nuestro 
Señor la Católica Real persona de Vuestra Majestad con 
acrecentamiento de mayores reinos y señoríos como los 
vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De Santa Marta, 
20 de diciembre 1573 años. 


Católica Real Majestad 


humildes vasallos de Vuestra Majestad que sus reales 
pies y manos besamos. 

[Firmas]. 
Francisco Gómez de Castro. Juan de Espeleta. Antonio 
Manganés. Pedro Martínez Clavijo. Juan de Balena. Juan 
Millán de Horozco. Pedro Ruiz de Tapia. ...[ilegible] de 
Acevedo. Calixto Valle Rodríguez [?] 


Audiencia de Santafé, leg. 83 


1 falta: culpas, acusaciones. 
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AÑO 1574 


1.000 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada de nuestro Consejo: Sabed que en- 
tendida la mucha distancia que hay desde donde vos 
residís en ese arzobispado a la ciudad del Río de la Hacha 
y el pueblo de la Nueva Ocaña, cuya administración en 
lo eclesiástico ha estado y está a vuestro cargo, y que 
podría ser de inconveniente para el gobierno de las cosas 
eclesiásticas de los dichos pueblos, ahora, por haberse 
erigido en obispado la provincia de Santa Marta y estar 
los dichos pueblos tan en comarca suya, habemos acor- 
dado de los dar y encomendar, por cercanía, al obispo de 
la dicha provincia, para que tenga cuenta con hacer en 
ellos y... 


Falta el final de la cédula. 
Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 4, fol. 162 vo. ¿1574? 


1.001 


Católica Real Majestad 


En la flota y armada que fue de Tierra Firme general 
Diego Flores de Valdés escribimos a Vuestra Majestad y 
enviamos informaciones bastantes de la necesidad de 
esta tierra y sucesos en ella con el parecer y aviso de 
yuestro gobernador don Luis de Rojas. A la cédula que 
Vuestra Majestad envió para este efecto, haremos lo pro- 
pio y pediremos lo que al servicio de Vuestra Majestad 
Real nos parece convenir. Humildemente y como leales 
vasallos suplicamos a Vuestra Majestad nos oiga y re- 
medie. 


Estando en esta ciudad el licenciado Francisco Briceño, 
vuestro presidente de la Cancillería del Nuevo Reino de 
Granada en cumplimiento de lo que por Vuestra Majes- 
tad le fue mandado, los naturales rebelados y de guerra 
que hicieron el daño y muertes en la fortaleza que en 
vuestro Real nombre estaba fundada en los llanos de 
Bonda, habiéndose tornado a alzar y reedificar por vues- 
tro gobernador don Luis de Rojas, como a Vuestra Ma- 
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jestad constará por las informaciones que en la dicha 
flota fueron y por las que ahora irán, con sus dañados 
y perversos ánimos volvieron sobre la dicha casa y la 
cercaron e hicieron guerra de tal orden, que flecharon y 
mataron uno de los soldados que en su guarda y defensa 
estaban, y antes de esto mataron otro en el camino. Y 
han andado y andan tan soberbios y contumaces en su 
rebelión y alzamiento que, aunque han sido y son roga- 
dos y llamados por el dicho vuestro presidente con indios 
amigos y de paz que vuelvan a ella y al señorío y servi- 
dumbre Real y que os reconozcan por soberano y señor y 
que se les perdonarán sus delitos y guardarán con ellos 
cumplida paz, no lo han querido ni quieren hacer, sino 
según su dañada y mala voluntad y hacer los daños que 
pueden. Y si la dicha fortaleza no se hubiera tornado a 
alzar y reedificar, tenemos por cierto nos hubieran segui- 
do, de suerte que hubieran acabado y despoblado y des- 
truido este pueblo. Y con estar allí la dicha fuerza, es 
freno bastante para que no tengan este atrevimiento y 
para que, aunque se tarde algo, vengan a la paz. 


Hasta ahora se ha sustentado * porque ha tenido alcaide 
con salario de quinientos pesos que se le daban en cada 
un año y seis soldados pagados y mantenidos a costa de 
Vuestra Majestad, y la artillería, pólvora y plomo y mu- 
niciones lo mismo, y sus reparos. Y después que se quemó 
y derribó, ha cesado y vuestro gobernador la alzó y ree- 
dificó y proveyó de soldados y guarda para su defensa 
a vuestra Real costa de vuestra Real hacienda, porque 
de otra manera no tuviera efecto, por los vecinos estar 
muy pobres y gastados y ser tan pocos que no eran parte 
ninguna para lo poder hacer. Y no lo ha querido dar [el 
presidente Briceño] ni proveer con salario a persona al- 
guna sin vuestra expresa y Real licencia, por cuya causa 
y como hombres que en dos veces que se ha fundado 
hemos residido personalmente con nuestras armas en su 
guarda y defensa hasta ser acabada y tenido grande y 
cruel guerra con los naturales que lo estorbaban, y teni- 
do grandes riesgos y gastos, humildemente suplicamos a 
Vuestra Majestad sea servido en que la guarda y defensa 
de ella y su alcaidía se dé a los vecinos de esta ciudad, 
que lo sean en cada un año por su ruedo, y que en ella 
Vuestra Majestad sustente a su Real costa seis soldados 


1 la fortaleza. 


300 


r 


con el sueldo que suelen y acostumbran llevar y la comida 
y la artillería, polvo y plomo y municiones necesarias. Y 
a la persona que fuere alcaide en cada un año, Vuestra 
Majestad le haga merced de señalarle un salario com- 
petente, por el trabajo y riesgo que en ella ha de tener, 
porque de esta manera la dicha fortaleza estará muy 
bien guardada, defendida y reparada y Su Majestad Real 
será muy servido, porque de su fundación y estar guar- 
dada y defendida procede estar esta ciudad poblada y 
los vecinos de ella con seguridad y sin ella no nos po- 
áremos sustentar y valer. Y porque el dicho vuestro pre- 
sidente, como persona que ha tenido la cosa presente 
escribe a Vuestra Majestad y da cuenta de todo, nos 
remitimos a ello. 


Por las informaciones e instrucción que esta ciudad 
tiene enviadas al procurador, que estarán ya presentadas 
en vuestro muy alto y Real Consejo de Indias constará 
de la necesidad grande que esta ciudad y vecinos de ella 
padecen y las mercedes que se piden para su remedio. 
Humildemente suplicamos a Vuestra Majestad con bre- 
vedad seamos proveidos de aquello que más a vuestro 
Real servicio convenga. Nuestro Señor la Católica Real 
persona de Vuestra Majestad guarde con acrecenta- 
miento de más reinos y señoríos, como los leales vasallos 
y criados de Vuestra Majestad deseamos. De Santa Mar- 
ta y de enero 15 de 1574 años. 


Católica Real Majestad 
besamos los reales pies y manos de Vuestra Majestad, lea- 
les vasallos de Vuestra Majestad. 
[Firmas]. 
Juan de Torquemada. Gonzalo de Vega. Francisco Cam- 
pozano. Rodrigo Cordero. Juan de Ríos. (Una firma ile- 
gible). 


Audiencia de Santafé, leg. 66. 


1.002 


Sacra Católica Real Majestad 


Los que abajo firmamos, que somos el cabildo de esta 
santa iglesia de Cartagena, el cabildo de la dicha ciudad 
y los oficiales de la Real hacienda, el contador Mel- 
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chor del Castillo y el factor Juan Velázquez y la gente 
vecinos más principales de ella, siervos y capellanes de 
Vuestra Majestad y sus humildísimos vasallos, besamos 
a Vuestra Majestad sus reales pies y manos, y como to- 
que a la virtud amparar y defender la verdad, especial- 
mente a donde obliga agradecimiento, entendiendo que 
algunos émulos de nuestro gobernador han procurado con 
falsas relaciones derribarle su buen nombre y crédito 
ante el concepto de Vuestra Majestad y porque callar la 
verdad es favorecer la mentira, hemos acordado, con 
la verdad que somos obligados a tratar como [al] nues- 
tro Rey y señor, de informar a Vuestra Majestad del caso. 


El capitán Francisco Bahamonde de Lugo, nuestro go- 
bernador y capitán general, nos gobierna con cristiano 
pecho y es celosísimo del servicio de Dios, Nuestro Señor, 
y del de Vuestra Majestad, cuidadoso, guardoso y muy 
procurador de la Real hacienda. Favorece a los pobres, 
honra a todos y no deshonra a nadie, distribuye la justi- 
cia con rectitud y en la limpieza de su oficio es ejemplar 
y no menos en su honestidad. Como juzga a muchos y no 
todos querían ver justicia por su casa y con una senten- 
cia no todas veces quedan las dos partes contentas, algu- 
nos se quejan aunque sea sin razón, especial que en estas 
partes de Indias nunca falta a los gobernadores un en- 
vidioso u otro de mala conciencia, que anda esforzando, 
animando y aconsejando a los malévolos de los tales go- 
bernadores. Pero como es falso, el tiempo consume este 
mal pecho. 


En las cosas de guerra estamos todos tan esforzados y 
animados en tenerlo por nuestra cabeza, que los miedos 
que en otros tiempos tenía esta ciudad, los tiene ahora 
bien perdidos. Y porque de todo esto otras personas de 
mucha autoridad que por aquí cada día pasan nos serán 
buenos testigos para con Vuestra Majestad, no tenemos 
que más decir, sino suplicamos a Vuestra Majestad man- 
de a su Real Consejo no dé crédito a estos tales que 
traen por hábito decir mal de lo bueno y cizañar, antes 
humildemente le suplicamos que con favor particular le 
ampare y regale para que con él se continúe su buen 
gobierno. Y porque no es para más, quedamos rogando a 
Dios, Nuestro Señor, la Sacra Católica Real persona de 
Vuestra Majestad guarde y prospere y en mayores reinos 
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y señoríos acreciente, como estos sus fidelísimos vasallos 
lo desean. De Cartagena, 23 de enero de 1574 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
súbditos y leales vasallos que reales pies y manos besan. 


[Firmas]. 


Ej canónigo Juan de Campos. El canónigo Juan Guerrero. 
El bachiller Francisco Fernández. Licenciado Suárez. Do- 
mingo Félix. Francisco de Carvajal. Sebastián Pérez. 
Juan Alonso. Julián del Castillo. Bernal de Ruiz. Barto- 
lomé Martín [?]. Antonio de Paredes. Domingo Salazar. 
Don Alonso de Mendoza. Martín de Mendoza. Bartolomé 
de Isla. Carvajal. Alonso de Padilla. Antonio Delgado. Li- 
cenciado Pedro Ruiz. Cristóbal de Mercado. Hernando 
Baeza. Juan de Aliarde [?]. Jaime Rafael. Hernán López. 
.. Cornejo. Diego Daza. Gaspar de Luján. Bartolomé Ló- 
pez. Luis Gómez de Baeza. Francisco de Arjona. Gaspar 
Fernández. Alonso de Guerrero. Diego Ruiz Chacón. Luis 
de Ludena. Fernando de las Alas. Diego Haro. Francis- 
co de Ludan [?]. Cristóbal Félix de Bejar. Pedro de Co- 
ronado Maldonado. Rodrigo Méndez. O Ballo [?]. Fran- 
cisco de Velázquez. Pedro Mejía Merano. 


Sigue testimonio de escribano. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib, 2, fol. 144. 


1.003 


Muy ilustre señor: 


De todas las partes donde he tenido con quien, tengo 
escrito a vuestra señoría. Y así la última fue desde San- 
to Domingo. Y porque en la que escribo a Su Majestad y 
21 Real Consejo vuestra señoría verá mi llegada a Car- 
tagena cuando fue y lo demás que allí escribo, en esta 
no lo repetiré, pero declararme he más y digo que, en 
esta gobernación ni la de Cartagena, ni los gobernadores 
sirven a Dios ni a Su Majestad. Tienen perdidas estas 
ciudades y desasosegadas. 


Lo del gobernador de Cartagena, cierto que él parece 
tener algunas partes buenas, pero está imposibilitado de 
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dejar de tratar mal a las gentes que es cosa que acá se 
siente mucho y que acarrea muchos inconvenientes [y] 
grandes pasiones con los eclesiásticos. Y ahora temo las 
ha de tener mayores con el licenciado don Diego Narváez 
que dos días ha partió de aquí a visitar aquella provin- 
cia por comisión de la Audiencia, donde es oidor. A todos 
he dicho mi parecer y aunque me ofrecen enmienda, no 
la veo. 


De la Audiencia y Reino he tenido muchas cartas y por 
ellas y por lo que acá entiendo estoy con pena, porque 
también hay entre ellos poca conformidad y el fiscal 
parece estar de mal arte y más escribe cartas tan pre- 
ñadas que me dan pena, y más ver que el licenciado 
Auncibay y el licenciado don Diego! están enemigos, y 
esto por lo que el mismo don Diego Narváez me ha dicho 
aquí que se me declaró más de lo que la prudencia permi- 
te. Y la causa es porque en Santafé está una doncella 
en casa de sus padres, rica y hermosa. Pretendióla por 
mujer el licenciado Narváez, y venido por acá a la visita, 
preténdela Auncibay. Y de esto muestra gran sentimien- 
to el licenciado don Diego Narváez y gran queja y dice 
que le ha sido enemigo. Considere vuestra señoría que 
dos compañeros que ambos no creo que tienen más edad 
que yo me quedan y con qué conformidad y amor trata- 
rán los negocios. 


Al licenciado Auncibay no le conozco. El don Diego de 
Narváez parece un cordero, pero callando, de todo tiene. 
Dios me tenga de su mano que para entre ellos y el fiscal 
es menester su favor. 


Don Diego Narváez vino aquí ocho o diez días después 
que yo vine. Pudiéralo excusar y venir después de yo ido. 
Yo disimulé con él pero su venida fue a favorecer a don 
Luis 2, gobernador. Y así, pudiéndose ir, no lo hizo hasta 
ver los cargos que puse. De don Lorenzo de Carvajal no 
se tiene nueva si ha de venir a la plaza de que Su Majes- 
tad le hizo merced en el Reino 3. Deseo su venida y mien- 
tras él u otro no viniere estaráse quedo Angulo, por no 
quedar con los dos solo. De todo lo que sucediere daré a 


1 Diego de Narváez. 
2 Luis de Rojas. 
3 Nombrado oidor, pero muerto antes de tomar oficio. 
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yuestra señoría aviso, y Nuestro Señor nos tenga a todos 
de su mano. 


Saldré de aquí lo más presto que pudiere y no esperaré 
a que me tornen algunas calenturas que las que he teni- 
do me pusieron en trabajo. Ya, gloria Nuestro Señor, es- 
toy sin calenturas desde el día de los Reyes, pero flaco 
tanto que escribir esta me deja harto cansado. Nuestro 
señor la muy ilustre persona y casa de vuestra señoría 
guarde y acreciente en su santo servicio. De Santa Mar- 
ta, 25 de enero, 1574. 


Muy ilustre señor 
besa las manos de vuestra señoría, su servidor. 


[Firma]. 
El licenciado Francisco Briceño. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.004 


Sacra Católica Real Majestad 


Por comisión del reverendísimo arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada, juez metropolitano de este obispado 
de Cartagena, hemos venido a entender en los negocios 
entre el gobernador Francisco Bahamonde de Lugo, go- 
bernador de esta provincia de Cartagena y el bachiller 
Juan Fernández, provisor que fue en ella. El reverendísi- 
mo, para informar a Vuestra Real Majestad del negocio, 
envía los autos que ante él se hicieron y fulminaron en 
la ciudad de Santafé, cabeza de su arzobispado. 


Y pareciéndonos que era cosa que convenía al servicio 
de Vuestra Majestad dar aviso de lo demás que se había 
hecho en esta ciudad de Cartagena en el dicho negocio 
y en el punto y estado que está, lo enviamos a Vuestra 
Real Majestad con los demás autos que el reyerendísimo 
hizo, para que vistos por Vuestra Real Majestad provea 
en el negocio aquello que más convenga a vuestro Real 
servicio, y se proceda en la causa hasta la conclusión en 
definitiva, hasta tanto que el reverendísimo arzobispo 
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baje a esta dicha ciudad, el cual se espera en ella, por- 
que así le ha sido pedido por el cabildo de esta ciudad, 
para dar remedio en las cosas convenientes a este obis- 
pado que tan necesario es como a Vuestra Real Majestad 
le constará de lo actuado. Y se espera por horas para 
poner remedio en ello hasta tanto que Vuestra Real Ma- 
jestad provea. Nuestro Señor vuestra Sacra Católica Real 
Majestad guarde con gran acrecentamiento de reinos, co- 
mo los humildes y leales vasallos de Vuestra Real Ma- 
reia lo deseamos. De Cartagena y de febrero 10 de 
574. 


Sacra Católica Real Majestad 


humildes y leales vasallos. 
[Rubricado]. 
Juan de Mendoza. 


[Rubricado]. 
Fray Martín de Avila. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 155, 


1.005 


Sacra Católica Real Majestad 


Fray Pedro Aguado, siervo de los siervos de Vuestra 
Majestad y su humilde capellán, provincial de la provin- 
cia de Santafé de la Orden del señor San Francisco, besa 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad. Como la 
obra de caridad sea tan anexa a los siervos de Dios, 
cumpliendo con ella que tan encomendada nos es por la 
doctrina cristiana, no podré dejar de usar del acto de 
ella por esta carta. 


Y así hago saber a Vuestra Majestad que yo bajé del 
Nuevo Reino a visitar esta provincia de Cartagena que 
me es encomendada y los ministros y religiosos de mi 
Orden que hay en ella, para los confirmar en el servicio 
y amor de Dios. Y llegado de esta ciudad de Cartagena, 
por algunas personas principales de ella me fue pedido 
con encarecimiento ayudase a fortalecer la verdad, pues 
siendo necesidad hablarla en favor del prójimo con culpa 
grave se podría callar, Y pues yo tenía entendido y cono- 
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cido la vida, costumbres y gobierno del gobernador de 
Vuestra Majestad de esta provincia, con verdad infor- 
mase a Vuestra Majestad de ella. Porque algunas perso- 
nas que habían sido reprendidas y juzgadas por el dicho 
gobernador se le habían hecho émulos y maculado su 
honra en el concepto de Vuestra Majestad en su Real 
Consejo con injusta razón, imponiéndole cosas impensa- 
das y contra verdad, a efecto de derrocar su nombre y 
damnificarle, porque lo propio pensaba hacer esta ciudad 
junta por si, ultra de lo haber hecho y al través a lo 
cual yo no me he querido excusar. 


Y así certifico a Vuestra Majestad con mi poca autori- 
dad y como un gusanico de la tierra, que el dicho gober- 
rador Francisco Bahamonde de Lugo, según lo que de 
él he conocido y entendido y según el vulgo general 
de todos, él gobierna con cristiandad y honestidad de su 
vida y ejemplo, manteniendo justicia a todos y favore- 
ciendo los pobres y mirando y procurando mucho por la 
Real hacienda de Vuestra Majestad y tratando su oficio 
con mucha limpieza. Y esto se entiende por todos; y lo 
que de él se dijere en contra, se tiene por muy cierto ser 
emutación y calumnia. Plega a mi Dios que esta carta 
haga tanto efecto cuanto tengo por cierto que digo la 
verdad que debo a mi Rey y señor y con tanto, Nuestro 
Señor la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majes- 
tad guarde y prospere y en mayores reinos y señoríos 
aumente, como sus vasallos y humildes capellanes desea- 
mos. De Cartagena, a 14 de abril de 1574. 


Sacra Católica Real Majestad 
de Vuestra Majestad su humildísimo siervo y mínimo 
capellán, que sus reales pies y manos besa. 


[Firma] 
Fray Pedro Aguado, provincial. 


Al dorso dice: 


A Su Majestad. Cartagena. El provincial de Santo Do- 
mingo, de Cartagena, 14 de abril de 1574. 


Vista. No hay qué responder. 


A la Sacra Católica Real Majestad, el Rey, don Felipe, 
Nuestro Señor, en su Real Consejo de Indias. 


£udiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 159. 
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1.006 


Católica Real Majestad 


A los veintitrés del mes de marzo pasado llegó a esta 
ciudad y Audiencia el licenciado Francisco Briceño, a 
quien Vuestra Majestad ha hecho merced de proveer y 
mandar le sirva de presidente en ella. El cual habrá dado 
y dará a Su Majestad cuenta de su viaje y en lo que 
gastó el tiempo hasta llegar aquí. 


Trajo la sentencia de la visita contra el doctor Venero, 
presidente que fue en esta Audiencia, y contra el licen- 
ciado Cepeda y Angulo de Castrejón, oidores, las cuales 
luego se les notificaron como Vuestra Majestad lo manda 
y se cumplió lo demás que era cargo de esta Audiencia y 
se cobró aquello en que vinieron condenados, como todo 
parecerá por los recaudos que con esta van y el licenciado 
Briceño les está tomando residencia como él escribirá y 
dará razón. Y en esta Audiencia se hace aquello que 
conviene, aunque algunas cosas están sobreseídas por es- 
tar el licenciado Briceño muy ocupado en la residencia 
que toma, y el licenciado don Diego de Narváez ausente 
en la visita de la provincia de Cartagena y Santa Marta, 
y no haber venido el licenciado don Lorenzo de Carvajal 
a quien Vuestra Majestad tiene hecha merced de una 
plaza de esta Audiencia. El cual ha escrito al licenciado 
de La Torre, vuestro fiscal en esta Audiencia, que no 
venía porque no tenía provisión ni recaudo para venir. 
No se entiende acá con quién le envió Vuestra Majestad 
la provisión, porque a esta Audiencia no ha venido. 


Estando los negocios en el estado dicho, se tuvo noti- 
cia en este Reino y Audiencia como a la costa y puerto 
de Cartagena eran llegados ciertos galeones y naos de 
mercancías. Y esta noticia fue por cartas de particulares 
del Río Grande y de otras partes y hasta el primero de 
mayo no tuvo esta Audiencia aviso del gobernador Ba- 
hamonde de Lugo ni del general Diego Flores se ha te- 
nido carta, como fuera razón para dar aviso a lo que 
conviniere al servicio de Vuestra Majestad, así enviando 
pliego como avisando cuándo habían de volver los galeo- 
nes para que se pudiese enviar a Vuestra Majestad lo que 
de su hacienda Real está recogido. Solo escribió el gober- 
nador haber llegado estos galeones y navíos y que el al- 
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mirante de los galeones se quedaba atrás con su galeón 
por aguardar cierta nao a la cual sucedió perder el timón 
y que en él venía el pliego de Vuestra Majestad que ve- 
nía para esta Audiencia y que en llegando a Cartagena 
los enviaría y junto con esa carta dos cédulas de Vues- 
tra Majestad para esta Audiencia: una en que manda 
lo gue se ha de hacer sobre las minas de las esmeraldas, 
aunque sin la capitulación y asiento que Vuestra Majes- 
tad ha tomado con Cepeda de Ayala, aunque en la cédula 
se dice que se envía con ella. Venido que sea Cepeda de 
Ayala y visto el asiento, se cumplirá lo que Vuestra Ma- 
jestad manda. Otra, en que se manda prender a don Pe- 
dro Malaver, el cual no está en este Reino. Dicen ser ido 
a España en la flota pasada. Tendráse cuenta en lo que 
Vuestra Majestad manda si a este Reino aportare. 


Asimismo vinieron cuatro cédulas para el presidente 
de esta Audiencia licenciado Briceño. Una, en que Vues- 
tra Majestad le manda se informe de palabra sin poner 
cosa por escrito del maltratamiento que se hizo a fray 
Francisco de Olea de la Orden de San Francisco. Otra, 
sobre el trato de la lana con la cual Vuestra Majestad 
dice que manda enviar las relaciones y parecer de prior 
y cónsules de la universidad de mercaderes; y esto no 
vino con la cédula. Otra, para que Pero Suárez de Cas- 
tilla sea preso si está en este Reino, por haber pasado a 
estas partes ocultamente y otras razones. Otra, sobre el 
mismo trato de la lana. Cumplirlas ha el presidente como 
es obligado, aunque del Pero Suárez no se sabe que está 
en este Reino, aunque dicen haber estado y pasado por 
él. Sobre todas ellas y su cumplimiento se hará lo que 
Vuestra Majestad manda; con las cuales cédulas no se 
envió carta de secretario ni de otra persona por donde 
se diese aviso de ellas. 


Aunque el gobernador de Cartagena ni el general Diego 
Fiores no dan aviso de ello, por otras de particulares se 
escribe que en estos galeones se ha de recoger el oro y 
hacienda de Vuestra Majetad de Nombre de Dios y otras 
partes y llevarlo a La Habana para que la flota de la 
Nueva España lo lleve desde allí. Y así en esta Audiencia 
se acordó que uno de vuestros oficiales con la brevedad 
posible lleve a Cartagena treinta y dos mil pesos de oro de 
2, 22 quilates y medio que de vuestra Real hacienda esta- 
ba recogido, y para cuando viniere y volviere la flota, se 
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procurará enviar lo que más se hubiere cobrado y reco- 
gido, pues nos es notoria la necesidad que Vuestra Ma- 
jestad tiene de su hacienda, según los grandes gastos 
que cada día se recrecen. Dios lo deje llegar a tiempo que 
pueda llevarse a La Habana y en salvamento a España. 


De otras cosas y del cumplimiento de cosas que Vuestra 
Majestad ha mandado, se dará aviso cuando vuelva a 
España la flota, que se espera que ahora por la prisa con 
lap se despacha este oro y se escribe esta, no se puede 

acer. 


Y porque el licenciado Francisco Briceño dará larga 
cuenta a Vuestra Majestad del estado de las gobernacio- 
nes de Santa Marta y Cartagena y su aflicción, nos remi- 
timos a él y entendemos carecer de culpa esta Audiencia 
en no lo haber remediado, aunque se ha hecho lo que 
parece se puede hacer según son limitados los poderes 
que Vuestra Majestad tiene dados a las audiencias de 
estas partes. Guarde Nuestro Señor a Vuestra Católica 
Real Majestad con acrecentamiento de mayores reinos 
y señoríos a su servicio. De Santafé, a 7 mayo de 1574. 


Hanse ejecutado las sentencias de la visita del presi- 
dente y oidores pasados de esta Audiencia como parece- 
rá por el testimonio que con esta va, así de los autos que 
sobre ello se hicieron como por el que envían los oficiales 
reales acerca de la dicha cobranza. Y el oro que mon- 
taron las condenaciones de los dichos presidente y oido- 
res, va distinto y apartado del demás que se envía a 
Vuestra Majestad, como parecerá por el dicho testimo- 
nio de los oficiales Reales. 


En la cobranza de la condenación en que vino conde- 
nado Juan Ruiz Cabeza de Vaca por la sentencia de la 
dicha visita, se hacen las diligencias necesarias para ello, 
y darse ha aviso a Vuestra Majestad en la primera flota 
de lo que en ello se hiciere. 


Católica Real Majestad 
de Vuestra Majestad humildes criados. 
[Firmas]. 


El licenciado Francisco Briceño. 
El licenciado Francisco de Auncibay. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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1.007 


Católica Real Majestad 


Una letra de que Vuestra Majestad nos hizo merced, 
su fecha a doce de septiembre de 1573, recibimos, por la 
cual sus reales pies y manos besamos. Y en esta respon- 
deremos a ella con decir lo que más se ofrece. 


En cuanto a la orden de las doctrinas y provisión de 
beneficios eclesiásticos y fundación de monasterios y lo 
más que a Vuestra Majestad escribimos y que Vuestra 
Majestad por su Real carta nos refiere, aquello escribi- 
mos estando esta iglesia vacante sin prelado, el cual al 
presente hay que es fray Luis Zapata, al cual incumbe 
la administración y gobierno de todo ello. Y por nuestra 
parte como sus coadjutores le ayudaremos y ayudamos 
para que Dios, Nuestro Señor, y Vuestra Majestad sean 
mejor servidos. El cual dará cuenta a Vuestra Majestad 
de lo que en ello hay y a la causa de nuestra parte no 
hay qué decir. 


Ofrécenos de presente dar cuenta a Vuestra Majestad 
de un negocio y es que nos han avisado que por parte de 
esta ciudad de Santafé y Tunja y algunas de este Nuevo 
Reino se escribe a Vuestra Majestad que son molestados 
en el pedirles los diezmos, y que nos intitulan de ricos y 
a ellos de pobres. Y si así es, quisiéramos estar ciertos 
para dar larga y cierta satisfacción que, como deán y ca- 
bildo de esta iglesia catedral tenemos por costumbre de 
hacer arrendar y beneficiar los diezmos, así en tiempo 
de prelado como de sede vacante. Y como esta es tierra 
nueva y donde nuevamente se planta nuestra Santa Fe 
Católica, hemos procurado que los moradores paguen los 
diezmos conforme al derecho. Y como la gente que por 
acá pasa cada cual es de su obispado en los cuales hay 
diferentes costumbres, las que son en favor de la iglesia 
callan y las de su contra publican y piden que aquí se 
les guarde. Y como la gente de esta tierra vive en liber- 
tad en las rentas Reales porque ni hay alcabala ni otro 
pedido, paréceles que en pedirles los diezmos se les hace 
agravio, y así los pagan de lo que quieren y no quieren, 
Y aunque el arzobispo don fray Luis Zapata trajo cédulas 
de Vuestra Majestad sobre ello, hasta ahora por los im- 
pedimentos que le han puesto, no han tenido efecto y no 
sabemos cuándo lo tendrán. 
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Quisiéramos estar ciertos de sus quejas y saberlos para 
satisfacerles. Pero lo que se puede decir es que es más lo 
que se les disimula que lo que pagan, y quiérenlo todo. Si 
allá fueren, suplicamos a Vuestra Majestad que si se que- 
jaren que se tenga atención a mandar que el derecho se 
guarde. Porque esta es tierra nueva y no se puede decir 
que hay costumbre contra lo que el derecho manda. Y en 
cuanto a decir que estamos ricos, certificamos a Vuestra 
Majestad que vivimos con necesidad. Porque de presente 
hay en esta iglesia seis prebendados, cuatro dignidades y 
dos canónigos, y por no se poder sustentar los canónigos 
de presente, han hecho ausencia a buscar algunos reme- 
dios para se volver. Y para que mejor se entienda la ren- 
ta que esta iglesia tiene, es así: que el año de 1573 es el 
que más ha valido y aunque el siguiente con mucho no le 
llegará (y) todos los diezmos de los pueblos de este Nue- 
vo Reino de Granada valdrán el dicho año de 1573 ocho 
mil y quinientos y veinte y un pesos y cuatro tomines y 
ocho granos de buen oro. De estos lleva el arzobispo la 
cuarta parte, que son dos mil y ciento y treinta pesos, 
tres tomines y dos granos, y otro tanto todo el deán y ca- 
bildo. Y de la otra mitad de la renta, lleva Vuestra Ma- 
jestad de novenos y fábricas y hospitales y curas y sacris- 
tanes, conforme a la erección. Pues aquí se verá cómo 
para cuatro o cinco o seis prebendados lo que tienen y en 
tierra tan cara y costosa, que es causa de vivir con ne- 
cesidad. j 


Damos esta cuenta a Vuestra Majestad para que, pues 
a los vecinos no se les pide contra derecho ninguna cosa, 
se les mande que lo que fuere derecho lo cumplan. Y de- 
más de ser Dios, Nuestro Señor, de ello servido, Vuestra 
Majestad, como cristianísimo Rey y señor, favorece su 
Iglesia con justicia. Nuestro Señor la Católica Real per- 
sona de Vuestra Majestad guarde y conserve por muchos 
años con acrecentamientos de mayores reinos y señoríos. 
Fecha en Santafé de Nuevo Reino de Granada, a 8 de 
mayo de 1574 años. 


Católica Real Majestad 


besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad sus 
siervos y capellanes. 

[Firmas]. 
Doctor Adame. Licenciado Clavijo, chantre y tesorero. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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1.008 


Sacra Católica Real Majestad 


Fray Bartolomé de Ojeda, siervo de los siervos de Vues- 
tra Majestad y su humildísimo capellán, vicario provin- 
cial en estas provincias de Cartagena y Santa Marta de 
la Orden de Santo Domingo, beso los reales pies y manos 
de Vuestra Majestad y le hago saber cómo ha cuarenta 
años que por la orden de la Emperatriz nuestra señora, 
madre de Vuestra Majestad de gloriosa memoria, y en 
servicio de Dios y de Vuestra Majestad pasamos a estas 
partes de las Indias, yo y otros religiosos de este mi 
hábito; yo, para procurar con mis letras y púlpito de 
aprovechar con la palabra y doctrina de Dios a estos 
naturales y así me he empleado siempre en ello. Y en los 
tiempos que en los Reinos del Perú hubo calamidad de 
guerra 1, con mis pocas fuerzas me metí en hacer el ser- 
vicio que pude a Vuestra Majestad. Doy a Dios gracias 
gue no faltaron ocasiones en que fuese yo de algún pro- 
vyecho como el de La Gasca a voces publicaba la ayuda 
que yo le había hecho a su propósito. 


E inducido por él que fuese a España para que Vuestra 
Majestad me hiciera merced señalada, yendo en esta de- 
manda a meterme en mi casa propia donde fui hijo de 
esta Orden, por mi vejez y enfermedad que [me] dio 
en esta provincia de Cartagena, me quedé en ella y fun- 
dé para mi Orden este convento del señor Santo Domingo, 
que está en esta ciudad. Después me reduje al Nuevo 
Reino, a donde he estado siempre empleado en el gobier- 
no y administración de algunos sacramentos de nuestra 
Orden, hasta que ahora me cupo venir a visitar estas 
provincias de Cartagena y Santa Marta y corregir algu- 
nos excesos de nuestra Orden y a esforzar en el servicio 
de Dios los religiosos de ella; lo cual tengo entendido 
lo he hecho según la necesidad [que] había de ello y 
Dios, Nuestro Señor, me ha dado a entender y fuerzas 
para ello. Doyle muchas gracias porque lo veo estar en 
el punto que debe, porque con castigos, oraciones y en- 
tresacar de un cabo para otro, se ha hecho bien y [ha] 
sido a gusto del gobernador que Vuestra Majestad aquí 


1 Levantamiento de Gonzalo Pizarro. 
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tiene. Porque conocido su valor y cristiandad y buen 
pecho, permitió que él fuese el administrador de todo. 


Allegóme a él aunque por parte de frailes de nuestra 
Orden se pretendiera hacer siniestra relación contra él 
en el Consejo de Vuestra Majestad. Los que fueron en 
ello son personas separadas del gremio de ella y siguie- 
ron sus particulares pasiones e injusticias, haciéndose 
exentos de la constitución de nuestra Orden y hábito. 
Harta penitencia han tenido, pues por sus prelados les 
ha sido reprobado y castigado y el mismo gobernador, 
con la verdad y su justificación, los ha derrocado, ven- 
ciendo su sufrimiento y templanza a la... [manchado] 
de sus émulos. Y así ha tenido tanta fuerza la verdad, 
que con ella este caballero los ha vencido. De suerte que, 
estando arrepentidos, la hora de ahora pondrían su áni- 
mo por él, porque la ocasión que tuvieron de sus quejas 
fue reprenderles el gobernador los vicios y querer cobrar 
la hacienda Real de Vuestra Majestad y sacarla del po- 
der en que estaba y detenida tantos tiempos había. 


Todo este rodeo he querido traer a Vuestra Majestad 
por dos cosas: La una, que entienda [que] tiene aquí en 
su muy antiguo y viejo capellán, que en todos mis sacri- 
ficios cada día le encomiendo de corazón a Dios Todopo- 
deroso, a quien suplico siempre esfuerce la diestra de 
Vuestra Majestad para que con ella derroque al enemigo 
de la Fe cristiana y se extienda la Católica y Santa Igle- 
sia Romana por el Universo. Y de estas deprecaciones no 
cesaré hasta el fin de mis días. 


La otra es, que me ha hecho lástima que se la hayan 
levantado émulos a este gobernador de Vuestra Majestad 
injustamente, con hacer bien a todos y mal a ningunos, 
y con ser él hombre que mejor ejemplo nos da en estas 
partes. Lo cual sus mismos émulos confiesan y no hallan 
en qué fundar la razón de sus quejas. Y tratando yo con 
él de estos negocios, los pasa con sufrimiento extraño, 
diciendo: “Callad, padre, que Dios volverá por la ver- 
dad”. Y estos tales no son sino tres o cuatro personas. 
Vuestra Majestad entienda, por la verdad que debo tra- 
tar, a mirar que estas cosas que aquí se han sonado que 
le han impuesto en el Consejo de Vuestra Majestad, to- 
dos tenemos entendido ser calumnias y levantamientos 
y los autores son obligados a restituirle en su fama y 
Vuestra Majestad a ampararle en su Real gracia y tener- 
le por uno de los particulares ministros que tiene en estas 
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partes que ha venido. Y yo puedo ser juez en algo de 
esto, porque ha cuarenta años que he visto en estas par- 
tes administrar a hombres de muchas condiciones y cali- 
dades. Y la limpieza de este y su recato y el cuidado con 
que sirve, me hace juzgarlo por hombre más particular 
de los que se usan. Y descargo con esto mi conciencia, 
porque a la ley de cristiandad somos obligados todos los 
que le conocemos a decir lo propio. 


Esta provincia de nuestra Orden, se acuerde Vuestra 
Majestad de ella para le hacer favor y merced, especial 
áde este monasterio de esta ciudad, que padece pobreza. Y 
con tanto, Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona 
áe Vuestra Majestad guarde y prospere y en mayores rei- 
nos y señoríos a Vuestra Majestad dé, como este siervo 
y capellán lo desea. De Cartagena, y mayo a 15 de 1574. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa sus reales pies y manos este humilde fraile capellán 
de Vuestra Majestad. 
a [Firma]. 
Fray Bartolomé de Ojeda, vicario provincial. 


Al dorso dice: 
No hay qué responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 161. 


1.009 


Católica Real Maj estad 


Por dos cédulas Reales que en estos galeones vinieron 
mandó Vuestra Majestad al cabildo de esta iglesia, reci- 
biésemos la santa bula de la cruzada con la solemnidad 
que se debía. Ello se hizo como Vuestra Majestad lo man- 
dó y en la predicación se ha tenido gran cuenta y diligen- 
cia y a los naturales se les [ha] advertido el bien que 
consiguen para sus ánimas en recibir la bula. Toda esta 
tierra ha recibido gran consuelo. Su Divina Majestad 
gratifique a Vuestra Majestad el bien que a sus vasallos 
ha venido por su mano con tan santo remedio. 


No podemos los capellanes de esta iglesia y cabildo 
dejar de dar cuenta a Vuestra Majestad de los traba- 


315 


jos y persecuciones que esta iglesia y ministros de ella 
han padecido y padecen, después que vuestro gobernador 
Francisco Bahamonde de Lugo vino a esta tierra. 


En esta iglesia tiene Vuestra Majestad proveidos tres 
capellanes por prebendados: Dos canónigos de más de 
setenta años y un tesorero de edad de treinta y cinco. 
Todos los gobernadores que han sido más de doce después 
que aquí estamos, viendo como servíamos esta iglesia, 
constándoles de nuestra vida y costumbres, nos tuvieron 
aquel respeto que como cristianos y ministros de un Rey 
tan católico y cristianísimo, se debía tener. Y ahora, por 
nuestros pecados, el dicho gobernador Bahamonde de 
Lugo ha tomado enemistad con todos nosotros. Y la cau- 
sa ha sido que el tesorero, siendo provisor, hizo ciertas 
informaciones contra él sobre ciertas querellas que [los] 
frailes dominicos dieron, porque había hecho injurias y 
dicho palabras escandalosas. Las cuales informaciones 
las envió a la Audiencia del Nuevo Reino para que los 
vuestros presidente y oidores lo remediasen. Y al que 
las llevaba que era un licenciado Cornejo, que con li- 
cencia de la dicha Audiencia iba a negocios, el dicho go- 
bernador le salió al camino y le quitó todos los despachos 
y provisiones que llevaba y con malos tratamientos que 
le hizo y prisiones que le echó, murió en la cárcel sin 
haber cometido ningún delito por donde mereciese lo 
que se le hizo. 


Llegado el dicho gobernador al Nuevo Reino, dio queja 
ante el arzobispo fray Luis Zapata del dicho provisor y 
tesorero, porque hizo las dichas informaciones contra él, 
y asimismo de todo el cabildo de esta iglesia sin que le 
hiciésemos por qué. Y el dicho arzobispo, cuando pasó 
por aquí, pidiónos la cuarta general del tiempo que fue 
electo en España por obispo de este obispado. Y como el 
obispo Simancas en aquel tiempo residió aquí y la cobró, 
no hubo lugar. Y con este enojo formó enemistad contra 
todos nosotros y con la ocasión de la querella, sin consi- 
deración ninguna y contra toda razón y derecho, como 
si fuera inquisidor apostólico, proveyó dos jueces inqui- 
sidores contra el provisor y cabildo de esta iglesia. El uno 
de ellos es su sobrino llamado Martín de Mendoza, que 
fue desterrado de toda esta tierra, por ser de los que se 
querían alzar contra Vuestra Majestad con el licenciado 
Montaño, hombre casado, con mujer e hijos, vecino de 
la isla de Cuba; y con favor del arzobispo se ha estado 
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isimulado. El otro juez inquisidor es un fray Martín de 
iia. fraile observante de San Francisco que el arzo- 
bispo trajo consigo y lo dejó aquí, el cual no ha querido 
obedecer a prelado ni estar en religión, antes se ha an- 
dado de casa en casa y jugando y dando mal ejemplo 
con su persona y vivienda, escandalizando la tierra; y 
esto con el favor que tiene del gobernador. El notario 
que trajeron se llama Montoya, el cual es casado en los 
Reinos de España y aquí en esta santa iglesia se quiso 
casar otra vez y estuvo amonestado y s0 color de esto, 
sacó una doncella de casa de sus deudos, engañándola al 
tiempo que se había de efectuar el casamiento, como se 
dijo que se había casado en España. Por esto y por pios 
dades que había hecho en su oficio, se huyó. Y de es ce 
calidad son los jueces inquisidores que el arzobispo envi 

contra este cabildo con el gobernador. Y para que no 
tuviésemos lugar de alegar de nuestra justicia y defen- 
dernos, a intersección e importunación del dicho e 
bispo, el presidente Venero dio provisión para que € 
dicho gobernador diése el auxilio a los dichos jueces in- 
quisidores, para prendernos y asolarnos. 


Y de esta forma entraron en este pueblo, y sin presen- 
tar comisión ni poder ni provisión, prendieron al tesorero 
provisor! y lo entregaron al dicho gobernador con unos 
grillos y una cadena, donde hoy día de la fecha de esta ha 
seis meses que está en prisión en poder del dicho gober- 
nador sin dejarle hablar con nadie, y le han tomado y 
vendido su hacienda con voz de inquisición y la han 
partido entre sí mismos, sin querer dar ninguna cosa de 
ello para sustentarse, antes, lo que sus amigos le envían 
de comer, el gobernador y su teniente se lo quitaban pro- 
curando hacerle molestias y vejaciones. No le han que- 
rido dar letrado ni procurador, ni le han querido oir ni 
dar traslado ni testimonio de nada, y a un licenciado 
Soto, porque quería ayudar al preso y a los de este cabil- 
do, lo tomaron y embarcaron y lo echaron de esta tierra. 


A los demás de este cabildo, que somos los dos viejos 
canónigos, queriendo proveer provisor para hacer lo que 
convenía, los dichos inquisidores, el gobernador y su te- 
niente, nos prendieron a voz del Santo Oficio; al uno, 
porque un mozo que le ayuda a misa, que es de treinta 


1 Bachiller Juan Fernández. 
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años, le imponen que es su hijo. Y al otro, porque una 
vieja que le sirve, que es su sobrina, le infaman y levan- 
tan que es su manceba. El que nos persigue y es juez, 
parte y carcelero y ejecutor, es vuestro gobernador, sin 
haberle hecho cosa por donde lo deba hacer. Han dado 
tanto escándalo estos jueces en este pueblo so color de 
inquisición, que a muchos, por complacer al dicho gober- 
nador, los han molestado con cárceles y prisiones, y como 
sea en voz del Santo Oficio, no osaban a hablar. Lleván- 
doles costas y carcelajes, los han soltado sin haber hecho 
delito ninguno. Y ha venido a más mal, que los propios 
jueces han echado manos de hombres por burlar de ellos 
y atemorizarlos, diciendo: “Sed presos por el Santo Ofi- 
cio”. Y después que lo llevaban turbado y afrentado de- 
cían que estaban burlando con él. Cosa de gran lástima 
que anden en Cartagena burlándose con el Santo Oficio, 


Hemos procurado remedio por vía de vuestra Real 
Audiencia del Reino; no se puede haber porque hasta 
aquí ha tenido [el gobernador] tomado los puertos que 
ni hombre no subía ni abajaba que no le tomasen los 
papeles y cartas que traía. Y asimismo tiene tanta soli- 
citud, que los pliegos de Vuestra Majestad y cartas misi- 
vas que vienen de esa Real Corte, todo viene a su mano 
y:no da más de aquello que le da contento. 


En todos los Reinos de Vuestra Majestad no está la 
iglesia más abatida ni sus ministros más perseguidos ni 
maltratados que en esta de Cartagena. Que querramos 
enviar testimonio, no hay nigún escribano que nos lo dé; 
pues hacer información, ninguno quiere declarar, porque 
tiene pregonado [el gobernador] pena de doscientos azo- 
tes [que] ninguno declare ante juez eclesiástico. De for- 
ma que no hay audiencia eclesiástica, ni obedecen pro- 
visor, ni tienen en nada las excomuniones. Está muy 
peligrosa la cristiandad en esta tierra. 


Y asimismo carece este pueblo de justicia por la negli- 
gencia de, vuestros oficiales. Y porque esto que aquí de- 
cimos es público, y una carta que firmamos en una junta 
que por persuasión de vuestro gobernador se hizo, noso- 
tros los de esta iglesia y todos los más que allí firmaron, 
lo hicimos por temor de las vejaciones y malas obras 
que recibiéramos si no lo hiciéramos. Y es al contrario 
de lo que allí escribimos. Infórmese Vuestra Majestad de 
los que aquí han estado que en esta armada van, y ha- 


318 


llará ser verdad lo que aquí decimos del trabajo que esta 
iglesia y [los] clérigos padecen y el pueblo y vecinos de 
él no están sin ello. A Vuestra Majestad suplicamos hu- 
miidemente se duele de esta iglesia y míseros capellanes, 
enviando el remedio con un prelado que con el fayor de 
Vuestra Majestad ampare esta iglesia y nos consuele y 
a sus ministros les sea mandado sean comedidos y no 
desacatados con la Iglesia y sus ministros, y provea de 
incguisición para remedio de tanta tribulación para que 
no venga a más mal, según la libertad que tienen en esta 
tierra en la cristiandad y la libertad y licencia con que 
se tratan las cosas de la Iglesia y religión cristiana. Y 
porque con esto hacemos lo que somos obligados en avi- 
sar a Vuestra Majestad y que con toda libertad lo reme- 
die, quedamos suplicando a Nuestro Señor por la vida y 
salud de la persona Real de Vuestra Majestad y su alta 
progenia, Nuestro Señor guarde con acrecentamiento 
de mayores reinos y señoríos, como por sus fieles me- 
nores capellanes y criados es deseado. De Cartagena 
y de mayo 25 de 1574 años. 


Católica Real Majestad 
menores capellanes de Vuestra Majestad Real. 


[Firmas]. 
El canónigo, Juan de Campos. 
El canónigo, Juan Guerrero. 


Después de haber escrito esta a Vuestra Majestad, hoy 
viernes, 28 de mayo, llegó a esta ciudad un fraile fran- 
ciscano, compañero del dicho arzobispo del Nuevo Reino, 
el cual, visto el mal paso que habían cometido y la gran 
desorden que sus jueces inquisidores habían tenido en 
este obispado, envió provisiones para que soltasen en fia- 
do al dicho tesorero y provisor. Y en las dichas provisio- 
nes dice y relata que fue engañado por el dicho gober- 
nador. Y esto se entiende que se hizo por temor que 
avisábamos a Vuestra Majestad de la aflicción nuestra 
y de este pueblo. Vuestra Majestad sea servido mandar 
remediar la calamidad de esta tierra e iglesia. 


[Firmas]. 
El canónigo, Juan de Campos. 
El canónigo, Juan Guerrero. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 138. 
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1.010 


Muy poderosos señores: 


Pareciónos ser justo dar cuenta y relación a vuestra se- 
ñoría de las cosas que en esta ciudad han acontecido, 
dignas de poner remedio en ellas. Si vuestra señoría no 
lo remedia vendrá a más mal, porque la cristiandad de 
este pueblo y la poca reverencia y acatamiento que tie- 
nen a la Iglesia y sus ministros, y las ofensas que se ha- 
cen y han hecho contra Dios y contra lo que se debe al 
Santo Oficio de la inquisición, no se castiga [y] cada día 
irá en mal en peor. Y lo que pasa es: 


Aquí gobierna un Francisco Bahamonde de Lugo. El 
día de La Trinidad del año de 73, predicando un fraile 
dominico en la iglesia mayor de esta ciudad, porque no 
le dio contento públicamente, lo mandó a bajar del púl- 
pito sin que por señas ni ninguna manera nombrase a 
nadie porque predicaba la Palabra de Dios. Sin esto, ha 
hecho informaciones contra religiosos y dicho palabras 
injuriosas. Y de esto y de palabras escandalosas que ha 
dicho, el provisor de esta iglesia 1 hizo información, y la 
envió a la Audiencia del Reino para que los oidores le re- 
prendiesen. Fue tras el que las llevaba, quitóselas con 
otros despachos que llevaba y con prisiones y malos tra- 
tamientos le hizo morir en la cárcel. Y fuese ante el arzo- 
bispo del Reino, fray Luis Zapata, quejóse del tesorero 
y provisor. 


El dicho arzobispo, porque no le dieron cuando pasó 
por aquí la cuarta funeral del tiempo que fue electo de 
este obispado, que el obispo Simancas la llevó, con aquel 
odio y mala voluntad porque no se la quisimos dar, sin 
consideración contra todo derecho proveyó dos inquisi- 
dores, como si fuera él inquisidor apostólico, contra el 
cabildo de esta iglesia, con diez pesos de salario el uno 
cada día. Y este es un sobrino suyo, hombre lego, casado, 
con hijos y mujer, desterrado de estos Reinos porque fue 
uno de los tiranos de Montaño ?, y con el calor del arzo- 
bispo se ha vuelto a ellos; y el otro, un fray Martín de 


1 Bachiller Juan Fernández. 
2 el oidor, Juan de Montaño. 


320 


Avila, compañero del arzobispo, y lo dejó aquí sin querer 
obedecer prelado ni entrar en su monasterio, andando 
comiendo y jugando públicamente a los naipes en casas 
no decentes. 


Estos, con el favor del gobernador, han perseguido esta 
iglesia, porque al tesorero provisor, porque hizo las infor- 
maciones, los dichos inquisidores del arzobispo fueron a 
su casa y lo prendieron y echaron unos grillos y una ca- 
dena y lo entregaron al gobernador, su propio enemigo, 
donde hoy día que ha seis meses, está preso, sin le dejar 
ver sol ni luna, ni dar traslado ni proceso. Y porque un 
letrado le quería ayudar a él y a los de esta iglesia, lo 
embarcaron y echaron de esta tierra. Tomáronle toda su 
hacienda, de ella vendieron, de ella partieron entre sí, ni 
quisieron darle de ella para comer ni sustentarse, y la 
comida que sus deudos y amigos le enviaban por amor de 
Dios, el gobernador y su teniente se la quitan a los ne- 
gros que la llevan por molestar!le y matarle en la prisión. 


Y a los demás de este cabildo que somos dos canónigos 
viejos de setenta años queriendo proveer de provisor este 
obispado vista la prisión de nuestro provisor, y para que 
no lo hiciésemos y no viniese juez eclesiástico, con el fa- 
vor del dicho gobernador de noche, su teniente, a voz 
del Santo Oficio, nos prendieron mandándonos no nos 
hablásemos ni comunicásemos, poniéndonos sin curas y 
penas por el Santo Oficio. 


Los delitos que nos opusieron son que al uno le ayuda 
un hijo suyo a misa, que es de treinta años; y al otro, que 
una sobrina suya vieja que le sirve, le levantaron que es 
su manceba. A todos los testigos que dijeron en las infor- 
maciones por dar contento al gobernador, los han preso: 
el uno, que es el canónigo Alonso Ruiz, porque se rectifi- 
có y dijo ser verdad lo que había dicho, le tienen preso y 
secuestrados sus bienes. A un Mosquera, barbero, lo tu- 
vieron preso más de diez días pagando costas y carcelajes 
[y] lo soltaron. A un Juan Gómez y a un Andrés Martín, 
mercaderes, porque dijeron a un notario que diese un tes- 
timonio como estaba preso el provisor, los echaron de 
cabeza en el cepo y al mismo Andrés Martín, porque que- 
ría ir a ver un hato suyo de vacas, noche de Pascua de 
Navidad, con gran alboroto le prendieron, y todo esto a 
voz del Santo Oficio, por dar contento al gobernador, y 
a él se los entregaban. Y lo que más de dolor es, que uno 
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de los jueces se fue con un alguacil del gobernador en 
casa del licenciado Salazar, en la cual casa estaba mu- 
cha gente y entre ellos estaba un Andrés Moreno jugando 
a los naipes, y le echaron mano diciéndole: “De [se] preso 
por el Santo Oficio”. Y el pobre hombre turbado, tomando 
la capa para irse con ellos, se rieron diciendo que esta- 
ban burlando; cosa que dio grandísimo escándalo no so- 
lamente a los que allí estaban, más a todo el pueblo. 


Demás de esto tomaron todos los procesos de este juz- 
gado y los de la inquisición, sentenciados y por senten- 
ciar [y] los dieron a las partes; los cuales anduvieron 
amenazando los testigos y a algunos de los testigos pren- 
dieron porque habían dicho sus dichos y no se querían 
desdecir, porque los delincuentes eran sus amigos de los 
dichos jueces. 


No obedecen provisor ni juez eclesiástico y dicen que 
el cabildo no los puede elegir. Las censuras no las tienen 
en nada y si los excomulga el provisor, publican que no 
se tienen por excomulgados. Y esto todo con el favor del 
gobernador, porque él propio es el que lo inventa. Y hay 
más mal, que no se quieren confesar algunos como son 
obligados la Cuaresma, y porque se lo han amonestado 
que lo hagan como son obligados, han venido a ser fieros 
y a quien se lo dijere le rajarán la cabeza. Y estos tales 
son los que se llegan a la casa del gobernador. De esta 
manera está la cristiandad de esta tierra y el Santo Ofi- 
cio anda por el suelo, haciendo burla de él. Y las causas 
son el arzobispo y el gobernador de esta tierra [que] por 
vengar sus injurias persiguen a la Iglesia de Dios y a sus 
ministros. 


Testimonio no enviamos de esto todo, porque ningún 
escribano lo osa dar por los temores que les tienen pues- 
tos. Información menos la podemos hacer, porque el go- 
bernador tiene pregonado que ninguna persona diga di- 
cho ni declaración ante ningún juez eclesiástico, pena 
de doscientos azotes. 


De esta forma está la cristiandad y la Iglesia de Dios 
en esta tierra. Vuestras señorías sean servidas de dolerse 
de ella, porque si no podría ser, como esta tierra es nueva 
y la gente muy libre, que cuando quisiesen remediarlo, 
viniese muy mayor daño de lo que ahora hay, que es 
harto. 
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Y para que sepan y entiendan que es verdad lo que 
decimos, van en esta flota muchas gentes que lo saben y 
se han hallado presentes. Entre los cuales va un domi- 
nico, vecino de Santo Domingo, un canónigo de Guate- 
mala, llamado Ramiro Pérez de Huelva, un Cristobal 
Díaz, vecino de esta ciudad, que va a Sevilla a vivir con 
su mujer e hijos, un fraile Pedro Cerón, fraile francis- 
cano, un Sebastián Pérez, sastre, vecino de Sevilla, y el 
general de esta armada y todos los demás de que por acá 
yan, lo han visto y entendido y lo saben porque es muy 
público. Y porque sabemos y entendemos que ese santo 
Consejo proverá y remediará lo que conviene al servicio 
de Dios y nuestra Santa Fe y cristiandad, quedamos ro- 
gando a Nuestro Señor, los conserve en Su santo servicio, 
con mayores dignidades y estados, como vuestras seño- 
rías ilustrísimas merecen. De Cartagena, 25 de mayo de 
1574 años. 


Muy poderosos señores 
muy leales capellanes y criados de vuestras señorías. 
[Firmas]. 


El canónigo, Juan de Campos. 
El canónigo, Juan Guerrero. 


Sigue la noticia de la llegada de un fraile franciscano. 
Al dorso del documento hay las siguientes anotaciones: 


A los muy poderosos señores presidente y oidores del 
Consejo de la Santa y General Inquisición, por Su Majes- 
tad. Del cabildo de la iglesia de Cartagena. 


Respondida. Envíese un traslado al doctor Mejía para 
la residencia, y con esto no hay más qué responder y que 
informe al Consejo de lo que en esto pasa. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 46. 


1.011 


Católica Real Majestad 


El cabildo de esta santa iglesia escriben a Vuestra Ma- 
jestad la aflicción en que ellos han estado y están, y tam- 
bién mi prisión tan larga de seis meses y ocho días, con 
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cadenas y grillos, a voz del Santo Oficio de la Inquisición, 
por los inquisidores que el arzobispo del Nuevo Reino, 
fray Luis Zapata, aquí a este obispado envió. [Sobre] 
la calidad de los inquisidores, mis hermanos dan noticia 
a Vuestra Majestad, que el uno es un Martín de Mendo- 
za, lego casado de los que se alzaron con Montaño. El 
otro, un fraile franciscano, compañero del arzobispo, que 
con su mala vida escandalizó esta tierra. Lo que hicieron 
en voz del Santo Oficio de disoluciones, vejaciones, no 
solamente a mí más a todos mis deudos, parientes y ami- 
gos, siendo el instrumento vuestro gobernador Bahamon- 
de de Lugo, lo cual hacían por darle contento y placer. 


Y la causa de mi prisión fue por volver por esta Iglesia 
de Dios y de Vuestra Majestad y sus capellanes y por los 
religiosos de las Ordenes de Santo Domingo y San Fran- 
cisco. Hice ciertas informaciones a pedimiento de ellos 
de cosas que contra ellos hizo, mandando a los predica- 
dores que predicaban la palabra de Dios se bajasen de 
los púlpitos, y enviaba a sus alguaciles que los bajasen 
e hizo informaciones contra clérigos y frailes y dijo pa- 
labras escandalosas. Enviélas a Vuestra Real Audiencia 
del Reino. Salió al camino al que las llevaba, quitóselas 
y le hizo morir en prisiones. Quejóse [de] mí y de mis 
compañeros, así ante el arzobispo como ante vuestro pre- 
sidente Venero, los cuales, como amigos y prendados del 
dicho gobernador y enemigos de esta iglesia y religiosos, 
el arzobispo envió los dichos jueces para que, usurpando 
esta jurisdicción y desinfamando el Santo Oficio de la 
Inquisición, nos destruyese y asolase; y el presidente dio 
el aviso y persecución para que nos ejecutase al propio 
gobernador, que de nosotros [se] había quejado. Y así 
los dichos inquisidores nos prendieron a todos los de este 
cabildo en voz del Santo Oficio con el favor de la provi- 
sión, yendo su teniente a prendernos y a mí por la causa 
que tengo dicha. Los canónigos escriben a Vuestra Ma- 
jestad sus causas. 


Sabiendo y teniendo noticias el dicho arzobispo que los 
galeones de vuestra armada habían llegado a esta tierra 
y que estaban de partida para esos Reinos de Vuestra 
Majestad, con temor que se daría relación de las injus- 
ticias y agravios, envió mandamiento para que me solta- 
sen a mí y a todos libremente, mandando con graves 
penas, [que] si quisiese pedir mi justicia, no fuese a 
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otro cabo sino ante él. La causa [es], porque no fuese 
ante Vuestra Majestad. No dejaré de ir para informar 
a Vuestra Majestad para que remediara en esta tie- 
rra más de la áspera cárcel y las muchas prisiones y mal 
tratamiento. Salí hinchado y tullido, y lo más peor, des- 
nudo en camisa, porque todo cuanto tenía me tomaron 
y vendieron y robaron y lo partieron entre sí los dichos 
jueces. 


El gobernador ha sido la parte que me ha acusado y a 
él me entregaron preso y en su poder lo estuve con las 
prisiones dichas sin dejarme hablar a nadie, haciéndome 
muchas vejaciones y molestias y malos tratamientos, has- 
ta quitarme la comida que mis deudos y amigos de com- 
pasión me enviaban, porque de mi hacienda que me 
tomaron nunca me la quisieron dar. A Dios, Nuestro Se- 
ñor, y a Vuestra Majestad como nuestro Rey y señor, 
suplico se nos favorezca, ampare y remedie con su Real 
justicia, de forma que se vuelva por la Iglesia de Dios y 
sus ministros, y para que a mí se me haga justicia, en- 
viando inquisición a esta tierra para que vuelva por la 
honra del Santo Oficio y el remedio que en todo conviene, 
así del estado eclesiástico como [de] todos los vasallos de 
Vuestra Majestad. Porque entiendo y estoy certificado 
que como el más cristianísimo Rey que hay ni ha habido 
en la cristiandad se dolerá de los trabajos y aflicciones 
que esta tierra padece, quedo rogando por la vida y salud 
de la Real persona de Vuestra Majestad y le prospere la 
Majestad Divina en mayores reinos y señoríos, como yo, 
menor vasallo y capellán, deseo. De Cartagena y de ju- 
nio primero 1574 años. 


Católica Real Majestad 
menor criado y capellán de Vuestra Real Majestad. 


[Firma]. 
Don Juan Orosco, tesorero de Cartagena. 


Al dorso dice: 
A Su Majestad, el tesorero de la iglesia de Cartagena. 


Quéjase de la Audiencia del Nuevo Reino y arzobispo y 
gobernador de Cartagena, de haber procedido por vía de 
inquisición contra él y las molestias y larga prisión que 
ha recibido y dice la causa de donde ha resultado y los 
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excesos y mal tratamientos de que el obernador 
usado y con religiosos. e so 


Júntese con la de los canónigos y sáquese en relación. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 148. 


1.012 


Fragmento 


Fragmento de la capitulación acordada entre 1 

' a Real 
Audiencia de Santafé y el capitán Francisco de Cacéres 
para la población de la provincia del Espíritu Santo. 


Primeramente, que no ha de poblar ni descubrir lo que 
por otros capitanes y gobernadores estuviere descubierto 
y poblado, ni ha de entrar ni entre en gobernaciones que 
a otras personas estén encargadas y lo que él descubriere 
y poblare sea sin perjuicio de los demás. 


Item que llevará para la dicha jornada, descubrimiento 
y población cien hombres, por lo menos, con sus armas 
arcabuces, ballestas, municiones y otras armas ofensivas 
y defensivas y otros aderezos y pertrechos de guerra con- 
venientes, con los bastimentos de comida y otras cosas 
necesarias para la dicha jornada y los clérigos o religio- 
sos para instruir los naturales y administrar los santos 
sacramentos a los españoles y personas que consigo lle- 
vare, y se aprestará para salir y saldrá con la dicha gente 
y aderezos dentro del mes o más breve término que le 
pareciere y pudiere, con los caballos y yeguas, vacas y 
otros ganados mayores y menores que fueren necesarios 
para la dicha jornada, todo a su costa y minción. 


Item que la dicha gente, armas bastiment: i 

; A 2 Os y muni- 

ciones se han de visitar por la persona que por la dicha 

Audiencia fuere nombrada, en la parte y lugar que fuere 

sous y per lo que tal persona mandare cerca del 
uen aviamiento de la dicha jornada otras 

ejecute y cumpla. d Ci 


Item que no se lleven a la jornada j 
e mi y población dicha 
ningunos indios naturales chontales de estas provincias 
so pena de muerte al que lo llevare. ; 
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ori A E. 


Item que, hecha la dicha gente y todo lo demás nece- 
sario para la dicha jornada y población ha de ir perso- 
nalmente con ella para su buen gobierno y descubrimien- 
to, pues Su Majestad se le encarga y elige y nombra para 
ello. 


Item que haga todos los pueblos y poblaciones en la 
dicha tierra de su gobernación que pudiere y fuere nece- 
sario conforme a la comodidad de la tierra y en cada 
pueblo su fuerte para la defensa y vivienda de los espa- 
ñoles que allí hubieren de residir guardando en ello la 
dicha instrucción que sobre ello le será dada cerca de 
nuevas poblaciones. 


Item que así como fuere poblando, meterá en la dicha 
jornada la más gente, pertrechos y aderezos que fuere 
necesario y algunos hombres casados con sus mujeres, 
oficiales y labradores, dando de ello aviso a la dicha 
Audiencia. 


Item que si algún vecino de este Reino que tenga en él 
indios encomendados fuere con el dicho capitán Cáceres 
para servir a Su Majestad en la dicha jornada, se le sus- 
tenten los indios que tuviere por término de dos años, 
dejando escuderos y personas con armas y caballos y 
dando las fianzas que las cédulas Reales mandan. 


Item que de los repartimientos de indios que en la 
dicha tierra hubiere y señalare a las personas que con él 
fueren, pueda tomar y tome. para sí un muy buen repar- 
timiento. Y si después de tomado vacare otro que le pa- 
rezca ser mejor, lo pueda tomar dejando el que antes 
tenía. El cual dicho repartimiento que así tomare para 
sí y los repartimientos que señalare a las tales personas, 
todos ellos los hayan de gozar y gocen por tres vidas, 
conforme a la instrucción de Su Majestad sobre ello 
dadas en semejantes poblaciones y ha de dejar los puer- 
tos y cabeceras para Su Majestad. 


Item que las justicias no estorben a la gente que qui- 
siere ir con el dicho capitán Francisco de Cáceres, ora 
sean indios o españoles, aunque hayan cometido delitos 
algunos, no habiendo parte, no puedan ser castigados por 
ellos. 


Ttem que en cada pueblo de los que así poblare, pueda 
nombrar y nombre al principio alcaldes y regidores y 
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otros oficiales que administren justicia, y los años si- 
guientes se nombren los tales oficiales por los que así 
estuvieren nombrados por la orden que sobre ello está 
dada y como se usa y guarda en los reinos de España y 
en otros pueblos poblados de estas partes de Indias. 


Item se le concede al dicho capitán Francisco de Cá- 
ceres que, si falleciere teniendo comenzado aprestarse 
para seguir su viaje del descubrimiento y población o 
yendo en seguimiento de ello, pueda nombrar y nombre 
para la dicha jornada y gobernación la persona que le 
pareciere, con que sea tal cual convenga y dé noticia con 
brevedad a esta Audiencia hasta tanto que su heredero 
o sucesor vaya a continuar y servir la dicha gobernación. 
Y el que así nombrare, pueda proseguir y hacer el dicho 
viaje y descubrimiento por la orden y manera que está 
de suso declarado y según y como lo podía hacer el dicho 
capitán Cáceres y como Su Majestad lo tiene concedido 
a los tales descubridores y gobernadores. 


Item que el dicho capitán Cáceres para hacer, conti- 
nuar y proseguir el dicho descubrimiento, jornada y po- 
blación, pueda hacer la gente que le pareciere hasta el 
número que está referido de este Reino y distrito de esta 
Audiencia, y nombrar capitanes y otros oficiales, así de 
justicia como para alzar banderas, y la dicha Audiencia 
ni otra justicia no se lo impida, mas antes se le dará 
para ello todo el favor y ayuda que fuere menester, con- 
forme a las dichas cédulas Reales, teniendo en todo la 
cuenta y cuidado que debe y es obligado como goberna- 
dor y ministro de Su Majestad de que ha de dar y se le 
ha de tomar cuenta particular. 


Item que de todo lo que hiciere y fuere haciendo en el 
discurso de la dicha jornada, gobernación y pacificación 
y población de ella, vaya dando cuenta a la dicha Audien- 
cia y de todo lo que hiciere en virtud de esta capitulación 
para que se avise de todo ello a Su Majestad y haga y 
provea sobre ello lo que más le pareciere convenir a su 
Real servicio. Y para que esto haya efecto, se le den al 
dicho capitán Francisco de Cáceres las provisiones que 
fueren necesarias, y esta capitulación se envíe al Real 
Consejo de Indias con la más relación que conviniere. 


Y así lo proveyeron y mandaron. El licenciado Fran- 
cisco Briceño. El licenciado don Diego de Narváez. El 
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licenciado Francisco de Auncibay. Fui presente, Francis- 
co Velázquez. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 28, fol. 3. 


1.013 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la pro- 
vincia del Nuevo Reino de Granada, del nuestro conse- 
jo: Porque el capitán Francisco de Cáceres me ha hecho 
relación que para el nuevo descubrimiento y población 
que por orden nuestra ha de hacer desde esa provincia 
tendrá necesidad de algunos religiosos para la instruc- 
ción y conversión de los naturales y poderlos mejor atraer 
a nuestra obediencia, y me ha suplicado le mandásemos 
proveer de ellos, vos ruego y encargo que de los religiosos 
que hubiere en esa provincia, cuales viéseis que eran más 
a propósito, le deis los que os pareciere que tendrá ne- 
cesidad para hacer el dicho descubrimiento, ordenando a 
los dichos religiosos que para ello señaláseis, que vayan 
con el dicho capitán Francisco de Cáceres y le ayuden 
en lo que fuere necesario, sin remisión alguna. Fecha en 
Madrid, a 29 de septiembre de mil y quinientos y setenta 
y cuatro años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Antonio de Eraso. Señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 4, fol. 143 vo. 


1.014 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada, de mi Consejo: Sabed que nuestro 
muy Santo Padre erigió en obispado la abadía de la pro- 
vincia de Santa Marta, y por la buena relación que tuvi- 
mos de la persona, vida y costumbres del presentado, fray 
Juan Méndez de la Orden de Santo Domingo, hemos 
tenido por bien de le presentar a Su Santidad para obispo 
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de la dicha provincia. Y así se entiende en la expedición 
de sus bulas. 


Y porque le habemos ordenado que sin aguardarlas se 
vaya a residir en su iglesia y para administrar las cosas 
de ella y gobernar aquel obispado, tendrá necesidad de 
vuestro poder y facultad como de prelado metropolitano, 
yo vos encargo que luego que esta nuestra cédula reci- 
bais, se le deis o enviéis tan cumplido como conviniere y 
conforme a derecho se le pudiereis dar para el dicho 
efecto en el entretanto que lleguen sus bulas, las cuales 
se procurará vayan con mucha brevedad, que de ello reci- 
biremos contentamiento. Fecha en Madrid, a siete días 
de noviembre de mil y quinientos y setenta y cuatro años. 
Yo, el Rey. Refrendada de Antonio de Eraso, y señalada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 4, fol 149 vo. 


1.015 


Precede el auto dictado por la Real Audiencia en San- 
tafé a 23 de noviembre de 1574, por el cual se ordena que 
el arzobispo entregue el proceso que hizo contra el bachi- 
ller Juan Fernández, provisor del obispado de Cartagena, 
a instancias de Francisco Bahamonde de Lugo, goberna- 
dor de aquella provincia 1. Contesta el arzobispo. 


Muy poderoso señor: don fray Luis Zapata de Cárdenas, 
arzobispo de este Nuevo Reino y del vuestro Real Conse- 
jo digo: Que por segundo auto de esta Real Audiencia se 
me ha mandado notificar entregue el proceso que por 
vía de la inquisición ordinaria ante mí se ha fulminado 
contra el bachiller Juan Fernández, clérigo presbítero, 
tesorero de la iglesia catedral de Cartagena. Y aunque 
como por otra mi petición he dicho, el dicho proceso, por 
ser de inquisición, no se debe entregar aun cuando vues- 
tro Real auxilio se implora, cuanto más aquí que no se 
pide conforme a lo mandado por vuestra Real persona, 
empero, para que se entienda que yo, como prelado y 


1 Véase el documento 1009. 
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persona del vuestro Real Consejo y deseoso ser obedien- 
te a vuestros Reales mandatos, digo que, si vuestro pre- 
sidente y oidores, sin embargo de vuestras Reales cédulas 
en este caso dadas, juzgando convenir a vuestro Real 
servicio y a el de Dios, Nuestro Señor, y ejecución de la 
justicia, mandaren se entreguen los dichos procesos y los 
demás que por vía de inquisición se fulminan, yo, sin 
perjuicio de mi derecho y del de mis sucesores, estoy 
presto de los mandar entregar con que se vean en la sala 
del acuerdo con el secreto y recato que conviene y con 
que, ante todo, se me dé testimonio de esta petición con 
lo decretado, y para ello. Fray Luis Zapata. 


Sigue el decreto de la Real Audiencia para que se trai- 
gan los procesos y el testimonio del escribano, hecho en 
Santafé, a 15 de noviembre 1574. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.016 


El Rey 


Por cuanto vos, Juan de Villoria Dávila, vecino y regi- 
dor de la ciudad de Cartagena, de la provincia de Carta- 
gena, que es de las nuestras Indias, con celo que teneis 
del servicio de Dios y nuestro, y que su Santa Fe se en- 
salce y nuestra corona y rentas sean aumentadas, habeis 
propuesto de ir en nuestro nombre y a vuestra costa a 
descubrir, pacificar y poblar las provincias del río del 
Darién, que es en las dichas Indias del Mar Océano, y a 
procurar de traer a conocimiento del verdadero Dios, Se- 
ñor Nuestro, y [a la] sujeción y obediencia nuestra los 
indios naturales de ellas, y nos habeis suplicado vos dié- 
semos facultad para lo hacer y que sobre ello mandáse- 
mos tomar con vos asiento y capitulación; y habiéndose 
visto y platicado sobre ello por los del nuestro Consejo 
Real de las Indias, acatando lo susodicho y lo mucho que 
deseamos la conversión y doctrina de los indios de las 
dichas provincias y que en ellas se predique nuestra San- 
ta Fe Católica y ley evángelica y vengan al conocimiento 
de ella para que se puedan salvar, se lo habemos tenido 
y tenemos por bien, y se ha acordado de hacer con vos 
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sobre el dicho descubrimiento, pacificación y población, 
concierto y capitulación en la manera siguiente: 


Primeramente, vos, el dicho don Juan de Villoria Dáyi- 
la, ofreceis de ir a descubrir, pacificar y poblar las dichas 
provincias en nuestro nombre y a vuestra costa y min- 
ción sin que Nos seamos obligados a os socorrer con cosa 
alguna de nuestra hacienda, y de gastar en esta jornada 
doce mil ducados y hacer y poner a punto en el puerto 
de la ciudad de Cartagena de las dichas Indias para ir 
al dicho descubrimiento, dos fragatas o bergantines de 
remos y cuatro canoas grandes, todas ella suficientes 
para la navegación, bien calafeteadas, artilladas y pro- 
veidas de velas, jarcias, cables, anclas y los marinos y 
gente de mar necesaria para el gobierno y servicio de 
los dichos navíos y todo lo demás de que tengan necesi- 
dad, a punto y para se poder hacer a la vela en segui- 
miento de vuestro viaje, dentro de dos años primeros 
siguientes que corran y se cuentan desde el día de la 
fecha de esta capitulación, para haceros luego a la vela 
con el primer buen tiempo que hiciere. 


Item os ofreceis que, sin arbolar bandera ni tocar pí- 
fano ni atambor ni otro instrumento alguno, levantareis 
en la dicha provincia de Cartagena y en el Nuevo Reino 
de Granada y llevareis a las dichas provincias en las di- 
chas fragatas y canoas, ciento y cincuenta hombres espa- 
ñoles útiles para el dicho descubrimiento y población, y 
de tenerlos todos juntos y a punto de se poder embarcar 
en el dicho puerto de Cartagena en las dichas fragatas 
y canoas dentro de los dichos dos años, contados, como 
dicho es, desde el día de la fecha de esta capitulación, 
cada uno con sus armas, espadas, dagas, arcabuces, ba- 
llestas, morriones, rodelas, partesanas y las demás armas 
que conviniere llevar para la jornada. 


Item os ofreceis de tener a punto en el dicho puerto 
de Cartagena y embarcado en los dichos navíos y llevar 
en ellos todos los bastimentos y provisión que fuere nece- 
saria para toda la dicha gente, así de mar como de guerra 
que fuere, y habeis de lleyar en los dichos navíos para 
un año entero por lo menos. 


Todo lo susodicho os ofreceis de tener a punto y de 
la manera que está dicha dentro del dicho tiempo, a vis- 
ta y parecer del nuestro gobernador y oficiales de la di- 
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cha provincia de Cartagena, y estando presto para os 
poder hacer a la vela, han de visitar las dichas fragatas 
y canoas, para ver si vais en la orden que conviene y sois 
obligados para cumplimiento de lo que así ofreceis por 
esta capitulación. 


Estando, como dicho es, con las dichas fragatas o ber- 
gantines y cuatro canoas grandes visitados y a punto en 
el dicho puerto de Cartagena, os ofreceis de salir luego 
con ellos y la dicha gente de mar y guerra y bastimentos 
y las demás cosas de suso referidas, derecho a descubrir, 
pacificar y poblar las dichas provincias del río Darién 
en buena orden, bien apercibidos y a punto de guerra y 
como conviene para el dicho efecto. 


Llegando a las dichas provincias del río Darién, os ofre- 
ceis de poblar en ellas dos pueblos de a treinta vecinos 
cada uno en las partes que entendiéreis ser más cómodas, 


fértiles y abundosas y donde más conviniere, para desde 


ellas a entender y a proseguir y aumentar el dicho des- 
cubrimiento para edificación y población de las dichas 
provincias. 


Item os ofreceis de procurar de descubrir el paso y 
puerto que se entiende que hay por el dicho río del Da- 
rién a la Mar del Sur 1, con el cuidado y diligencia posible. 


Asimismo os ofreceis que dentro de un año que corra 
desde que descubriéreis el dicho puerto, metereis en las 
dichas provincias del río del Darién veinte vacas de vien- 
tre y dos toros, veinte yeguas y diez caballos, cincuenta 
cabras y otras tantas ovejas con los machos necesarios, 
y veinte puercas con sus verracos, a vista y parecer de 
los nuestros oficiales que fueren de las dichas provincias. 


Item os ofreceis que, si en el discurso del dicho descu- 
brimiento tuviéreis noticia que los negros cimarrones de 
la provincia de Tierra Firme están en parte que les podais 
hacer daño y despoblarlos de a donde estuvieren, lo ha- 
reis, dándoseos la facultad que está dada para las ciuda- 
des de Panamá y Nombre de Dios. 


Item os obligais que llevareis o hareis llevar de aquí 
adelante en cada un año desde estos Reinos a las dichas 
provincias del río del Darién, en conserva de cada una de 


1 Océano Pacífico. 
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las flotas que fueren a Tierra Firme, un navío con armas 
y provisión de todas las cosas necesarias para la gente 
que hubiere en las dichas provincias del río del Darién 
y labor de las minas de ellas, y que el dicho navío volverá 
a estos Reinos con la misma flota en cuya conserva fue- 
re. Y Nos os hacemos merced de los derechos de almoja- 
rifazgo que Nos pertenecen y podrían pertenecer en las 
nuestras Indias de lo que así se llevare en el dicho navío 
para las dichas provincias del río del Darién, con tanto 
que no se venda cosa alguna de ellos, y si se vendiere o 
parte de ello se nos haya de pagar enteramente los dere- 
chos que de todo nos perteneciere. Y demás de ser los 
dichos navíos visitados por uno de los nuestros oficiales 
de Sevilla al tiempo que salgan, lo hayan de ser también 
en el dicho puerto de Cartagena por los nuestros oficiales 
que allí residen al tiempo que llegaren a aquel puerto 
y cuando salieren de él para ir a las dichas provincias 
del río del Darién o. las canoas u otros navíos en que 
allí se llevaren, lo que fuere en los dichos navíos regis- 
trado para el dicho río del Darién. 


Item os ofreceis que en todo ¡o que pudiéreis procura- 
reis que el dicho descubrimiento, pacificación y población 
de las dichas provincias, se haga con toda paz y cristian- 
dad, y que gobernareis la gente de vuestro cargo con la 
mejor orden, trato y cristiandad que fuere posible, para 
que Dios, Nuestro Señor, y Nos seamos servidos y los 
naturales de la dicha provincia no reciban daño ni agra- 
vio, antes todo buen tratamiento y ejemplo. 


Item os ofreceis y obligais de guardar y cumplir y pro- 
curar que se guarden y cumplan las ordenanzas por Nos 
hechas y mandadas guardar sobre la orden que se ha de 
tener en los descubrimientos, pacificaciones y poblacio- 
nes que en las dichas nuestras Indias se hubieren de 
hacer, para lo cual habeis de llevar las dichas ordenan- 
zas juntamente con esta capitulación y [con] la instruc- 
ción que en conformidad de ella vos mandamos dar; y 
asimismo que guardareis y cumplireis las demás instruc- 
ciones, cédulas y provisiones que adelante diéremos para 
vos, y especialmente lo que está ordenado y mandado y 
ordenaremos y mandaremos hacer y guardar en favor de 
los indios y para el buen gobierno, pacificación y pobla- 
ción de las dichas provincias y su aumento y conser- 
vación. 
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Y para que cumpliéreis todo lo susodicho ofreceis de 
obligaros en esta nuestra Corte, ante escribano público 
por vuestra persona y bienes, muebles y raíces, habidos 
y por haber y demás de ello dar fianzas legas, llanas y 
abonadas en cantidad de doce mil ducados en la dicha 
ciudad. de Cartagena, antes que os hagais a la vela en 
seguimiento de vuestro viaje, ni comenceis a hacer la 
gente que conforme a este asiento y capitulación habeis 
y podeis hacer en la dicha provincia y del Nuevo Reino 
a contentamiento de los dichos nuestros gobernador y 
oficiales de la hacienda que residen en la dicha ciudad 
de Cartagena con sumisión a los del dicho nuestro Con- 
sejo Real de las Indias y al dicho gobernador y oficiales, 
en que se obliguen que cumplireis este dicho asiento y 
todo lo en él contenido y si no lo hiciéreis, los fiadores 
que diéreis pagarán los dichos doce mil ducados para 
nuestra cámara y fisco, con condición que si vos murié- 
reis en prosecución de la jornada o por la mar o por la 
tierra, peleando con corsarios o enemigos o por otro caso 
fortuito o sucediere ser desbaratado, vos ni los dichos 
vuestros fiadores no seáis ni estéis obligados a otra cosa 
alguna más de lo que hasta entonces tuviéreis hecho. 


Para que con mayor ánimo y comodidad vuestra y de 
la gente que con vos fuere se pueda hacer el dicho des- 
cubrimiento, pacificación y población y sustentaros en 
aquella tierra, os hacemos y ofrecemos de hacer merced 
en las cosas siguientes: 


Primeramente, os damos licencia y facultad para que 
podais descubrir, poblar y pacificar las tierras y provin- 
cias del río del Darién que se incluyen en doscientas 
leguas de longitud y ciento de latitud, conque este dis- 
trito no entre, ni vos ni la gente que lleváreis entren en 
descubrimiento o gobernación que esté encomendada a 
otra persona alguna, y os hacemos merced de la gober- 
nación y capitanía general de las dichas provincias por 
todos los días de vuestra vida y de un hijo heredero o 
sucesor vuestro, o persona que vos nombrareis, con dos 
mil ducados de salario en cada un año, librados en los 
frutos y rentas que en las dichas provincias nos perte- 
necieren, con que no los habiendo, no seamos obligados 
a vos mandar pagar cosa alguna del dicho salario, para 
lo cual os mandaremos dar título y el despacho necesario. 
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Asimismo vos haremos merced del alguacilazgo mayor 
de la gobernación de las dichas provincias del río del 
Darién, por vuestra vida y la de un hijo heredero o su- 
cesor, cual vos señalareis, con facultad que vos y el dicho 
sucesor podais poner y quitar los alguaciles de los luga- 
res poblados y que se poblaren. 


Item os damos licencia para que de estos nuestros rei- 
nos y señoríos, del Reino de Portugal, islas de Cabo Verde 
y Guinea, de donde quisiéreis y por bien tuviéreis, podais 
llevar, o quien vuestro poder hubiere a las dichas pro- 
vincias del río del Darién y no a otra parte alguna de 
las nuestras Indias, veinte esclavos negros, libres de to- 
dos los derechos que de ellos Nos pueden pertenecer, para 
servicio de vuestra persona y casa y para lo que más 
conviniere hacer en las dichas provincias, con que vayan 
registrados y por la forma ordinaria, para lo cual os man- 
daremos dar cédula nuestra en forma. 


Asimismo os damos licencia y facultad para que, de- 
más de los dichos veinte esclavos que así os damos licen- 
cia para llevar a las dichas provincias libres de derechos, 
podais llevar, o quien vuestro poder hubiere, de estos 
dichos reinos o del Reino de Portugal, islas de Cabo Ver- 
de y Guinea, a cualesquier partes de las nuestras Indias, 
doscientos esclavos negros, la tercia parte hembras, li- 
bres de todos los derechos que de ellos se nos deban en 
las dichas Indias, conque Nos hayais de pagar la licen- 
cia de cada esclavo a treinta ducados, y la tercia parte 
de lo que en ellos se montare a este respecto luego de 
contado a los nuestros oficiales de la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla, y las otras dos tercias partes en la di- 
cha ciudad de Cartagena dentro de tres años que corran 
y se cuenten desde el día de la fecha de esta capitula- 
ción, la mitad de las dichas dos tercias partes al principio 
del segundo año y la otra mitad, al principio del tercer 
año. Para cumplimiento de lo cual habeis de dar fianzas 
legas, llanas y abonadas ante los dichos nuestros oficia- 
les de la dicha provincia de Cartagena y a su contento. 
Y ante los dichos nuestros oficiales de Sevilla habeis 
de dar fianzas legas, llanas y abonadas, a contento suyo, 
antes que goceis de la dicha licencia, de que dareis en 
la dicha ciudad de Cartagena las dichas fianzas, y que 
si no las diéreis, que [las que] acá hubiereis dado, que- 
den y sean obligados a la paga de lo que así montaren 
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las dichas dos tercias partes de los dichos esclavos en 
el tiempo que está referido. Y ambas escrituras habeis 
de hacer con sumisión a los del dicho nuestro Consejo 
de las Indias y a los nuestros oficiales de Sevilla y Car- 
tagena. 


Item hacemos merced a vos y a los que con vos fueren 
al dicho descubrimiento, población y pacificación, de 
todos los derechos de almojarifazgo que nos pertenecie- 
ren en las dichas nuestras Indias, de todo lo que llevá- 
reis y llevaren en este primer viaje para vuestras casas 
y mantenimientos, y mandamos que a vos ni de ellos no 
se os pidan ni demanden en las nuestras Indias los dichos 
derechos, con tanto que no se venda lo que así lleváreis 
y llevaren y parte alguna de ello, y si se vendiere o parte 
de ello, se nos haya de pagar los derechos que de todo 
nos pertenecieren. 


Item vos hacemos merced, a vos, el dicho don Juan 
Villoria, o a vuestro hijo o persona que sucediere en la 
gobernación de las dichas provincias del río del Darién 
y a las personas que con vos fueren a poblar y poblaren 
en las dichas provincias, que del oro, plata, perlas y pie- 
dras preciosas que sacaren en ellas desde bajo de tierra 
y agua, no nos pagueis ni paguen más de solamente el 
diezmo de ello en lugar del quinto que nos pertenece, por 
tiempo de diez años, primeros siguientes. 


Item os hacemos merced de dos pesquerías, una de 
perlas y otra de pescado, cuales vos escogiéreis hacia la 
parte del Mar del Sur, para vos y vuestros sucesores, per- 
petuamente, con que sea dentro del distrito que os seña- 
lamos por términos de vuestra gobernación y no sea en 
el de otra gobernación alguna ni en perjuicio de los in- 
dios ni de otro tercero alguno, y con que guardeis las 
leyes y provisiones dadas y que se dieren sobre las pes- 
querías de las perlas. 


Item damos licencia y facultad para que podais en- 
comendar a los españoles que fueren a las dichas provin- 
cias del río del Darién los repartimientos de indios que 
hubiere y los que vacaren en las dichas provincias, por 
dos vidas, y en el distrito de los pueblos que de nuevo 
pobláreis, por tres vidas, dejando los puertos y cabeceras 
para Nos. 
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Item os damos licencia y facultad para que de las per- 
sonas que fueren al dicho descubrimiento y población y 
pacificación de la dichas provincias y que en ello os 
ayudaren y a sus hijos y descendientes, podais dar solares 
y tierras de pasto y labor y estancias, y para que los que 
hubieren poblado y residido tiempo de cinco años en las 
dichas provincias, los tengan en perpetuidad, y a los que 
hubieren hecho y poblado ingenios de azúcar y los tu- 
vieren y mantuvieren, no se les pueda hacer ejecución en 
ellos ni en los esclavos, herramientas y pertrechos con 
que se labrasen, si no fuere en todo el ingenio entero. 


Item damos licencia a vos y al dicho vuestro hijo y 
sucesor en la dicha gobernación, para que en las dichas 
provincias, en las partes que más convenga para su uti- 
lidad y conservación, podais hacer tres fortalezas, y ha- 
biéndolas hecho y sustentado os hacemos merced y a 
vuestros sucesores de las tenencias de ellas, perpetua- 
mente, con cien mil maravedís de salario en cada un año 
con cada una, el cual se os ha de pagar, a vos y a los 
dichos sucesores, de la hacienda que Nos perteneciere en 
las dichas provincias, con que no la habiendo, no habe- 
mos de ser obligados ni los Reyes que después de Nos 
fueren, de os mandar pagar ni a los dichos vuestros suce- 
sores cosa alguna de él. 


Item os damos licencia para que podais escoger y tomar 
para vos, por dos vidas, un repartimiento de indios en 
el distrito de cada pueblo de españoles que se poblaren 
en las dichas provincias, y para que, habiendo escogido 
el dicho repartimiento, os podais mejorar, dejando aquel 
y tomando otro que vacare, y para que podais dar y re- 
partir a vuestros hijos legítimos y naturales, solares y 
caballerías de tierras y estancias y los repartimientos de 
indios que hubiéreis tomado para vos, dejarlos a vuestro 
hijo mayor o repartirlos entre él y los demás hijos legí- 
timos y entre los naturales no teniendo legítimos, con 
que cada repartimiento quede entero para el hijo que le 
señalareis, sin dividirlo, y que si vos falleciéreis y dejá- 
reis mujer legítima, se guarde con ella la ley de la suce- 
sión de los indios. 


Item os damos licencia para que podais gozar de los 
frutos de los repartimientos de indios que al presente 
decís que teneis en la dicha provincia de Cartagena y de 
los que adelante tuviéreis encomendados en la dicha 
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provincia o en otras, no embargante que no residais en 
la vecindad que sois o fuéreis obligado, poniendo escu- 
dero que por vos haga vecindad a contento del goberna- 
dor de la tal provincia, y mandamos que con esto no se 
os pueda quitar ni remover los dichos indios ni el escu- 
dero que en ellos pusiéreis, no haciendo el escudero por 
qué deba ser removido. 


Item damos licencia a vos, el dicho don Juan de Villo- 
ria, para que a un hermano que decis teneis y a los deu- 
dos vuestros que con vos fueren a este descubrimiento y 
población, podais repartir y encomendar indios como a 
las otras personas que fueren a ello, conforme a su cali- 
dad y servicio. 


Item damos licencia y facultad [a vos] y al dicho vues- 
tro sucesor en la dicha gobernación, para que podais ha- 
cer marcas y punzones y ponerlas en los pueblos de espa- 
ñoles que estuvieren poblados y se poblaren, para que 
entre ellos se marque con ellas el oro y plata y otros 
metales que hubiere. 


Item os damos licencia y facultad para que, no ha- 
biendo oficiales de nuestra hacienda proveidos para las 
dichas provincias, los podais nombrar y dar facultad pa- 
ra usar sus oficios en el entretanto que Nos los proveemos 
y los proveidos lleguen a servirlos. 


Item damos licencia y facultad a vos y al dicho vues- 
tro sucesor, para que sucediendo en las dichas provincias 
alguna rebelión o alteración contra el servicio de Dios, 
Nuestro Señor, o nuestro, podais librar de nuestra ha- 
cienda, con acuerdo de los dichos nuestros oficiales, de 
ella o de la mayor parte de ellos, lo que fuere menester 
para reprimir la dicha rebelión. 


Item damos licencia y facultad [a vos] y al dicho vues- 
tro sucesor para que para la gobernación de la tierra y 
labor de las minas podais hacer ordenanzas, con que no 
sean contra derecho y lo que por Nos está ordenado y 
mandado y con que sean confirmadas por Nos dentro de 
dos años; y entre tanto las podais hacer guardar. 


Item os damos licencia para que podais dividir las 
dichas provincias en distritos de alcaldías mayores, Co- 
rregimientos y alcaldías ordinarias [en] que se eligieren 
los consejos. 
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Item tenemos por bien y es nuestra voluntad que vos 
y el dicho vuestro sucesor tengais la jurisdicción civil y 
criminal en las dichas provincias en grado de apelación 
del teniente del gobernador y de los alcaldes mayores o 
regidores y alcaldes ordinarios, en lo que no hubiere de 
ir ante los consejos. 


Item os hacemos merced que por tiempo de diez años, 
que corran y se cuenten desde el día que saliéreis del 
puerto de la dicha ciudad de Cartagena para ir al dicho 
descubrimiento, solamente vos o quien dicho poder hu- 
biere, podais y puedan navegar por el río y paso que 
descubriéreis para la Mar del Sur, y que otra persona 
alguna no lo pueda hacer en ninguna manera por el 
dicho tiempo, obligándoos a meter en el dicho río navíos 
de remos que basten para el pasaje y contratación al 
Perú. Y no lo cumpliendo ni habiendo en ello el recaudo 
que conviniere, no se os haya de guardar lo contenido en 
este capítulo y puedan libremente nuestros súbditos y 
naturales navegar el dicho río por la orden que Nos para 
ello mandaremos dar, llevando licencia nuestra, 


Item os damos licencia para que podais dar ejidos y 
abrevaderos, caminos y sendas a los pueblos que nueva- 
mente se poblaren, juntamente con los cabildos de ellos. 


Item os damos licencia para que por una vez podais 
nombrar regidores y otros oficiales de república en los 
pueblos que se poblaren no estando por Nos nombrados, 
con tanto que dentro de cuatro años los que nombráreis 
lleven confirmación y provisión nuestra. 


Y para que podais hacer y levantar en las dichas pro- 
vincias de Cartagena y Nuevo Reino de Granada los di- 
chos ciento y cincuenta hombres que conforme a este 
asiento habeis de llevar a las dichas provincias del río 
del Darién, y para nombrar capitanes, maestres de cam- 
po y los demás oficiales necesarios, os mandaremos dar 
luego provisión nuestra (y) para que las justicias de las 
dichas provincias no vos pongan impedimento ni estorbo 
en el levantar la dicha gente, antes vos ayuden y favorez- 
can para la levantar, y para que a los que se asentaren 
para ir a la dicha jornada no les impidan el ir a ella y 
les hagan dar alojamientos y los bastimentos necesarios 
a justos y moderados precios, según que en ellos valieren. 
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Asimismo os mandaremos dar cédula nuestra para que 
los que una vez se hubieren asentado para ir al dicho 
descubrimiento, os obedezcan y no se apartan ni derro- 
ten de vuestra obediencia ni vayan a otra jornada sin 
vuestra licencia, so pena de galeras perpetuas. 


Item os damos licencia, a vos, el dicho don Juan de 
Villoria, para que en caso de que en prosecución de esta 
jornada fallezcais, podais nombrar persona que vaya 
cumpliendo lo que vos os ogligásteis y por esta capitula- 
ción se os comete, hasta tanto que vuestro sucesor sea 
de edad para ello, y mandamos que no le sea puesto im- 
pedimento alguno. 


Item os ofreceis [sic] que, cumpliendo lo contenido 
en este asiento y capitulación como ofreceis, tendremos 
cuenta con vuestros servicios para vos hacer merced de 
vos dar vasallos con perpetuidad y título de adelantado 
u otro. 


Por ende, cumpliendo vos, el dicho don Juan de Villo- 
ria, lo contenido en esta capitulación de la manera que 
ofreceis y las instrucciones y provisiones que vos diére- 
mos y adelante mandaremos dar para las dichas provin- 
cias del río del Darién y población de ellas y para el buen 
trato y conversión y doctrina de los indios, por la pre- 
sente os prometemos y aseguramos por nuestra fe y pa- 
labra Real que lo que de nuestra parte se os ofrece, lo 
mandaremos guardar y cumplir y que contra ello no se 
vaya ni pase en manera alguna, con que si vos no cum- 
pliéreis lo que, como dicho es, teneis ofrecido, no seamos 
obligados a os mandar guardar cosa alguna de lo susodi- 
cho, antes os mandaremos castigar y se procederá con- 
tra vos como contra persona que no guarda y cumple 
los mandamientos de su Rey y señor natural. Y para 
vuestra seguridad os mandamos dar la presente, firmada 
de nuestra mano, refrendada de Antonio de Eraso, nues- 
tro secretario. Fecha en Madrid, a doce de diciembre de 
mil y quinientos y setenta y cuatro años. Yo, el Rey. Por 
mandado de Su Majestad, Antonio de Eraso. Señalada 
del presidente Juan de Ovando y de los del Consejo. 


Indiferente General, leg. 415, fol. 293 bis. 
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AÑO 1575 


1.017 


Al dorso dice: 
Relación de la gobernación de Santa Marta. 


Ilustrísimo señor 


La ciudad de Santa Marta es puerto de mar y cabeza 
de aquella gobernación y fue también cabeza del obis- 
pado de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada hasta 
que el Nuevo Reino se hizo arzobispado y Santa Marta 
quedó abadía. Tendrá esta ciudad vecindad de enco- 
menderos, quince, y otras veinte casas de manera que 
todos los vecinos no llegan a número de cuarenta. 


Las flotas que van de España para Tierra Firme, muy 
pocas veces toman puerto en aquella ciudad y, de vuelta 
no llegan a ella después que se descubrió la navegación 
de la canal de Bahama, y a esta causa es pobre. 


Tiene de su jurisdicción al Valle de Upar con un pueblo 
que hay en él de españoles llamado la ciudad de los Re- 
yes del Valle de Upar. Será de vecindad como Santa 
Marta. Es tierra donde se cría mucho ganado de vacas 
y yeguas y hay minas de oro, aunque se labran pocas. 


Tiene más Santa Marta de su jurisdicción en el Río 
Grande de la Magdalena la villa de Tenerife, que tendrá 
ocho vecinos encomenderos, sin otra gente ni vecindad 
que no la tienen; viven con la boga de los indios. Estará 
esta villa cuarenta leguas de la boca del Río Grande. 


Tiene en el mismo Río Grande otro pueblo que llaman 
la ciudad de Tamalameque, como ochenta leguas de la 
boca. Tiene otros ocho vecinos encomenderos que viven 
también de la boga de los indios, y no tiene más vecin- 
dad, y [roto]... pueblos ambos tienen mucha tierra de 
sembrar maíz y criar todo género de ganados. 


Tiene otro pueblo que llaman La Ramada, y por otro 
nombre Sala [roto]... ca (Salamanca?). Está junto al 
río de la Hacha, pocas leguas del mar. Tendrá treinta 
vecinos encomenderos y tienen minas de oro y las la- 
bran los negros e indios. 
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Las apelaciones de toda esta gobernación suben a la 
Audiencia del Nueyo Reino, así en lo eclesiástico, como 
seglar, porque en ambas jurisdicciones es de su distrito 
Audiencia Real y arzobispado. 


De muchos años a esta parte ha pretendido la Audien- 
cia del Nuevo Reino y los que han sido gobernadores de 
Santa Marta, que Santa Marta y en el Río de la Hacha, 
fuesen de una gobernación y del distrito del Nuevo Reino 
de Granada. Ha lo contradicho el Río de la Hacha, que 
es del distrito de Santo Domingo de la isla Española, y 
hay autos e informaciones de ello en el Consejo. 


Martín de las Alas, siendo gobernador de Santa Marta, 
comenzó a hacer gente y nombró capitanes para pacifi- 
car y poblar en aquella gobernación de Santa Marta los 
valles de Tayrona, Pacarabuey, Chimilla y Gente Blan- 
ca, y dejólo sin lo efectuar a causa de que fue promovido 
a Cartagena. 


Después abajó a Santa Marta por gobernador Pero 
Fernández de Busto [y] nombró por capitán y su tenien- 
te general a Francisco González de Castro, que es vecino 
de Tenerife y residía en Santa Marta, para que con gente 
fuese a poblar y pacificar los valles referidos de Tayrona, 
Pacarabuey y Chimilla y Gente Blanca, con facultad que 
el propio Francisco González de Castro repartiese y en- 
comendase la tierra y naturales de lo que poblase. 


Luego que salió de Santa Marta este capitán que en- 
viaba Pero Fernández de Busto, antes que poblase, fue 
otro gobernador, que creo se llama Rojas, a aquella go- 
bernación, en lugar de Pero Fernández, el cual confirmó 
al capitán Castro las comisiones que tenía y de nuevo le 
dio las mismas que llevaba de Pero Fernández de Busto, 
atento a lo mucho que para hacer aquella jornada había 
gastado este capitán y tenía todo recaudo y gente, dos- 
cientos hombres. 


Y dicen, que cuando al gobernador Rojas pareció que 
el capitán Castro estaría poblado, le escribió o mandó 
que no repartiese ni encomendase la tierra ni indios, di- 
ciendo o dando a entender, que el mismo gobernador 
quería de su mano hacerlo. 


Y cuando este recaudo llegó a poder del general Cas- 
tro, dicen que aún no había poblado, puesto que estaba 
en el lugar que había de poblar, y que lo dejó de hacer 


346 


por dos cosas: la una, porque no quería que con su tra- 
bajo y a su costa el gobernador diese de comer a quien 
no era voluntad del general que lo tuviese; la otra, por- 
que la gente del campo o muchos de ellos tenían ya en 
poco al general y no le respetaban, antes se le atrevían, 
entendiendo que el gobernador quería repartir la tierra 
de su mano. 


El general, visto esto, se salió fuera, sin poblar, y co- 
menzó a deshacer y despedir gente antes de llegar a San- 
ta Marta. De manera que despidió más de doscientos 
hombres y con los que le quedaron caminó para Santa 
Marta. 


Sabido el gobernador Rojas lo que el general había 
hecho, le salió al camino cinco leguas de Santa Marta 
y le prendió y trajo preso a Santa Marta, donde dizque se 
habían concertado, que con la gente que había quedado 
poblase el general un pueblo en Chimilla y Gente Blanca, 
y que el mismo gobernador quería ir en persona y hallar- 
se presente a lo poblar, y que eran ya partidos de Santa 
Marta a ello. 


Hallóse presente a todo esto y anduvo con el general 
un hermano de Juan Gutiérrez Tello, el cual llegó a Car- 
tagena a nueve de junio a la noche, que fue a la hora 
que la gente se embarcaba en la flota y esta relación dio 
de la jornada a Pero Fernández de Busto en mi presencia. 


Es plática de conquistadores antiguos que en [el] valle 
de Tayrona se puede poblar un pueblo y en el de Paca- 
rabuey otro, y en ambos hay mucho oro y naturales para 
que los pueblos sean buenos. 


En Chimilla y Gente Blanca, dicen que se puede poblar 
otro pueblo. Confinan los naturales con ciénegas que 
se ceban de la mar y son pescadores. Tienen oro por res- 
cate del pescado, y lo hay de los indios de la sierra. 


Y todos tres valles son vistos y andados por españoles. 


[Firma]. 
Iñigo de Aranza !. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 30. Sin fecha. ¿1575? 


1. Gobernador de Veragua, nombrado de 28 de septiembre de 1592. 
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1.018 


Católica Real Majestad 


Dos años ha que por hacer servicio a Vuestra Majestad 
nos dispusimos a entrar en estas largas montañas en 
compañía de vuestro capitán Melchor Velázquez que pa- 
ra poblar el Chocó hizo gente en vuestro Real nombre, 
por comisión de don Jerónimo de Silva, vuestro gober- 
nador 1, donde hallamos al principio de ellas cantidad de 
naturales chancos, totumas e ingaraes que solían salir... 
[roto] e impedir vuestros caminos reales que van del 
Nuevo Reino de Granada a vuestros Reinos del Perú, 
y poblamos esta ciudad de Nuestra Señora de Consola- 
ción de Toro en nombre de Vuestra Majestad y la sus- 
tentaremos hasta rendir las vidas. A Vuestra Majestad 
suplicamos, como humildes y fieles vasallos, reciba este 
pequeño servicio en el amparo de vuestra Real Corona. 


Esta ciudad está poblada cuatro leguas de la primera 
poblazón del Chocó, y por ser mucha la gente natural 
de estas provincias y pocos los españoles para la poder 
conquistar, no pasamos adelante a poblar otro pueblo. Es 
tierra muy rica de oro esta en donde estamos que todos 
los ríos grandes y pequeños lo tienen. Estamos en los 
nacimientos del río del Darién. Hase hecho esta conquista 
con la industria y celo de vuestro capitán Melchor Veláz- 
quez con el menos daño que pudo se ha poblado en las In- 
dias, y así, ha sido Dios servido, con haber tenido muchos 
reencuentros, no ha peligrado español ninguno y natu- 
rales muy pocos, porque también ha ayudado a ello la 
disposición de la gente de las provincias ser tan dócil. 
Hizo esta jornada vuestro capitán Melchor Velázquez a 
a su costa y minsión sin favor ni ayuda de vuestra Real 
caja. A Vuestra Majestad suplicamos humildemente se 
le gratifique y haga merced, pues con tan poderoso áni- 
mo lo hace siempre con sus vasallos. 


Negocio ha sido este de Chocó, que la primera noticia 
que los nuevos pobladores de vuestros Reinos del Perú 
trajeron fue esta y en demanda de ella vinieron. Y por 
ser cosa tan oculta nadie se [ha] atrevido poner el pecho 


1 de Popayán hasta 1575. 
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a lo poblar, y vuestro capitán Melchor Velázquez todo lo 
que tenía gastó en vuestro Real servicio. Digno es que 
no sea defraudado su ánimo. Espérase con el favor divino 
será de más interés esta tierra para el servicio de Vuestra 
Majestad que vuestra gobernación de Popayán, por la 
gran riqueza de oro que entre los naturales hay así sobre 
la tierra como en sus veneros y ríos. Podíanse poblar 
otros cinco o seis pueblos con gran copia de naturales y 
en ellos habrá dos puertos: uno al Mar del Norte, el río 
del Darién arriba que tenemos visto, y otro a la Mar del 
Sur, que podremos estar de ella treinta leguas, a lo que 
nos parece, que será cosa muy importante a vuestro Real 
servicio. Y pues vuestro capitán Melchor Velázquez ha 
empezado esta jornada solo con celo de mejor servir a 
Vuestra Majestad y otros de gran posible no se atrevie- 
ron a elo, a Vuestra Majestad suplicamos, pues tan 
bien lo merece, le mande lo continúe y acabe, pues Nues- 
tro Señor parece lo tuvo guardado para que él a Vuestra 
Majestad le hiciese este servicio. 


Nuestro Señor como puede sustente a Vuestra Majes- 
tad en su Corona largos y muchos años con acrecenta- 
miento de muy mayores reinos y señoríos como vuestros 
fieles vasallos deseamos. De la ciudad de Nuestra Señora 
de Consolación de Toro, y de enero 20 de 1575 años. 


Católica Real Majestad 


vuestros leales vasallos. 
[Firmas]. 


Luis Francisco Bejarano. Diego Martín. Bernardo Prieto. 
Bartolomé de Quiro [?]. Juan García. Rodrigo de Rojas. 
Juan de Paredes. Francisco de Herrera, 


Por mandado de los señores justicia y regimiento. 


[Firma]. 
Juan de Chaves, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 67. 


1.019 


Sacra Católica Real Majestad 


Como seamos fieles vasallos y capellanes de Vuestra 
Majestad, procuramos siempre los frailes de nuestro se- 


349 


ráfico padre San Francisco que residimos en este Nuevo 
Reino de vuestras Indias, de hacer a lo que acá venimos, 
que es el descargo de vuestra Real conciencia, no sola- 
mente poniendo nuestro posible trabajo, pero procurando 
esmerarnos, como es razón, en dar a todas las naciones 
que acá residen el ejemplo que nuestro estado pide. Y 
porque a nuestra noticia ha venido haber ocupado los 
oídos de Vuestra Majestad y de vuestro Real Consejo 
de España una desigual fama a nuestra honestidad, nos 
ha parecido deber dar a Vuestra Majestad noticia de 
nuestro honesto vivir y trato, y también quejarnos de la 
sinrazón grande que se nos ha hecho en macular con 
tan mala fama esta provincia y frailes de ella, 


Suplicamos a Vuestra Majestad se informe enteramen- 
te y en particular de la verdad y de nuestro modo de 
vivir. Y para dar cuenta de esto y de otras cosas tocantes 
al descargo de la Real conciencia de Vuestra Majestad, 
va el padre fray Pedro Aguado, provincial de esta provin- 
cia, que la presente lleva, al cual suplicamos a Vuestra 
Majestad le dé crédito, pues va de consentimiento y en 
nombre de esta provincia. Rogamos a Nuestro Señor dé 
a Vuestra Majestad aquella salud y victoria que sabe 
es menester para su santo servicio. De esta ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino en Indias de Vuestra Majestad, 
a 17 de febrero de 1575 años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos las reales manos de Vuestra Majestad. 


[Firmas]. 
Fray Sebastián de Ocando. Fray Esteban de Asensio, defí- 
nidor. Fray Antonio de Estela. 


Al dorso dice: 
A Su Majestad Nuevo Reino. 


De los definidores de la Orden de San Francisco de la 
provincia del Nuevo Reino, de diecisiete de febrero de 
1575. 


Recibida a primero de septiembre del mismo. 
No hay que responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 233. 
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1.020 


Católica Real Majestad 


Los negocios de mi residencia y la de los oidores de esta 
Audiencia se acabaron en este mes de febrero de setenta 
y cinco. Y así el licenciado Briceño que la vino a tomar, 
con traer cincuenta días se ha detenido en ella casi un 
año en solo esta ciudad, con haberla tomado en la pro- 
vincia de Santa Marta y Cartagena antes que aquí lle- 
gase, porque la pregonó a veinte y tres de marzo pasado 
y la acabó en febrero del presente, sin dejar día de enten- 
Ger en ella. Y con traer en su... [roto], que no conociese 
sino de la visita acá, ha conocido de once años a esta 
parte... los oidores y yo estamos en esta Audiencia y ha 
tratado en ella de... capítulos y cargos en que fuimos 
sentenciados en la dicha visita... Alteza dados por li- 
bres de ellos, y esto con todo el rigor humanamente posi- 
ble, excediendo en todo de sus comisiones. Y así, de 
pleitos sentenciados y de... castigados se pusieron de de- 
mandas para solo infamarnos y que diese el tronido * que 
ha dado ante Vuestra Alteza millón y medio, por indus- 
tria del fiscal de esta Audiencia ?, que por pecados de este 
Reino y nuestros vino a ella, juntándose para ello con 
ocho o diez delincuentes y revoltosos, perdonándoles sus 
delitos para que lo hiciesen y buscasen testigos falsos y 
forzasen a los quejosos y condenados a poner demanda 
sin fundamento niguno, más de por hacer verdad lo que 
no es y lo que ha escrito a Vuestra Alteza y a vuestro 
Real Consejo de Indias, y por encubrir sus faltas y defec- 
bos, y por haberle reprendido y mandado cobrar y poner 
en cobro la hacienda de Vuestra Majestad y que hiciese 
todo lo! tocante a su oficio, para el cual ni para otro de 
letras, como por descargo de mi conciencia tengo avisado 
a Vuestra Alteza —y lo mismo ha hecho esta Audien- 
cia—, ser incapaz. Porque allende de ser penitus idiota, 
es furioso natural muchos días accidentalmente [sic]. 
Y así en el acuerdo y fuera de él, ha querido poner las 
manos en algunos oidores y aún en mí, sin ningún res- 


1 fama, noticia. 
2 Licenciado Alonso de la Torre. 
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peto. Y jamás está en paz y con los que ahora hay menos 
que nunca. 


Y certifico a Vuestra Majestad que en nueve años que 
ha que está aquí, no ha informado a presidente ni a 
oidor alguno tres veces en pleito fiscal, por escrito ni de 
palabra ni en romance ni en latín, ni lo sabría hacer, con 
haber siempre doscientos pendientes. De manera que es 
cosa perdida para el oficio de fiscal ni otro alguno de 
letras. Lo cual, por ser tan notorio y haber acabado ya 
todos mis negocios y descargo de mi conciencia, lo aviso 
a Vuestra Majestad. Los cuales Dios ha sido servido que, 
sin embargo de las calumnias y testimonios, juntas y li- 
gas que para me ofender y macular él y los demás delin- 
cuentes han hecho, se han acabado muy bien y conforme 
a la justicia y verdad que de mi parte había. 


Y ha sido esta persecución para más claridad y averi- 
guación de mi justicia y más honra mía, aunque he pa- 
decido sin causa ni razón, porque de todas las demandas, 
así los oidores como yo, hemos sido dados por libres. Y 
las condenaciones de todos juntos y de todo el millón y 
medio, no llegan a tres mil pesos; y estos de ciertos jue- 
ces que la Audiencia envió por desacatos de pueblos, en 
lo cual se servía Su Majestad como consta por la rela- 
ción de las sentencias que en este pliego envío, para que 
se entiendan las cosas de Indias y cuanto puede acá un 
malo y cuán opresa está la justicia y cómo, primero que 
se averigua la verdad, han gastado los hombres todo 
cuanto tienen, como a mí me ha acontecido; que cierto, 
me cuesta más de ocho mil pesos aunque espero en Dios 
de lo cobrar y que se me hará justicia contra los que 
en esto han delinquido. Porque de otra manera no hay 
quien pueda servir a Vuestra Alteza en estas partes. 


Y porque con toda brevedad partirá la flota, en la cual, 
siendo Dios servido, iré y llevaré la residencia para que 
Vuestra Alteza la mande ver, por la cual constará lo 
que tengo dicho y mucho más y los servicios que he hecho 
a Su Majestad después que estoy en este Reino y los 
pueblos que he poblado y minas que he descubierto y 
bienes en general y particular que he hecho y el estado 
en que la dejé y la paz y quietud en que la he tenido y 
el aumento en que ha ido, de todo lo cual él responderá 
por sí y por mí en breve tiempo, en esta no digo más 
de que Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Alteza 
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guarde con aumento de mayores reinos, como sus vasa- 
llos y criados deseamos. De Santafé de este Nuevo Reino 
de Granada, postrero de febrero, 1575. 


Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su hu- 


milde criado. 
[Firma]. 


El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.021 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la me- 
tropolitana iglesia de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada, del nuestro Consejo: Nos somos informados que 
los frailes que residen en ese arzobispado no guardan lo 
que está ordenado por el Concilio Tridentino sino lo que 
de él les está bien y les parece, diciendo que tienen pro- 
pios mutuos para ello, de que se siguen inconvenientes y 
se Nos ha suplicado lo mandásemos remediar. 


Y habiéndose visto por los del nuestro Consejo de las 
Indias, fue acordado que debíamos mandar dar esta nues- 
tra cédula, por la cual vos rogamos y encargamos os in- 
formeis de lo que en esto pasa y hagais que los dichos 
frailes cumplan en todo y por todo lo que por el dicho 
Concilio está ordenado, y que contra ello ni parte de ello 
no vayan ni pasen en manera alguna. Fecha en Madrid, 
a 14 de abril 1575. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 5, fol. 65. 


1.022 


Católica Real Majestad 


Después que llegué a esta ciudad de Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, he escrito a Vuestra Majestad y dado 
cuenta de lo que por acá pasa muchas veces. Y aunque 
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por acá se entiende entre algunas personas que se pierde 
crédito con dar cuenta a Vuestra Majestad de lo que por 
acá pasa, todavía es tanta la obligación que los vasallos 
tienen a sus reyes y señores, que no se les quita, aunque 
se aventurasen a perder más que esto, especialmente 
quien tan poco puede tener cerca de Vuestra Majestad 
por mi poco valor y ser. 


Yo, Católica Real Majestad, llegué a este Nuevo Reino 
de Granada y a esta ciudad de Santafé habrá dos años 
y medio con espíritu y deseo de servir mucho a Nuestro 
Señor y a Vuestra Majestad, y tanto, para que Vuestra 
Majestad entienda mi poco saber y prudencia, que pensé 
y tuve por muy cierto, aunque yo sabía algunas cosas de 
Indias y me habían contado de estas del Nuevo Reino 
muchas que yo, con mi condición y manera, aunque hu- 
biera todas las contrarias del mundo, las volviera y alla- 
nara para que se comenzara a hacer algún servicio a Dios 
y a Vuestra Majestad en esta tierra. 


Y digo comenzara, porque es verdad que la hora que 
esta escribo, en ninguna de estas cosas está nada comen- 
zado en lo que toca al servicio de Nuestro Señor. No sé 
si hay alguna parte en el orbe donde más a su Vuestra 
Majestad se ofenda y menos su ley se guarde. Los mi- 
nistros de la Iglesia y todas las cosas tocantes a ella, en 
parte ninguna están en menos tenidos ni menos reye- 
renciados ni que menos se les guarde sus preeminencias. 
Y lo que más siento es que no hallo ningún remedio para 
poder remediar esto si no es encomendarlo a Dios y su- 
plicarle alumbre a Vuestra Majestad. He tenido por re- 
medio, después que entendía las cosas de aquí, de callar 
y dar aviso a Vuestra Majestad como lo he hecho y a 
vuestro Real Consejo y presidente, aunque hasta ahora, 
o mis cartas no han llegado a las Reales manos de Vues- 
tra Majestad y de su Consejo, o yo no merezco respuesta 
de ellas. Porque de ninguna cosa que he avisado a Vues- 
tra Majestad, en ninguna cosa he visto proveido ni res- 
pondido. 


Pues en lo que toca a la doctrina y conversión de estos 
pobres naturales, tan [en] poco la tienen ahora como el 
primer día que entraron aquí los españoles. Todo esto 
es por falta de quien lo gobierna, porque en tantos años, 
justo fuera [que] hubiera algún aprovechamiento en 
ello. Después que vine he trabajado todo lo que he podido 
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y visitado la más parte de mi arzobispado y en cada 
parte lo hallo todo sin orden ni concierto. En lo que toca 
a los religiosos que doctrinan en este Reino, pudiera de- 
cir a Vuestra Majestad muchas cosas, que cierto son dig- 
nas de gran remedio. Pero porque van muchas personas 
de este Reino principales y muy vaquianos en él, suplico 
S Ho Majestad que con cuidado se mande informar 
e ellos. 


Yo traje comisión por mandado de Vuestra Majestad 
para visitar los frailes de mi Orden de nuestro padre San 
Francisco. Vino limitada para que dentro de un año se 
acabase, y como la distancia de las partes y lugares es tan 
distinta en este Reino donde ellos residen y están, ape- 
nas tuve lugar de saber sus nombres. Pero con todo hice 
lo que pude y tuve capítulo y les elegí provincial de lo 
mejor que según Dios yo pude entender. Híceles sus 
ordenaciones y el modo que habían de tener en las doc- 
trinas y cómo habían de conversar y tratar entre los 
indios. No sé ahora lo que guardan. Todo lo envié a 
vuestro Real Consejo y presidente y avisé lo que conve- 
nía para adelante y lo que se debía remediar y el orden 
que se había de tener en el remedio. En las demás doc- 
trinas que están en poder de todos los religiosos, no tengo 
yo en ellas más de lo que ellos hacen, y no sé más de 
ello que ellos quieren. Con Dios, yo creo que estoy bien 
satisfecho, pues que a vuestro presidente y Audiencia Real 
he dicho muchas veces la necesidad que hay en ello de 
poner remedio y veo que no hace nada. O lo permite 
Dios, por los pecados de estos naturales, que son muchos, 
o por los de los que acá venimos, que no son pocos. Y como 
Vuestra Majestad está tan lejos y se tarda siempre el re- 
medio, cada día se va esto cayendo, y cuando algunas cé- 
dulas Vuestra Majestad envía para que acá se haga algu- 
na cosa, ninguna ejecución tienen, porque todo se hace 
conforme a las intenciones de los que gobiernan, y como 
son tantos, siempre hay gran dificultad [para] cualquiera 
“osa que se haya de hacer en bien y utilidad de estos po- 
bres naturales, por los inconvenientes que Vuestra Ma- 
jestad podrá bien entender; de esto no sale cosa ningu- 
na a luz que sea buena. 


Tan viva está hoy la idolatría en todo este Nuevo Reino 
y más que antes que los españoles en él entrasen. Porque 
antes, solos los caciques tenían adoratorios y ahora no 
hay ningún indio, por ruín que sea, que no lo tenga. En 
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Hontivón 1, que es doctrina que Vuestra Majestad, una 
legua de Santafé, hay las mismas idolatrías y sacrificios 
que en las otras partes. Y por eso entenderá Vuestra Ma. 
jestad lo que debe pasar en el Reino. Querer yo remediar 
esto, sería negocio de mucho 
escándalo porque le parece 
para que lo visiten y remedie el a la Audiencia Real de Vues- 
arzobispo; y la Audiencia le dé tra Majestad que yo no he 
favor. de entender en ello. Yo hol- 

garía que ellos lo hiciesen, 
pero que no se estuviese como se está. Descargo mi con- 
ciencia con avisarlo a Vuestra Majestad y pongo a Dios 
delante, que es solo el servicio de Dios, Nuestro Señor, y 
de Vuestra Majestad y bien de estos pobres naturales 
[que] me mueven a decirlo tan clara y abiertamente. Y 
si alguno (lo cual no puedo creer) otra cosa escribiera a 
Vuestra Majestad el tal no tiene a Dios delante o no 
quiere bien a Vuestra Majestad o entiende poco lo que 
es escribir a su Rey lo que no conviene en cosas tan gra- 
ves e importantes. 


Cédula con relación para la Au- 
diencia y otra para el arzobispo, 


Yo, Su Majestad, he medido con mucho cuidado este 
tiempo que ha que estoy en este Nuevo Reino mis pocas 
fuerzas con las muchas y grandes que se requieren en 
estas partes, y hállome muy atrás de la obligación que 
tengo por mi poca suficiencia y partes que para tan gran 
negocio se requería. Véome juntamente con esto falto del 
favor de Vuestra Majestad y de su Real Consejo para 
ejecutar algunas cosas que yo entiendo que son muy 
conforme a Dios y a vuestro Real servicio, y la Audien- 
cia, sin haber dado ocasión, de ninguna cosa [está] tan 
adelante [como] en impedirme cualquiera cosa que yo 
quiera hacer u ordenar en cosas espirituales, que he 
estado con la mayor confusión del mundo y con deter- 
minación de irme a dar cuenta a vuestra Real persona 
de estas y otras muchas cosas que fueran muy importan- 
tes al servicio de Dios y de Vuestra Majestad y bien de 
este Reino. Y así, en esta flota casi estuve determinado 
en ello y muchas ciudades de este Reino me lo pedían. Y 
por no tener el beneplácito y licencia de Vuestra Majes- 
tad lo he dejado. Porque aunque algunas personas glosa- 
rán, conforme a sus intenciones, mi ida, yo lo pospusie- 


1 Fontibón actual. 
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ra por el remedio que yo esperaba que se sacara de tra- 
rlo con Vuestra Majestad, porque por cartas ya veo la 
dificultad que hay en escribirlo y aguardar la respuesta. 


Y por esto suplico a Vuestra Majestad sea servido de 
informarse y hacer anatomía de mi persona y vida y de 
las ocasiones que yo doy para que se me pueda estorbar 
de parte de vuestra Real Audiencia lo que es tan en ser- 
vicio de Dios y vuestro, pues van de este Reino gente tan 
principal y tanta, que creo que no ha ido [en otra] flota 
tanta. Y los trabajos y cosas que he sufrido por no dar 
ocasión a que la tuviesen de quejarse de mí a Vuestra 
Majestad aunque según me han dicho no han dejado de 
escribir a vuestra Real persona y Consejo cosas contra 
mí, que aunque haya muchas, no sé si con verdad podrán 
decir ninguna en vuestro deservicio y contra lo que soy 
obligado a hacer siempre en él, como lo he hecho después 
que tuve algún entendimiento. 


Y no hallándose cosa contra mí que por penitencia se 
me pueda quitar la merced que suplico, suplico a Vuestra 
Majestad sea servido de hacérmela y darme licencia para 
que vaya a morir a un convento de mi Orden a España, 
donde serviré yo más allí a Vuestra Majestad con mis 
pobres oraciones, que no en la inquietud y desasosiego 
tan grande de esta tierra. Y esta, aunque no la merezca 
por mi persona ni por mis servicios, la merezco por pe- 
dirla a tan gran príncipe y por quien Vuestra Majestad 
es. Y es justo que Vuestra Majestad se compadezca de 
mí, a cabo de sesenta años verme en tanto desasosiego y 
escrúpulo de mi conciencia. Quien dará a Vuestra Majes- 
tad esta, informará a Vuestra Majestad largo de lo de 
por acá, por ser persona que lo ha visto y de crédito, a 
quien me remito, y suplico a Vuestra Majestad le oiga 
como siempre Vuestra Majestad lo hace!, 


En lo que toca a la bula de Santa Cruzada y composi- 
ción que por mandado de Vuestra Majestad trajo a estas 
partes Juan Antonio de Vilches, se recibió en la ciudad 
de Santafé con mucha solemnidad, conforme a la ins- 
trucción. Y yo la prediqué en la iglesia catedral. Y de 
las bulas que se han expedido en este Reino envía el 
presidente relación a Vuestra Majestad de ello. Y en lo 
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que toca a lo de la composición, yo fui a ello en persona 
a Tunja y a Tocaima y a Ibagué y en Santafé se han 
compuesto en tres mil y setecientas y cuarenta y dos 
pesos. Y ahora quedo en Mariquita a donde haré todo 
lo que yo pudiere y en las demás partes de este arzobis. 
pado que lo voy visitando. De manera que cuando la otra 
flota venga, con el favor de Nuestro Señor, esté todo 
cobrado para que se lleve. Y si no fuera porque vuestro 
fiscal, al tiempo que yo fui a la composición, puso pleito 
de nuevo a todos los vecinos de este Reino sobre todas las 
cosas que yo los componía, creo que se hiciera mayor 
efecto que se hará, porque los mismos vecinos lo ponían 
por excusa diciendo que de lo que se habían de componer, 
les habían puesto pleito. Fue a mala coyuntura para este 
efecto el tratar de esto, pues que antes o después se pu- 
diera hacer. 


Yo he avisado a Vuestra Majestad de que sería cosa 


muy acertada la perpetuidad en este Reino! y creo en 
todas las demás partes de Indias para la conservación de 
los naturales y bien de la tierra y para que la Real ha- 
cienda de Vuestra Majestad fuese acrecentada y para 
que de presente pudiese Vuestra Majestad sacar alguna 
suma de dinero para las necesidades grandes que Vues- 
tra Majestad tiene. Lo que con mi flaco juicio he podido 
entender en el modo que se podría tener en esto, lo he 
avisado a Vuestra Majestad y ahora lo remito al que 
esta dará, porque lo he comunicado con él, y para este 
efecto las ciudades de este Reino me pedían fuese a dar 
de ello cuenta en esta flota. 


Suplico a Vuestra Majestad lo advierta mucho y mire 
en ello, porque pienso que será negocio de gran momen- 
to, y plega a la Divina Majestad suceda como yo lo deseo. 
Lo demás remito a la información que de esto y de lo 
de acá dará el portador, y de muchas personas que de 
acá van de calidad, de quien Vuestra Majestad podrá muy 
bien ser informado [de] cosas tocantes a mi iglesia y 
cosas que conciernen a la buena cristiandad de acá y a 
la manutenencia de la religión cristiana y conservación 
de ella en estas partes. Lleva una memoria el portador de 
esta, firmada de mi nombre y de los de mi cabildo de mi 
iglesia. Suplico a Vuestra Majestad humildisimamente la 
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mande ver y examinar y lo mande proveer con el pecho 
tan cristiano que Vuestra Majestad tiene y celo a seme- 
jantes cosas. 


Yo he escrito a Vuestra Majestad como a mi Rey y se- 
ñor muy clara y abiertamente de lo que siento según 
Dios. A Vuestra Majestad suplico, en lo que errare me 
perdone, y en lo que Vuestra Majestad viere ser cosa jus- 
ta, lo mande proveer plena y cumplidamente como de 
Vuestra Majestad y de su cristiandad se espera, porque 
mi intención y deseo no es más de acertar en vuestro ser- 
vicio, sin mezcla de cosa que no sea esto. Nuestro Señor 
la Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde 
muchos y prósperos años, con el acrecentamiento de ma- 
yores reinos y estados que Vuestra Majestad merece y sus 
vasallos deseamos. De Mariquita de este Nuevo Reino y 
de abril 22, 1575 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su menor capellán. 


[Firma]. 
Fray Luis de Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.023 


Católica Real Majestad 


En cumplimiento de la merced que Vuestra Majestad 
me hizo de mandarme le fuese a servir a la gobernación 
de Popayán, llegué a ella en fin de septiembre del año 
pasado de setenta y cuatro. Y luego se apregonó la resi- 
dencia de don Jerónimo de Silva, gobernador que fue de 
aquella provincia, en la cual procuré de hacer justicia a 
él y a los de él querellosos. Y a esta causa, entiendo, van 
querellosos de mí. Suplico a Vuestra Majestad que no ha 
de dar crédito a lo que él dijere de mí, sino que por los 
papeles que de su residencia han resultado seamos am- 
bos juzgados. La cual va registrada en la armada que de 
estas partes saldrá este año de setenta y cinco. Y junta- 
mente con ella va remitida una demanda que el factor 
de la Real hacienda de Vuestra Majestad le puso en ra- 
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zón de siete mil castellanos que sacó de la caja Real de 
aquel partido, y de ocho mil trescientos pesos que tenía 
cobrados de los fiadores de don Pedro de Agreda y ha- 
berse aprovechado de ellos en sus tratos y mercaderías 
y no haberlos enviado a Vuestra Majestad en los galeones 
de Pedro Meléndez como por vuestra Real cédula le esta- 
ba mandado. Por el proceso resultará la culpa que en 
ello tiene. 


Asimismo va registrado con la dicha residencia otro 
proceso que contra el dicho don Jerónimo pidió un Gaspar 
de Salamanca, en el cual va condenado el dicho don Je- 
rónimo en cierto interés para la parte y para la cámara 
de Vuestra Majestad. El cual, no embargante que apeló 
el dicho don Jerónimo, no se le entregó por haberlo con- 
tradicho la parte contraria, diciendo no haber dado fian- 
zas en estas partes y las que había dado en el Real Con- 
sejo de las Indias solamente se entendían para lo que 
resultase de la secreta, y que por esta razón no se le debía 
entregar, por no poder poner en él el recaudo que al 
contrario convenía. Y por esta causa mandóse registrar- 
se con la residencia y que no se entregase a ninguna de 
las partes. 


2. Otros procesos que contra él se sentenciaron a pedi- 
mento de partes no se le entregaron cuando se partió de 
aquella provincia, por no estar acabados de tratar. Van- 
se todos sacando y se le entregarán en la ciudad de Car- 
tagena, y si no, irán juntamente registrados con su re- 
sidencia. 


3. Pareciéndome que las fianzas que el dicho don Jeró- 
nimo había dado en vuestro Real Consejo de las Indias 
no se entendían a más de lo que resultase de la residen- 
cia secreta, le mandé que para las civiles 1 diese otras de 
nuevo en cantidad de diez mil pesos, conforme a una or- 
denanza de las audiencias de estas partes. No las halló. 
Hizo caución juratoria y obligó los réditos de su mayoraz- 
go y dio dos mil pesos de fianzas que se presentaría en 
vuestro Real Consejo de Indias dentro de sesenta días 
como llegase a Sevilla. Doy aviso de esto a Vuestra Ma- 
jestad para que vistas sus culpas se provea en lo que 
toca a su persona. 


1 procesos civiles, 
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4, Asimismo cumplí en aquella provincia la cédula de 
Vuestra Majestad sobre el almojarifazgo, en el cual has- 
ta mi llegada no se había hecho cosa ninguna. Queda 
asentado y dada orden a los oficiales de lo que han de 
cobrar y lo pasado se cobró y va con la demás hacienda 
de Vuestra Majestad. En la avaliación de este almojari- 
fazgo me conformé con la que se hace en Lima y en este 
Nuevo Reino de Granada, que es de entremedio de Tierra 
Firme del puerto de la Buenaventura. Se gana a veinti- 
cinco por ciento o a treinta cuando más y de estos vein- 
ticinco se pagan a cinco por ciento a Vuestra Majes- 
tad. Aquella provincia es de poco interés a Vuestra 
Majestad y por esta razón y por estar tan recién enta- 
blado [el almojarifazgo] no conviene que de presente se 
arriende hasta que se entienda mejor lo que podía valer 
cada año. 


5. También se cumplió la cédula que Vuestra Majestad 
envió sobre que tomase cuenta a los oficiales de aquel 
partido, y la dieron ante mí de siete años que por des- 
cuido de los gobernadores pasados no las habían dado. Y 
torné a ver las de veinticinco años atrás como Vuestra 
Majestad lo mandó y puse las condiciones que en ella se 
verán a que me remito. Y el alcance líquido que les hice 
me entregaron, que fueron ocho mil pesos, y en las deu- 
das que se estaban debiendo así de tributos como de 
otras cosas de Vuestra Majestad, se les dio término limi- 
tado dentro del cual las cobren, como por las dichas 
cuentas parecerán. 


6. En cuanto a la declaración que Alonso Cotura [?] 
hizo en vuestro Real Consejo sobre haber cobrado de 
vuestra Real hacienda el contador Luis de Guevara algu- 
nas partidas y pagado con ellas deudas suyas, fue cierta, 
no embargante que el dicho contador dio el descargo de 
ello, que parecerá por las cuentas y visita que a los dichos 
oficiales tomé que van juntamente con la dicha resi- 
dencia. El alcance que de las dichas partidas se hizo al 
contador, fueron ochocientos y tantos pesos. Mandé se 
cobrasen de su salario y se retuviesen en vuestra Real 
caja, por no haber otro medio para cobrar de él, por 
estar muy pobre y no tener fiador de quién poder cobrar. 
Y tuve atención a que ha treinta y cinco años que sirve 
a Vuestra Majestad y que los compañeros que tiene, el 
tesorero es tan viejo que está ya impedido para servir 
el dicho oficio, y el factor es tan nuevo en el suyo, que 
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aún no tenía experiencia para sin el dicho contador ha- 
ber tan buen recaudo en la hacienda de aquel partido 
como convenía. Y por estos respetos fue forzoso dejar al 
dicho contador en el dicho oficio, no embargante que pa- 
ra él no hallo ningunas fianzas. Y así quedó mandado a 
los demás oficiales quienes, entre tanto que no las diese, 
no se les pagase salario. 


7. Los demás oficiales dieron las fianzas conforme a la 
cédula de Vuestra Majestad, como consta por las dichas 
cuentas y visita a que me refiero. Asimismo tomé cuenta 
a los tenientes y oficiales del partido que cae en el dis- 
trito de este Nuevo Reino de Granada, que residen en la 
ciudad de Cartago, de todo el tiempo que no la habían 
dado. Y el alcance que se les hizo, que fue catorce mil y 
tantos pesos de veinte y dos quilates y medio, me lo en- 
tregaron. Y por el resto del alcance que se les hizo, se 
hizo ejecución en los bienes de las personas que los de- 
bían y se cobrarán dentro de tres meses y se traerán a 
esta Audiencia Real de este Nuevo Reino de Granada. 


8. También se me entregaron siete mil y ciento y tan- 
tos pesos de oro de veinte quilates que hice cobrar de los 
fiadores de don Pedro de Agreda, gobernador que fue 
de aquella provincia, que los restaba debiendo de su 
condenación. Con todo ello partí para este Reino enten- 
diendo que la armada será llegada a la costa de Tierra 
Firme, donde por mandado de vuestro presidente y oido- 
res de este Nuevo Reino se entregaron todas tres partidas 
a los oficiales de la hacienda Real de Vuestra Majestad, 
para que juntamente con los pesos de oro que estaban a 
su cargo, se llevasen a Vuestra Majestad en la misma 
armada que partirá de estas partes este año de setenta 
y cinco. Asimismo les entregué cinco mil pesos que traje 
de bienes de difuntos de la provincia de Popayán. 


9. En todo lo que por Vuestra Majestad me fue man- 
dado en aquella provincia lo hice con todo el cuidado y 
diligencia a mí posible y con el mismo haré todo lo que 
se me manda en la gobernación de Cartagena que Vues- 
tra Majestad de nuevo me ha hecho merced, para donde 
partiré en fin del mes de abril de setenta y cinco. 


10. El escribano que llevé para la residencia de don 
Jerónimo ! y el contador que nombré para las cuentas de 
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los oficiales de vuestra Real hacienda, se les restan de- 
biendo de sus salarios y sacas de procesos, residencia, 
cuentas y visita de oficiales, ochocientos y tantos pesos, 
los cuales no se les pagaron por no haber gastos de jus- 
ticia. Suplico a Su Majestad sea servido mandar se pa- 
guen de las condenaciones de cámara, no habiendo en 
gastos de justicia como no los hubo. Guarde Nuestro 
Señor y acreciente la vida de Vuestra Majestad con acre- 
centamiento de mayores estados y reinos. De Santafé del 
Nuevo Reino de Granada, a 18 de abril 1575. 


Católica Real Majestad 
besa vuestras reales manos y pies vuestro súbdito y leal 


criado. . 
[Firma]. 


Pedro Fernández de Bustos. 
Audiencia de Santafé, leg. 84. 


1.024 


Sacra Católica Real Majestad 


Teniendo el respeto y acatamiento que debo a Vuestra 
Majestad y la obligación grandísima que tengo al hábito 
de la Orden de Santo Domingo, que particularmente es- 
cribo estos renglones a Vuestra Majestad. 


Yo soy un fraile particular. Tomé el hábito en San 
Pablo de Sevilla. Pasé a estas partes de Indias habrá 
ocho años y he estado en este Nuevo Reino de Granada 
y le he andado todo y la gobernación de Popayán hasta 
dentro de Quito, en todo este tiempo desde que en ella 
estoy. Son tantas las exorbitancias que he visto en algu- 
nos estados, que por ser tales hice escrúpulo de lo no 
dar noticia a Vuestra Majestad, como a pastor y gober- 
nador de quien pende un cuidado particular acerca de 
mucha gente que en estas partes están derramadas. 


Quisiera tratar largamente de un prelado y arzobispo 
que Vuestra Majestad tiene en este Nuevo Reino, que 
cierto le fuera mejor estarse en su rincón y celda que 
encargarse del oficio y ministro de prelado que tiene. 
Que son tantas las cosas que han pasado, que sería me- 
nester hacer historia de ello. Lo que sé decir, según todos 
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dicen, que vino a estas partes empeñado en doce mil pe- 
sos y ha dos años que vino y está desempeñado y tiene 
de oro y plata y esmeraldas más de otros doce mil. El 
cómo puede ser, considérelo Vuestra Majestad. Pues su 
arzobispado no renta más de dos mil y quinientos y gasta 
en su casa más de dos mil. Demás de esto, es gran pasivi- 
dad la que tiene en ordenar mucha gente perdida y sin 
honra ni ser de hombres, que son como unos animales 
brutos sin saber leer ni rezar y otras cosas que son y 
convienen mucho a su estado y religión, que es lástima. 


También ha ordenado otra gente que llaman mestizos, 
los cuales en estas partes no son más que unas monas, 
porque ellos no saben rastro de cristiandad ni tienen 
virtud alguna. Antes entregados a los vicios y deleites 
de estas tierras que son muchos. De donde han venido los 
sacerdotes que acá están a ser ultrajados, menosprecia- 
dos, tenidos en poco y deshechados del favor del mundo, 
pues todo lo tienen por contrario. Y es cierto que si en 
estas cosas hubiese paciencia y las llevasen por Dios, que 
serían apóstoles. Pero es tanta la necesidad que se pade- 
ce que, compelidos a ello, se han de sujetar a buscar de 
comer entre gente semejante. ¡Dios lo remedie! 


Tratar de los presidentes, oidores, gobernadores, sería 
menester mucho. Basta que no hacen otra cosa sino 
aguardar una palabra que corran los tercios de sus sala- 
rios. Buscan sus propios intereses, como dejar honra, 
hacienda y estado, y en esto viven muy cuidadosos y muy 
olvidados del servicio de Dios y de Vuestra Majestad y del 
bien común de las repúblicas. Bien entiendo que ellos 
tienen modos como Vuestra Majestad no entienda seme- 
jantes cosas para el remedio de los cuales podríamos de- 
cir con el profeta Isaías: que nos enviase Dios otro cor- 
dero dominador de la tierra como lo fue Jesucristo, 
Nuestro Padre, para que de él los gobernadores de estas 
partes aprendiesen a ser humildes, obedientes, obedien- 
tísimos a Dios y a Vuestra Majestad, que supiesen bien 
gobernar, regir sin excepción de personas religiosas de 
estas partes. 


Digo que no hay para que Vuestra Majestad dé licen- 
cia a ninguno que pase a estos Reinos. La causa [es] 
porque el día de hoy hay tanta abundancia de sacerdotes 
que de acá pueden llevar a España, pues tan poco fruto 
se hace en estos naturales que nos fuera mejor no haber 
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yenido. Y así no se hallan por acá por haber dejado su 
clausura y religión y profesión de que se carece por acá; 
que aunque algunos se quieren recoger, no hay a dónde, 
que los deben de cansar los pecados grandes que hay por 
acá. Nuestro Señor la persona, casa, estado, reinos y se- 
ñoríos de Vuestra Majestad, guarde, prospere largos años 
de vida, como por mí es deseado y suplicado a Dios. De 
Santafé, 20 de abril 1575. 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


humilde siervo y capellán. 
[Firma]. 
Fray Francisco de Miranda. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1.025 


Católica Real Majestad 


Después que por otra nuestra carta que en esta flota 
escribimos dimos a Vuestra Majestad cuenta de las cosas 
de esta su iglesia, hemos sido informados que algunas 
personas de este Reino envían a suplicar a Vuestra Ma- 
jestad les haga merced de les presentar a algunas canon- 
gías de ella. Y para que Vuestra Majestad le satisfaga 
gue por ahora no conviene hacer más nombramientos 
ni presentaciones, decimos que de presente servimos en 
esta iglesia cuatro dignidades, graduados todos en uni- 
versidades aprobadas, y un canónigo. Y la renta decimal 
gue para todos tenemos son dos mil pesos de oro sin 
otro género de aprovechamiento alguno, que es más que 
tenue sustentación, mayormente habiéndose ahora des- 
membrado de este arzobispado la provincia de Santa 
Marta y de Río de la Hacha, y no será Vuestra Majestad 
servido que entre gente y capellanes suyos de tal cuali- 
dad, se provean los mestizos que lo pretenden, que demás 
de su generación notoria, sus costumbres y pocas letras 
bastan para que se les niegue su demanda, especialmente 
que en estas partes acontece que, vacando la sede epis- 
copal, los capitulares (que son los que han de gobernar 
en tanto que de prelados se provea) son pocos y algunas 
veces uno solo, como aquí había en la vacante pasada. Y 
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por esto conviene que en las Indias se provean clérigos 
más calificados que en otras iglesias, donde hay más co- 
pia de letrados. 


Será asimismo inconveniente gravísimo proveer por 
canónigo de esta iglesia al bachiller Gonzalo Mejía, be- 
neficiado de Tocaima, que lo ha enviado a suplicar por 
intercesión del arzobispo de este Reino, nuestro prelado, 
(por ciertos respetos), a causa de que el chantre que 
aquí hay es tío suyo, hermano de su madre que también 
envía [pedir] para otros dos sobrinos suyos. Y entre tan 
pocos prebendados haber dos o más parientes tan propin- 
cuos, será ocasión de muchos inconvenientes que por 
ellos suelen en los cabildos y ayuntamientos suceder; (a) 
lo cual debe Vuestra Majestad obviar y prevenir de reme- 
dio con la denegación. La cual asimismo suplicamos a 
Vuestra Majestad se haga a otro cualquiera que lo pre- 
tenda, hasta que, creciendo la renta con la merced que 
por la otra pedimos en lo tocante a los diezmos, pueda 
también crecer el número de los prebendados, y entonces 
nosotros mismos lo suplicaremos a Vuestra Majestad por 
el aumento del culto divino. Pues ahora, a causa de la 
poca renta, demás de los que aquí firmamos y del chan- 
tre, que por lo que toca a su sobrino no firma, hay otros 
dos canónigos proveidos que están en doctrinas, que son 
el canónigo Arana de Herrera y el canónigo Alonso Luis, 
y podrán cada día acudir a su iglesia. Y confiando que 
Vuestra Majestad nos hará esta merced con las demás 
que suplicamos, Nuestro Señor la Real persona de Vues- 
tra Majestad conserve largos años con el acrecentamien- 
to de más y mayores reinos que sus capellanes deseamos. 
En Santafé del Nuevo Reino de Granada, a 20 de abril 
1575 años. 


Católica Real Majestad 


besamos a Vuestra Majestad sus reales pies y manos sus 
capellanes. 

[Firmas]. 
Doctor Adame. Licenciado Clavijo, como arcediano. Ba- 
chiller Espejo, tesorero. El canónigo Escobar. 


Audiencia de Santafé, leg. 231. 
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1.026 


Católica Real Majestad 


Como los vasallos de Vuestra Majestad tenemos recur- 
so a vuestra Real persona en nuestras necesidades, ma- 
yormente cuando son de justicia, con la cual somos man- 
tenidos. Y a esta causa yo, como vasallo y uno de los 
primeros descubridores y conquistadores de este Reino, 
que la experiencia me ha mostrado lo que conviene para 
la buena conservación y aumento de él y administración 
de justicia, y también por la obligación que tengo a la 
república de esta ciudad de Santafé, cabeza de este Rei- 
no y bien de todo él, me pareció, como procurador gene- 
ral de ella, que debo hacer esta breve relación de lo que 
ahora más conviene, y es que Vuestra Majestad lo vea 
y entienda por este memorial firmado de mi nombre y 
provea de aquel remedio que más a su servicio sea. Nues- 
tro Señor la Católica Real persona de Vuestra Majestad 
guarde con aumento y mayores reinos y señoríos, como 
los leales vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De 
Santafé, a 25 de abril de 1575 años. 


Católica Real Majestad 


humilde vasallo de Vuestra Majestad que sus reales pies 
besa. 

[Firma]. 

Gonzalo de Alcocer. 


RL * + 


Esta es una breve relación y memorial para Su Ma- 
jestad. 


Tengo dicho por mi carta a Vuestra Majestad que por 
este mi memorial y relación verá Vuestra Majestad lo 
que [conviene] para esta república y Reino y las necesi- 
dades que tiene, de que Vuestra Majestad la socorra. 


Después que este Reino se ganó, no ha habido remedio 
para que fuese una persona de los primeros descubridores 
y conquistadores de él a parecer ante Vuestra Majestad y 
pedir mercedes como a Rey y señor. Y la causa de esto 
han sido los que han gobernado este Reino. Y venido el 
licenciado Briceño, vuestro presidente, a este Reino, yo, 
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como procurador general que a la presente soy de esta 
ciudad de Santafé cabeza de este Reino, pedí por petición 
se nombrase una persona de los primeros descubridores 
y conquistadores de él para que fuese ante Vuestra Ma- 
jestad a pedir el remedio y mercedes que convenían para 
perpetuidad de los naturales de este Reino y quietud de 
los españoles que en él vivimos, con otras muchas cosas 
que por un memorial firmado de mi nombre presenté 
ante el cabildo de esta ciudad, estando el licenciado Bri- 
ceño en el dicho cabildo como gobernador. La cual per- 
petuidad de los naturales! conviene mucho al servicio 
de Dios y de Vuestra Majestad. 


Y aunque lo he pedido con otros muchos negocios y por 
un memorial que tengo presentado firmado de mi nom- 
bre, en el cual se verá yo pedir lo que convenía a esta 
república, no se ha hecho como yo lo pedí, por estar los 
regidores de este cabildo muy diferentes en muchos ne- 
gocios. Porque los unos querían dar contento al presiden- 
te Briceño como a gobernador que de él pretenden mer- 
cedes, y los otros querían aquello que tiene más necesidad 
esta república y Reino. 


Y que esto sea verdad, Vuestra Majestad sabrá que, 
antes que yo fuese procurador, tenían nombrado por pro- 
curador para que pareciese ante vuestra persona Real a 
un hidalgo muy principal que se dice Gabriel de Vega, 
vecino y encomendero de este Reino. Vino el negocio a 
tales términos a que ni proveyeron lo por mí pedido, ni 
tampoco vino a efecto lo del Gabriel de Vega, revocán- 
dole los poderes como se los revocaron, por dar contento 
a vuestro presidente. En la cual elección y junta de ca- 
bildo, de nueve regidores que son no se quisieron hallar 
más que los cuatro, porque los otros cinco, por no estar 
mal con vuestro presidente, no asistieron en el dicho ca- 
bildo, que son los que no vinieron en esta elección, el 
Adelantado ? y Pero Fernández de Bustos y don Diego de 
Agreda y Gabriel de Limpias, vuestros oficiales Reales, 
y Alonso de San Miguel. Y así los demás por contentar 
al presidente nombraron por procurador de ir a los Rei- 
nos de España a Hernán Juárez de Villalobos, deudo del 
dicho licenciado Briceño. El cual nombramiento se hizo 


1 perpetuidad de las encomiendas. 
2 Gonzalo Jiménez de Quesada. 
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contra la voluntad de muchos de la república, Y si al- 
gunos aceptaron el nombramiento, fue por temor del 
dicho presidente. El cual Villalobos no es vecino de nin- 
guna parte de las Indias ni tiene encomienda ninguna 
en ellas. ¡Mire Vuestra Majestad cómo puede este tal 
procurador por esta república! 


Y así ha tenido este Reino por mejor remedio esperar 
el remedio de vuestra Real mano que tener competencia 
con quien nos gobierna, aunque sea tan a costa de todos. 
Y en esta opresión quedamos esperando que Vuestra 
Majestad con justicia nos libre de ella. 


De otro negocio tan importante quiero hacerle relación 
gue conviene para los negocios y buen gobierno de esta 
república. Y es que tiene necesidad que Vuestra Majes- 
tad mande que los regidores perpetuos de esta ciudad de 
Santafé sean cadañeros, porque siendo perpetuos procu- 
ran dar contento al que gobierna y no al bien de la repú- 
blica; y lo otro, por no estar en este cabildo más de uno 
de los primeros conquistadores y descubridores de este 
Reino y vuestros oficiales reales ocupados en vuestra 
Real caja, respecto de lo cual, se deja muchas veces de 
hacer cabildos para mirar lo que conviene a la república. 
Y siendo cadañeros, será más bien gobernada. 


Hay necesidad que Vuestra Majestad mande se provea 
para el gobierno de este Reino de una persona que con 
su gobierno tenga cuenta a dar de comer de los indios 
que vacasen a los primeros conquistadores de este Reino, 
por haber muchos de ellos muy pobres y necesitados. Por- 
que el licenciado Briceño, vuestro presidente, no lo ha 
hecho, antes ha procurado dar ciertos indios que vacaron 
a unos deudos suyos, dejando de cumplir con los que tan 
bien han servido a Vuestra Majestad y otros oficios que 
se ofrecen honrosos, como son gobernaciones que vacan 
por muerte entre tanto que Vuestra Majestad las manda 
proveer, y corregimientos del Reino; lo cual hacía y cum- 
plía muy honrosamente el doctor Venero de Leiva, vues- 
tro presidente y gobernador que fue, con muchos de los 
vecinos de este Reino. A los cuales no solamente con 
esto favorecía de sus necesidades con parte de su ha- 
cienda, como a los unos dando y a los otros prestando, 
y demás de esto, procuró de honrar a los primeros descu- 
bridores y conquistadores, principalmente en que sus 
personas no fuesen presas ni [en] sus armas ni caballos 
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ejecutadas, lo cual por Vuestra Majestad fue confirmado. 
Y estando gozando de este bien y merced, llegado que 
fue el licenciado Briceño, vuestro presidente, lo primero 
en que entendió fue en revocar la merced que por Vues- 
tra Majestad nos fue hecha para la exención de nues- 
tras personas, por la cual está toda esta república y Reino 
muy afligidos en cárceles y prisiones. Por tanto, suplico 
a Vuestra Majestad en nombre de esta república y Reino 
se mande poner remedio en que las mercedes hechas por 
Vuestra Real mano se cumplan y guarden con tan leales 
vasallos como lo han sido y son los que descubrieron este 
Reino. 


Otro negocio muy importante [que] conviene Vuestra 
Majestad mande se provea, el cual conviene a vuestra 
Real hacienda y bien y aumento de esta república y Rei- 
no, y es que se provea cuño para 'que haya moneda. Por- 
que habiéndola, se excusan muy grandes pérdidas del 
oro que en estos Reinos anda. Y el daño [es] que cada 
uno de los vecinos de este Reino hace moneda en su 
casa, que es cortando de oro que cada uno tiene para 
gastar, como se acostumbra [y] todas las veces que se 
corta el oro, se pierde por el cortar, que no se puede ha- 
cer menos. Y asimismo hay muchas pérdidas contra los 
vecinos de esta república y Reino en otros tratos y con- 
tratos, y a los naturales se les quitaría que no lo fundie- 
sen [el oro] en sus pueblos y que no lo mezclasen con 
cobre y otras cosas. De todo lo cual, siendo Vuestra Ma- 
jestad servido, podrá informar el doctor Venero de Leiva, 
vuestro presidente que fue en este Reino. 


Y porque todo lo que va en este memorial pasa así y €s 
verdad, lo firmé de mi nombre, como procurador general 
de esta ciudad de Santafé y como uno de los que gana- 
ron esta tierra, que la necesidad que tiene [es] que Vues- 
tra Majestad de su mano la levante antes que se acabe 
de caer, pues con esto se remediarán otras muchas nece- 
sidades que dejo de decir y dijera si ante vuestra Real 
persona me hallara. 


[Firma]. 
Gonzalo de Alcocer. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 
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1.027 


Católica Real Majestad 


Cuando salí de España di cuenta de mi partida a Vues- 
tra Majestad, y así la daré en esta de mi llegada a las 
Indias, sin decir los muchos riesgos de la mar y corsarios 
con que vine a Cartagena en un navío solo por el mes de 
octubre, donde se declararon las ocasiones forzosas que 
diré a Vuestra Majestad. Y fue al principio valerme de 
dineros para pagar los muchos fletes y deudas que sobre 
mí traía y se ofrecían para pasar adelante y ser los meses 
en que está cerrada la boga y subida del Río Grande. Allí, 
aguardando a que se abriese, enfermaron muchos de mis 
negros, dándoles como acá se dice la chapetonada, que 
es enfermedad casi general de la cual murieron algunos 
sin los que antes habían faltado en la mar. Y como en 
toda tierra demás de esto es tan ordinario haber tantos 
negros cimarrones, se me fueron otros [negros] con ellos, 
de los cuales con muchas diligencias y costas cobré par- 
te, sin serlo estas dos partes, para no dejar perdidos los 
demás. 


Y estando ya de partida y puesta mi gente en camino, 
llegó aviso a Cartagena cómo una cuadrilla de negros 
de un Juan de Azpeleta, vecino de Mompox, que es un 
pueblo de los que hay en el Río Grande, habían muerto 
dos españoles con quien los enviaba su amo y alzándose 
con las canoas de los cuales se velaban los pueblos de 
Tamalameque, Tenerife y Mompox, que todos son en el 
dicho Río Grande, temiendo les llevasen [con] los demás 
negros y negras de su servicio. Y por el justo miedo de 
ellos y míos paró mi viaje hasta que tuve nueva cierta 
de cómo la justicia y caudillos que los seguían habían 
preso la mayor parte. Y así, en principio de febrero le di 
yo a mi viaje y con la importunidad y espacio de la na- 
vegación de aquel río llegué al puerto de Honda a vein- 
tisiete de marzo, de donde por tierra despaché la gente 
(que se me quedó con un hermano mío a la ciudad de la 
Palma, que es el más propincuo pueblo de mi goberna- 
ción, para dar razón de la cuenta que en esta [carta] 
doy a Vuestra Majestad y de mi llegada al presidente y 
oidores de este Nuevo Reino. 
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Pasé luego adelante, y cumplido con esto volví a este 
puerto de Honda a despachar mis cosas y a enviar las 
herramientas, hierro y acero y demás pertrechos que lle- 
vo necesarias para las minas, las cuales en su provecho 
y trabajo [he] de enviar. Y toda la tierra de aquella go- 
bernación, es público, haber venido a tan diferente esta- 
do de lo que yo la dejé en general y particular, que me 
pone confusión, porque me dicen que ninguna cosa deja 
de tenerla. Más con esto, yo tengo mucha confianza en 
Dios que ha de favorecer en todo el deseo que tengo de 
acertar en servicio de Vuestra Majestad y a tratar de las 
cosas de él y del asiento que se ha de tomar con los ye- 
cinos de Muzo sobre las minas de esmeraldas que Vues- 
tra Majestad tiene remitido al presidente y oidores de 
este Reino. 


Me parto mañana para Santafé que es donde reside 
la Audiencia, y acabado allí de tratar de las cosas de 
este particular, me iré a Muzo a dar orden en el reparo 
de mantenimientos para la gente y labor de minas y 
demás cosas de otra sustancia. De todo lo cual tendré 
siempre cuidado de dar cuenta a Vuestra Majestad y 
Real Consejo. Nuestro Señor, la Católica Real persona 
de Vuestra Majestad guarde con acrecentamiento de ma- 
yores reinos y señoríos como los criados de Vuestra Ma- 
jestad deseamos. De este puerto de Honda y de abril 26, 
1575 años. 


Católica Real Majestad 
besa los pies reales de Vuestra Majestad, su criado. 


[Firma]. 
Cepeda de Ayala !. 
Audiencia de Santafé, leg. 84. 


1.028 


Instrucción que el ilustrísimo y reverendísimo señor 
don fray Luis Zapata de Cárdenas, arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada, y los ilustrísimos señores deán y ca- 


1 Capitán Alvaro Cepeda de Ayala, gobernador de la provincia de mu- 
zos y colimas. 
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bildo de la santa iglesia catedral del dicho arzobispado 
dan a los señores Julián Suárez de Cepeda y Juan de 
Valencia y Juan de Peña de las cosas que se han de su- 
plicar a Su Majestad y hacer en Corte de España, son 
las siguientes: 


Primeramente, tratar y suplicar a Su Majestad y en 
su Real Consejo lo tocante a la Santa Inquisición en esta 
manera: el prelado es de derecho inquisidor ordinario y 
por no tener oficiales ni lo que más para ello se requiere, 
no se tiene al oficio el respeto que convendría y muchas 
cosas se dejan por ejecutar; y si Su Majestad hubiese de 
enviar inquisición, según la 
cortedad de esta tierra, se- 
ríale mucha costa y ten- 
drían poco que hacer. Convendría al servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y de Su Majestad y bien de la tierra 
que Su Majestad fuese servido de que en el entretanto que 
otra cosa manda y provee, que el arzobispo de este Reino 
fuese inquisidor apostólico y tuviese poder de nombrar 
oficiales con moderados salarios que Su Majestad les 
mandase dar. Insistir en esto porque conviene mucho al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y de Su Majestad y bien 
universal de la tierra. Y esto con facultad de tomar 
consultor. 


No hay que responder a esto. 


Si Su Majestad fuere servido de proveer lo que está 
dicho en el capítulo antes de este, sacarse han los re- 
caudos que convengan y no siendo de ello servido, supli- 
car mande que la Audiencia Real de este Nuevo Reino no 
se entremeta en ningún caso de inquisición que pase an- 
te el ordinario, porque cada día, en tratándose algún caso, 
el culpado vyase a la Audiencia y queréllase y por vía de 
fuerza mandan llevar el proceso y a ver si es caso de in- 
quisición. Y aunque lo vuelvan, no hay cosa secreta y 
muchos pecados se dejan de castigar. Y pues se ha de 

entender que el prelado ha- 
Que está proveido lo que ce lo que debe, mandar que 
conviene. la Audiencia no se entreme- 

ta por ninguna manera, por- 
que por entremeterse muchas cosas se publican y otras 
quedan sin castigo y otras se pueden excusar. 


2. Suplicar a Su Majestad tenga por bien de hacer mer- 
ced a la iglesia catedral de esta ciudad de Santafé de 
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alguna limosna para conti- 
A la Audiencia para que informe nuar la obra y edificio de 
de la necesidad y de que podrá ella, que de presente se va 
ser socorrida, con su parecer. haciéndose montería, por- 

que a causa de no tener con 
qué se prosiga, la obra no pare. Y en esto tener mucho 
cuidado porque la iglesia de que hoy se sirve es de paja 
y es notorio el riesgo que corre. 


3. Suplicar a Su Majestad haga merced a las iglesias 
de este arzobispado de le prorrogar la merced de los 
novenos por diez años, porque la merced que está hecha 
es por dos años, y aunque los diezmos son pocos puédense 
aprovechar de ellos para la obra y para ornamentos y 
vino y cera, por ser las iglesias pobres, y tener especial 
cuidado de sacar la merced que de ello se hiciere y tener 
principal cuidado de la iglesia catedral. 


4. Su Majestad por sus Reales cédulas dadas en Madrid 
a tres de diciembre de 1571 años, que son dos cédulas: 
por la una se trata sobre el traer de los diezmos a la silla 
o lugar donde se recojan, y la otra trata sobre el pagar 
de los diezmos y de ello da comisión al arzobispo y lo hizo 
juez en el caso, como por las Reales cédulas parece, y 
comunicando! al arzobispo a entender en ello los que 
habían de pagar los diezmos y de los hacer traer por 
sus fines e intereses. Y para qué tuviesen efecto... [ile- 
gible] a la Real Audiencia, donde le fue impedido al arzo- 
bispo de proseguir en la Audiencia. Ha de suplicar a Su 
Majestad que, pues ha he- 
Tráigase lo que nuevamente está Cho merced de estas cédulas, 
proveido en esto, sea servido de mandar que 
la Audiencia no se entreme- 
ta en ello y el arzobispo conozca de ello y que, sintiéndose 
alguno por agraviado, la apelación sea para España al 
Real Consejo de Indias donde la cédula emanó, porque 
si la Audiencia entiende en ello las cédulas son de nin- 
gún efecto. Lleve con esta los traslados autorizados de 
las cédulas. 


5. En este Nuevo Reino los indios dan de tributo a sus 
encomenderos mantas hechas de algodón y ahora co- 
mienzan a las dar de lana, y la Congregación en Méjico 


1 autorizando. 


374 


en la manera de diezmar dice que de las mantas, atento 
21 obraje, se pague de ciento, cinco. Su Majestad ha man- 
dado que todo lo contenido en la Congregación se guarde 
en todas las Indias. Habrá quince años que esta Real 
Audiencia mandó que los vecinos encomenderos pagasen 
de cien, tres, y esta costumbre han tenido y tienen los 
vecinos de esta ciudad de Santafé hasta hoy. Y aunque 
esta ciudad es cabeza del arzobispado, los vecinos de la 
ciudad de Tunja no lo quieren pagar ni cumplir, diciendo 
que no quieren pagar más que de ciento, una. La iglesia 

es damnificada y el patri- 
A la Audiencia que informe en Monio Real por la parte que 
esto. Su Majestad tiene en los 

diezmos. Hase de suplicar a 
Su Majestad sea servido de mandar que se guarde la 
Congregación de Méjico y que conforme a ella diezmen, 
pues que los que pagan el diezmo ninguna cosa trabajan 
porque los indios dan las mantas hechas; y procuren de 
sacar recaudo bastante de esto. 


Esta tierra no ha cuarenta años que se pobló de cris- 
tianos y (que) los indios están entre ellos, y aunque haya 
algunos que no son cristianos, otros lo son, y hasta aho- 
ra ningunos indios pagan diezmo, y para ponerlos en 

buen estado convendría lo 
Que se proveerá lo que convenga. pagasen. Hase de suplicar a 

Su Majestad mande que lo 
paguen. Y porque el maestrescuela de Méjico ha tratado 
este negocio en Corte, informarse de él de lo que en ello 
se ha hecho y sacar de ello buen recaudo. 


Los jueces eclesiásticos en este Reino en las causas 
misisti foris 1 de que conocen y en las criminales que pue- 
den conocer, no pueden administrar justicia, porque si 
han de prender a algún lego ha de ser con auxilio de la 
jurisdicción Real, y por esta causa los culpados son avisa- 
dos y la justicia no se puede 
ejecutar y los delitos y pe- 
cados quedan sin castigo. Y 
pues el juez eclesiástico puede conocer de los casos, supli- 
car a Su Majestad sea servido de mandar que el juez 
eclesiástico pueda prender sin el auxilio, pues al culpado 


Que se guarden las leyes. 


1 Traducción: juicios publicados (públicos). 
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le queda el remedio de apelación en los casos que de 
derecho ha lugar. 


En estas partes de Indias, en especial en este arzobis- 
pado del Nuevo Reino de Granada, hay muchos incon- 
venientes sobre los que mueren ab intestato. Suplicar a 
Su Majestad, pues es derecho, mande que cuando alguno 
hubiere de testar, que su cura parroquial se halle con él 
al hacer el testamento y que el escribano no vaya sin 
llamar al cura. Y que en los que murieren ab intestato 
el cura y un alcalde o la per- 
sona que Su Majestad nom- 
brare ordenen su testamen- 
to y puedan disponer de la quinta parte de los bienes, 
pues es derecho. Y que cuando alguno muriere ab intes- 
tato y la justicia Real tomare sus bienes, dé la quinta 
parte a los eclesiásticos para hacer bien por su ánima, 
pues es así conforme a derecho. 


Que no ha lugar. 


En este arzobispado hay gran falta de doctrina cris- 
tiana para los naturales, porque los más y aún casi todos 
están en su barbarismo e idolatría, y aún por ventura 
con más vicios. Convendría que se arraigase y asentase 
la doctrina cristiana. Y pues 
Su Majestad envía tanto 
número de frailes y tan a 
costa de su Real hacienda, 
que envíase algunos clérigos 
de buena vida y ejemplo a los cuales se les mande que 
no puedan salir de la tierra a lo menos en seis años, por- 
que hay tanta soltura en esto en los frailes que cuando 
querían se van sin tener respeto para aquello para que 
fueron enviados. 


Que él tenga mucho cuidado de 
esto, pues incumbe a su oficio 
de prelado. 


Notorio es cuán acertado y conveniente es todo lo con- 
tenido en el Sacro Concilio Tridentino, del cual en esta 
tierra las religiones guardan lo que quieren de él y les 
está bien, y en lo demás dicen que tienen privilegios o 
propio motu de Su Santidad. Y así no lo guardan ni se 

les puede apremiar, porque 
Envíeseles la acordada que está Si se apremiasen entran la 
dada para este caso en estos Rei-— discordia y parcialidades de 
nos, las justicias y pueblo. Con- 

vendría suplicar a Su Ma- 
jestad sea servido de mandar que el Sacro Concilio Tri- 
dentino se guarde y cumpla sin embargo de cualesquier 
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libertades y exenciones y privilegios y estatutos en con- 
trario, y que si hubiere alguna bula o privilegio o provei- 
miento u otra cualquier exención que lo derogue, que 
no se guarde ni cumpla si no viniere aprobada por Su 
Majestad y por su Real Consejo de Indias, porque con 
esto cesarán muchos daños e inconvenientes. 


Suplicar a Su Majestad provea al arzobispo de este Rei- 

no el oficio de protector de los naturales como lo tenía 

el arzobispo don fray Juan 

Que está proveido lo que de Barrios, que haya gloria, 

conviene. su predecesor, porque sería 

gran bien para los natura- 

les, y siendo Su Majestad de ello servido, sacar los re- 
caudos. 


La doctrina cristiana en los que van a los pueblos y 
repartimientos de indios está hoy lo más de ello en frai- 
les. Y como el prelado ordinario no los sujeta, no se ense- 
ña la doctrina como convendría. Hay necesidad que Su 
Majestad dé licencia al ordinario o a sus visitadores para 

que puedan visitar las doc- 
Envíesele lo que de cerca de es-  trinas y frailes que en ellas 
to está proveido para la Nueva hubiere, y que habiendo al- 
España. gún cargo o culpa, el ordi- 

nario y el prelado de un 
fraile lo provean y determinen. Porque sabiendo los frai- 
les que pueden ser visitados, cesarán muchas cosas que 
no cesan con las exenciones de que usan. 


Hacer relación a Su Majestad de como los frailes, en 
sucediendo algún negocio que no les está bien o no es a 
su propósito o que no lo querían cumplir ni obedecer, 
aunque sea derecho, luego dicen que tienen privilegios y 
exenciones y nombran un juez conservador, fraile de su 
Orden o el que para ello buscan, y luego dícenme cen- 
suras y entredichos [y] hay 
discordia y mal ejemplo en 

la república. Suplicar a Su 
a orveiao cerca de Majestad que para que esto 
esto. cese, mande que no puedan 

usar de los jueces conserya- 
dores que nombraren y que cuando alguna cosa se ofre- 
ciere, que el prelado ordinario sea juez y la Real Audien- 
cia y jueces seglares en aquellos casos que lo pudieren ser. 


Idem. Y en lo que toca a los con- 
servadores se dé cédula para que 
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Suplicar a Su Majestad que como patrón y señor que 
es de estas Indias mande 
que en los monasterios no 
se instituyan ni funden ca- 
pellanías, pues es conforme a derecho. 


No ha lugar. 


Suplicar a Su Majestad mande a los vecinos y enco- 

menderos de indios que de todo aquello que les dieren sus 

indios como ganados, trigo, 

Cédula a la Audiencia que in- cebada, mantas y otras co- 

forme lo que en esto hay. sas, que paguen el diezmo de 

todo aquello que fuere de 

fruto de la tierra y cría de ella, excepto de oro y piedras 
que pertenece a Su Majestad. 


En esta ciudad de Santafé y Nuevo Reino hay casas y 
conventos de Orden de San- 
to Domingo y San Francis- 
co. La tierra es corta. Su- 
plicar a Su Majestad no dé licencia a que pasen a este 
Reino otras órdenes. 


Que se tiene cuidado de esto. 


Suplicar a Su Majestad sea servido de hacer merced 

a las iglesias catedral y parroquiales de este Nuevo Reino 

de alguna cantidad de pesos 

Cédula a la Audiencia que infor- de oro de su Real hacienda 

me de la necesidad. o de bienes de difuntos no 

conocidos que haya en la 

Casa de la Contratación de Sevilla, para poder traer al- 

¡Fc ornamentos y cosas necesarias al servicio del culto 
vino. 


Suplicar a Su Majestad mande que las iglesias sean 
acatadas y veneradas y guardada su inmunidad, y que 
cuando algún retraído se 
Que en esto está proveido lo que Metiere en la iglesia, no sea 
conviene y désele las cédulas sacado, pues el privilegio 
acordadas que hay sobre esto pa- es propiamente de seglares, 
ra estos Reinos. ¡ ¡ 
porque las justicias Reales 
no acatan las iglesias y las 
profanan, sacando los retraídos; y si los jueces eclesiás- 
ticos no proceden contra ellos, no por esto dejan de 
incurrir en excomunión, conforme a derecho, y se quedan 
en ella. Y todo cesaría con que a la iglesia se guardase 
su inmunidad. 
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Conforme a derecho, el juez eclesiástico es juez de las 

causas decimales. La Audiencia Real y jueces seglares 

lo impiden y se entremeten 

Que se guarde lo que está pro- en ello. Suplicar a Su Ma- 

veido por las leyes del Reino. jestad mande que no impi- 

dan al juez eclesiástico usar 

de su jurisdicción, pues es derecho y que los jueces se- 
glares no se entremetan en ello. 


En este Nuevo Reino de Granada están los indios en 
costumbre antiquísima de se cargar. Su Majestad tiene 
ordenado y mandado que así se haga en las partes y luga- 
res que no pueden andar recuas. La iglesia coge sus diez- 
mos y no tiene recuas en qué lo traer a poblado donde se 

recogen los diezmos. Los se- 
Cédula a la Audiencia que pro- ñores de indios y señores de 
vea lo que convenga. recuas hacen de que les den 

los diezmos por menos pre- 
cio o por lo que quieren, ni quieren que los indios los 
traigan ni alquilar sus recuas. Suplicar a Su Majestad 
permita y dé licencia para que los indios puedan traer 
los diezmos a poblado, pagándoles su trabajo moderada- 
mente, y en esto la iglesia y Su Majestad reciben buena 
obra. 


Suplicar a Su Majestad mande dar su Real cédula 
mandando a todos los vecinos de este Reino y personas 
que hayan de pagar diezmos los paguen enteramente de 

todos los frutos de la tierra 
Que la Audiencia informe con su y cría de ella, pagando de 
parecer, diez, uno, como por derecho 

son obligados, y que ningu- 
no pueda alegar costumbre de lo contrario ni prescrip- 
ción, pues esta es tierra nueva y donde nuevamente se 
planta nuestra Santa Fe Católica y en la iglesia se [ha 
de] guardar todo lo dispuesto por derecho. 


Esta tierra es cara y costosa de los mantenimientos y 
proveimientos de España y aún de los de esta tierra. Su 
Majestad tiene proveido por 
una su Real cédula que a 
los sacerdotes que estuvie- 
ren en doctrinas no se les 
dé a más de a cincuenta mil maravedís por año, que son 
ciento y once pesos. Y antes se les solían dar doscientos 
pesos. Y con estas cincuenta mil maravedís no se pueden 


Idem: Que la Audiencia informe 
con su parecer. 
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sustentar. Suplicar a Su Majestad sea servido de man- 
dar que se den los doscientos pesos que se solían dar, pues 
es salario moderado conforme a la calidad de la tierra, 
porque el sacerdote que está en el pueblo de indios, está 
solo y los tributos que dan lo sufre. Y si ha de visitar y 
doctrinar dos o más pueblos, repartiéndose entre ellos, 
se puede bien pagar y es causa para que nunca falte 
doctrina. 


Por las Nuevas Leyes y ordenanzas que dice de Quito, 
dice una de ellas que un oidor esté al hacer y tomar de 
las cuentas eclesiásticas. Suplicar a Su Majestad que esto 
se entienda en cuanto toca 
a novenos conforme a la 
erección 1 y que en los de- 
más deje a los eclesiásticos distribuir las rentas deci- 
males conforme a la erección. 


Guárdese lo proveido, 


Este Nuevo Reino de Granada está casi en comarcas 
de gran parte de Indias y casi en medio por una parte la 
provincia de Quito y Perú, y por otra la provincia de Ve- 
nezuela y Santo Domingo. E 
ir las apelaciones a Roma 
es gran trabajo a los nego- 
cios, antes, siendo Su Majestad servido, podría el arzo- 
bispo de este Reino ser patriarca, y los comarcanos serían 
relevados de trabajo y costas. 


No hay que responder. 


Los indios muchos de ellos están en sus ritos e idola- 
trías, y queriendo el ordinario, como juez eclesiástico, 
conocer de ello, la Audien- 
cia Real y jueces seglares se 
lo impiden. Suplicar a Su 
Majestad mande que el juez 
eclesiástico conozca de ello sin que se le impida. 


Lo respondido en la carta que 
escribió a Su Majestad. 


Su Majestad tiene en su Real Corona, en los términos 
de esta ciudad de Santafé, los repartimientos de indios de 
Hontibón, Guasca, Caxicá, 
Pasca y Chía y Saque, Fu- 
sagasugá, Choachí y Suche, 
y de estos tienen la administración los oficiales reales y 
cobran los tributos de ellos. Suplicar a Su Majestad 


No ha lugar. 


1 Los dos novenos que pertenecen a la Corona. 


380 


gue la administración de un repartimiento de ellos, que 
fuese Hontibón, la diese al arzobispo, para que le diesen 
hierba y leña y dándosele, serían excusados de trabajo 
y relevados de muchos servicios que hacen y se tendría 
más cuidado de su doctrina y sería merced que al arzobis- 
po Su Majestad haría. ' 


Informar a Su Majestad de la pobreza de esta tierra y 
poco valor de los diezmos de este arzobispado y suplicar 
a Su Majestad sea servido 
de por el presente hasta 
que haya más frutos, de no 
presentar más beneficiados, 
porque de presente están cinco beneficiados en esta san- 
ta iglesia presentes, y no se pueden sustentar. 


Que se proveerá lo que 
convenga. 


Suplicar a Su Majestad mande dar su Real cédula por 
la cual mande que todos los vecinos y personas que deben 
diezmos o debieren, se los paguen conforme a derecho y 
que a ello puedan ser apre- 
miados, y que no puedan en 
esta tierra, que es nueva, 
alegar costumbre, pues conforme a derecho no la pueden 
alegar. 


Respondido arriba. 


Item, se ha de suplicar a Su Majestad sea servido que 
a las prebendas de la iglesia 
catedral y a los beneficios 
de las iglesias parroquiales 
no se presenten frailes, por- 
que demás de ser contra derecho, será excusar muchos 
inconvenientes que podrían suceder. 


Que así se hace; y avise si se ha 
hecho lo contrario y en qué. 


Item suplicar a Su Majestad que los beneficios de las 
iglesias parroquiales, aun- 
que se le suplique [que] los 
provea, que no los provea, 
porque en esta tierra ya hay naturales que se pueden 
oponer, conforme a la erección. 


Que se tendrá cuenta con esto. 


Item suplicar a Su Majestad mande dar la orden que 
fuere servido para que en 
esta ciudad de Santafé haya 
colegio o parte donde se en- 
señe gramática y artes y 
otras ciencias, porque ya hay copia de naturales, hi- 


Cédula a la Audiencia para que 
informe, y de qué se podría sus- 
tentar y cómo con su parecer. 
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jos de españoles, que la deprendan; y si se enseñasen, 
sería causa de que fuesen virtuosos. 


La cual memoria e instrucción dimos en la manera que 
dicha es, que es hecha en la ciudad de Santafé del Nueyo 
Reino de Granada en las Indias del Mar Océano, en ocho 


días del mes de marzo de mil y quinientos y setenta y 


cinco años, y la firmamos de nuestros nombres. 


[Firmas]. 
Fray Luis Zapata. Doctor Adame. Licenciado Clavijo. El 
chantre. 


Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.029 


Sacra Católica Real Majestad 


Al cabo de muchos servicios hechos a Vuestra Majestad 
en Italia y Berbería y de una larga y trabajosa peregri- 
nación en tierras del enemigo común de la cristiandad, 
donde por servicio de Vuestra Majestad fui celado 1 cinco 
veces en término de cuatro años, pasé a estas Indias del 
Mar Océano, donde en diversas ocasiones hice al prin- 
cipio con mis soldados y amigos que a mi costa junté y 
entretuve, muy particulares servicios, en descubrir la pro- 
vincia del Espíritu Santo que primero se llamó el Dorado, 
en cuya demanda se habían perdido muchos capitanes 
y generales. Y fue Dios servido de darme dicha para des- 
cubrirla sin pérdida de un soldado, que esto lo debió de 
causar el celo grande que tengo de servir a Dios y a Vues- 
tra Majestad, y ser alguna parte de traer almas al cono- 
cimiento de la Fe Católica y aumentar el número de 
los vasallos de Vuestra Majestad, reduciéndolos a su obe- 
diencia. Y así, en recompensa de este servicio, me hizo 
Vuestra Majestad merced de concederme el descubri- 
miento de doscientas leguas de esta dicha conquista y de 
darme su Real cédula para que en razón de ella hiciese 
capitulación conmigo el gobernador y Audiencia de Vues- 
tra Majestad de este Nuevo Reino de Granada. 


1 emboscado. 
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Habiendo llegado aquí y visto por la Audiencia los des- 
pachos y recaudos que de Vuestra Majestad y de su Real 
Consejo de Indias traía, asentaron conmigo la dicha ca- 
pitulación 1 y me despacharon y entregaron el título que 
Vuestra Majestad manda de gobernador y capitán gene- 
ral de las provincias del Espíritu Santo. Y así me parto 
hoy de esta ciudad de Santafé para la de Tunja y Pam- 
plona, donde se ha de juntar la gente y poner a punto 
los demás aparejos para la jornada. La cual, con el fa- 
yor divino, espero ha de tener tan bueno y próspero 
suceso que se tenga Vuestra Majestad por muy servido 
de haberme encomendado esta empresa. Porque demás de 
lo que yo sé y he visto de ella, tiénese acá tan grande 
noticia de su riqueza, fertilidad y abundancia, que antes 
me será necesario rehusar alguna gente de los que desean 
venir en mi compañía, que buscarla. Y porque a los se- 
ñores del Real Consejo de Vuestra Majestad se envía por 
esta Real Audiencia traslado de mis despachos y rela- 
ción de la jornada, no me ha parecido cansar a Vuestra 
Majestad con referirlo aquí. 


Solo diré que, pues el descubrimiento de esta conquista 
ha sido y es a mi costa y a los otros capitanes generales 
gue no han dado tal prueba de sí ha acostumbrado Vues- 
¡ra Majestad dar doscientos esclavos para ayuda a los 
gastos de dicha conquista, suplico a Vuestra Majestad se 
sirva de hacerme la misma merced que a ellos, conforme 
a la intención y promesa que el presidente Obando de 
parte de Vuestra Majestad nos hizo a mi hermano y a mí 
en sabiéndose que había yo capitulado en este Nuevo 
Reino. Y cuando por esta razón no se me debiera esta 
merced, se me debe por lo mucho que en Indias y fuera 
de ellas he trabajado por servir a Vuestra Majestad. 


Y porque Alonso de Cáceres, mi hermano, continuo de 
Vuestra Majestad y que le está sirviendo en su escrito- 
rio de Estado de muchos años a esta parte, dirá lo demás, 
no me quedará a mí que decir sino rogar a Dios que me 
dé buen suceso en esta jornada, para que conozca Vues- 
tra Majestad el celo y afición grande que yo y mis 
compañeros y soldados llevamos de servirle, que mucha 
confianza tengo en su Divina Majestad que serán tan re- 


1 Véase documento 1012. 


levados los servicios que ellos y yo haremos, que con algu- 
na razón los podrá Vuestra Majestad comparar con los 
de los demás que le han servido en estas partes. Guarde 
y prospere Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con el aumento de estados y señoríos que sus vasa- 
llos y criados deseamos. De Santafé de este Nuevo Reino 
de Granada, a 10 de marzo de 1575. 


Católica Real Majestad 
de Vuestra Majestad muy humilde criado. 


[Firma]. 
Francisco de Cáceres. 


Audiencia de Santafé, leg. 84. 


1.030 


Sacra Católica Real Majestad 


El cabildo justicia y regimiento de la ciudad de la Tri- 
nidad de los Muzos, como vasallos de Vuestra Majestad, 
daremos cuenta del estado de esta tierra, la cual, después 
que entró a gobernarla el capitán Juan Suárez de Cepeda, 
ha sido Dios servido de darle tal ventura que está quieta 
y pacífica y los naturales de ella muy domésticos y mu- 
chos de ellos bautizados y convertidos a nuestra Santa 
Fe Católica y están los vecinos casados con sus mujeres 
e hijos en sus indios y repartimientos y estancias, cosa 
que no se pensó ver tan presto, y en esto gastó su hacien- 
da en sustentar soldados a su costa y darles lo necesario. 
Y de aquí ha resultado poderse andar toda esta tierra a 
caballo seguramente. Y esperamos en Dios que se han 
de poblar minas de oro y plata en estas provincias, y las 
minas de las esmeraldas se labran siempre, y que ha de 
florecer y acrecentarse mucho esta gobernación con la 
venida de Cepeda de Ayala, a quien Vuestra Majestad 
ha proveido por gobernador de ella. Del cual tenemos 
nueva de haber llegado a la costa de Cartagena. 


Este Reino y vecinos de él estaban contentos con el 
gobierno pasado [por] lo cual echan menos al licenciado 
Cepeda, por ser un juez afable y de muy buen expediente. 
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Falta un folio. 


Algunas mercedes se pedirán en nuestro nombre y de 
esta república y vecinos, las cuales suplicamos a Vuestra 
Majestad sea servido de mandarlo proveer en gratifica- 
ción de nuestros trabajos y servicios y de la carne de 
que habemos cortado de nuestros cuerpos en la conquista 
y pacificación de estas provincias. Nuestro Señor la Sa- 
cra Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde 
y ensalce con aumento de más reinos, como deseamos 
los leales vasallos de Vuestra Majestad. De la ciudad de 
la Trinidad y provincia de los Muzos del Nuevo Reino 
de Granada, a 15 de marzo de 1575. 


Sacra Católica Real Majestad 


besamos los reales pies de Vuestra Majestad sus leales 
vasallos. 


[Firmas]. 
Juan [?] Ramírez Gasco. Fernán García Patiño. Alvaro 
de Serna [?]. Andrés Pérez. Andrés de Marta. Juan de 
Castillo. Juan Fandino. 


Por mandado del dicho cabildo. 


[Firma]. 
Cristóbal García, escribano público. 


Audiencia de Santafé, leg. 84. 


1.031 


Católica Real Majestad 


Porque al arzobispo de este Reino nos visitó con comi- 
sión del general de nuestra Orden de San Francisco 
por mandado de Vuestra Majestad, y yo al presente soy 
comisario provincial de esta provincia, me ha parecido 
ser bien dar cuenta a Vuestra Majestad que entre los 
frailes de esta Orden que residen en este Nuevo Reino 
tiene Vuestra Majestad muchos capellanes que con mu- 
cho cuidado y buen ejemplo procuran descargar la Real 
conciencia de Vuestra Majestad ocupándose en la con- 
versión y doctrina de estos naturales y en predicar a los 
españoles que residen en este Reino, dónde ha catorce 
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años que yo estoy haciendo lo mismo, y he fundado dos 
monasterios. Y cerca de la calidad de mi persona y de 
como me he ejercitado en los oficios de guardián y pro- 
vincial en esta provincia, se podrá informar Vuestra Ma- 
jestad de los que van de este Reino, especialmente del 
doctor Venero que ha estado en él once años por vuestro 
presidente y gobernador, y lo ha gobernado con mucha 
paz y quietud y a contento de todos, y con mucha bon- 
dad y cristiandad, siendo padre de todos, en especial de 
los monasterios y religiosos y no hemos echado de me- 
nos su gobierno y caridad hasta que lo hemos perdido, 
que cierto él ha sido muy buen juez y padre de esta tierra, 
y de él se podrá informar Vuestra Majestad de muchas 
cosas que convengan al descargo de vuestra Real con- 
ciencia, cuya Real persona y felicísimo estado guarde 
Nuestro Señor en su divino servicio y para aumento de 
la Santa Fe Católica. 


De la ciudad de Santafé y de esta casa de nuestro será- 
fico San Francisco, de este Nuevo Reino de Vuestra Ma- 
jestad, 16 de marzo 1575. 


Católica Real Majestad 
besa las reales manos de Vuestra Majestad. 
[Firma]. 
Fray Esteban de Ascensio. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1.032 


Sacra Católica Real Majestad 


Por las que en esta Real Audiencia se escribe a Vuestra 
Majestad por presidente y oidores, entenderá Vuestra 
Majestad lo que desea saber del estado de este Reino, y 
así no será necesario repetirlo en esta. 


Yo llegué a esta ciudad en dos de marzo del año pasado 
de setenta y tres y todo lo que restó de aquel año y el 
pasado de setenta y cuatro, por no haber más oidor que 
yo, ejercí el oficio de juez de bienes de difuntos y en el 
discurso del dicho tiempo hice lo que me fue posible al 
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servicio de Vuestra Majestad y despacho de los negocios 
del dicho oficio, y el oro que se pudo cobrar envié en los 
galeones del año pasado, y ahora va con esta flota con 
el demás oro de Vuestra Majestad, como constará por 
los autos que de esto yo envío a la Casa de la Contrata- 
ción de Vuestra Majestad que está en Sevilla. 


Y porque en el discurso de los negocios he hallado 
por experiencia algunas cosas que Vuestra Majestad po- 
dría proveer siendo servido en estas Nuevas Leyes que 
cada día con tanta razón se esperan para el buen gobier- 
no de estas partes, hame parecido avisar de ellas a Vues- 
tra Majestad para que vistas y terminadas por Vuestra 
Majestad, provea en ellas lo que más convenir pareciere. 


Los que en estas partes mueren, por evitar que sus bie- 
nes no entren en la caja de bienes de difuntos ni vayan 
a la Casa de la Contratación, dejan albaceas y herederos 
en confianza, los cuales se alzan con los bienes y nunca 
los envían ni cumplen la fe tácita que dan a los testa- 
dores. Y cuando este caso ocurre, entendido que tienen 
herederos forzosos, son compelidos conforme a derecho 
a que envíen a España los dichos bienes. Convendría po- 
ner graves penas a los que no cumpliesen estas confian- 
zas y dar orden como este inconveniente cesase. Especial- 
mente que en caso que el testador no dejase hijos o 
mujer, no obstante que dejase albacea o tenedor y el 
dicho testador ordenase que las justicias no se entrome- 
tiesen, todavía parece que convendría disponer que las 
justicias se entrometiesen, porque la ordenanza exceptúa 
este caso de la voluntad del testador. 


Item cuando los testadores mueren, dejan [por] alba- 
ceas, clérigos, canónigos y dignidades y métense en los 
bienes del difunto, y por ser personas religiosas y exen- 
tas, no se puede de ellos alcanzar justicia. Convendría 
disponer que los tales no puedan ser albaceas sin otro 
lego y que no se les den bienes de difuntos sin fianzas le- 
gas, llanas y abonadas de estar a derecho y dar cuenta 
acabado el año, no obstante que los testadores pongan 
cláusula que a los albaceas no se les pida cuenta hasta 
cuatro o más o menos años. 


Por las ordenanzas se manda que todos los tenedores 
del distrito de esta Audiencia den cuenta al juez de bie- 
nes de difuntos, y esto no se obedece en Cartagena ni 
en Santa Marta ni en Popayán. Vuestra Majestad provea 
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lo que más convenga, porque aunque ahora Pero Fernán- 
dez de Busto, vuestro gobernador, ha hecho suma dili- 
gencia en Popayán y entiendo lo hará en Cartagena, hay 
en estas gobernaciones cosas dignas de remedio en esta 
materia. 


Después que el juez de bienes de difuntos ha hecho 
mucha diligencia y metido los bienes de algún difunto 
en la caja [Real], parecen poderes a hombres particula- 
res y con ellos cobran los dichos bienes de la caja para 
los enviar a España, y estos procuradores nunca los en- 
vían y es menester otro pleito después para los tornar a 
cobrar, en que en España se recibe notable agravio. Con- 
vendría dar orden como estos poderes no valiesen para 
más que solicitar la cobranza y poner los bienes en la 
caja y sacar testimonios y enviarlos a sus partes, porque 
de esta manera cesarían los daños sobredichos. 


La sentencia que el juez de bienes de difuntos da en 
la causa por ordenanza de Vuestra Majestad, se reputa 
por de vista. Convendría que tuviese voto el dicho juez en 
revista, porque muchas veces se revoca su sentencia por 
no haberse criado el proceso en la Audiencia y por no 
tener voto el dicho juez. Y en esto hará Vuestra Majestad 
lo que fuere servido y más conviniere. 


La caja está en las casas Reales y hay tres llaves y el 
fiscal tiene una. Certifico a Vuestra Majestad ser mucho 
impedimento para el despacho de los negocios. Vuestra 
Majestad provea lo que más fuere servido. 


Los obispos y prelados eclesiásticos pretenden la cuar- 
ta parroquial de todos legados píos conforme a derecho. 
Y parece cosa exorbitante que la lleven de soldados y de 
mercaderes viadantes y que no tienen domicilio confor- 
me a derecho. Vuestra Majestad declare esto, porque es 
grandemente cosa de importancia, especialmente que si 
uno manda decir en Sevilla o en Guadalupe cien misas, 
pretenden que se les ha de dar las veinticinco por la li- 
mosna en estas partes, y así pretenden cobrar por la 
cuarta de cien misas, veinticinco pesos de buen oro y el 
legado en España no es más que de cien reales. 


Para evitar muchos pleitos convendría que el contador 
de la Casa de la Contratación enviase un testimonio de 
lo que en cada flota se recibe por bienes de difuntos, 
para que las partes que después acá pidiesen alguna cosa 
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fuesen excluidas por esta certificación y no hubiese mu- 
chos pleitos que aquí hay sobre su registro o no. 


Estas cosas me ha parecido advertir a Vuestra Majes- 
tad como humilde criado. Vuestra Majestad las verá y 
proveerá como más sea servido. Y guarde Nuestro Señor 
la Sacra Católica Real persona de Vuestra Majestad, con 
aumento de mayores reinos por muchos años como los 
criados de Vuestra Majestad deseamos. De Santafé de 
este Nuevo Reino de Granada, y de marzo postrero de 1575 
años. 


Sacra Católica Real Majestad 


besa los pies de Vuestra Majestad su muy humilde e in- 
digno criado. 
[Firma]. 
Francisco de Auncibay. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.033 


Sacra Católica Real Majestad 


En los galeones que el año pasado salieron al principio 
de junio de Cartagena escribí a Vuestra Majestad lo que 
hasta aquel punto pudo escribir. Y después acá, gloria a 
Nuestro Señor, yo he trabajado en cumplir y hacer lo que 
debo, como parecerá por la que esta Audiencia escribe 
a Vuestra Majestad a la cual me remito. Y en esta daré 
razón de otras cosas que son a mi cargo. 


Yo he continuado la residencia-que he tomado al doc- 
tor Venero y licenciados Cepeda y Angulo, presidente y 
oidores que fueron de esta Real Audiencia. La cual ha 
durado un año contra el doctor Venero, por se le haber 
puesto muchas demandas de las cuales envío con la resi- 
dencia relación con el número y su calidad y lo que en 
ellas he sentenciado. No ha faltado pasión en algunas y 
en otras las partes pretendían su interés, y en otras, 
satisfacerse, y a los unos y a los otros he oído como esta- 
ba obligado procurando excusar cosas que no era justo 
consentir tratar, y he refrenado gentes muy libres po- 
niéndoles delante el castigo que a los que se descomedie- 
sen haría; esto sin que tuviese nadie ocasión de tener 
para pedir lo que bien le estuviese, mirando siempre por 
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la autoridad de los indicados que, aunque en todas par- 
tes esto se deba hacer, en estas es más necesario. 


Y esto también han procurado los oidores de esta 
Audiencia, teniendo respeto a que el doctor Venero y 
oidores habían sido su presidente y compañeros en esta 
Audiencia. Y esto sin perjuicio de nadie y sin quitar a 
nadie su libertad que la tienen bien aferrada, aunque 
dijesen lo contrario los que deseaban verlos afligidos y 
maltratados, de lo cual Vuestra Majestad fuera muy 
deservido. Y yo he guardado el término que al servicio 
de Vuestra Majestad entendí más convenía. Y pues lo 
escrito se verá en vuestro Real Consejo, a ello me remito. 
Y si en ello pareciere en algunas cosas no haber sido tan 
riguroso como pudiera y que he remitido muchas cosas 
a vuestro Real Consejo, no por haber yo sido tal, cuanto 
que en él (no) se pueda recrecer lo que yo hubiera sen- 
tenciado. Y haber yo usado del término que he usado, ha 
sido conveniente para estas partes, tanto para la auto- 
ridad de los que quedamos y más que para los que salen. 


He remitido algunos negocios que el fiscal pidió a vues- 
tro Real Consejo, por estar sentenciados en vista y revis- 
ta y parecerme convenir hacerse así. Y otros, por otros 
fines justos. Todo lo mande Vuestra Majestad ver en su 
Consejo y suplir y enmendar en lo que yo hubiere falta- 
do, aunque mi fin ha sido acertar y sabe Dios el trabajo 
que me ha costado. 


2. Entre muchas cosas que hay en este Reino que po- 
ner en razón, es la principal las doctrinas de los natura- 
les. Y así he procurado que para esto se hiciesen juntas 
de prelados y religiosos y se va ejecutando lo que con- 
viene. Y a este tiempo y cuando a los prelados les está 
ofrecido todo favor y comenzado lo que nunca se ha 
hecho, se van a España los provinciales de Santo Domin- 
go y San Francisco, sin embargo que por mí les fue dicho 
y rogado que no lo hiciesen. Y aunque es verdad que 
llevan licencia de esta Audiencia, se les dio porque mos- 
traron tener la de sus Ordenes y definidores y porque se 
perdería poco que tras ellos se fuesen otros muchos y 
ninguno volviese. Porque certifico a Vuestra Majestad 
que es mayor trabajo el que con ellos se pasa que en 
todo el resto de gente. Y hay entre ellos tanta codicia y 
cada uno posee lo que puede y quiere, aunque es verdad 
que entre ellos hay algunos buenos religiosos. Pero estos 
son los menos. Y hacen con esto un daño que a mi ver 
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es el mayor, y es que a los religiosos que vienen de Espa- 
ña con algún buen espíritu y celo, parece que luego los 
pervierten y hacen a su modo. Remédielo Nuestro Señor, 
que parece que sería menester hacer gran echazón y 
traer religiosos aprobados de España o de otras partes, 
a lo menos para prelados, y que los que viniesen no fue- 
sen los que quisiesen sino los que conviniesen. En el en- 
tretanto, hacerse ha con los que hay lo que convenga por 
el término que más parece convenir y con el favor de Dios. 


3. Por una cédula me mandó Vuestra Majestad me in- 
formase, sin escribir cosa, lo que pasó en la muerte del 
padre Olea, comisario que fue de la Orden del Señor San 
Francisco, y que de ello avisase a Vuestra Majestad. Y 
he sabido por personas graves que, siendo tal comisario, 
por las causas que les pareció, seis religiosos de su Orden 
en el monasterio que tienen en la ciudad de Tunja le 
quitaron el cargo que tenía y sello, sin orden ni por el 
término que debieran. Está entendido que el padre Olea 
era buen religioso y así pareció mal que así le quitasen 
el cargo con algún maltratamiento. Y después, desde ha 
muchos meses, murió el dicho padre Olea de un dolor 
de costado. Y los que fueron en descomponer a este padre 
son: el padre fray Manuel de Portalegre, portugués, fray 
Rodrigo Montoto, fray Francisco Copete y fray Fran- 
cisco Pedroche, difunto, y fray Francisco de Santo Do- 
mingo y fray Miguel de San Jerónimo. De los cuales los 
dos postreros son muy buenos religiosos, que son fray 
Francisco de Santo Domingo y fray Miguel. Tienen una 
simplicidad cristiana; créese que fueron engañados de 
los demás. Los tres primeros, que son Portalegre, Monto- 
to y Copete, son tales que no convendría que estuviesen 
en esta tierra. 


El arzobispo de este Reino 
ha visitado estos religiosos 
y me ha dicho que ha escri- 
to a Vuestra Majestad sobre 
ellos y de él he entendido 
tener gran descontento de 
estos tres, y aún de otros. 
El cual dicho arzobispo tie- 
ne buen espíritu y celo. A 
mi parecer es algo remiso en ejecutar lo que siente 
convenir, Serán necesario que Vuestra Majestad le encar- 
gue tenga más brío y más solicitud en las cosas que están 


Que se le envíe cédula que a es- 
tos tres frailes los haga embarcar 
y envíe acá. Y que al arzobispo 
se le envíe cédula para estos que 
ordena, y envíesele la que está 
decretada en la carta de la Au- 
diencia, y esta que aquí dice pa- 
ra el presidente. 
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a su cargo, porque me parece que, viendo lo que hay que 
hacer y tanta contradicción y repugnancia en frailes 
se desmaya y afloja. También convendrá que Vuestra 
Majestad [le] encargue, no ordene tantos y tan sin sufi- 
ciencia como ordena. Yo le he dicho mi parecer y se lo 
diré en viniendo, que ahora no está aquí. 


4. En esta Audiencia estamos el licenciado don Diego 
de Narváez y el licenciado Francisco de Auncibay, oido- 
res, y el licenciado Alonso de La Torre, fiscal, y yo. Falta 
una plaza de oidor en lugar del licenciado don Lorenzo 
de Carvajal que Vuestra Majestad tuvo provido y murió. 
Suplico a Vuestra Majestad proveer persona cual a su 
Real servicio convenga, y que sea tal que no sea un viejo 
entre tres mozos, porque harto más conveniente sería 
que estuviere un mozo entre viejos que lo contrario para 
que Vuestra Majestad sea más servido y cesen incon- 
venientes. 


5. En la pasada que escribí por el mes de mayo pasado, 
escribí a Vuestra Majestad cómo había cometido al Ade- 
lantado de este Reino* la pacificación de la sierra de 
Gualí por las razones que allí dije. Lo cual está ya casi 
acabado y poblada una ciudad llamada Santa Agueda, 
de la cual salió el Adelantado a esta a despachar nego- 
cios suyos en esta flota, y luego volverá a concluir. Cos- 
tado ha harto trabajo y gasto y los indios han muerto 
doce o trece españoles y entre ellos un sobrino del Ade- 
lantado y hecho otros muchos daños, Créese haber sido 
muy importante su pacificación y pueblo que se ha po- 
blado, en lo cual ha servido el Adelantado que ya Vuestra 
Majestad sabe qué es lo que ganó este Reino. 


6. Pero Fernández de Busto va a servir a Vuestra Ma- 
jestad a Cartagena, por lo cual la provincia de Popayán 
quedó sin gobernador, y hasta tanto que venga provido 
por vuestra Majestad, proveí a Francisco de Gamarra 
por tal gobernador, conforme a las cédulas que de Vues- 
tra Majestad hay. Es persona que entiendo servirá a 
Vuestra Majestad en aquel cargo y en otro cualquiera de 
que se le haga merced, 

7. A Vuestra Majestad se le envían de su Real hacien- 
da de este Reino, con lo que vino de Popayán, cuarenta 


1 Jiménez de Quesada. 
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mil y ochocientos y veintitrés pesos de oro de veintidós 
quilates y medio, para lo cual se ha puesto la diligencia 
debida como en cosa que tanto Vuestra Majestad será 
servido. De manera que con lo que se envió en los galeo- 
nes en mayo pasado, se han enviado dentro de un año 
setenta y cuatro mil y trescientos y tantos pesos. Van 
también en esta flota de bienes de difuntos doce mil y 
tantos pesos. Déjelo Nuestro Señor llegar en salvamien- 
to. Y siempre se tendrá el cuidado que se debe tener en 
enviar todo lo más que ser pueda y avisar de todo lo que 
al servicio de Vuestra Majestad conviniere. 


8. La residencia que he tomado al doctor Venero y 
oidores Cepeda y Angulo envío juntamente con el oro 
de Vuestra Majestad en un cajón. Tiene el traslado de la 
dicha residencia en dos cuerpos, dos mil y ciento y tres 
hojas, y más la relación de las demandas que se pusieron 
y sentenciaron, en veinte hojas, y un memorial y rela- 
ción de los testigos y escrituras con que se prueba cada 
un cargo. Item, un traslado del proceso de capítulos que 
puso el fiscal que está remitido y acumulado en la resi- 
dencia tiene ochocientas y treinta y tres hojas. Item el 
traslado de un proceso de los salarios que el fiscal pide 
al doctor Venero, remitido, tiene trescientas y cuarenta 
y cinco hojas. Item otro negocio y proceso de lo que se 
pagó demasiado a Bartolomé González de la Peña del 
tiempo que fue escribano, remitido, el que ante mí se 
hizo. Tiene veinticinco hojas y el antiguo, setenta y nue- 
ve hojas. Item, el proceso tocante al navío de Jordán 
Tobares, remitido, el que pasó ante mí. Tiene treinta y 
ocho hojas y el antiguo, quinientas y ocho. El negocio 
tocante a la demasía de los quilates que Bartolomé Gon- 
zález de la Peña pidió y debe, remitido, el que pasó ante 
mí, tiene veinte y una hoja. Y el antiguo que con él va, 
tiene doscientas hojas. 


9. De todas estas escrituras he mandado pagar a Je- 
rónimo de Grado lo que a él le pertenecía y fue tasado 
por el tasador. Y más le mandé pagar la escritura origi- 
nal de la residencia por no se le pagar salario. Mandéselo 
todo pagar conforme a una cédula de Vuestra Majestad 
que para ello traje en gastos de justicia, y no lo habien- 
do, en penas de cámara. Y por no haber lo uno ni lo otro, 
aunque le está librado y mandado pagar, no ha cobrado 
seiscientos pesos que monta. Váse y acá deja poder a 
quien lo cobre en habiendo de qué y se lo envíe. 
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No se ofrece otra cosa de qué dar aviso a Vuestra Ma- 
jestad más que Nuestro Señor la muy poderosa persona 
de Vuestra Majestad guarde por muchos y muy largos 
años, reinos y señoríos conserve y acreciente en su santo 
servicio. De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, a 
7 de abril de 1575. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies de vuestra Católica Majestad. 


[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.034 


Sacra Católica Real Majestad 


Germán Suárez de Villalobos que esta lleva, es hijo 
del licenciado Villalobos, fiscal que fue en vuestro Real 
Consejo de Indias. Ha residido en este Nuevo Reino de 
más de treinta años a esta parte y por ser persona de ca- 
lidad se le han encargado cargos y oficios prominentes 
de que ha dado buena cuenta. Y últimamente fue provei- 
do por gobernador de la provincia de Cartagena por 
muerte del gobernador Francisco Bahamonde de Lugo. 
Va a esos Reinos por su mujer. Está pobre y con necesi- 
dad y ha servido en todo lo que se ha ofrecido, según nos 
ha constado por relación que de ello hemos tenido. Me- 
diante los servicios suyos y de su padre le podrá Vuestra 
Majestad hacer la merced que fuere servido que cabrá 
bien en su persona y estará en él bien empleado, cuya 
Sacra Católica Real Majestad Nuestro Señor guarde con 
ayuntamiento de mayores reinos y señoríos. De Santafé 
y Nuevo Reino, 7 de abril de 1575. 


Sacra Católica Real Majestad 
besan los pies de Vuestra Majestad sus más humildes 
criados. 
[Firmas]. 
El licenciado Francisco Briceño. El licenciado don Diego 
de Narváez. El licenciado Francisco de Auncibay. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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1.035 


Ilustrísimo y reverendísimo señor: 1 


Por la que esta Audiencia escribe y yo escribo a ese 
Real Consejo, verá vuestra señoría lo que se escribe de 
este Reino y Audiencia y así me será excusado tratar 
de ello sí no fuere de lo que allí no me atreví a alargar y 
escribir, por haberla de ver muchos, y a vuestra señoría 
como a señor y a quien incumbe poner remedio a algu- 
nas cosas, me osaré alargar. 


En esta Audiencia se pretende hacer justicia y el de- 
ber. Procuro que vivamos en toda paz y conformidad, y 
esto me cuesta lo que Dios sabe, y padezco mucho, y lo 
mismo padeciera cualquiera de los que vuestra señoría 
pudiera escoger para este cargo, porque yo soy viejo y 
estoy entre dos mozos, el uno muy atrevido y suelto y el 
otro atado llévaselo [y] hace de él lo que quiere en mu- 
chos negocios, que no basto a lo remediar; aunque algu- 
nas veces me anticipo y hablo antes de tiempo para avi- 
sar al que ante mí había de votar y hablar. Pero esto no 
se sufre hacer todas veces y así no lo puedo remediar. 


Ha perseverado tanto el licenciado Auncibay en su pre- 
tensión de haber por mujer una hija de un vecino de 
esta ciudad, que le ha hecho hacer y decir cosas harto 
mal hechas y dichas. Y hoy se está en esta opinión y 
pretensión y no hay corrillo ni junta de gente donde no 
se ría y haga burla de sus cosas y dichos. Don Diego de 
Narváez, aunque al principio pretendió lo mismo, parece 
que ya anda fuera; aunque a ambos los gobierna la ma- 
dre de la doncella y con un billete hace de ellos lo que 
quiere y les manda. No he sido parte para lo remediar 
aunque les he dicho mi parecer. Y hablando al padre de 
esta doncella lo que me pareció convenir, me ha dicho 
tener cartas, coplas y papeles, que si pudiera ponerlas a 
Su Majestad en su mano, lo hiciera, para que viera qué 
oidor es Auncibay, y aunque yo no he visto esas cartas, 
otros las han visto. A vuestra señoría suplico ponga el 
remedio que convenga y que el que. viniere proveido en 


1 Carta dirigida al licenciado Juan de Obando, presidente del Consejo 
de Indias. 


395 


lugar de don Lorenzo 1, no sea mozo, porque aunque entre 
dos o tres viejos se pueda tolerar un mozo, no se puede 
tolerar que sean muchos los mozos si no fueren muy 
aprobados y de mucho asiento y cordura. Y suplico a 
vuestra señoría que de gentes que vuestra señoría enten- 
diere que dirán verdad, se informe de estos caballeros y 
como es y puede Su Majestad ser servido de ellos, que si 
yo he escrito lo que vuestra señoría ha visto, es por cum- 
plir con la obligación que tengo de avisar a vuestra seño- 
ría que lo pueda remediar. 


La residencia he acabado con harto trabajo, por ser 
de suyo todas trabajosas y más esta en la cual no han 
faltado ocasiones. He hecho lo que he podido y tenido en 
ella los fines y respetos que digo en la que escribo al 
Consejo. Y el mayor trabajo que he padecido ha sido 
tener a Jerónimo de Grado por escribano de ella, cuya 
condición, si yo del todo conociera al principio, no escri- 
biera letra en ella. Es codiciosísimo. Ha querido en pocos 
días hacerse rico con no entender lo que hacía. Y así, 
haber yo de trabajarlo todo y con haberle tenido a mi 
costa en mi casa y mesa desde el día que entró en Sevi- 
lla por mar y tierra y río hasta que salió de esa ciudad, y 
haberle hecho otras buenas obras, siempre se queja de 
mí porque no le doy lo que no puedo ni es razón darle 
ni sería, aunque lo diga, porque lleya más de cuatro mil 
pesos y muchas esmeraldas y seiscientos pesos que acá 
le quedan librados para cuando hayan caído penas de 
cámara. Por lo cual y por no lo poder dar aunque me lo 
ha pedido, no le he mandado pagar salarios, pero pagué- 
le del registro de la secreta, de más de la saca. Movíme, 
demás de no le poder mandar pagar salario, entender lo 
que ha ganado con las demandas públicas. Va con pro- 
pósito de lo pedir en ese Real Consejo. Cierto que le hu- 
biera, muchos meses ha, quitado los papeles y nombrado 
otro escribano; pero he le sufrido por excusar cosas y 
evitar otros inconvenientes que se pudieran seguir en los 
papeles. Está tan malquisto por su libre lengua, que si 
no estuviera debajo de mi amparo, no sé qué fuera de él. 
Y así lo temo el día que vaya por esos caminos. Por ven- 
tura le han mudado las Indias la condición y vuelto a 


1 Lorenzo de Carvajal, nombrado oidor, pero quien murió antes de 
emprender su viaje. 
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España será el que debe para que vuestra señoría le haga 
toda merced. 


Con estos trabajos y con el que ahora de nuevo me 
vino con la muerte de mi mujer, que haya gloria, padez- 
co. Plega a Nuestro Señor tenerme de su mano para que 
en todo le pueda servir y hacer lo que soy obligado. 


En lo que toca a lo que por las Leyes Nuevas se manda 1 
no he podido ni ha sido posible hacerlo por tantas ocu- 
paciones, y más con la de la cruzada, que no son pocas. 
Contienen estas leyes tantas cosas que para las cumplir 
y hacer, era menester solo un hombre desocupado que 
entendiera en solo aquello, y no hiciera poco. Hacerse ha 
todo lo posible. 


Yo ya tengo vergiienza de tratar de mis necesidades 
y gastos que traje hasta llegar a este Reino. Certifico 
2, vuestra señoría que hoy no he acabado de pagar lo que 
gasté por esos caminos. Tengo por cierto que, pues no se 
me ha hecho alguna merced, que no ha habido disposi- 
ción, habiéndola 2. Suplico a vuestra señoría que ya que no 
sea ayuda de costa ordinaria, con el salario por lo de 
adelante a lo menos se me haga merced alguna, por 
no se haber cumplido conmigo y traídome de gracia como 
se me ofreció y para ello se me envió cédula y por lo mu- 
cho que gasté viniendo como vine. Y si otra cosa a vues- 
tra señoría pareciere, con mandarlo no se pedirá. 


Esta carta suplico a vuestra señoría que, o se mande 
romper o se mande guardar, para que no se escribe cosa 
que acá no se sepa, que es causa de desasosiego. Nuestro 
Señor la ilustrísima y reverendísima persona de vuestra 
señoría y casa acreciente en su santo servicio. De San- 
tafé, a 7 de abril de 1575. 


Dustrísimo señor, beso las manos de vuestra señoría 
ilustrísima, su muy servidor. 
[Firma]. 
El licenciado Briceño. 
Al dorso dice: 


No hay qué responder. Guárdese con secreto. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1 Referencia a las llamadas Leyes de Segovia, expedidas el 13 de ju- 
lio 1573. 
2 falta: se hará. 
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1.036 


Sacra Católica Real Majestad 


Con los galeones que se fueron de esta costa por fin 
del mes de mayo del año pasado escribimos a Vuestra 
Majestad la llegada del licenciado Francisco Briceño, pre- 
sidente de esta Audiencia y gobernador de este Reino, y 
enviamos el oro que por entonces se pudo juntar de su 
Real hacienda y avisamos de lo que hasta allí se ofreció 
acerca de la residencia y cumplimiento de las cédulas de 
Vuestra Majestad, así dirigidas a esta Audiencia como 
a vuestro presidente. Y ahora en esta flota que enten- 
demos saldrá en todo el mes de mayo (según se nos avisó 
por el general de ella), avisamos como somos obligados 


de lo que ha pasado después de la fecha de la última 
carta. 


2. Al presente nos hallamos en esta Vuestra Audiencia 
el licenciado Francisco Briceño, presidente, licenciado 
don Diego Narváez y el licenciado Francisco de Auncibay, 
oidores, y el licenciado de La Torre, fiscal, y entre todos 
hay mucha paz y concordia. Y después que Vuestro pre- 
sidente y el licenciado don Diego Narváez llegaron, se ha 
trabajado lo posible en despachar muchos negocios que 
estaban detenidos, así fiscales como entre partes, y en 
el expediente de negocios se hace lo que se debe y siem- 
pre tendremos este cuidado de descargar la conciencia 
de Vuestra Majestad y las nuestras. 


Por muerte del licenciado don Lorenzo de Carvajal, que 
estuvo proveido por oidor de esta Audiencia, falta en ella 
un oidor. Es necesario que Vuestra Majestad provea otro 
en su lugar, porque en el entretanto que no viene, no se 
puede cumplir lo que Vuestra Majestad manda de que 
salga un oidor a visitar, por no quedar votos en la Audien- 
cia para el despacho de los negocios que ocurren. 


3. La residencia se ha tomado por vuestro presidente 
y el licenciado Cepeda se fue a Lima a la plaza de alcalde 
de Corte que Vuestra Majestad le hizo merced. Y según 
se entiende estará ya hoy o poco menos en la dicha ciu- 
dad de Lima. El licenciado Angulo de Castejón con su ca- 
sa llegó a la ciudad de Cali y allí murió, dejando su mu- 
jer e hijos; los cuales se entiende van con su hacienda a 
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esos Reinos en esta flota. El doctor Venero va asimismo 
despachado de todos sus negocios, como más largamente 
avisará a Vuestra Majestad el licenciado Francisco Bri- 
ceño, presidente, a quien incumbe. 


4. Esta tierra, Reino y distrito está quieto y pacífico 
(y) aunque no muy abundante de mantenimientos de la 
tierra por las secas de dos años pasados. Está no muy 
seca y muestra muchos frutos y ahora muy llovida y con 
salud. Y como parece por los libros Reales, hase sacado 
en este Reino este año tanto oro y aún más que se sacó 
en cada uno de los años pasados y en más, no embargan- 
te que los moradores están pobres y adeudados por la 
mucha gente que sube a este Reino, en que se debía poner 
remedio en la Casa de la Contratación de Sevilla; porque 
en esta Real Audiencia se pone toda diligencia y se li- 
bran las provisiones necesarias para este efecto y por 
ser tantas las entradas en él, aprovecha poco. 


5. Por muerte de Diego de Robles, secretario de cámara 
de esta Audiencia, vacó su oficio. Y por una cédula de 
Vuestra Majestad antigua en que mandaba se vendiese, 
se vendió y remató en Juan de Alviz en seis mil y qui- 
nientos pesos de oro de veinte quilates y pagó luego la 
mitad y la otra ha de pagar para la primera flota, por- 
que se tuvo por mejor este modo para el aumento de 
vuestra hacienda Real. Va la mitad del oro aparte, co- 
mo vuestra Majestad mandó por su cédula, y los autos 
que sobre el remate se hicieron, para que Vuestra Ma- 
jestad haga y disponga como más sea servido. Es el dicho 
Juan de Alviz un hombre de bien y rico. Y aunque al 
presente no tiene tanta experiencia de negocios, es hábil 
y entiéndase que servirá muy bien el oficio adelante 
haciéndole Vuestra Majestad merced de él. 


6. Siempre se tiene cuidado en cada un año tomar las 
cuentas de vuestra Real hacienda a los oficiales que aquí 
sirven a Vuestra Majestad. Y en cumplimiento de las 
cédulas van en este pliego las cuentas del año pasado y 
las de este. Y asimismo se ha juntado todo el oro posible 
y se han cobrado muchas deudas, y de todo lleva uno de 
vuestros oficiales cuarenta mil y ochocientos y veintitrés 
pesos y siete tomines y siete granos de buen oro, y más 
de sesenta y dos piezas esmeraldas de cuenta que pesa- 
ron treinta pesos y medio, y más de cuatrocientos y 
ochenta y siete pesos de peso de esmeraldas. 
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Y para que a Vuestra Majestad le conste el estado de 

su hacienda Real, va en las mismas cuentas memoria 

de las deudas y asientos que 

Dénse a los contadores y que Se han tomado con los dey- 

paca cuidado de que cada año dores, porque está la tierra 

envíen como está mandado. de suerte que parece conve. 
nir a la buena cobranza y 

a 

aumento de vuestra hacienda Real ir con los dende 

poco a poco; empero avisamos, para que Vuestra Majes- 

tad provea en ello lo que más fuere servido. 


A, En los galeones que vinieron por el mes de 

año pasado recibimos el asiento des que Vuestra MES 
jestad nos mandó tener con el capitán Alvaro Cepeda de 
Ayala, y por no venir él entonces en persona a este Reino 
no se cumplió y habémosle esperado por días hasta aho- 
ra. Y visto que no venía, se ha proveido de mandar pare- 
cer a todos los señores de minas de esmeraldas con sus 
títulos y venidos que sean 
se cnn de cumplir lo 
que Vuestra Majest: - 
da por su cédula. Y asimismo se le ha Portas e 000) 
al dicho capitán Cepeda que venga a cumplir el asiento 
y se dará orden como venga y cumpla. Y de lo que su- 
cediere se dará siempre aviso a Vuestra Majestad. 


Que está bien y lo hagan así. 


8. El adelantado don Gonzalo Jiménez de Que 

por orden de vuestro presidente y po Pci 
Briceño a la pacificación de las sierras de Gualí y Guas- 
chía y a las a ellos anexas y ha gastado en ellas más de 
seis meses y ha paseado toda la tierra por una banda 
y edificado una población de españoles llamádola la ciu- 
dad de Santa Agueda, y ha salido para tornar a volver 
Tiénese por negocio importante y acertado y que se qui- 
tará de allí una ladronera y carnicería de carne humana 
y que es tierra rica de minas de oro. Como fuere ade- 
lante sucediendo y mostrándose, se tendrá cuidado de 
avisar a Vuestra Majestad. 


9. Vuestra Majestad hizo capitulación con el goberna- 
dor Valdivia y entró entre 
Que se les ha enviado cédula los Dos Ríos con ciertos es- 
om de esto y envíeseles dupli-- pañoles, y teniéndose noti- 
a +“ po necesidad en que 

estaba, fue 
presidente y oidores pasados con un po pl 
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soldados, y nunca ha tenido cuidado de nos avisar de lo 
sucedido. Habrá ocho días se recibió por el licenciado 
Francisco Briceño, presidente de esta Audiencia, una 
carta suya del mes de enero pasado en que avisa del 
estado de la jornada, por información aunque no muy 
plena. Va constando el aprieto en que está y que hay 
quejas de él y que le han muerto muchos soldados y huí- 
dose otros. En esta Audiencia se tiene cuenta con ir ha- 
ciendo información y de lo que sucediere avisaremos a 
Vuestra Majestad. Entre tanto Vuestra Majestad provea 
lo que más pareciere convenir. Dícese que es tierra rica 
de minas de oro aunque no muy abundante de naturales. 


10. El licenciado don Diego de Narváez fue a visitar el 
año pasado de setenta y tres e hizo la visita de la pro- 
vincia de Cartagena. Y háse apelado por las partes. Y 
por haber estado vuestro presidente ocupado en las resi- 
dencias y por otras legítimas ocupaciones, no se ha po- 
dido ver en estos cinco meses que ha que vino. Verse ha 
con brevedad y en despachando esta flota, se determi- 
nará. El avisará a Vuestra Majestad más en particular 
lo que sobre ello hizo. 


11. Asimismo hay muchas visitas hechas por los oido- 
res pasados: por el licenciado Angulo una de la goberna- 
ción de Popayán y otra de la ciudad de Tunja; por el 
licenciado Cepeda una de la gobernación de Cartagena 
y otra de la ciudad de Tunja; y por el licenciado Villa- 
fañe otra de esta ciudad y tierra caliente. Y están ape- 
ladas por el fiscal de Vuestra Majestad y no se han 
podido ver por los que al presente aquí residimos, por 
no haber habido copia 1 de jueces y por las ocupaciones 
sobredichas. Verse han y determinarse han con toda bre- 
vedad y de la determinación de ellos resultará el asiento 
de esta tierra. Y aunque se entiende que en ellas hay 
algunas culpas contra los encomenderos, pero atento que 
son cosas pasadas y que la tierra está pobre y los en- 
comenderos muy necesitados, tendráse consideración a 
asentar lo por venir, para [dar] orden de lo de adelante. 
Y con misericordia se hará justicia por ser cosa tan ge- 
neral y que a tantos toca y que en ella parece ha habido 
descuido. Avisamos a Vuestra Majestad, porque como 


1 mucho, cantidad. 
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quien tiene la cosa presente entendemos ser más servicio 
usar de esta benignidad que llevarlo por rigor. Y si Vues- 
tra Majestad de otra cosa más se sirve, se nos mande. 


12. En el Río grande de la Magdalena de la jurisdicción 
de la gobernación de Cartagena está un pueblo llamado 
Mompox en la barranca del río. Y es tan grande la cre- 
ciente de aquel río que cada año le suele inundar y ane- 
gar y le va comiendo cada año, de suerte que no es 
posible habitarle y que la ropa y hacienda de los mer- 
caderes allí corren gran riesgo. Hay otro pueblo de la 
otra banda del dicho río, una jornada más acá, que se 
llama Tamalameque de la gobernación de Santa Marta. 
Está en una linda y graciosa llanada y con buen cielo 
y alegre campo y seguro de las crecientes del río. Han 
pedido los unos y los otros se junten los dos pueblos. Y 
habiéndonos constado a todos por vista de ojos, porque 
lo hemos visto subiendo a este Reino, y por informacio- 
nes que se han hecho, hemos dado licencia para que se 
junten en Tamalameque y que los indios que quedaren 
de la banda de Mompox sean de la gobernación en enco- 
mienda del gobernador de Cartagena, como lo eran, y 
que los que se pasaren a Tamalameque sean de la gober- 
nación de Santa Marta. Parece cosa conveniente al ser- 
vicio de Vuestra Majestad y al bien de aquellas repúbli- 
cas y seguridad de las mercaderías y salud de los pasaje- 
ros, y (que) la gobernación 
de Cartagena recibirá poco 
o ningún detrimento y la 
gobernación de Santa Mar- 
! ta, grande aumento, y la 
villa de Tamalameque crecerá en población y edificios y 
pacificará ciertos indios que tiene de guerra y podrán 
[los vecinos] tener ganados y otras granjerías necesarias 
para enviar a Cartagena y para los pasajeros del Río 
Grande. Y aún los indios de la boga recibirán cierto có- 
modo y más salud. Avisamos a Vuestra Majestad para 
que lo tenga por bien y confirme y haga lo que más fuere 
servido. Y para que a Vuestra Majestad le conste, se 1lle- 
van los autos. 


Que atento lo que les parece, 
está bien así. Y envíese cédula 
para que así se haga, 


13. En cumplimiento de lo que Vuestra Majestad por 
sus cédulas nos ha mandado, entendiendo lo mucho que 
importa y lo que Vuestra Majestad lo desea, se ha tra- 
tado de dar orden como los naturales infieles se reduzcan 
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Y 


al gremio de la santa madre Iglesia y vengan en conoci- 
miento de nuestra Santa Fe. Y por esto se hizo junta en 
la, cual se hallaron presidente y oidores y fiscal y el reve- 
rendísimo arzobispo de este Reino y las dignidades de 
esta santa: iglesia, provinciales y religiosos y oficiales 
áe Vuestra Majestad y otros sacerdotes y algunos enco- 
menderos. Y habiéndose en muchos días conferido sobre 
la conversión de los dichos naturales, se asentaron algu- 
nas cosas por necesarias para su conversión. Y entre todos 
se resolvió por medio, sin el cual no se puede hacer la 
dicha predicación y conversión, el juntar los pueblos de 
los indios en forma de pueblos españoles, por calles y 
barrios, por estar en esta tierra muy derramados y no se 
poder cómodamente doctrinar. 


Y visto que todos concluyeron en esto, se ha tomado 
orden de poblar los dichos indios y para esto se han dado 
las provisiones necesarias, y han salido dos personas 
tales a señalar los sitios y comenzar a dar orden en 
la dicha población, conforme a lo dispuesto por cédu- 
las de Vuestra Majestad. Y visto que esto se ha de hacer, 
han salido algunos encomenderos a ofrecerse a poblar 
sus encomiendas dentro de tres meses. Y para que 
con menos costa se haga, se les ha concedido, habién- 
doles primero señalado sitio cómodo y más sano que 
ellos con el religioso lo pueblen, dándoles forma y mo- 
delo porque se rijan, como haya sitio [e] iglesia (y) para 
el religioso o clérigo doctrinero y sitio para casa de Ca- 
bildo y lo que más es necesario. Y asimismo se han des- 
pachado provisiones insertas las instrucciones a las ciu- 
dades de Tunja y Vélez para que se haga lo mismo y se 
procederá adelante con todo cuidado y calor, a que una 
cosa que parece tan necesaria y santa se continúe y aca- 
be, porque luego se haga lo que más está acordado para 
conseguir este deseo y celo santo de la conversión de los 
naturales. Y por ser este negocio tan importante y de 
mucha calidad, requiere espacio y tiempo y coyuntura. 
Y así, con toda moderación se irá haciendo, de suerte que 
se cumpla lo por Vuestra Majestad mandado. 


Y en este tiempo y cuando se esperaba ser necesarios 
los prelados eclesiásticos para ayuda de obra tan exce- 
lente, se dice [que] se van a España los dos provinciales 
de las Ordenes de Santo Domingo y de San Francisco 
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se nos manda [que] esto no se consienta. No se han 
ejecutado por los pasados en cuyo tiempo vinieron por no 
remover cosas viejas los sobreseímos, entre tanto que 
vuestra Majestad nos manda lo que sobre esto es ser- 


vido se haga. 


15. Los religiosos de las dichas Ordenes traen cédulas 
ara que se les dé vino y aceite para decir misa y lámpa- 
ras del Santísimo Sacramento. Y nuevamente hemos esto 
moderado como más nos ha parecido, teniendo atención a 
los grandes gastos de Vues- 
Que parece bien esto que apun- tra Majestad. Y parece que, 
tan, y si les pareciese moderarlo, ya que los pueblos están ya 
lo hagan y avisen de lo que hi--_ más populosos y que hay li- 
aNerem mosnas, que se debería esto 
moderar. Avisamos a Vues- 
tra Majestad, porque se sospecha que esto no se gasta en 
lo que Vuestra Majestad manda, antes se cree que los 
prelados se aprovechan de esto y defraudan la intención 
de Vuestra Majestad. Guardarse ha la moderación que 
últimamente hemos dado, entre tanto que Vuestra Ma- 
jestad no manda otra cosa. 


que hay en este Reino 1. Los cuales se entiende se va 
más por no dar cuenta a sus religiosos de sus oficios > 
por sus intereses particulares, que por otros santos pra 
o O TS pósitos. Advertimos a Vues- 
franciscos, para que provea una tra Majestad para que si 
docena calificados, como aquí lo trataren de la conversión de 
dicen, y avíseles de ello, y en- los naturales y dijeren irs 
víeseles la cédula que esta dada, por solo que no hay d : 
para que no vengan los religio- y Cocha 
SOS, y que si vinieron no han na, Vuestra Majestad esté 
de volver allá. ae de lo que en esto 
se ha hecho rete 

hacer. Dícese públicamente que los chos ori 
llevan más oro y piedras que convenía a religiosos de 
Ordenes medicantes. Vemos lo que Vuestra Majestad gas- 
ta en cada flota en enviar religiosos los cuales en la 
misma flota se vuelven y en cada una más que vienen 
así no se hace el fruto que conviene. 8 


Sería cosa de mucha importancia que Vuestra Majes- 
tad escogiese dos docenas de religiosos de muy probada 
vida y costumbres y edad y les enviase con condición 
que no pudiesen volver a esas partes, y con esto se haría 
provecho, porque se entiende que con la mayor parte de 


los presentes, teniendo como tienen los deseos de se vol- 16. En esta flota se recibieron las Nuevas Leyes del 

ver y adquirir propios en particular, no es posible hacerse Patronato de Vuestra Majestad en lo eclesiástico 1, y se 

y fruto deseado. Y los religiosos que acá pasasen habían ha notificado a los prelados eclesiásticos y regulares y 

pe oleo sine qu todos y escogidos por el provin- se guardarán con todo cuidado. Y ya antes se habían, 

E a ndoselo Vuestra Majestad mucho primero en- en lo que ocurría, comenzado por vuestro presidente a 
gado, porque se tiene por experiencia que la mayor guardar y conservar el dicho vuestro Patronato. 


parte de los que acá pasan, son mozos díscolos y de mal 
ejemplo y que dejan allá madre y hermanas pobres, a 
cuyo título procuran acá bienes, oro, piedras y otras 
cosas, lo cual es grandemente impedimento para la con- 
versión de los naturales que debían ser doctrinados gra- 
tis, o a lo menos sin que a ellos se les tomase cosa alguna 
por la administración de los sacramentos. 


17. En esta Audiencia se ha presentado por el arzobis- 
po de este Reino? una cédula de Vuestra Majestad dada 
en julio de mil y quinientos y sesenta y ocho años, por 
la cual se nos manda que impartamos el auxilio, siendo 
requeridos, en casos de inquisición, fin ver los procesos 
tanto cuanto hubiere lugar de derecho. Y parece que sin 
ver los dichos procesos no se puede impartir tanto cuan- 


14. Los religiosos de Santo to hubiere lugar de derecho. Hase tomado por medio que 
ene crac yo Domingo poseen bienes raí- "el provisor traiga a la sala del acuerdo los autos, y en 
ropa e a e agas la ces de cásas y tributos 4 / secreto se vean para calificar si se deba dar el auxilio o 

y título de capellanes y dona- no. Avisamos a Vuestra Majestad para que provea lo que 
ciones, y hay en esta Real más fuere servido, porque parece que no conviene en esta 


Audiencia cédulas de Vuestra Majestad antiguas en que 


1 19 de junio de 1574. 
1 
Fray Pedro Agudo, franciscano, y fray Antonio de la Peña, dominicano, 2 Fray Luis Zapata. 
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ml ri coran tierra dar tanta facultag a 
que hay tanta exorbi 
en hacer casos de inquisición los que no lo o 
tes ha parecido prohibir a los alcaldes ordinarios que 2 
impartan el dicho auxilio. Y así suplicamos a Vuestl 
Majestad que, pues ahora por la misericordia divina pi 
este distrito no se tiene noticia de herejía ni herejes pe 
provea cómo vuestros vasallos no sean molestados 5 
vejados a título de inquisición, pues aquí de ordinario 
se procede como tal. Podríase mandar traer los pleitos de 
inquisición ordinaria a Vuestra Audiencia por vía de fue- 
ro, O Vuestra Majestad proveer como esto cese, en que 
certificamos a Vuestra Majestad hay mucha exorbitancia 


18. Y asimismo se presentó otra cédula, por la cual el 
arzobispo pretende conocer de las causas decimales1 lo 
que es en perjuicio de vuestro Patronato Real. Lo que 
hasta ahora se ha guardado en esta vuestra Audiencia 
ha sido que, en lo que hay costumbre usada y llana de 
llevar diezmos, se lleve, y en cuanto a esto, se declaró 
sin perjuicio del patronazgo de Vuestra Majestad ser 
mixti fori ?. Y en lo que nue- 
vamente quiere pedir [el ar- 
zobispo] que pide diezmos 
de cosas que nunca se han 
llevado en esta tierra y que 
parece novedad, e 
y lo remitimos a vuestro Consejo Supremo dr liad Indias A 
que en el entretanto no se innove. Suplicamos a Vuestra 
Majestad mande proveer en esto lo que más fuere ser- 
vido para que cesen inconvenientes entre vuestras justi- 
cias y las eclesiásticas. 


Tráigase estas cédulas y no se 
detenga la respuesta que acá 
envían, en lo que toca al proce- 
der en la novedad de los diezmos. 


El arzobispo pasado don fray Juan de los Barrios dejó 
su casa para hospital. Y de las cuentas que se han toma- 
do por el licenciado Francisco de Auncibay, vuestro oidor 
resultó que se le debían al dicho hospital de la merced 
que Vuestra Majestad le hace en los diezmos, que se le 
debían más de tres mil pesos y de ellos se compraron 
unas tiendas en la plaza de esta ciudad para que tenga 


1 referente a diezmos. 
2 fuero mixto, 
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los obispos y provisores, por= 


y 


renta el dicho hospital. Y (porque) se dejó el patronazgo y 
administración del dicho hospital al arzobispo y deán 

cabildo, aunque por otra cédula de Vuestra Majestad 
daba licencia en cierta forma para que se le aplicasen 
al dicho hospital las medias anatas de las encomiendas 
gue vacasen. Y por no ser este hospital de Vuestra Ma- 
jestad y por parecer que por ahora que está algún tanto 
dotado con esta renta y con la parte de los diezmos, ha 
parecido a vuestro presidente retener las medias anatas, 
con acuerdo de vuestra Audiencia, así las que hasta aquí 
habían caído que estaban por cobrar, como las [que] de 
hoy más cayeren, para avisar a Vuestra Majestad y su- 
plicarle como le suplicamos, diese licencia se edificase 
un monasterio de monjas y se dotase con las dichas me- 
dizs anatas, entre tanto que tuviese de los dotes hacien- 
da y propios con qué se sustentar. 


Avisamos a Vuestra Majestad para que provea lo que 
más fuere servido y haga merced de este monasterio a 
este Reino, porque los vecinos van teniendo muchas hijas 
y no con qué dotarlas, y es muy necesario que haya don- 
de se recojan y sirvan a Dios. Y haciéndoles Vuestra, 
Majestad esta merced se les podrá comprar casa de lo 
que se cobrare de las medias 
anatas pasadas y de las que 
hubiere de hoy más, porque 
en la ciudad de Tunja ya el 
capitán Salguero y su mujer 
han dedicado su casa para monasterio y acuden a Vues- 
tra Majestad para que les haga merced de se lo confir- 
mar, como Vuestra Majestad verá por el parecer que esta 
Audiencia dio sobre ello a que nos remitimos. 


Que parece bien esto del monas- 
terio de monjas y aplicación de 
las medias anatas, como lo dicen. 


19. Las bulas se recibieron con la mayor devoción y 
solemnidad que a nos fue posible y se han predicado, y lo 
que más sobre esto hay que poder avisar a Vuestra Majes- 
tad lo avisará vuestro presidente a quien más en par- 
ticular incumbe. 


20. El arzobispo de este Reino ordena muchos clérigos 
y sacerdotes y da unas órdenes y ordena hombres ofi- 


1 mitad de tributos anuales que pagaban los encomenderos a la Corona 
como impuesto. 


407 


ciales y advenedizos y sin le. 
tras y mestizos y otros my. 
chos. Avisamos a Vuestra 
Majestad para que provea lo 
que más fuere servido, 


Envíese al arzobispo la cédula 
que se le envió de Quito sobre 
esto, y avíseseles a estos. 


21. Por una ordenanza de esta Audiencia se m 
un oidor asista cada año en las cuentas eclesiásticos: Bra 
cimales, para que se entienda como se guarda la pe 
ción. Y por no se haber guardado hasta ahora, ha habido 
algunos inconvenientes y han sido los hospitales y pe 
bricas defraudos de su parte de los diezmos de que Vues- 
tra Majestad les hace merced. Y el año pasado fue nom 
brado el licenciado Francisco de Auncibay, oidor de esta 
Audiencia, para que se hallase a las cuentas y las hizo 
tomó desde el año de cincuenta y seis pasado y ha hechk 
muchos alcances a personas eclesiásticas. Y el arzobispo 
dicen, las ha remitido a Vuestra Majestad y no ejecuta los 
alcances. Avisamos a Vues- 
tra Majestad para que en 
ello obre lo que más fue- 
re servido. Y es ñ 
nombrado el licenciado don Diego de Narráos 
oidor, y de hoy más siempre se tendrá cuidado con que 
se cumpla la ordenanza. 


Cédula al arzobispo para que los 
cobre, y que ellos le den favor, 


22. Una cédula recibimos de Vuestra Majestad en que 
se nos manda juntar las historias de este Reino y me- 
moriales de las entradas y 
jornadas. Hacerse ha la di- 
ligencia posible y de todo se 
avisará a Vuestra Majestad adelante, por ser e 
requiere espacio. ed — 3 


Que lo hagan así. 


23. En lo que Vuestra Majestad nos manda que haga- 
mos información sobre los que se derrotaron del adelan- 
tado Juan Ortiz de Zárate 1, estamos más distantes de 
trescientas leguas, y a este 
Reino no se tiene noticia 
haber subido más que uno o 
dos y son muertos según se dice. Tendráse cuidado de 
entender lo que en esto pasó, y hallando claridad, avisa- 
remos a Vuestra Majestad. 


Que lo hagan con diligencia. 


1. Gobernador del Río de la Plata. 
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24. En lo que Vuestra Majestad nos manda que visite- 
mos al heredero de Serpa, gobernador de la Nueva Anda- 
lucía, está más de cuatrocientas leguas de esta ciudad y 
cae en el distrito de la Audiencia de Santo Domingo. 
Aquí se ha hallado un solo clérigo que ha dicho estar un 
hijo del gobernador Serpa en Cumaná, en la Nueva Cór- 
doba, poblado y con gran pobreza y poco posible, y que 
con el que tiene no puede 
pasar adelante. Allí dicen 
hacen esclavos a los cara- 
cas y los venden. Tiénese 
noticia que es buena tierra 
y que importaría se pacificase. Parece cosa muy difícil y 
casi imposible que de esta Audiencia le vayan a visitar. 
Vuestra Majestad provea lo que más fuere servido. 


Envíese otra tal cédula a la Au- 
diencia de Santo Domingo si no 
está enviada. 


25. En cumplimiento de lo que Vuestra Majestad nos 
manda se han hecho diligencias posibles en inquirir de 
los soldados que dicen se subieron de los galeones, y Co- 
mo este Reino es tan amplio, despárcense. De suerte 
que hasta ahora no se ha podido hallar alguno. Si a él 
subieren, tendráse cuidado de cumplir lo que Vuestra Ma- 
jestad manda. 


26. Vistas las cédulas de Vuestra Majestad y el deseo 
gue tiene de la conservación de los indios del Río Gran- 
de, se ha tomado medio de les acortar nueve O diez jor- 
nadas de subida del río y se les ha procurado poner 
puerto por los vecinos de Vélez a la boca del río de Ca- 
rari, que entra en el dicho Río Grande, y puesto graves 
penas a los que pasaren indios bogando arriba. Entién- 
dese que redundará en gran salud y conservación de los 
dichos indios y alivio de su trabajo y algún sustento de 
la ciudad de Vélez, que con la granjería de recuas de mu- 
las para traer la ropa se aprovecharán algo, y los indios 
de tierra caliente, que solían bogar, bajan con canoas de 
indios y de negros por la ropa que es necesaria para Ma- 
riquita y tierra caliente. Hase tenido por razonable me- 
dio, entre tanto que el tiempo no descubre otro mejor, 
que también se va buscando y procurando. 


27. Dos hijos bastardos, mestizos de dos conquistado- 
res 1, pretendieron habrá cinco años ser caciques en dos 


1 Alonso de Silva y Diego de la Torre. 
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repartimientos del distrito de la ciudad de Tunja. Y aun- 
que a la sazón hubo contradicciones fueron por esta 
Audiencia metidos en la posesión. Después acá, de un 
año a esta parte, por el fiscal de Vuestra Majestad y por 
los encomenderos de aquellos repartimientos y por la 
ciudad de Tunja se ha tratado pleito, y de él ha constado 
seguirse grandes inconvenientes y daños de que mestizos 
sean caciques; y tenemos entendido que no los hay en 
todo el Perú y la Nueva España. Hémosles suspendido 
en vista! el ejercicio y uso 
de los cacicazgos. Suplica- 
mos a Vuestra Majestad nos 
mande avisar de lo que más 
es servido, porque realmen- 
te parece que cesarán gran- 
des inconvenientes, y que 
por su mala inclinación de estos mestizos, es bien preve- 
nir a cosas venideras, y por estar suplicado por ambas 
partes, no se envían los autos. De lo que se determinare 


en revista, será Vuestra Majestad más plenamente en- 
terado. 


Que no los consientan ser caci- 
ques ni se haga de aquí adelante, 
y para ello se les envía cédula 
y envíeseles, 


Remitida la causa a Vuestra 
Majestad. 


28. Una cédula de Vuestra Majestad se recibió, en que 
se nos mandaba que brevemente despachásemos un plei- 
to de Andrés Recuero con Gonzalo Rodríguez de Ledesma, 
y que hiciésemos justicia sobre cierta falsedad que re- 
sulta del proceso. El pleito se sentenció en vista y revista 
en lo cual como nos pareció ser justicia, y la parte de 
Andrés Recuero, dicen, lo lleva ante Vuestra Majestad. 
Y en la falsedad se han mandado prender los delincuen- 
tes, y por estar ausentes en la jornada de Valdivia, no 
han podido ser habidos. Tendráse especial cuidado de 
cumplir lo que Vuestra Majestad nos manda. 


29. Por la ordenanza de Vuestra Majestad que en esto 
habla se manda que cuando se nombraren pesquisidores 
no lleven comisión de sen- 
tenciar, y cuanto ha sucedi- 
do ser necesario enviar uno 
a de vuestro oidores, siempre 
se ha tenido por estilo que lleve comisión de sentenciar 
en primera instancia. Y porque se ha dudado si esto se 
puede hacer atenta la generalidad de la dicha ordenanza, 


Que lo hagan como hasta aquí 
lo han hecho. 


1 primera instancia. 
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suplicamos a Vuestra Majestad nos mande avisar lo 
que más es su Real voluntad, porque parece convenir que 
se guarde lo que hasta aquí, como se guardará entre tan- 
to que Vuestra Majestad otra cosa no mandare. 


30. Por dos cédulas de Vuestra Majestad libradas en 
julio de mil y quinientos y setenta y dos años, una para 
esta Audiencia y otra para la de San Francisco de Quito, 
se manda que acaeciendo morir o faltar los gobernadores 
del distrito de esta Audiencia, ella los provea. Y por la 
cédula del gobierno librada en el mes de diciembre del 
dicho año, Vuestra Majestad prohibe a los oidores enten- 
der en más que casos de justicia y da facultad al licen- 
ciado Francisco Briceño, vuestro presidente, de nombrar 

los oficios que vacaren en el 
El presidente ha de hacer esto, distrito. Parecen algo con- 
y faltando presidente la Audien- trarias. Suplicamos a Vues- 
cia, tra Majestad sea servido de 

declarar lo que más sea ser- 
vido, porque dos veces que ha acaecido el caso, el presi- 
dente ha proveido y no la Audiencia. 


31. En el cumplimiento de lo por Vuestra Majestad 
mandado, se ha capitulado con el capitán Francisco de 
Cáceres!, y él enviará a Vuestra Majestad la capitulación 
demás de la que en este llevó. 


32. Todas las demás cédulas que Vuestra Majestad nos 
envió, recibimos y se obedecieron y se entiende en el 
cumplimiento de ellas, y de lo que más hubiere que avi- 
sar, siempre avisaremos a Vuestra Majestad. Y Nuestro 
Señor la muy poderosa persona de Vuestra Sacra Cató- 
lica Real Majestad guarde, reinos y señoríos conserve y 
aumente en su santo servicio, etc. De Santafé de este 
Nuevo Reino de Granada y de abril diez de mil y qui- 
nientos y setenta y cinco años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besamos los pies de Vuestra Majestad sus muy humildes 


criados. 
[Firmas]. 


El licenciado Briceño. El licenciado don Diego de Nar- 
váez. El licenciado Francisco de Auncibay. 


1 Véase el documento 1012 de este tomo. 
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Al dorso dice: 


Vista. Sáquese en relación. [Rúbricas]. Respondido en 
la relación. Despáchese luego. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 


1.037 


Católica Real Majestad 


Confiado de mi justicia y de la misericordia de Vues- 
tra Majestad quise tanto con estas mis probanzas dar 
cuenta a Vuestra Majestad como por otras lo he hecho 
de las muchas y muy justas causas que hay y en mí 
concurren para hacerse las mercedes que pido. 


Yo soy el capitán Joan Tafur, natural de la ciudad de 
Córdoba, que con conducta de Su Majestad pasé a estas 
partes de Indias el año de veinticuatro y de la misma 
edad, en compañía del gobernador Pedro de los Ríos, 
natural asimismo de Córdoba, y fui en descubrir, con- 
quistar, pacificar y poblar muchas provincias de Tierra 
Firme y la de Nicaragua y Veragua, donde tanta riqueza 
se ha sacado y saca. Y asimismo fui en el descubrimien- 
to del Perú, como se halla en la crónica de él, haciéndose 
de mis servicios y lealtad particular memoria. Después de 
lo cual me hallé en la conquista y pacificación de Santa 
Marta e hice de paz toda aquella tierra y provincias de 
ella. Y asimismo me hallé en el descubrimiento de este 
Nuevo Reino, en cuyo camino se pasaron grandísimos 
trabajos, pues por las hambres, fríos y fragosidades del 
camino murieron al pie de seiscientas personas. Y no 
menos fue lo que se padeció llegados aquí en pacificarle 
y poblarle. El cual después de esto estuviera alzado y en 
poder de tiranos si no fuera por mí, porque habiéndose 
comunicado conmigo la traición, la manifesté al tiempo 
que se remedió el daño y se castigaron los culpados. 


Y en remuneración de lo que tengo dicho, los goberna- 
dores que han venido a este Reino me han tratado de 
suerte que al cabo de mi vejez y servicios, muero de ham- 
bre, por haberme despojado de unos indios que en nombre 
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de Su Majestad me fueron encomendados. Y porque me 
se ha hecho este tan notorio agravio, he venido en tanta 
pobreza que no tengo qué comer y debo más de tres mil 
esos sin tener de dónde poder pagar uno solo, como 
vuestra Majestad podrá verlo por las informaciones y 
probanzas que ante Vuestra Majestad irán. Las cuales 
suplico a Vuestra Majestad sea servido de ver y desagra- 
vigzrme, no permitiendo que mi justicia perezca y mi edad 
padezca, por ser solo y pobre. Y Nuestro Señor la Católi- 
ca Real persona de Vuestra Majestad guarde con aumen- 
to de más reinos y señoríos. Amén. De esta ciudad de 
santafé de este Nuevo Reino y de abril catorce de 1575 
años. 
Católica Real Majestad 
besa los pies de Vuestra Majestad su leal vasallo. 
[Firma]. 
Juan Tafur!. 
Audiencia de Santafé, leg. 84. 


1.038 


Protólogo de las mercaderías que entran y salen en 
esta provincia de Cartagena, y del valor que comúnmen- 
te cada una tiene y en lo que se suelen avaliar para la 
cobranza de los derechos a Su Majestad perteneciente, 
por abecedario. 


A 
4.500 Ambar, se vende la 0nZa ........... 5.040 
2.040 Almizque?, se vende la onza ...... 2.880 
4.500 Algalia, se vende la onza ......... 4.500 
1.120 Almideces3, se vende la libra ..... 1.170 
1.136 Alambre, se vende la libra ........ 1.170 
1.060 Alumbre, se vende la libra ......... 1.100 
1.918 Almaciga, se vende la libra ........ 1.980 
4.080 Almendrón, se vende el quintal .... 6.480 


1 Véase índice onomástico de la CDHC. 
2  Almizque: almizcle. 
2 almidón. 


413 


5.625 
3.570 
5.084 
1.051 
1.153 
1.204 
1.450 
2.040 
1.255 
1.150 
1.470 
1.470 
1.306 


1.020 
2.550 
1.224 
5.625 
1.408 

670 


1.051 
1.076 
1.180 
1.060 
1.090 
1.240 
1.051 


5.100 
4.080 
3.050 


1.051 
1.500 
1.306 


1.136 
1.051 
1.000 
3.000 
1.153 


Almendra larga, se vende el quintal 
Azúcar rosado, se vende la arroba .. 
Anjeo, se vende la vara ........... 
Almocafres, se vende cada uno .... 
Azadones, se vende cada uno ..... 
Anteojos, se vende la docena ...... 
Aceite, se vende la arroba ......... 
Arroz, se vende el quintal ......... 
Alcaparras, se vende la arroba .... 
Aceitunas, se vende el almud a .... 
Agujas de coser, se vende el millar a 
Agujas de labrar se vende el millar a 
Agujas zapateras, se vende el mi- 
A A A A 
Agujas de vela, se vende el millar a 
Azafrán, se vende la libra a ....... 
Avellanas, se vende la fanega a ... 
Acero, se vende el quintal a ....... 
Acíbar, se vende la libra a ......... 
Alamares de seda, se vende la doce- 
A ls dl UNS ara e od A El a O 
Ajos, se vende la ristra a .......... 
Argentería, se vende la vara ....... 
Azuelas, se vende cada una a ...... 
Asadores, se vende cada uno a ..... 
Aparejo de tinta, se vende la libra a 
Anascote, se vende la vara a ....... 
Aguarrosada, se vende el alma- 
O A O |: 
Alfombras de 25 palmos, se vende 
E A TN, 


CA A arts sto e 


A UI a A EE 
Anís, se vende la libra a ........... 
Atíncar, se vende la libra a ....... 
Asientos y espaldares de sillas, se 
YEDOO: CAUR DAT aaa casa dea a 
Azúcar candi, se vende la libra a ... 
Ajonjolí, se vende la libra a ....... 
BACEDTOS Di rs A 
Adargas, se vende cada una a ...... 
Adormideras, se vende la libra a ... 
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1.122 
1.750 


1.750 


1.510 
1.000 
1.680 
1.150 
1.020 
1.272 


1.042 
1.500 


1.306 
1.105 
1.084 
1.306 
1.618 


1.075 


Alfileres grandes, se vende el mi- 
AVAL ir rr TO 2 
Alfileres medianos, se vende el mi- 
A 
Alfileres pequeños, se vende el mi- 
HAL Ria ia a es AN 
Alquitrán, se vende la libra a ...... 
Aldabas, se vende cada una a ...... 
Atún, se vende el quintal a ....... 
Almohazas, se vende cada una ..... 
Alquitaras *, se vende cada una a . 
Avencias [?], se vende cada una a.. 
Avanillos, se vende cada uno a .... 
Avalorios, se vende el mazo a ...... 


B 


Borceguíes de lazo, se vende el par a 
Borceguíes de medio lazo, se vende el 
DALE Dura dores veo sella EA aia E 
Borceguíes argentados, se vende el 
A 
Borceguíes llanos, se vende el para . 
Botas de vaquera, se vende el para . 
Botas de cordován, se vende el par a 
Botas para vino, se vende cada una . 
Balagates, se vende la pieza a ...... 
Botines de mujer, se vende cada 
NA ee ben 2 es ea BERE A ota Sub g aS 
Botones de seda, se vende la docena 
Bonetes colorados, se vende la doce- 
TA: o a is pusiale PRO See io 


DO Les as agar a mee esalo eo 
Brin de lino, se vende la vara a .... 
Beoforte, se vende la vara a ....... 
Bayeta de Inglaterra, se vende la 
A E OOO 


TA ro al A e e sa e es 


1  alambiques. 
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1.272 
1.170 


1.102 
1.238 
1.068 
2.320 
1.170 
1.680 
1.038 
1.408 
1.034 


1.236 
1.852 


1.852 
1.818 
1.190 
1.850 
1.204 
1.700 


1.260 
1.051 


1.700 
1.340 
1.119 
1.102 
1.350 


1.680 
1.085 


1.680 
6.850 
2.040 
4.080 
1.090 
1.306 


1.816 
1.060 


1.045 
1.030 
1.020 


1.714 
1.020 
2.550 
2.040 
1.500 
1.612 
1.714 

1.206 
1.020 


1.238 


Bocacíies de colores, pieza de ocho 
Varas, 88 VONÁCA. .0..o.cooiono...mmos 
Buratos de seda, la pieza para un 
manto, se vende 2 ................. 
Buratos de lana, la pieza de un man- 
YO, 50 VONÓLO:A 0... morosos 
Buratos de seda y lana, para un 
manto, se vende a ................ 


DE es e e 
Botones de acero, se vende la 
Us 
Bonetes dorados, se vende la gruesa 
Barrenas grandes, se vende cada 
A 
Barrenas medianas, se vende cada, 
AA | peda 
Barrenas pequeñas, se vende cada 
Li o de 

ij de Vizcaya, se vende el quin- 
al a 


Camisa de Ruan, de fardo, se vende 
CAU UNA A isa rs a 
Camisas de Holanda, se vende cada 
TO E A a fe 
Camisas de mujer gayadas, se ven- 
SS AA 
Camisas de mujer labradas, se vende 
o 
Camisas de mujer, llanas, se vende 
E A A O 
Camisas de esguián [?], se vende 
CAMA OS rar 
Camisas de Gante, se vende cada 
UN e aca a «ds 
Camisas de muchachos, se vende ca- 
EQ edo 
Calcetas de lienzo, se vende la do- 
cena a 


1.850 
6.850 
2.500 
5.100 
1.170 


1.408 
2.020 


1.085 
1.060 
1.034 
2.250 


1.714 
1.034 
3.060 
2.040 
1.700 
1.612 
1.714 
1.340 
1.236 


1.309 


1.153 Zapatos de hombre, se vende cada 


DADO: 3as soñs nee arena ea de 
1.020 Chapines de terciopelo, se vende ca- 
A A O 
1.408 Chapines de Valencia, se vende el 
A OS 
1.153 Chapines de Sevilla, se vende el 
A OOO OOO UDS 
8.500 Cordobanes de Jaén, se vende la do- 
CODA AAA e AAA 
5.500 Cordobanes del Condado, se vende la 
COCA A o AAA e o 
3.060 Cordobanes de las islas, se vende la 
COCODAVA e ad rada PA e 


1.015 Cominos, se vende la libra a ....... 
1.224 Cuchillos del Guelduque [sic] gran- 
des, se vende la docena a .........- 

1.612 Cuchillos de Belduqgue pequeños, se 
vende la docena ................... 

1.765 Cuchillos de Guelduque medianos, se 
vende la docena a ............... 

1.540 Cuchillos de Vergara, se vende la do- 
A OS 

1.102 Cuchillos bohemios, se vende la do- 
E A A RATO 

1.206 Cuchillos carniceros, se vende la di- 
E A A 

1.612 Clavos de especiería, se vende la li- 
DIA as o de RO SAA Ae 

1.408 Canela, se vende la libra a ........ 
1.153 Cotonía de Flandes, se vende la va- 
DAS ss e rs A ANA ES 

Cotonía de Inglaterra. 

1.206 Corral de carretilla, se vende la sar- 
VU sa os da End AA A 

3.000 Corral de escuadillas, se vende la li- 
DEA ica setos ola y BEEN E 

1.663 Corral gordo, se vende la onza ..... 
1.102 Cordones de seda, se vende la doce- 
Ti ri at yA 

1.102 Crea, se vende la vara a ..........- 
1.204 Colonia, se vende la onza a ........ 
4.500 Colonietas de tranzar [?], se vende 
16. HOT) A ss cri o A VA 


1.170 
1,224 
1.512 
1.272 
10.000 
6.000 


3.400 
1.030 


1.500 
1.816 
1.020 [?] 
1.816 
1.136 
1.308 


1.748 
1.476 


1.170 


1.275 


3.340 
1.748 


1.136 
1.119 
1.272 


5.250 


pan 


h o 


hu 


.051 
.5950 


.120 
.250 


.250 
.224 
.663 
.100 
.114 
.644 
. 150 
.550 
.428 
.625 
.250 
.047 
.127 
.257 
.040 
.869 
.969 
.152 
.102 
.102 


.040 


Cajetas de carne de membrillo, se 
vendo. 12. MDEA E is ue ae 
Conserva en barriles, se vende la 
o O 
Coleta, se vende la vara a ......... 
Clavos de escota, se vende el quin- 
VERA A ras 
Clavos de media escota, se vende el 
QUO A OD 1. bm pol A 
Clavos de tillado, se vende el cien- 
to a 
Clavos de medio tilado, se vende el 
ciento a 
Clavos palmares, se vende el quin- 
tal a 
Clavos de medio almud, se vende el 
millar a 
Clavos de herrar, se vende el mi- 
MARIDO 2 ¿e es ares aid de 
Cera labrada, se vende el quintal a 
Cofres dorados, se vende el terno a . 
Cofres negros, se vende el terno .... 
Cariceas de Flandes, negras, se ven- 
06 La. DICTA iso aras 
Cariceas de Córdoba, se vende la pie- 
za a 
Candeleros de afózar, se vende la 
E A NENA 
Candiles, se vende cada uno a ...... 
Cardenillo, se vende la libra a ...... 
Cajines de terciopelo, se vende cada 
DIN nas qee ada a Ropa as MES 0 
Cojines de brocado 

Cojines de figura, se vende cada uno 
Cerraduras de cajas grandes, se ven- 
SE O A 
Cerraduras de cajas pequeñas, se 
TOÑO CAGUA UNE: ess na cierao menta a 
Cerraduras de cajas medianas, se 
vende cada una .................. 
Cerrojos grandes, se vende cada una 
A A A ERA 
Cerrojos medianos, se vende cada 
una 

Cerrojos pequeños 
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7) 


0 


.068 


.060 
.136 


.000 
.000 
.700 
.020 
.000 
.200 
.850 
.000 
.000 
.040 
.800 
.140 
.097 
.137 
.307 
.400 
.290 
.210 
.136 
.136 


.060 


ha 


N Ah 


.040 


.640 


.550 
.300 


.051 
.206 
.580 
.993 


.051 


.612 
.102 


090 


.000 
.000 
.400 
.500 


.150 
.250 


.225 
-350 
.051 
.550 


.910 
.600 


Candados grandes, unos con otros se 
sE AAA 
Candados medianos 

Candados pequeños 

Capillejos de oro, como son las he- 
CRUfAS, 18. ODA TE 6 ALLA RA 
Capillejos de oro y seda, cada uno . 
Capillejos de seda, cada uno se ven- 
AB DOÉ pino iia a a od RISA 
Capillejos de hilo, se vende cada uno 
Conteras, se vende docena a ....... 
Calabozos, se vende la docena a ... 
Calderas de cobre, se vende la li- 
PLA A AULA ATA 
Cintas clavadas de seda, se vende la 
COCONRIA. E AAVV OL 
Cedazos, se vende la docena a .... 
Corchetes, se vende el millar a ..... 
Canones, se vende el mazo a ....... 
Colchas de tafetán, se vende cada 
una a 
Colchas grandes de Holanda, se ven- 
A e A 


E A A US A 
Chamelotes, se vende la pieza a ... 
Calderas de cobre, se vende la libra 
Caragilelles de Ruán, se vende el 
A 


Damasco, se vende la yara a ....... 
Dedales, se vende el ciento a ....... 
Diaguilón, se vende la libra a ...... 
Diacitrón, se vende la arroba a .... 


E 


Escofiones de oro y seda con argen- 
TEBA: ¡SO VODAON 0:04 0 om ea e 
Escofiones grandes con alfójar, se 
VORCA Yi rs ir a 
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O) Hi pl ps 


1) 


.040 


. 780 
.680 


.340 
.048 
.308 
.632 


.170 
.068 
.816 
.136 
.102 
.000 
.800 
.380 
.100 
.200 


.308 


.340 
.408 
.085 
.300 


.080 


.320 
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pa 


.243 
.206 


.204 
.206 


.224 
020 
.122 
.250 


.122 


Escofiones de oro, llanos, se ven- 
de a 
Esguián, se vende la vara a 4...... 
e IA 
Escobillas, se vende la docena a .. 
Estribos de azófar, el par a ........ 
Estribos de hierro, se vende el par a 
Estribos de labrida, el para ........ 
Espuelas moriscas, el par .......... 
Espuelas de tipo de gorrión, se ven- 
48 LBLPAT Aros a 3 
Embudos 

Estoraque fino, se vende la libra a 
Escribanías, se vende la docena a .. 
Incienso, se vende la libra a ....... 
Espejos de cristal grandes, se ven- 
de Rda UND id. ds e 
Espejos medianos, se vende cada 
UMO A a id Ds 
Espejos pequeños, se vende cada 
UO o is id dir is 


F 


Fustán colchado, se vende la vara a 
Fruteros labrados, se vende cada 
A 
Fruteros llanos, se vende cada uno a 
Fruteros de rosas, se vende cada 
A 
Trazadas grandes coloradas, se ven- 
001002 IMA A aria rt 
Trazadas pequeñas, se vende cada 
a NA a Mr 
Frenos de la jineta, se vende la do- 
COM pis LODO Sra duen sao delas e 
Frenos de la brida, cada uno a ... 
Fideos 


G 


Guantes adobados comunes, se ven- 
AA OCÓN DA iia rr rr cn 
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.800 
.136 
.173 
.224 
.000 
.308 
.308 
700 
.136 
.700 
.250 
.282 
.748 
.442 


.234 
.680 


.206 


.284 
.238 


.274 
.240 
.122 


.632 
-306 


.632 
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ha 


.a 


> pi 
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.153 
.102 


Guantes de Ocaña, se vende la do- 
COR aii SO e AIR 


E AA ER O O RA 


UREA ais Due aaa nep « dl 
Gorras de paño 
Gante, se vende la vara a .......... 
Gorgueras de hilo, cada una a ..... 
Garbanzos, la fanega a ............ 
Gorvalán, se vende la vara a ...... 
Granates finos, gordos, se vende el 
millar a 
Granates finos menudos, se vende el 
IAN na a a a e a A A 
Granates falsos 

Grasa, se vende la libra a .......... 
Guadamecíies, se vende la cama a . 
Grana de polvo, se vende la vara a . 


H 


Hilo de Sevilla, se vende la libra a . 
Hilo portugués fino, se vende la li- 
Vo E E 
Hilo portugués mediano, se vende la 
o II AA RE 
Hilo portugués basto, se vende la 
IDA ás e Ari y a ij 
Hilo portugués a lo corto, se vende 
a: IDEA A ds e a A 
Hilo almacigado, libra a .......... 
Hilo gallovao [?], se vende la libra a 
Hierro sutie [?], se vende el quin- 
DO pri a als dei EA AS ES 
Hierro platina y berguejón, se vende 
A AM 
Hachas de Astarica [?], grandes se 
TENIS CAÑA UA its ias 
Hachas aserradas pequeñas, se ven- 
Ni MN 
Hachas baladíes, se vende cada 
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.632 
.818 
.530 
.136 
.272 
.020 
.850 
.250 
.000 
.136 


.000 
.550 


.308 
.700 
.850 
745 
.680 
.600 
.085 
.496 
.496 
.240 
.170 


.136 


A ps 


.359 
.359 
750 


408 
000 


.153 
.204 


206 


.000 
.150 
.204 


.000 
.612 


.459 


.000 
.800 


714 
.206 


700 
.051 
.000 
.165 
.206 


.036 


.559 


Herraje caballar, se vende la doce- 
A 
Herraje mular, se vende la doce- 
A RR 
Higos, se vende el quintal a ...... 
Herramentales, se vende cada uno a 
Harina 

Hilo de cartas, se vende la libra a . 
Hilo de zapatero, se vende la li- 
E A A ASES NR SO 
Hilera, se vende la libra a ........ 
Haba 

Hoces, se vende cada una a ....... 
Hierros de lanza, se vende a ...... 


J 


Jubones de raso, se vende cada uno a 
Jubones de Holanda, se vende cada 
pa A E de 


A E A 
Jubones de telilla de oro 

Jubones de tafetán, se vende cada 
DUDO LA eL amas to e das 
Jubones de telilla de seda, se vende 
CARA UA rc aa o 
Jeringas, se vende cada una a ... 


L 


Limiste negro, se vende la vara a ... 
Libros blancos, se vende la mano a . 
Lentejas 

Loza de Talavera, se vende cada va- 
SO e alejas en ale bl ed 
Loza de Pisa, se vende cada va- 
SO A a tm rs el a le taa 
Loza de Sevilla, se vende cada va- 
O Al ia e as DA 


Mengalas, se vende la pieza a .... 
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.612 
.613 
.850 
.510 
.204 


.238 
.308 


.180 
.272 


.600 
.680 
.510 


.160 


.850 
.408 


.870 
.068 


.272 
.408 
.068 


.000 


RA ps 
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.408 


.700 
.051 
.612 


.215 
.270 
.500 
.020 
.308 


.206 
.127 


.087 
.512 
.204 


.500 
.250 
.408 


.108 
.612 
.450 


.622 
.359 
.306 
.255 
.204 
.750 


Mantas de la India, se vende ca- 
CATAS bonsai ers hs os 
Machetes, se vende la docena a .... 
Martillos, cada uno a ............. 
Manteles adamascados, se vende la 
o A UA A 
Manteles de doce cuarteles, se vende 
A A A 
Manteles de diez cuarteles, se vende 
10: VOLAR ALI DE IN 
Medias de punto de seda, cada par, 
30 VOD AL IET AA le 
Medias de punto de lana, se vende 
CACA DOE Y e TAI EL 
Medias de caricea, se vende cada 
O O EN o do A: 
Medias de paño, se vende cada par a 
Miel, cada botijuela de cuarta de 
Ar TODAa:Se Vende Y... eslora >. 
Meninge, se vende la vara a ....... 
Menjuí, se vende la libra a ........ 
Marcos para pesar, se vende la li- 
A OR 
Mitanes, se vende la pieza a ...... 
MeTrgaritas. 1. DIXO Airis 01765 + 
Mirra, se vende la libra a ........ 


N 


Naval, se vende la vara a ......... 
Nayajas, 1% AOCOHA o... oenro cos 
Nudos de gonces, se vende el cien- 
O it A A A 


Holanda fina, se vende la vara a ... 
Holanda delgada, se vende la vara a 
Holanda basta, se vende la vara a 
Holanda cruda, se vende la vara a 
Holandesas, se vende la vara a .... 
Oro hilado de Florencia, se vende la 
A A 
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.510 
.040 
.068 
.680 
.275 
.340 
.100 
.224 


-510 
.308 


.170 
.102 
.748 


.272 
. 700 
270 
.544 


.136 
.824 


.512 


680 


.612 
.340 
.306 
.238 


.800 
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.459 


.800 
.255 


.187 
.102 
.102 
.544 
.224 
.122 
.122 
. 122 
.020 
.020 
.020 
.817 


.510 
.510 


.408 
.104 


.000 
.618 
.042 
.204 
.102 
.120 


Oro hilado de Sevilla, se vende la 
CÍA 2 sar sa sa ac e 


Pesos para pesar oro, con sus pesas 
Pesos de balanza, se vende cada 
uno a 
Pesitas menudas, se vende el terno a 
Palas de hierro, se vende cada una a 
Peltre labrado, se vende la libra a 
Paño veintecuatreno de Segovia, se 
O y e RR 
Paños veintecuatrenos azules, se 
ij A 
Paños veintecuatrenos palmillas de 
Cuenca, se vende vara ............. 
Paños veintedocenos de Gumiel, se 
e A 
Paño verdoso veintecuatreno de 
Baeza, se vende vara ............. 
Paño pardo veintecuatreno de Sego- 
via, se vende VATA ....oosooms= o “0.0. 
Paño frailesco veintedoceno de Se- 
govia, se vende vara 
Palmillas de Baeza, se vende va- 
ra a 
Paño blanco y gualda de Baeza, se 
VORASVALDE y arabes e a a a 
Papel, se vende la resma a ........ 
Pasamanos de plata y oro, se vende 
la onza a 
Pasamanos de oro y seda, se vende 
ATOM is pt dos 
Pasamanos de seda, se vende la on- 
za a 
Pasamanos de hilo 
Plomo, la arroba se vende a ....... 
Piedra azufre, se vende la libra a .. 
Pantufos, se vende el par ......... 
Peines de marfil, cada uno a ....... 
Peines de París, se vende la doce- 
Ana das der rra 
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.510 


.070 
.540 
.238 
.136 
.136 
.040 
.700 
.340 
.240 
.240 
.240 


.240 
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.240 
.680 : 


.612 
.510 


.272 
.000 . 
.866 
.051 
.238 
.136 


.170 


pa 


.090 


.102 


.210 
.120 
.530 


122 
704 


.700 
.918 


.612 


.025 
.153 


.510 
.280 
.561 
.280 
186 
.570 


.060 
.570 


.060 
.580 
.045 
.000 


.250 


Peines de medio París, se vende la 
BOLENA: scr A 
Presillas, se vende la vara ......... 


R 


Guan de cofre, se vende la vara a .. 
Guan de fardo, se vende la vara ... 
Rajas negras, se vende la vara a ... 
Rosarios, se vende la docena a .... 
Romanas, se vende cada una a ..... 
Rejas de arar, se vende el quintal a 
Rasos de toda cuenta, se vende la 
VAT: seais ema yeso des A A A e ra 
Rasos más sencillos, se vende a ... 
Rallos, se vende cada uno a ....... 
Rajalgar, se vende la libra a ...... 


S 


Sombreros de tafetán, se vende ca- 
O NR 
Sombreros de fieltro aforrados, se 
vende cada UNO 2 .....omommmosnjo. 
Sombreros macetones, se vende ca- 
O A A NC 
Sombreros de colores aforrados, se 
vende cada uno 
Sombreros de tafetán despuntados, 
se vende cada uno 
Seda floja de colores, se vende la li- 
bra a 
Seda floja negra, se vende la libra a 
Seda torcida de colores, se vende la 
DTATA oo a or id OS al 
Seda torcida negra, se vende la li- 
bra a 
Santantones, se vende la pieza a .. 
Salvaderas, se vende 
Silla entera jineta, se vende cada 
UA Ad E AR 
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.119 
.136 


.238 
.153 
.700 
.500 
.700 
.040 


.020 
720 


.034 


.170 


.510 
.308 
.680 
.308 
.260 
.080 


400 
080 


400 
632 


.068 
.200 
.800 


2.250 Sillas de labrina con sus guarnicio- 1.108 Tachuelas de hierro, se vende el mi- 
nes, llana, se vende ............... 3.000 EA MA A 1.136 
2.250 Silla de mula con su guarnición de 1.108 Tachuelas de cobre, se vende el mi- 
CUÉro, Se Vende A .................. 3.000 ATA ELA LEAN 1.136 
1.110 Servilletas comunes, se vende la ya- 1.020 Talabartes de terciopelos, pespunta- 
ON 1.136 dos, se vende cada uno ............ 1.190 
Sardina 2.040 Talabartes de cuero, se vende la do- 
4.080 Sayas colchadas de tafetán, se vende COMA” Pia o as OA SU LR 2.244 
CACA: € Yue ua a soto xo olaa SE ab 4.500 1.714 Talabartes de terciopelo, llanos, se 
3.060 Sayas colchadas de Holanda, se ven- Vende CAR AO! ds cono esa esa € sie 1.748 
ll (O "ORAR JA Y mens ra rs nl e 3.400 1.045 Tinteros, cada uno se vende a ...... 1.068 
!| 1.153 Sartenes, se vende cada una a .... 1.204 1.122 'Tapetes turquescos, se vende cada 
' E APA 1.240 
¡l 1.153 Tesos para sillas, se vende la doce- 
!l 'E BACA noo Gs aaa e as Eos e 1,204 
1.510 Tapicería de Flandes, se vende la 
Mil 1.326 Tijeras de escritorio, se vende la do- MR o rs 1.612 
' CONO raras 1.632 1.530 Tametes de Milán, se vende la va- 
011) 1.561 Tijeras de barbero la docena a ... 1.816 MA 1.632 
| | 1.816 Tijeras de trasquilar ovejas, la do- 1.510 Trompas de París, se vende la grue- 
A RR O 2.080 AE 1.612 
1.306 Tijeras de despabilar, se vende la 1.037 Termentina, se vende la libra a ... 1.051 
| | pi SN AMA ad 1.408 
5 1.069 Turquí, se vende el millar a ....... 1.085 
0! 1.245 Tafetán, se vende la vara a ...... 1.308 v 
AM 1.938 Terciopelo negro de dos pelos, se 1.510 Vino de Cazalla, blanco, se vende la - 
| vende la VATA o.oooocoocooooo ro 0. 2.040 ELSA 1.748 
1.683 Terciopelo de pelo y medio, se ven- 13.500 Vino tinto del puerto, se vende la 
A E A O 1.870 IA rs LIS, 20.300 
1.408 'Tocas de lino delgada, se vende la 7.500 Vino de las islas, se vende la pipa a 12.000 
A 1.376 1.204 Vinagre, se vende la botija a ...... 1.240 
1.255 Tocas de lino más bastas, se vende la 1.816 Vainas de espadas, se vende la doce- 
o A 1.272 IO A e Md La 1.122 
1.099 'Tocas de Volantes, se vende la va- En 2.250 Bizcocho, se vende el quintal a ... 4.080 
TA Mir e ir e AS .126 
1.102 Tocas de París, se vende la vara a 1.136 
1.102 Toquillas de espumillar, se vende la X 
1.037 Toquillas comunes de gorra, se vende 1.245 Xergeta, se vende la vara a ...... 1.308 
A 1.051 1.750 Xarcía, el quintal se vende a ...... 2.500 
6.000 Telillas de oro, se vende el corte a 7.500 
2.040 Telillas de seda, se vende la pie- El precio en que comúnmente se suelen avaliar y ven- 
ZOO rcccrrrrrnrrrr 2.720 der las dichas mercadurías, aunque si hay abundancia 
1.088 Telillas de hilo, se vende la pieza a 1.270 de alguna de ellas véndese por mucho menos de aquello 
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| 
| 
| DRA arcas os sus y a ei do ia 1.136 Xpalina, la libra a .......0........ 1.170 


en que fueron avaliadas, y si hay falta, suélese vender 
por mucho más. En las cosas de comida suele haber más 
ganancia por el riesgo que trae de dañarse, y las de 
volumen suele haber más ganancia, por traer consigo 
más costa por los fletes. 


La consideración que se tiene en no avaliar por tan 
subido precio como se vende, es por razón de las costas 
que los mercaderes hacen en el beneficio de las dichas 
mercadurías, y porque comúnmente las fían por un año 
y más y menos, y algunos años las venden por menos 
precio de aquel en que se avalían, como lo mostró la 
experiencia en la flota pasada, pues mandó Vuestra Ma- 
jestad reformar la avaliación y mandó volver a los mer- 
caderes a razón de quince por ciento. Fecha en Cartage- 
na, a veinticinco de mayo de mil y quinientos y setenta 
y cinco años. 

[Firmas]. 


Antonio Bermúdez. Baltasar Carrillo. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 293. 


1.039 


Católica Real Majestad 


Luego que a esta ciudad de Cartagena llegué, recibí tres 
cédulas de Vuestra Majestad. Por la una me manda 
Vuestra Majestad tener mucha vigilancia sobre algunos 


mal sonantes y sutiles se ofrecen algunas, contra las 
cuales se debe proceder con celo discreto porque es me- 
nester que Vuestra Majestad mande a sus gobernadores 
que para ello y para las causas eclesiásticas den su au- 
xilio cuando, con razón se le pidiere. Item Vuestra Ma- 
jestad declare si en los casos contra la fe o contra su 
confesión de ella, si del sufragáneo puede apelar al me- 
tropolitano o si cuanto de esto somos iguales, para que 
no nos vamos en cuestiones sobre la jurisdicción y ex- 
cusemos el escándalo y mal ejemplo. 


Item será necesario que sepamos acá en qué grado de 
herejías podemos proceder hasta la ejecución. Porque 
aunque el derecho no quita al ordinario de inquisidor, 
en España prenden los obispos y luego remiten a los 
apostólicos. Remitir de tan lejos con tan larga prisión y 
gastos, parece cosa inhumana si no fuese para relajar al 
hereje y aún esto, si acá se hace, será de gran fruto. 


Por otra cédula manda Vuestra Majestad que no deje 
ir a España los sacerdotes que residen en las doctrinas 
de este obispado. Guardarlo he así puntualmente, ha- 
ciendo en ello las diligencias que Vuestra Majestad man- 
da. Y para que mejor conste, todos los que no quisieren 

quedar llevarán su testimo- 
Que lo haga como dice y que al nio y dejarán otro. Y así po- 
arzobispo se escribe y se le es- (drá Vuestra Majestad man- 


El recibo con gracias, encargán- 
dole de que [de] estas cosas 
tenga particular cuidado y que 
en las que dice, proceda con la 
prudencia y discreción que los 
negocios requieren y que a los 
gobernadores se manda que con- 
forme a derecho le impartan el 
auxilio, 


malditos ministros del pro- 
vincial que está preso en ino- 
bediencia y que asimismo la 
tenga sobre otros negocios 
tocantes a nuestra Santa Fe 
Católica. Hasta ahora no se 
ha ofrecido más de lo que 
el doctor Mejía! escribe a 
Vuestra Majestad, a cuya re- 


lación me remito. Palabras arrojadizas, atrevidas y aún 


criba que en esto tenga tem- 
planza, ordenando los que fue- 
ren insuficientes y que por ahora 
no conviene que mestizos se Or- 
denen y así no los ordenará de 
aquí adelante hasta que otra co- 
sa se provea, y tenga particular 
cuidado, cómo hacen sus oficios 
los ordenados hasta aquí y Có- 
mo viven. Y en cuanto a lo que 
dice de las doctrinas se hagan 
beneficios, curatos perpetuos, se 
verá y proveerá lo que convenga, 
y que envíe relación cómo se po- 
dría hacer esto y de dónde se 
les podría acrecentar el salario y 
en qué cantidad y los que tienen 
ahora las doctrinas y cómo está 
asentado. 


dárselo pedir. Cuanto a este 
negocio, entiendo que se po- 
drían excusar la multitud de 
los frailes y clérigos que vie- 
nen por algunos años, por- 
que el arzobispo del Reino 
se ha dado tanta prisa a 
ordenar de toda prisa, que 
ya está llena la tierra. Y si 
estas doctrinas se hiciesen 
beneficios [y] curatos per- 
petuos, a trueque de acre- 
centarles el salario, se ex- 
cusarían los grandes gastos 
que cada año se hacen, y 
hallarse han en España bue- 


1 Doctor Francisco Mejía, oidor de la Audiencia de Santo Domingo, 
muerto por corsarios en septiembre de aquel año al viajar de Carta- 
gena a Santo Domingo. 
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nos clérigos pobres y buenos frailes escogidos, que por es- 
tar cansados de comunidad se viniesen a ejercer este 
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ministerio apostólico, y los unos y los otros perseverían 
en él, y los encomenderos no los volarían por irles a la 
mano en el maltratamiento de los naturales. Esto es dig- 
no de consideración. 


Por la otra cédula me manda Vuestra Majestad dar 
relación de las vacantes de esta iglesia, dignidades, cano- 
nicatos, raciones y medias reciones y por qué causa están 
vacas y que avise muy en particular de los sacerdotes 
que hubieren servido en este obispado, de sus calidades, 
habilidades, suficiencia, vida y costumbres y en que con- 
curran las otras partes necesarias para servir las pre- 

bendas. Acerca de esto, lo 
En lo que toca a esta materia de QUe aquí es que el deán mu- 
prebendas en cuanto a la pro- rió quince años ha, y el ar- 
visión, al memorial; y en cuanto cediano fue de aquí al Perú 
a la demo, omitlelo, proveido por Vuestra Ma- 

jestad y también es muerto 
el maestre escuela [que] murió aquí veintiocho días ha. 
Desde todo este tiempo han estado estas prebendas va- 
cantes y lo están al presente. 


Los vivos son el tesorero Juan Fernández que ha ser- 
vido en esta iglesia muchos años; dos canónigos, Juan 
de Campos, de edad de setenta años o casi, y ha que 
sirve de canónigo y a tiempos de provisor, 35 años; Juan 
Guerrero, que frisa con la misma edad, ha servido de 
canónigo y al tiempo de provisor, diez años, y en Puerto 
Rico doce años y en el Reino, doce años. El bachiller 
Francisco Hernández, cura, de edad de cincuenta y seis 
años, ha que sirve 22 años y los 15, de provisor. No hay 
raciones ni medias raciones ni mozos de coro, sino un 
sacristán hábil y dos mozos de sacristía que sirven al 
altar en camisetas y zaragilelles que no hay para más. Y 
así se sirve esta iglesia como una triste parroquia de 
España. 


Convendría, si a Vuestra Majestad le pareciere para 
honra del culto divino, subir los dos canónigos y curas a 
las dignidades que faltan y proveer dos canónigos de edad 
competente y algunas raciones para que haya coro y ser- 
vicio de altar. Pero también advierto que no se puede 
acrecentar prebenda alguna si las que son y las que fue- 
ren no se acrecientan en el salario, porque el alquiler de 
casa y las cosas de comer y vestir valen tan caras que 
es imposible poderse sustentar con ciento ochenta pesos 
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de plata corriente, si los pocos 1 corrientes que caen se re- 
parten por muchos. De mío es avisar; de Vuestra Majes- 
tad proveerlo. 


Los sacerdotes clérigos que aquí hay de las calidades 
que Vuestra Majestad desea, son dos: el uno no conozco 
de vista que es Antonio Verdugo y está en España por 
negocios de esta santa iglesia, del cual tengo buena re- 
lación; el otro es Francisco de Heredia, de edad de trein- 
ta años poco más o menos, de muy buena vida y fama, 
de mediado estudio de artes y caso de conciencia. Bien se 
le puede proveer cualquiera de estas prebendas. De los 
que se van, no hago cuenta, ni de los frailes, porque en- 
tiendo que Vuestra Majestad no me manda avisar sino 
de los clérigos, para mejorarlos. 


Vuestra Majestad no se canse ni tome fastidio de man- 
dar oir mis simplezas, porque como estamos tan lejos y 
se ofrezcan negocios, no se puede abreviar el dar de ellos 
noticia. 


San Gregorio dice en una homilía: habes locu loquedi 
apd diviten, donatione per retento talento timeat, si cu 
vale no apud en per panpibg intercedad. Vuestra Majes- 
tad me encargó de estos indios naturales por descargar- 
los de sí. Para cumplir con este cargo hallo dos grandes 

impedimentos. El uno, que 


Darle gracias por el aviso y que 
está proveido que no haya servi- 
cios personales por tasación, y 
envíesele para que lo sepa y allá 
se entienda y que [a la] Real 
Audiencia y a los gobernadores 
se envía a mandar que castiguen 
los excesos que en esto ha habi- 
do y cédula para la Audiencia y 
para los gobernadores y justicias, 
para que procedan contra los 
culpados y hagan justicia, y si 
hubiere algunos pueblos que no 
estuviesen tasados, los tasen y 
envíen relación de lo que en es- 
to hicieren. 


los más de los encomenderos, 
por su insaciable codicia tra- 
tan muy mal a los pobres in- 
dios, sirviéndose de ellos co- 
mo de esclavos de balde, así 
en sus casas como en el cam- 
po, Y en esto pecan más los 
mayordomos que los dejan y 
sacan a palos y a azotes a 
que vayan a trabajar para 
sus amos y para ellos. Y don- 
de por la tasa de Vuestra Ma- 
jestad que deben dar a sus 
encomenderos habrían de 


hacer tantas hanegas de rozas, les hacen hacer muchas 
más y aún doblarlas, sin les pagar su trabajo ni aún dar- 


1 diezmos y otras entradas. 


431 


les a comer. Por lo demasiado y por tenerlos en su mano 
para su servicio, si el pobre indio se quiere cargar o ser- 
vir a otro por algún jornal para vestirse o mantenerse no 
lo dejan. No quiero encarecer más este maltratamiento; 
de que cuando [en] esta tierra se entró había sobre 
25.000 indios y apenas se halla ahora 2.500. Por esta 
causa no querían los encomenderos que hubiese sa- 
cerdote en sus pueblos que echase las fiestas y volviese 
por los afligidos y tiranizados indios. Y si el sacerdote es 
algo riguroso en esto, luego lo vuelan. Y no bastan ser- 
mones ni quitar a los confesores el poder absolverlos si 
no restituyen con efecto, sino que no vemos enmienda, y 
la Pascua todos están confesados y comulgados, de ma- 
nera que como esta gente por favorecer su partido no 
favorezca el de Dios, no se hace fruto en la doctrina. 


Para esto podría haber uno de dos remedios: o quitar, 
que no haya mayordomos y el cargo de hacer dar los 
indios su demora ! se diese a los sacerdotes para que ellos 
con los caciques lo hagan dar a sus tiempos, o que se les 
tasase tanto dinero que peche cada uno a su encomen- 
dero cada año, o tantas fanegas de maíz o mantas donde 
se hacen; que de esta manera los encomenderos no ten- 
drían que ver con los indios más de en cobrar sus dineros 
y en pagar a los sacerdotes. 


El otro impedimento es que los sacerdotes doctrineros, 
como las doctrinas de aquí sean pobres, no paran en ellas 
más de cuanto allegan con modo para ir adelante. Y así, 

dáseles poco por el aprove- 
A esto está respondido en lo que chamiento de los indios. Y 
atrás dice de los beneficios per-— mudándose frecuentemente 
petuos. los maestros, siempre están 

en necesidad de ser enseña- 
dos de nuevo. Parece esto claro, porque en las doctrinas 
hay pocos que perseveran. Y con los encomenderos [que] 
temen a Dios, están los indios más aprovechados que no 
en las otras. Para este impedimento no parece haber re- 
medio sino es dejarlo ir como va, o hacer las doctrinas 
beneficios perpetuos. 


Un abuso hallo muy grande y escandaloso en los indios 
que se bautizan, y es que ni los ungen ni los crisman, 


1 tributo. 
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aunque sean niños. Y porque no se hacen actos sacra- 
mentales con ellos, si les preguntan si están bautizados, 
dicen que para echar agua, más no como cristianos. En 
el Perú y en la Nueva España los crisman y los ungen 
para morir, por lo cual cobran devoción y voluntad a los 
santos sacramentos. Mande Vuestra Majestad a los ofi- 
ciales de Sevilla que envíen 26 crismeras y otras tantas 
doctrinas de fray Felipe de Meneses y al tesorero de aquí 
que las haga pagar a los en- 
comenderos, cobrando el di- 
nero para la caja de Vuestra 
Majestad, que bien será que 
haya en cada doctrina cris- 
meros y aquella larga doc- 
trina, para que el sacerdote 
no se contente con decir la 
suma breve, más que les predique a los aprovechados al- 
guna más declaración sobre ello. 


Que se envían las 26 crismeras y 
doctrinas que pide, y cédula a 
los oficiales de Sevilla para que 
las compren y envíen, como aquí 
dice; y otra cédula para los ofi- 
ciales de Cartagena, para que 
cobren el precio y lo envíen por 
cuenta aparte. 


Vuestra Majestad manda proveer muy bien la guarda 
de esta costa. Si los agentes faltan, no lo sé. Empero 
aquí ni en toda ella se pueden valer de franceses. Toman 
fragatas, roban dinero y matan los hombres. Y como el 
ladrón nunca para donde hizo el salto, cuando viene la 
nueva y lo van a buscar, 
no se halla. Dicen que a 
mucha menos costa se guar- 
daría con tres o cuatro ga- 
leras que anduviesen siem- 
pre arando la mar, porque 
los galeones son navíos mancos que piden mucha agua y 
no pueden llegar a los bajíos donde se favorecen los ene- 
migos con sus navichuelos. Las galeras puédenlo todas, 
proveidas una vez de gente. Por acá se ofrecen tantos 
blancos y prietos que condenar a ellas, que siempre esta- 
rán abastecidas. En esto hablamos por acá los ociosos. Y 
si no impide esto el acompañar los galeones las flotas que 
van y vienen, parece lo más conveniente. 


Vuestra Majestad me hizo merced de la mitad de lo 
caído de los diezmos desde el día que Su Santidad aceptó 
la renunciación que hizo el obispo fray Pedro de Arévalo 

hasta el día que confirmó 
Envíesele la razón que aquí mí elección. Por la mucha 
pide. prisa que se dio en mi veni- 
da, no pude traer la razón 


Adviértese que pide galeras, y 
dígase que esto se ha tratado y 
se proveerá con brevedad lo que 
convenga. 
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de estos días, y aunque vine a la ligera, acá es todo me. 
nester para adornar en algo una casa de alquiler y de 
caña. Suplico a Vuestra Majestad mande a quien haga 
esto con diligencia y me envíe la certeza de ello, porque 
sin ella no se da acá nada. 


Yo fui recibido tan bien como fui esperado, pero en 
sabiendo que no venía consagrado se anubló toda la 
fiesta. Y cierto hay de esto 


Envíensele las bulas, y si no son ran 
venidas, escríbasele que con los E Sea porque AB 


años y más, donde se parece el provecho de la perseve- 
rancia de los sacerdotes en las doctrinas, pues esta solo 
halló más cristianada y más bien enseñada que no esas 
otras donde no perseveran. 


Una duda se me ofrece grande, y es, que si estos enco- 
menderos no tienen otro título para tener pueblos de 
indios si no es para enseñarlos y doctrinarlos en la fe, 
convirtiendo los que no son cristianos y confirmando los 
que lo son, y hay muchos que se les pasa años y años que 


primeros navíos irán y que se 
hará la diligencia que dice con 
el obispo que fuere consagrado, 
y hágase. 


muchos años que no se con- 
firman ni se consagran olio 
ni crisma. Vuestra Majestad 
me mande enviar las bulas, 


L pues que, por aprestarme de 
prisa como Vuestra Majestad le mandó, no las pude es- 
perar. Y también suplico a Vuestra Majestad que alguno 
de los prelados que vendrán a las vacantes de acá, venga 
consagrado para que me consagre aquí y me excuse de ir 
al Reino! que está muy lejos. 


Todas las cosas de acá, gracias a Dios, están puestas 
en buen orden y la tierra pacífica y muy conformes el 
pueblo y el clero con la buena cabeza que hasta ahora ha 
tenido del doctor Mejía en su prudentísimo gobierno, y 
no menos esperamos que será con la venida del gober- 
nador Pero Fernández de Bustos. Que donde no reina 


pasión ni interés particular, es la razón poderosa para 
su oficio. 


El visitador que envié a visitar todo este obispado vino 
ahora admirado de la esclavonía con que se oprimen es- 
tos pobres indios. Hombre 
es docto y de muy buena 
conciencia para darle cré- 
dito Vuestra Majestad en cuanto escribiere, a cuya rela- 
lación me remito. 


Tráigase esta carta. 


En este obispado de Cartagena no hay más que dos 
frailes inútiles para acá, el uno por enfermedad que ha 
cobrado, y el otro, porque no sabe nada. Y un clérigo por- 
tugués, llamado Simón Arraíz, hombre muy honesto, de 
buena vida y fama y ha perseverado en una doctrina tres 


1 Reino de Nueva Granada. 


Que tenga mucho cuidado que 
en todos los pueblos de indios 
haya sacerdotes y doctrina y que 
2 sus tiempos los visite, y donde 
no los hubiere, a costa de los en- 
comenderos se pongan, conforme 
a las cédulas que cerca de esto 
están dadas, y envíensele y dí- 
gasele que a los gobernadores se 
envía cédula para que se haga 
averiguación de los encomenderos 
que, como dice, no han tenido 
sacerdote ni doctrina pudiéndolos 
tener, y que con su comunica- 
ción Jos condene en las penas 
pecuniarias que le pareciere, apli- 
cándolas para que se gasten en 
ornamento y otras cosas de las 
iglesias y doctrinas de ella y en- 
víese esta cédula. 


no tienen sacerdote, por- 
que no lo buscan ni lo quie- 
ren presentar, si serán obli- 
gados a restituir no solo el 
estipendio que habían de 
dar al sacerdote, más todo 
cuanto han llevado de la 
renta de los pueblos desti- 
tuidos de doctrina. La razón 
de mi duda es, porque esto 
parece ir por orden de be- 
neficio con aquella obliga- 
ción como se da el beneficio 
con obligación de rezar, y el 
beneficiado que no reza lo 
que es obligado, no lleva los 
frutos del beneficio. Así pa- 


rece que los dichos habrán 
de restituir todos los frutos si no tienen otro título; que 
si lo tienen, suelta está la cuestión. Suplico a Vuestra 
Majestad me mande lo que acerca de esto se debe hacer. 
De Cartagena de Indias, veinticinco de mayo de mil qui- 
nientos setenta y cinco. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
siervo y capellán. 


En esta ciudad está un hospital de San Sebastián, que 
lo edificaron particulares y obras pías. Administrábalo el 
obispo y también lo visitaba. Después, por vacantes lar- 
gas, el cabildo de la ciudad se adjudicó la administración 
e impide totis viribus ! la visita al ordinario. Yo no curo de 


i Traducción: con todo esfuerzo. 
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la administración; téngasela como la tienen. Pero ha 
muchos años que no se visita y tiene harta necesidad de 
ello. Dos veces lo he requerido por la seguridad de mi con- 
ciencia, porque el Sacro Concilio me lo manda en el capí- 
tulo 15 de la 7 sesión y en el capítulo 8 de la 22 sesión. 
Puesto que yo podría proceder por censuras para que se 
me dé lugar, no lo hago, por haber estado esta ciudad tan 
alterada con ellas. A Vuestra Majestad suplico mande lo 
que se debe hacer, que así se hará y con esto descargo 
mi conciencia. Mírese también el capítulo 9 de la misma 
sesión 22, y el 9, para si está bien usurpada la juris- 
dicción. 
[Firma]. 
Fray Dionisio, obispo de Cartagena !. 


Al dorso dice: 


A Su Majestad. El obispo de Cartagena, 25 de mayo de 
1575 años. Recibida en 6 de agosto de 75. 


Respondido dentro. 


1.040 


Católica Real Majestad 


Recibí la cédula de Vuestra Majestad para nombrar 
juez que tome la residencia al tesorero de esta santa 
iglesia del tiempo que fue provisor. En cumplimiento de 
lo cual nombré la persona más suficiente que hay aquí. 
Y porque yo subo al Reino a me consagrar, por gozar de 
esta boga del Río Grande, no me hallaré aquí cuando se 
haya de enviar a Vuestra Majestad lo que de ella resul- 
tare. El juez la enviará y Vuestra Majestad proveerá lo 
que más conveniente sea. Lo que del negocio siento des- 
pués que vine a esta ciudad es, que este padre clérigo fue 
muy más maltratado que merecía su culpa, despojado de 
todos sus bienes, encarcelado y afrentado, y tanto más 
cuanto fuera razón que se le tuviera respeto, siendo pro- 
visor en la sede vacante ?. A la residencia y papeles me 


1 Fray Dionisio de Sanctis, O.P. 
2 El bachiller Juan Fernández. 
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remito. Guarde Nuestro Señor la Católica Real persona 
de Vuestra Majestad con acrecentamiento de reinos y se- 
ñoríos, en su santo amor y gracia. De Cartagena de In- 
dias, 30 de junio de 1575. 


Católica Real Majestad 


Su humilde siervo y capellán. 
[Rubricado]. 
El obispo de Cartagena. 
Al dorso: 


1575. Cartagena. Vista. No hay que responder. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 1. 


1.041 


Ilustrísimo y reverendísimo señor: 


En la flota envié la relación que vuestra señoría me 
manda de las prebendas de esta santa iglesia catedral, 
vacantes y proveidas, y de las personas con sus calidades 
y méritos que acá vienen. No la di de clérigos portugueses 
ni de los frailes, porque entiendo que no será menester 
para el propósito de estas prebendas. También di rela- 
ción de la necesidad que hay de ministros para que esta 
iglesia sea servida con decente autoridad por la honra 
del Señor, y asimismo de algunas cosas que a mi parecer 
se deberían componer acá, remitiéndolo todo al parecer 
de vuestra ilustrísima señoría, que será lo más acertado. 


Ahora se me descubren dos o tres cosas necesitadas de 
remedio: la una, de los encomenderos que fuertemente 
defienden a los indios e indias de sus pueblos que no 
casen con los de otros. Su razón es, porque se podrían 
de esta manera despoblarse unos pueblos y poblarse otros 
ajenos. No basta para este su sofisma decir que el indio 
por casarse con mujer de otro repartimiento no muda la 
vecindad del suyo, pues puede traer la mujer a su Casa. 
Con todo eso no quieren dejarlos libres para esto. 


La segunda, que muchos de los encomenderos no dejan 
cargar sus indios para ganar sus jornales, ni vender sus 
gallinas, ni otras cosas libremente, si no es a ellos o a sus 
mayordomos a menos precio; por lo cual se hacen hara- 
ganes y no quieren trabajar más que lo forzoso, que si 
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lo dejasen tomar gusto en los reales, la codicia, tan asida 
al natural humano, los haría diligentes para sembrar y 
coger para vender y criar ganados. Y otra perversidad 
hay, que los sacerdotes de la doctrinas no quieren casar 
los indios sin que les den dos pesos de derechos, por cuya 
causa muchos se están amancebando, que no se casan, 
diciendo que no tienen dinero para dar al padre. Un pa- 
dre de Santo Domingo me avisó de esto que halló muchos 
de esta suerte en su doctrina, que por casarlos de balde 
se casaron todos. El mismo dice que bastará que los in- 
dios den un par de gallinas o seis reales para la misa y 
el casarlos sea de gracia, pues es administración de sa- 
cramento. Vuestra ilustrísima señoría consulte sobre estas 
cosas y las de esta otra relación, mandando proveer lo 
más conveniente al servicio de Dios y al bien de esta 
gente. Que, aunque yo podría remediar algo de ello, sería 
sacar muela con dolor y caer en desgracia; la cual es me- 
nester conservar para el buen gobierno. Y para romper 
costumbres fundadas en intereses, es necesario grande 
poder con no menos favor al que lo ha de ejecutar. 


Para esto de la contrata de indios, creo sería acerta.- 
miento darles un día de mercado en cada semana a don- 
de pudiesen venir y vender y comprar libremente. 


Las bulas recibí por [lo] que beso las manos de vuestra 
ilustrísima señoría por tanta merced. Y porque esta pro- 
vincia tiene grande necesidad de la confirmación y actos 
pontificales, no espero la flota sino voyme al Reino pa- 
sado mañana con harto trabajo y costa. Dios dará fuerzas 
para todo, pues será para beneficiar su hacienda, y guar- 
de en toda prosperidad la ilustrísima persona de vuestra 
señoría, con acrecentamiento de estados. De Cartagena 
de las Indias, 30 de junio de 1575. 


Ilustrisímo y reverendísimo señor, besa las manos de 
vuestra ilustrísima señoría. 

[Rubricado]. 

Fray Dionisio, obispo de Cartagena. 


Al dorso dice: 


A Su Majestad. Cartagena. El obispo de Cartagena, 30 
de junio de 1575. 


Al ilustrísimo y reverendísimo señor el señor don Juan 
de Obando, presidente del Real Consejo de las Indias y de 
la hacienda, y mi señor. 
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Resolución 


Dése cédula para la Audiencia del Nuevo Reino y para 
el gobernador con relación de las tres cosas primeras, pa- 
ra que den calor y favor al obispo. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2. 


1.042 


Ilustrísimo y reverendísimo señor: 


Por entender como lo entiendo que vuestra señoría ilus- 
trísima desea acertar en todas las provisiones, especial- 
mente en las de acá que tienen lejos el remedio si no se 
hace el deber, me pareció dar noticia de un padre pre- 
sentado en teología, que se llama fray Martín de Niebla, 
que por su humildad se quiso ocupar en una doctrina de 
este obispado. De tanta confianza es que el general de la 
Orden lo envió por uno de los visitadores de la provincia 
del Perú y de esta tierra. Su limpieza ! es notoria, pues fue 
colegial en Santiago de Valladolid en donde cumplió su 
tiempo y leyó artes y teología. Creo es natural de San 
Martín de Valdeiglesias, o por allí cerca. El padre fray 
Andrés López, prior de la Orden, dará de ello cierta re- 
lación y a mí se hará muy notable merced que vuestra 
ilustrísima se acuerde de él. Yo solo lo suplico, porque 
no tendré escrúpulo de haberlo hecho. Todo está acá 
en buen orden y entiendo estará más firme viéndome 
con el arzobispo, ahora que subo al Reino a me consa- 
grar. Y guarde Nuestro Señor la ilustrísima persona de 
vuestra señoría con acrecentamiento de mayor dignidad 
en su santo amor y gracia. De Cartagena de Indias, dos 
de julio de 1575. 


TDuustrísimo señor 
besa las manos de vuestra ilustrísima señoría. 


[Rubricado]. 
Fray Dionisio de Cartagena, obispo. 


1 de sangre. 
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Al dorso dice: 


, Al ilustrísimo señor, el señor don Juan de Obando, pre- 
sidente del Real Consejo de Indias y de hacienda del Rey. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 2, fol. 42. 


1.043 


Sacra Católica Real Majestad 


En todas mis cartas me es forzoso siempre significar a 
Vuestra Majestad mis trabajos y grandes desasosiegos y 
necesidades que en esta ciudad y su gobernación padezco, 
a causa de querer hacer en ella justicia y remediar algu- 
nas cosas que en ella se hacían contra el servicio de 
Vuestra Majestad. Por las cuales ha sido causa que al- 
gunos vecinos de ella, a quien tocaban, me han querido 
hacer daño ante Vuestra Majestad, poniéndome capítulos 
falsos que carecían de toda verdad y teniendo los jueces 
favorables, como lo habrá allá significado Jerónimo de 
Grado que es el mejor testigo a todo que se puede haber, 
pues fue secretario en ella. 


Y de una cosa me consuelo, que no he sido yo solo el 
descalabrado, pues con toda la Audiencia a quien tomó 
residencia se hubo con el propio término. Y aunque el 
doctor Venero creyó que por las amistades viejas y obli- 
gación que por ellas le tenía le había de ser padre, le 
sucedió al revés, que le fue peor que padrastro y tuvo con 
él del propio término que con los demás, como Vuestra 
Majestad lo habrá entendido. A quien suplico humilde- 
mente mande que se me guarde mi justicia, pues notorio 
se ve por las propias informaciones la pasión que contra 
mí los mismos jueces tuvieron. Y conforme a derecho, no 
se me pudo llevar el salario que Leonidas de Martos me 
llevó, ni para ello Vuestra Majestad le da autoridad. 


Suplico a Vuestra Majestad mande que se me vuelva 
y restituya, pues por mis pecados padezco tanta necesi- 
dad y trabajo a causa de haberme robado los indios y los 
jueces llevado lo que no tenía. Y tras de todos mis tra- 
bajos, tengo otro mayor y es que en toda esta goberna- 
ción ni en la ciudad del Río de la Hacha, a donde Vuestra 
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Majestad me mandó librar mi salario, no hay maravedís 
ni pesos de oro pertenecientes a la Real hacienda de 
Vuestra Majestad de qué poderlo cobrar. Por la cual cau- 
sa padezco mucha necesidad. Suplico a Vuestra Majestad, 
viendo las informaciones y testimonios que sobre ello 
envío... [roto] se me mande librar en la ciudad de Car- 
tagena lo que se me debiere para poderme sustentar y 
hacer lo que se obligare... 


En la flota pasada se me enviaron ciertas cédulas con- 
tra... de Lugo, gobernador de Cartagena y su teniente 
el licenciado Soto, con... requerí al licenciado Briceño, 
presidente del Reino. El cual, no solo no las quiso cumplir 
más ni hasta hoy ha permitido que se dé testimonio de 
ello ni de su respuesta... de las sentencias que se dieron, 
después de haberle requerido con la dicha cédula contra 
Castro y Ballesteros. Vuestra Majestad proveerá lo que 
más convenga a su Real servicio. 


Así más ni menos, hice la diligencia en la cédula Real 
por Vuestra Majestad a mí dirigida, en que se mandaba 
que cobrase lo proveido del navío perdido a maestre Leo- 
nis de Urena. La cual dicha diligencia hice en Cartagena, 
por estar allá los que debían el dinero, todo lo cual se 
cumplió como en el Reino. Y para que Vuestra Majestad 
entienda que yo hice mi diligencia como soy obligado, en- 
vío un testimonio de lo que pasó. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad en todo mande proveer justicia y yo sea desagra- 
viado de los que por acá he recibido. Y Nuestro Señor la 
Sacra Católica Real Majestad por muchos años Nuestro 
Señor guarde con mayor acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos, como los criados de Vuestra Majestad 
deseamos. De Santa Marta y de agosto primero de 1575 
años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besa los pies y manos de Vuestra Majestad su leal vasallo 
y fiel criado. 


[Firma]. 
Don Luis de Rojas. 


Audiencia de Santafé, leg. 49. 
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20 — FUENTES - VI 


1.044 


Muy poderoso señor: 


Fray Pedro Aguado, ministro provincial de los frailes 
menores de la Orden de San Francisco del Nuevo Reino 
de Granada digo: Que yo fui electo por tal provincial 
habrá dos años para la reformación de aquella provincia 
por todos los frailes de ella, presidiendo en la dicha elec- 
ción el arzobispo del dicho Nuevo Reino como comisario 
y reformador. El dicho tiempo yo he trabajado lo a mí 
posible, así en reformar como en otras muchas cosas 
necesarias, teniendo siempre delante el servicio de Dios, 
Nuestro Señor, y de Vuestra Alteza, procurando dar buen 
ejemplo con mi vida y costumbres. Fuéronme contrarios 
algunos frailes por saberles mal el ser reformados, los 
cuales, o parte de ellos, fueron en deponer al padre Olea 
de su oficio sin guardar tiempo ni orden, de que sucedió 
a él la muerte de la mucha pena que de ello recibió, y a 
toda aquella tierra mucho escándalo. 


Y entendiendo también ser cosa muy necesaria al ser- 
vicio de Nuestro Señor y al descargo de la conciencia Real 
que los religiosos estén de cuatro en cuatro y no singu- 
lares, y lo demás que por mi petición a Vuestra Alteza 
tengo pedido, se han enviado cinco o más frailes (y) con 
orden a pedir el remedio de ello y ninguno ha vuelto ni 
enviado respuesta. Por lo cual y por el peligro que de no 
se remediar se esperaba, me pidieron tomase yo este 
trabajo. Lo cual hice, siendo mandado y muy importuna- 
do, así del arzobispo como de todos los frailes y con or- 
den y mandato de Vuestra Alteza por cédula y licencia 
del presidente y oidores que residen en la vuestra Real 
Audiencia de Santafé, que es la que presento. 


Otrosí digo que hay en aquel Reino un religioso que 
pretende ser prelado y para esto ha procurado atraer 
e inducir a los frailes de aquella provincia, para que le 
den el voto, con dádivas y otras cosas. Entendí no lo po- 
día remediar y es muy necesario el remedio. Porque si él 
saliese con su intención, creo sería forzoso el no dejar 
fraile en aquel Reino. Y esto digo por lo que debo a ser 
cristiano y a descargar mi conciencia. 
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Otrosí digo, que en lo que toca a volver yo a aquel 
Reino, aunque sé que allá dirán que por deméritos míos 
me han privado y no vuelvo a cumplir los dos años que 
me faltan de mi oficio, con obedecer al mandato de 
Vuestra Alteza quedaré consolado y descargado y tam- 
bién satisfecho con que Vuestra Alteza entienda mi vida 
y costumbres de quince años que he estado en aquel Rei- 
no. Y el servicio que a Vuestra Alteza he hecho constará 
por la información y demás recaudos que presento, con 
la tabla de un libro! que en él yo, ocioso, he hecho, con 
que entiendo Vuestra Alteza ha sido servido, que todo 
pido a Vuestra Alteza mande se vea que visto y enten- 
dido mi celo y voluntad con lo que Vuestra Alteza me 
mandare, recibiré merced. 

[Firma]. 
Fray Pedro de Aguado. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 
Sin fecha. 1575. 


1.045 


Católica Real Majestad 


Cuando hay flota o se ofrece mensajero, cierto escribo 
a Vuestra Majestad como ahora en esta lo haré. Y aun- 
que en algunas cosas sea duplicado de lo que en otras 
tengo escrito, el largo camino da causa a ello. Y sabe 
Dios, Nuestro Señor, que mi deseo es solo servir a Dios 
Nuestro Señor y a Vuestra Majestad y aprovechar algo 
en la conversión de estos naturales y en aquello que 
yo puedo y debo hacer. Pero como esta tierra está tan 
remota de buenos principios y costumbres, cualquier cosa 
que buena sea que se quiera poner por obra, tiene mil 
dificultades y otros tantos inconvenientes. Y como yo de 
mío ninguna cosa puedo sin coadjutores, cuando los quie- 
ro no los hallo. Los cuales son los encomenderos que, 
por no tener doctrina, se les da poco [y] si los quiero 
apremiar, la Audiencia no me da favor. 


Y ahora, con las Nuevas Leyes de vuestro Real Patro- 
nazgo (que) aunque son justas, en parte son algún impe- 


1 Referencia a su Recopilación Historial. Véase la edición de la Biblio- 
teca de la Presidencia de Colombia, tomos I-IV, Nos. 31-34. Bogotá, 
1956. 
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dimento. Y como todo acá se hace por mano del presi- 
dente, el cual sería justo que acudiese con igualdad y no 
que en una parte hace su voluntad y en otra da nuevos 
entendimientos, y a esta causa las cosas no se asientan 
como convendría. 


Pues ¿qué diremos de los frailes de esta tierra que 
ciertamente me tienen admirado. Porque pasados acá, se 
invisten de otros nuevos modos de vivir. Vuestra Majes- 
tad, habiendo sabido la soltura que los frailes de San 
Francisco de este Reino han tenido en descomponer a 
fray Francisco de Olea que Vuestra Majestad había man- 
dado venir a esta tierra, Vuestra Majestad me mandó 
que entendiese en ello y aún me lo encomendó al general 
de su Orden. Y venido a esta tierra, hice lo que en Dios 
y en mi conciencia me pareció convenir y pude, y de ello 
di cuenta a Vuestra Majestad y al dicho general y de 
lo que en ello debía hacer, y le escribí el remedio que se 
podría tener porque, aunque yo acá lo quisiera remediar, 
no era parte. Y como los religiosos de estas partes viven 
tan libres, han hecho de presente los mismos de la Orden 
de San Francisco otro atrevimiento como el pasado, y 
aún peor, porque del pasado habían sido reprendidos que 
bastaba para tener memoria de no errar. 


Y es el caso que fray Pedro Aguado, provincial de esta 
Orden en esta provincia, fue a España a dar cuenta a 
Vuestra Majestad y a su general de cosas convenientes 
a la Orden y dejó en su lugar un buen fraile viejo, que 
ha más de quince años que está en este Reino 1, El cual, 
estando en su quietud fue descompuesto en esta manera 
que se convocaron unos frailes con otros, y sábado, trece 
de agosto de este año de setenta y cinco, sobre hecho 
pensado, se vinieron de Tunja y Vélez y de donde estaban 
a esta ciudad de Santafé y entraron todos en una hora a 
ello. Yo fui avisado y fui a su monasterio y reprendíles 
su atrevimiento y no me obedecieron. Di cuenta de ello 
al presidente de esta Real Audiencia y no me acudió, an- 
tes me dio a entender que los frailes decían que yo enten- 
día en ello como hombre sobornado, y sabe Dios cómo me 
movía con deseo que viviesen como religiosos y porque 
sabía que, conforme a su religión, no lo podían hacer. Y 
aquella noche se juntan y descomponen a fray Asencio 


1 Fray Esteban de Asencio. 


de comisario y nombran por comisario a fray Gabriel de 
Valderrama. Y cuando quisieren, harán capítulo y nom- 
brarán principal a su voluntad. 


Yo no lo puedo remediar ni tengo quién me dé favor 
para ello. Los dominicos tenían por provincial a fray An- 
tonio de la Peña, el cual fue a España. Hicieron su capí- 
tulo. Di cuenta a la Audiencia de algunas cosas que se 
debían remediar para que bien se hiciese y no se prove- 
yeron. Hicieron provincial a quien quisieron. Hallo [que] 
va todo como va, aunque cierto no como debe. En esto 
no soy parte. En lo que puedo ser, no tengo favor. Man- 
dar pagar los diezmos, no soy obedecido. Traje dos cédulas 
reales para cosas de diezmos; no me dejó la Audiencia 
usar de ellas. 


Yo he servido a Vuestra Majestad siendo lego en Italia 
y en España. Después de fraile en mi Orden y en Perú. Y 
cuando venía a este Reino me parecía que entendía algo 
y hállome ahora en esta tierra tan nuevo y tan sin fuer- 
zas ni nervios que me parece que es tiempo perdido el 
que aquí gasto. Porque cierto, yo he intentado todos los 
remedios posibles y por ninguna vía hallo que puedo 
aprovechar como yo quisiera, ni en cosa he estado con- 
tento si no ha sido en lo que me he empleado en la pre- 
dicación de la bula de la santa cruzada y composición, 
que en esto he hecho a Vuestra Majestad el servicio que 
he podido y andado en ello y juntamente ejercitando los 
actos pontificales, confirmando y bendiciendo iglesias y, 
lo que más era necesario, visitando las iglesias y procu- 
rando quitar pecados públicos. Y como a los culpados en 
esta tierra no se sufre a todos echar penitencia pública, 
en algunas cosas se echaban algunas penas pecuniarias 
para obras pías y para algunos gastos que no se podían 
excusar. La Real Audiencia tomó noticia de ello, y sin pe- 
dimento de parte hacen información contra mí, y sin oir- 
me dan una provisión, la cual pudieran más moderar, 
y mándanme que vuelva todas las condenaciones a los 
cuales [las] habían pagado y aún al notario, los derechos. 
A la cual respondí lo que me pareció convenir, de lo cual 
creo habrán algunos dado cuenta a Vuestra Majestad. 


Y demás de esto dan otra provisión en que me mandan 
parecer personalmente, y parecí y vine a la Audiencia y 
les; di cuenta de lo que había hecho. Y por los procesos 
vieron la poca cantidad de las condenaciones y les mostré 
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la merced que Su Santidad y Vuestra Majestad me ha- 
cían de ellas en el tiempo de la predicación de la bula. 
Demás de esto proveen un juez que fuese a hacer infor- 
maciones contra mí. Quisiera que no me hubieran impe- 
dido, porque fue causa que parase la orden que llevaba 
en lo de las bulas y principalmente en las composiciones 
de lo cual había sacado más de dos mil y quinientos pesos 
de oro en dos pueblos, sin más de otros tantos que ya 
había sacado. Quebráronme el hilo que llevaba. Y más 
siento el crédito que me han quitado con el pueblo que 
lo que me han quitado de trabajar. 


De una cosa estarán seguros presidente y oidores y yo 
la prometo a Vuestra Majestad y es que esto y aún más 
[que] me hagan, que por mi parte no ha de dejar de 

haber paz y quietud, porque 
Llévese este capítulo al Consejo. yo sé lo que sirvo a Vuestra 
y Majestad en ello. Y con todo 
lo dicho, en viniendo la bula de la segunda predicación la 
haré predicar y recibir y saldré por mi persona a servir 
a Vuestra Majestad en ello; aunque de la venida de estas 
bulas de la segunda predicación no se tiene buena nueva, 
porque se ha dicho que en el Río Grande se han mojado. 
Requerí a Juan Antonio de Vilches, que es aquí tesorero, 
que las fuese a poner [en] cobro. Respondióme que no 
era obligado conforme a su capitulación. Yo haré lo que 
es en mí para servir a Vuestra Majestad, aunque en esto 
de estas bulas de la segunda predicación habían ya de 
haber venido, porque las de la primera predicación se 
concluyó el efecto de ellas el día de San Pedro, que ha 
ya tres meses a la fecha de esta que pasó y no se tiene 
nueva de cuándo ni cómo vendrán. 


Vuestra Majestad proveyó por obispo de Santa Marta 
a fray J uan Méndez. Envióme aquí dos cédulas de Vues- 
tra Majestad. Yo las obedecí y cumplí como haré todo 
lo que Vuestra Majestad me enviare a mandar, aunque 
conforme a su relación fueron en perjuicio de este arzo- 
bispado. 


Demás de lo dicho se me ofrecen dos cosas que decir 
a Vuestra Majestad. La una es, que los prelados en sus 
iglesias, así por derecho como por necesidad que para ello 
hay, hacen órdenes 1. Y así lo he hecho yo en esta mi igle- 


1 ordenan clérigos. 
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sia donde he ordenado algunos. Y entre ellos habré orde- 
nado cuatro o cinco mestizos. Digo mestizos, que son 
hijos naturales de españoles y de indias y son naturales 
de esta tierra. Y hame movido a los ordenar, ser hábiles 
y saber la lengua de los indios que es cosa importantísi- 
ma para los doctrinar. Demás de esto, como son natura- 
les, están quedos en la tierra y permanecen en ella, y si 
tuvieren vicios, que de todas suertes pocos hay sin ellos, 
están más sujetos [y] quedos para el castigo. Y demás de 
esto, la erección de este arzobispado les favorece porque 
dice que los beneficios se den a los hijos naturales. Los 
demás clérigos en teniendo uno diez pesos, luego dice que 
se quiere ir, y si no los tiene, que los quiere ir a buscar; y 
de esta manera no me para clérigo. Y estos [mestizos], 
pobres o ricos, han de parar por estar en su tierra y apro- 
yecharán más que no los que andan vagando. 


Entiendo que algunos han murmurado de estas órdenes 
y que de los de la Audiencia avisaron de ello. Y si así lo 
hicieren, quiero dar esta prevención y decir que tienen 
tantas cosas que hacer para cumplir lo que son obligados 
y no lo hacen, que si yo escribiese algunas de ellas, se 
verían sus faltas. Pero como no es de mi profesión tratar 
de ello, lo dejo y me contento con dar este aviso. 


La otra es que en esta tierra no hay más orden ni la 
[ha] habido en fundar monasterios, que si los que lo 
hacen no tuvieran conocimiento de razón. Y es que vase 
un fraile a un pueblo de diez casitas de paja y métese 
en una casilla de paja y pone un altar y dice misa y Cá- 
talo 1 monasterio. Y esto sin licencia del presidente ni de 
ordinario; y estáse allí un fraile solo. ¡Véase qué vida 
puede hacer! Y como son solícitos corren todo el pueblo 
cada día e importunan, y por estar fuera de su monas- 
terio tienen aquello por bueno. Y esto es causa para que 
las iglesias y sus ministros sean las más pobres que se 
puedan imaginar. Convendría ponerse remedio en ello. 
Doy noticia de ello a Vuestra Majestad y digo que en 
esta tierra no se hace ni hará más de lo que el presidente 
quisiere, y que como él quiera aquello se hace y no más. 
Y con todo lo dicho suplico a Vuestra Majestad se me 
haga merced de una licencia para me volver a un con- 


1 catar — registrar, llamar. 
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vento y esta silla se puede dar a quien mejor la ocupe que 
yo, pues me faltan las fuerzas. 


Del obispado de Quito ha venido aquí por nueva cierta, 
cómo el día de San Pedro de este año de setenta y cinco, 
en un pueblo que se dice Tomebamba, estando en misa 
mayor, se levantó un viento y torbellino nunca visto. 
Y en aquella sazón entró por la iglesia un hombre de 
mal parecer y no paró hasta el altar mayor. Y cuando 
el sacerdote alzó el Santísimo Sacramento, arremetió a él 
y tomóselo de las manos e hízolo pedazos y echó mano 
a una daga y fuese al sacerdote, diciendo: “Juro a Dios 
que no consagraréis otra vez”. Los que allí estaban fue- 
ron a él y le dieron de estocadas y lo mataron. El presi- 
dente de Quito y el provisor y fiscal de la inquisición que 
allí reside, fueron a ello. Dícese que era hombre extran- 
jero. Y porque viene al propósito digo que, andando yo 
en los negocios de la cruzada y visitando mis iglesias, 
hallé en un pueblo un hombre platero y extranjero y que 
estaba amancebado con dos mujeres casadas, con gran 
escándalo y mal ejemplo del pueblo. Y el cura le había 
amonestado y requerido [que] se quitase de pecado y no 
lo hizo. E ido yo a aquel pueblo, lo supe y se lo exhorté 
y amonesté y no se quiso apartar; por lo cual le mandé 
salir del pueblo. Viénese a la Audiencia Real y quéjase 
de mí. Danle una provisión para que se vuelva a su casa 
a donde está aún en su pecado. Helo dicho, porque este 
hombre era extranjero y por ventura se pudiera saber 
más de él. Así se quedó, porque yo no soy más parte. 


Esta iglesia catedral y todas las de este Nuevo Reino 
son pobrísimas y fáltales la posibilidad para muchas co- 
sas buenas que se podrían hacer, como son enseñar can- 
tores y estudio y otras cosas. Y por no tener con qué se 
haga, no se hace. Siendo Vuestra Majestad de ello ser- 
vido, se podría hacer una cosa, y es que de ella a esta 
santa iglesia catedral y a todas las más de este Reino 
les vendría mucho bien y utilidad, y es, que de los sala- 
rios que dan los encomenderos de indios a los que están 
en la doctrina en sus repartimientos en todo este Reino, 
[de lo que] dan de salario se quitasen quince pesos de 
uro, o doce, o diez, que es nonada, a cada uno, y que lo 
que de esto se hubiese, se gastase en esta iglesia catedral 
en cantores y en enseñar la Trinidad y otras buenas cien- 
cias y música y con esto habría mozos hábiles para que 
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pudiesen ser sacristanes y clérigos y cantores para todas 
las iglesias. Y cierto sería muy útil y provechoso y sin 
que se quejase persona ninguna de ello. Y si Vuestra 
Majestad fuese servido de ello, lo habrase encargar al 
arzobispo y deán y cabildo de esta iglesia catedral, siem- 
pre que [no] se entremeta la Audiencia en ello, pues es 
cosa eclesiástica. Porque si la Audiencia se entremete, no 
tendrá efecto. Mande Vuestra Majestad lo que más ser- 
vido sea. Nuestro Señor dé a la Católica Real persona de 
Vuestra Majestad larga vida con acrecentamiento de 
más reinos y señoríos. Fecha en Santafé, a 20 de septiem- 
bre 1575. 


Católica Real Majestad 


besa las reales manos de Vuestra Majestad su siervo y 
capellán. 
[Firma]. 
Fray Luis Zapata. 
Audiencia de Santafé, leg. 226. 


1.046 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


Con esta va una información que por mandamiento de 
esta Real Audiencia se ha hecho, para que en esa se pre- 
sente y dé cuenta de cómo en esta ciudad, como cabeza 
de este Reino, se ha fundado en nombre de la provincia 
del Perú, una casa de la orden de nuestro padre santo 
Agustín, llamada San Felipe, por el desasosiego que por 
no haberla se seguía a la dicha provincia y a la de Nueva 
España, como por la información se verá, con las demás 
causas que allí se ponen. 


Suplico a Vuestra Majestad, tenga por bien de aprobar 
la dicha fundación, pues está en servicio de Nuestro Señor 
y de Vuestra Majestad, mandando enviar las cédulas que 
a las de nuestras casas del Perú Vuestra Majestad por 
les hacer merced ha enviado, que son de vino, cera y acei- 
te, la de campana, como cáliz y ornamento, y de la botica, 
y otra para que, habiendo frailes, los cuales vienen ya del 
Perú, se nos den doctrinas, así por el consuelo de esta 
tierra, en la cual cada día nos piden esto, como porque 
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de su limosna ayuden al convento; aunque lo principal 
es por el aprovechamiento de los naturales. Del cual es- 
tará ya informado Vuestra Majestad, digo de cómo nues- 
tra religión se esmera en estas partes en descargar la 
conciencia de Vuestra Majestad, y en suplicar por ella a 
Nuestro Señor. El cual tenga por bien la Sacra Católica 
Real Majestad guardar y aumentar en mayores reinos, 
como sus vasallos deseamos. De Santafé. 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 
besa las manos a Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
su capellán indigno. 
[Firma]. 
Fray Luis Próspero Tinto. 


Sigue una información hecha en Santafé, en 10 de 
octubre 1575. 


Al dorso dice: 


Nuevo Reino a Su Majestad 1575. No ha lugar lo que 
pide, y envíese la cédula que está dada contra este fraile 
Tinto. 


Fray Luis Próspero Tinto de Santafé. 
Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1.047 


El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: Die- 
go Pérez, vecino de la villa Mompox, me ha hecho rela- 
ción que el día de año nuevo de cada un año, en los 
pueblos de esa provincia hay muchas... [manchado] y 
revueltas a causa de las elecciones de... [manchado] 
y oficiales... dando sus votos, unos por otros, y siendo 
un año alcalde uno, queda el siguiente por regidor, y el 
que lo es, por alcalde, de manera que los oficios de alcal- 
des y regidores andan entre cuatro o cinco personas... 
[manchado] suficientes y convenientes... [manchado] 
sin oficios, de que resulta haber enemistades, suplicán- 
dome lo mande remediar proveyendo que el que fue al- 
calde un año, al siguiente no fuese regidor ni entrase 
en cabildo. 
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Y habiéndose visto en el nuestro Consejo de las Indias, 
lo he habido por bien y vos mando que proveais como 
en las elecciones de alcaldes y regidores que se hicieran 
en los pueblos de esa provincia cada un año, se guarde 
lo que dispone el derecho y que dentro de dos años pri- 
meros de como hubieren... oficios de regidores las per- 
sonas que los han llevado, no puedan ser elegidos en ellos, 
y los que hubieren sido alcaldes dentro de tres años. Fe- 
cha en el Pardo, a veintisiete de noviembre de mil y 
quinientos y setenta y cinco años. Yo, el Rey. Refrendada 
y señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 988, lib. 4, fol. 136, 


1.048 


En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada 
de las Indias del Mar Océano, a siete días del mes de 
diciembre de mil y quinientos y setenta y cinco años, los 
señores presidente y oidores de la Real Audiencia de Su 
Majestad dijeron que, por cuanto en la dicha Audiencia 
de Su Majestad se ha visto la visita general que hizo en 
la ciudad y provincia de Tunja el licenciado Joan López 
de Cepeda, oidor que fue de la dicha Audiencia y visitador 
general de este Reino, así la descripción para las tasas, 
como los negocios y pleitos particulares de excesos con- 
tra los encomenderos y tasas que hizo y sentencias que 
dio en todo ello, lo cual todo está determinado por los 
dichos señores, y dada la orden que en cada cosa con- 
viene. Y habiéndose asimismo visto las ordenanzas que el 
dicho visitador hizo en la dicha ciudad de Tunja, tocan- 
tes a la doctrina, conversión e instrucción de los natu- 
rales de aquellas provincias y pagas de los sacerdotes que 
en ello han de tener, e indios ladinos y de servicio que 
por su jornal y paga con necesidad se han de ocupar 
en servicio de los españoles, en los servicios del campo 
y de sus casas y otras cosas, todo concerniente al bien 
espiritual y temporal, policía e instrucción y doctrina de 
los dichos naturales, y todo ello muy bien visto y tantea- 
do y mirado y conferido sobre lo que en cada cosa se 
había de hacer y proveer, los dichos señores presidente 
y oidores dijeron que mandaban y mandaron que de las 
dichas ordenanzas hechas por el dicho juez visitador, no 
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se usen ni tengan ninguna fuerza ni efecto, salvo de las 
que al presente hacen y ordenan los dichos señores en 
cada cosa de lo susodicho, que son las siguientes: 


Primeramente, ordenaron y mandaron que los enco- 
menderos de indios de la dicha ciudad de Tunja, en 
cumplimiento de lo que son obligados, tengan doctrina 
competente de sacerdote que doctrine e industrie los in- 
dios, sus encomendados, en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica, cada uno conforme a lo que se le repartiere se- 
gún la cantidad del repartimiento, so las penas conte- 
nidas en los capítulos de la Congregación de Méjico; las 
cuales, los dichos visitadores ejecuten en sus personas 
y bienes sin remisión contra los que no cumplieren con 
la dicha Congregación. 


Y porque los sacerdotes que así doctrinaren los dichos 
naturales es justo les sea dado sustento, mandaban y 
mandaron que cada un encomendero en cada un año 
pague lo que se le señalare para el sustento y estipendio 
de tal sacerdote o religioso realmente, conforme a lo 
ordenado en la junta que se hizo en esta ciudad de San- 
tafé en veinte y nueve días del mes de agosto del año 
pasado de mil y quinientos y setenta y cuatro, cuyo capí- 
tulo es del tenor siguiente: 


Este día se trató y practicó sobre qué limosna y esti- 
pendio se daría a los religiosos y sacerdotes que estuvie- 
ren en las doctrinas, e unánimes y conformes por sus 
señorías y mercedes y contadores y vecinos de suso de- 
clarados, fue acordado que, al tal religioso o sacerdote 
se le de en cada un año por su limosna y salario lo si- 
guiente: 


Primeramente, cincuenta mil maravedís, los cuales el 
señor presidente mandará pagar de los tributos que los 
indios de la tal doctrina dieren. 


Item, el encomendero o encomenderos de los pueblos 
donde estuviere el tal religioso o sacerdote, le dé en cada 
un año doce fanegas de trigo.” 


Ttem, que el tal encomendero o encomenderos den al 
dicho sacerdote en cada un año veinte fanegas de maíz. 


Item, que el tal encomendero o encomenderos den al 
dicho sacerdote tres puercos en el tal repartimiento. 
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Item, que el tal encomendero o encomenderos dé al 
tal sacerdote, veinte carneros cada año. 


Item, que el cacique e indios de la tal doctrina den al 
tal sacerdote una carga de turmas cada semana. 


Item, que el cacique e indios de la tal doctrina den al 
sacerdote tres gallinas cada semana, excepto la cuaresma. 


Item, que cada viernes o vigilia o día de cuaresma, los 
dichos caciques e indios han de dar al tal sacerdote un 
veinte de huevos y tres cajas de pescado. 


Item se acordó que el salario de los dichos cincuenta 
mil maravedís y trigo y maíz y puercos y carneros, las 
personas que lo hubieren de pagar y dar, que lo den y 
paguen al prelado de la Orden de donde fuere el tal reli- 
gioso que estuviere en la doctrina, para que con su pare- 
cer se distribuya; y lo que hubieren de dar los indios lo 
den al tal religioso, y si fuere el que doctrinare mero 
clérigo, que al tal se le ha de dar con ellos, y así lo man- 
dará el señor presidente en razón de los dichos cincuenta 
mil maravedís, y en todo lo demás se le hará como su 
señoría lo mandare. 


Y porque por experiencia se entiende que hay descuido 
en pagar a los tales sacerdotes y religiosos, ordenaron y 
mandaron que el escribano de cabildo de la dicha ciudad 
de Tunja, que al presente es o fuere, tenga un libro en 
que asiente las tasas y demoras de todos los repartimien- 
tos de aquellas provincias y la parte que cada encomen- 
dero ha de pagar del estipendio al sacerdote o religioso, 
y ante él los caciques paguen por sus tiempos las demoras 
de oro y mantas y otras cosas, y el encomendero no pueda 
cobrar si no fuere ante el dicho escribano, el cual haga la 
cuenta y dé fe de la paga, y en cada demora detenga en 
su poder tantas mantas cuantas pareciere ser necesarias 
para el estipendio del sacerdote. Y si el encomendero, ha- 
biendo traído el oro a quintar, no las rescatare y pagare, 
ante el dicho escribano, realmente al religioso o sacerdote 
lo que así se le debiere, el dicho escribano de cabildo venda 
las mantas y pague al tal religioso o sacerdote que hubie- 
re servido en el tal repartimiento, con fe de su prelado 
y testimonio del encomendero del tiempo que residió en 
el tal repartimiento. Y el dicho escribano de cabildo esté 
advertido que, aunque por algún caso no haya habido 
religioso o sacerdote, todavía ha de retener en sí la par- 
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te del estipendio que estuviere señalado al dicho enco- 
mendero, de lo cual ha de dar cuenta a esta Real Audien- 
cia cada un año, para que se distribuya como por ella 
fuere ordenado. Y por el trabajo y ocupación que de esto 
ha de tener el dicho escribano, así en asistir personal- 
mente a las pagas de los caciques como en tener los esti- 
pendios de los sacerdotes y pagarles y tener libro, cuenta 
y razón, se le señale por el señor presidente que ha de 
ir en persona a la dicha ciudad de Tunja, un salario mo- 
derado conforme a la dicha ocupación, el cual cobre y 
haya por el orden que por el dicho señor presidente se le 
ordenare. Y para que diere cuenta con pago de lo que en 
su poder entrare, dará fianzas legas, llanas y abonadas 
a contento del cabildo de la dicha ciudad de Tunja, las 
cuales se renovarán en cada un año por el corregidor de 
la dicha ciudad de Tunja o por uno de los alcaldes de ella, 
a contento del dicho cabildo. Y esta ordenanza, con lo 
que más cerca de ella el señor presidente proveyere, se 
ponga en el principio del dicho libro que se manda que ha 
de tener el dicho escribano. Y el encomendero que cobra- 
re del cacique o de sus capitanes o indios oro o mantas 
antes del tiempo y sin que esté presente el dicho es- 
cribano, vuelva lo que así cobrare y más otro tanto (y) 
la mitad para la cámara y fisco de Su Majestad y la 
otra mitad para el ornato de la iglesia de su repartimien- 
to a distribución [sic] de esta Real Audiencia o del visi- 
tador que fuere. 


Y porque todo intento de los dichos señores es que la 
ley evangélica se plante entre los indios, se ordena y man- 
da que los caciques, capitanes e indios, todos exhiban 
ante el religioso o sacerdote todos los niños y niñas y mu- 
chachos hasta diez y seis años y las niñas de hasta diez, 
los cuales el dicho religioso asiente en el libro que ha de 
tener. Estos acudan siempre a la doctrina y en esto no 
haya falta y se tenga de ello especial cuidado con que 
los hijos de los caciques y de los principales sean bien 
doctrinados y criados y enseñados a leer y escribir y si 
todos fuere posible, todos, y que no haya número deter- 
minado ni se subroguen unos por otros, sino que todos, 
sin faltar uno ni ninguno, estén en la doctrina y sean 
doctrinados y bautizados y los sacerdotes no se sirvan de 
ellos, antes los ocupen en leer y escribir y en cantar y en- 
señen a ayudar a misa. Y en las fiestas junten a todos 
los indios viejos y mozos y les platiqguen y prediquen 
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nuestra Santa Fe y procuren que se hallen a la misa 
cuanto el derecho permite, y que los cristianos todos ven- 
gan cada día. de fiesta a oir misa y los días de trabajo 
por la mañana hagan oración antes que vayan a sus la- 
bores. Y para que no haya confusión, haya un aposento 
aparte donde estén las niñas, a las cuales asimismo les 
enseñen la doctrina cristiana aparte y con todo cuidado. 


Y a los muchachos mayorcitos se les dé tiempo que 
vayan con sus padres a les ayudar a hacer sus labranzas, 
con que vuelvan a la doctrina luego y con que trabajen 
moderadamente. 


Y porque no en todos los pueblos puede haber un reli- 
gioso o sacerdote por ser pocos los indios, ordenaron y 
mandaron que en todos los repartimientos de la dicha 
ciudad de Tunja y su provincia haya iglesia de tapias 
y teja con altar, imágenes y ornamento, el más decente 
que se pueda, conforme a la calidad y cantidad del dicho 
repartimiento, con un portal o ante-iglesia, para que 
en la tal iglesia se entierren los indios cristianos y los 
demás que con algún ejemplo de devoción se conviertan. 
Y porque el visitador pasado señaló los pueblos grandes y 
pequeños que habían de tener doctrina y dio orden en 
ello, y al presente se han de repartir las dichas doctrinas 
entre religiosos de San Francisco y Santo Domingo y clé- 
rigos sacerdotes, lo cual se puede hacer en esta Audiencia 
como se requiere, cometían y cometieron al señor presi- 
dente que, como está dicho, ha de ir en persona a la 
dicha ciudad de Tunja, para que con los provinciales o 
priores o guardianes y el ordinario lo haga y distribuya, 
asignando al repartimiento que hubiere de tener una doc- 
trina y a los que con dos o tres o más pueblos lo han de 
tener, según en esta ciudad de Santafé se hizo el año 
próximo pasado de setenta y cuatro; y lo que acerca de 
esto el dicho señor presidente hiciere, lo hará escribir en 
el libro del cabildo de la dicha ciudad de Tunja y traerá 
consigo el original a esta Real Audiencia. 


Y porque hasta ahora ha habido un abuso de que los 
encomenderos de pueblos pequeños tenían cierta parte 
del año doctrina y en lo restante no la tenían, y cuando 
otro año volvía el religioso, se había perdido el fruto que 
el año pasado se había hecho, ordenaron y mandaron 
que el religioso o sacerdote, a cuyo cargo fueren dos o 
tres o más pueblos, los visite de tal manera que en todos 
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resida por semanas, conforme a las ocurrentes necesi- 
dades, para que todos gocen de la doctrina y, haciendo 
ausencia, deje siempre los alguaciles ladinos y mucha- 
chos que digan la doctrina y visiten los enfermos y le 
avisen de las necesidades que en el repartimiento hubiere 
y le llamen habiendo para qué; y de esta manera se es- 
pera que habrá más fruto en la conversión de los natu- 
rales. Y para todo lo susodicho verá el señor presidente 
lo que el visitador hizo y actuó sobre esto. 


Item, porque los indios es gente frágil y nuevamente 
convertidos, y los demás infieles se desea atraer a nues- 
tra Santa Fe y conocimiento verdadero de la ley evan- 
gélica, se les ruega y encarga a los sacerdotes doctrineros 
que con toda piedad y caridad y benignidad traten a los 
dichos indios, enseñándoles mansamente y con amor, co- 
mo discípulos verdaderos de Jesucristo. Y que, porque los 
indios les cobren amor, se les prohiben cepos y todo géne- 
ro de azotes, y que no puedan trasquilar a los dichos in- 
dios, conforme a las cédulas de Su Majestad; y hallando 
algunos rebeldes y mal inclinados y que son estorbo e 
impedimento a la doctrina y predicación evangélica, den 
aviso a esta Real Audiencia o a las justicias para que 
sean castigados conforme a derecho. 


Y porque universalmente se haga más fruto, se manda 
que todos los sacerdotes doctrinen a los indios por un 
catecismo que el reverendísimo de este reino! les ha de 
entregar a cada uno de los dichos religiosos y sacerdotes, 
a los cuales se les encarga que le tengan, y en esto guar- 
den lo estatuído por Su Majestad en sus Nuevas Leyes, las 
cuales sus prelados les darán a los dichos sacerdotes, 
para que las cumplan, y en su cumplimiento tengan los 
libros necesarios para el padrón de los dichos indios. 


Item, ordenaron y mandaron que todos los indios, así 
cristianos como infieles, guarden las fiestas solemnes co- 
mo los cristianos son obligados a las guardar, y los sacer- 
dotes no consientan que los indios trabajen en las tales 
fiestas, salvo en tiempo de necesidad urgente y cuando 
por dejar de trabajar se perderían las cosechas, y en tal 
caso, precediendo licencia del ordinario de este arzobispo. 


1 Fray Luis Zapata. 
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Y porque los religiosos y sacerdotes solos no podrán 
juntar fácilmente los indios de la doctrina, ni los días de 
fiesta a los cristianos ni a los demás para oir la dicha 
doctrina, es bien que haya indios ladinos, alguaciles, en 
cada un repartimiento, en número conforme a la canti- 
tidad de los indios de él, y porque no conviene que estos 
traigan vara sin autoridad de la justicia real, se les orde- 
na a los dichos sacerdotes que ellos nombren personas 
convenientes y los envíes al señor presidente en esta ciu- 
dad de Santafé o al corregidor (y) en las ciudades donde 
hubiere, y en su ausencia, a los alcaldes, para que ellos 
les den las varas, si les pareciere ser convenientes, y les 
manden que cumplan los mandamientos de los sacerdo- 
tes en todo lo concerniente a la doctrina. 


Y porque se ha entendido que la población es el medio 
más necesario para la conversión de estos naturales y el 
mayor alivio del sacerdote y al presente se han mandado 
poblar y se espera que con brevedad se conseguirá, y por- 
que otras veces ha acaecido que, después de poblados, los 
indios se ausentan de sus casas y se están en los arcabu- 
cos y campos y en sus labranzas, se le manda al enco- 
mendero que tenga especial cuidado de saber y entender 
si los dichos indios residen en sus casas y poblaciones o si 
se despueblan, y de reducirlos a ellas, so pena que a su 
costa se irá a ejecutar lo que en esta parte faltare y más 
cincuenta pesos para la cámara de Su Majestad. Y al 
religioso se le encarga que con todo cuidado los conserve 
en las dichas poblaciones y a los que se fueren y ausenta- 
ren, los haga venir y asistir y tener casas pobladas, y si 
todavía el encomendero y sacerdote no fueren parte, den 
noticia a la justicia real para que los reduzcan a sus ca- 
sas; en lo cual se les encarga las conciencias como en 
cosa de muy mucha importancia. 


Y porque el sacerdote se sustenta de lo que el enco- 
mendero e indios le dan (y), demás de lo proveido por 
estas ordenanzas que ha de haber se manda que a cada 
sacerdote de misa se le den botija y media de vino en 
cada un año y dos libras y media de cera en velas para 
decir y celebrar la misa; lo cual por este año ha de dar 
el tal encomendero. Se ordena y encarga a los dichos reli- 
giosos y sacerdotes, que todas las fiestas sean obligados 
a decir misa por Su Majestad del Rey, nuestro señor, y 
por su ejército contra infieles y por sus ministros, que 
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21 — FUENTES - VI 


Dios, Nuestro Señor, les alumbre los entendimientos en 
el buen gobierno espiritual y temporal de estos reinos y 
por la conversión de los naturales y por los vecinos de 
aquel repartimiento y por el encomendero, con la cláusu- 
la que se acostumbra et gentes yndor qui. Y si alguna 
fiesta, por legítima causa, no pudieren celebrar, suplan la 
misa en otro día y las demás misas dirán por su intención. 
Y para que los dichos religiosos sacerdotes entiendan es- 
ta obligación se les pondrá esta cláusula en su título de 
doctrina. 


Item, se ordena y manda que a las entradas y salidas 
de los pueblos haya cruces grandes con un montón de 
piedra o de tierra al pie, y lo mismo haya cruz en la plaza 
de cada pueblo, junto a la iglesia, y se tenga gran cui- 
dado que estén siempre en pie y cómo el ganado no las 
derribe. 


Item, se les ordena a los sacerdotes y religiosos que no 
tengan más de una mula o un rocín en qué anden, y que 
ni suyo, ni ajeno, ni del encomendero, no tengan más 
caballos ni mulas, por los inconvenientes que de lo con- 
trario se sigue. Y asimismo en su aposento no tengan 
indias ladinas ni chontales en su servicio, y bien se les 
permite que tengan dos indios ladinos para su servicio, 
a los cuales paguen en cada un año de comer y vestir, y 
la mula o caballo sea del convento. 


Item, se ordena y manda que en todo caso se cumpla 
y guarde lo ordenado, en cuanto a que los indios ladinos 
cristianos se pueblen apartados de los chontales y junto 
a la iglesia, en barrio por sí, y que no se sirvan de los 
chontales, ni los carguen ni lleyen fuera de sus reparti- 
mientos por fuerza ni por su voluntad. Y si algún indio 
ladino contraviniere a esta ordenanza, por la primera vez 
pague el trabajo y ocupación al indio chontal y más dos 
“mantas para los reparos de la iglesia, y por la segunda, 
se le den cien azotes en el rollo. 


Y porque acaece que, después de ser un indio bautizado, 
llamándole por el nombre de la gentilidad, se desconoce 
y así se vuelve a la gentilidad y de esto redunda gran 
escándalo y deservicio de Dios, se ordena y manda que 
los indios cristianos se nombren por los nombres de san- 
tos que en el bautismo se les ponen como los españoles, 
y así se asienten en el padrón; y por sobrenombre otro 
nuestro del padrino o del religioso o del que ellos más 
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escogieren; y demás de esto, se pongan en el padrón los 
nombres de su padre y madre y del cacique y capitán que 
son, y algunas señas para que se puedan conocer. Y para 
que de la policía vengan a conocimiento de lo bueno, se 
ordena y manda que a los cristianos se les compela que 
traigan camisetas y zaragúelles de manta y sombreros, 
y los cabellos cortados, como lo usan los anaconas 1, y al- 
pargates, y sean mejor tratados, para que los demás, 
viéndolos mejorados, se vengan al verdadero conocimien- 
to de nuestra Santa Fe. Y a los chontales infieles, en 
cuanto fuere posible, los encomenderos y sacerdotes les 
persuadan y compelan a andar calzados y cubiertas sus 
carnes, y especialmente a las indias, a las cuales en nin- 
guna manera se les permita andar deshonestamente, an- 
tes las compelan a andar cubiertas todas, como se ordenó 
en la dicha junta que en esta ciudad se hizo. 


Y porque de dormir en el suelo se siguen muchas en- 
fermedades, se manda y ordena que en todas las casas 
haya barbacoas en que duerman y que las casas de coci- 
na estén aparte de la casa principal donde han de habi- 
tar, porque de lo contrario se les siguen incendios y otros 
daños. 


Y si algún indio cristiano dejare el nombre o hábito de 
cristiano y se redujere a los chontales, le sean dados cien 
azotes públicamente y trasquilado. 


Y porque una de las cosas principales y de más impor- 
tancia que hay para la conversión de los naturales a 
nuestra Santa Fe es desarraigarles de sus entendimientos 
los ritos y ceremonias e idolatrías en que están ciegos y 
engañados del demonio, se ordena y manda que los di- 
chos indios no puedan tener ni tengan santuarios ni ofre- 
cimientos, ni ídolos, y para que cesen, se les manda a los 
encomenderos y encarga a religiosos y sacerdotes, los 
quemen y no les permitan tenerlos, y si pareciere que es 
cosa grave y que se seguirá escándalo de hacerlo ellos 
por sus personas, avisen a la justicia para que en todo 
caso se ejecute. Y porque en alguna manera esto se reme- 
die, se manda notificar a todos los caciques y a capitanes 
que, de hoy más, no tengan los dichos santuarios, ofre- 
cimientos ni ídolos y se les dé a entender la burlería que 


1 indios forasteros al servicio de los españoles. 
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es, y de esto el señor presidente les haga una plática, 
dándoles a entender su ceguedad y amenazándoles con 
riguroso castigo si los tuvieren, y el sacerdote que supie- 
re que algún indio cristiano así cacique, como otro, lo 
tal hace y comete, dé aviso a esta Real Audiencia para 
que en ello se ponga remedio y castigo necesario. 


Y porque del todo se extirpe la idolatría, ordenaron y 
mandaron que los indios no traigan mantas pintadas con 
figuras de tunjo o demonios, y se les aperciba que de hoy 
demás, no las pinten con malas figuras ni en las demoras 
se reciban, ni en las tiendas no se vendan. Y esto espe- 
cialmente se dé a entender a los indios pintores, para 
que desde el día de la notificación no las pinten, y ad- 
viértase que no se pongan en las iglesias y el indio que 
la trajere pasados seis meses después de la notificación, 
se la rompan las juticias y el encomendero o religioso. 


Y porque se entiende que de las borracheras generales 
se siguen grandes daños, ordenaron y mandaron que en 
ninguna manera se permitan borracheras de noche, con 
los ritos y ceremonias que hacen, y los religiosos y enco- 
menderos estén en esto muy advertidos; pero bien per- 
mitimos que alguna yez se visiten los indios en fiestas 
principales y con ocasiones justas, y se alegren lo más 
modestamente que ser pueda, y que canten y bailen como 
no se emborrachen, ni descalabren, ni se entienda que 
Dios se ofende con sacrificios de ceremonias; en lo cual 
se les encarga las conciencias a los religiosos y sacerdo- 
tes y a los encomenderos que mejor lo pueden proveer, 
como quien tiene la cosa presente. 


Item, se le ordena y manda, que ningún indio se ausen- 
te ni huya de su repartimiento y que si anduviere va- 
gando y fugitivo, sea azotado y cortado el cabello, y los 
caciques que lo receptaren [sic] 1 paguen por cada indio 
cuatro mantas, dos para el cacique del indio fugitivo y 
dos para el ornato de la iglesia y ropero de ella; y toda- 
vía se ejecuten las penas de la ordinaria que en esta 
Audiencia está acordada. 


Item, por el bien público de los dichos indios, se les 
ordena y manda que los encomenderos y sacerdotes soli- 
citen a los dichos indios de cada repartimiento, a que 


1 Por recibieren (ocultaren). 
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hagan una labranza para el comercio de maíz, de suerte 
que cada indio haga una fanega de sembradura y la 
coja y beneficie y ponga en un aposento. 


Y asimismo, en las tierras donde se diere trigo, hagan 
otra labranza de trigo, de manera que cada sesenta in- 
dios beneficien otra fanega de sementera de trigo y el 
encomendero llevare y cultive la tierra con sus bueyes, y 
en las tierras donde hay algodón les haga hacer otra la- 
branza de algodón y donde hubiere hayo, asimismo otra 
de hayo, al parecer del encomendero y religioso o sacer- 
dote. Y lo que de las dichas labranzas resultare se junte 
y se gaste en el sustento de viejos y niños, huérfanos y 
pobres, enfermos y en necesidades de la república. Y lo 
que así se cogiere de las dichas labranzas, se ponga a 
recaudo en un aposento con dos llaves, y la una tenga 
el encomendero y la otra el cacique, y el encomendero 
tenga un libro donde asiente lo procedido en cada un año 
y cómo se gasta, especificando en particular con día, 
mes y año, las partidas del gasto que de las dichas la- 
branzas se hiciera. Y el encomendero tendrá especial 
cuidado de informar a esta Audiencia de lo que procedió, 
para que se dé orden en lo que se ha de gastar. 


Los indios que tuvieren sus tratos y granjerías, que- 
riendo entender en ellas, no sean impedidos por sus en- 
comenderos, caciques y capitanes, antes los dejen, como 
hombres libres, tratar y contratar con que, cuando qui- 
sieren salir a los tales contratos, dejen sus casas provei- 
das de lo necesario y sus labranzas hechas de que se 
sustenten sus mujeres e hijos. Y no se les permita ir a 
contratar a tierras lejanas de diferentes temples o de 
enemigos, donde su salud y vida corran riesgo, y el indio 
que no hiciere labranzas suyas sea castigado. 


Item, ordenaron y mandaron que si de los indios que 
han de tributar, alguno enfermare o envejeciere de ma- 
nera que no pueda tributar, que el tal indio sea exento 
y no tribute, y que las indias en ninguna manera tributen 
ni sean traídos a alquilar, y si el cacique llevare tributo 
a las dichas indias o las enviare al alquiler, por la pri- 
mera vez pague cuatro pesos y por la segunda la pena 
sea doblada, para la obra de la iglesia y por la tercera, 
incurra en pena de suspensión de cacicazgo de un año. 


Otrosí, se ordena y manda que los encomenderos no 
puedan poner mayordomo, ni calpixques, ni estancieros 
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en sus repartimientos sin que primero los presenten ante 
la justicia, y ante el escribano de cabildo se asiente el 
día, mes y año en que entra a servir; el cual no sea a 
partido de tercia ni cuarta parte de frutos ni aprovecha- 
mientos, sino un salario cierto y determinado. Y ante el 
dicho escribano de cabildo, el dicho estanciero mayordo- 
mo jure y se obligue de hacer bien su oficio y que no 
sembrará más de la tasa, ni ocupar a los indios en más 
de lo por tasas permitido, y el dicho encomendero asi- 
mismo. Y no se impida a los encomenderos que no labren 
ni siembren con sus negros lo que más quisieren fuera de 
la tasa y aparte, y el dicho encomendero asimismo se 
obligue por su persona y bienes a que pagará los daños 
que el dicho estanciero mayordomo hiciere y por esta or- 
denanza queden obligados. Y fuera de las personas que 
en la administración de la dicha hacienda fueren necesa- 
rias, que con licencia de la dicha justicia han de recibir 
como dicho es, se ordena y manda que los dichos enco- 
menderos no tengan ni acojan en sus repartimientos gen- 
tes extravagantes y que no estén en ocupación forzosa O 
que ganen salario, y si el sitio fuere paso, no le permitan 
estar más de dos días, y el encomendero que lo contrario 
hiciere pague cincuenta pesos para la cámara y más los 
daños que los indios recibieren de las tales gentes, y los 
religiosos o sacerdotes no tengan españoles en compañía 
sin licencia de las dichas justicias. 


Item, ordenaron y mandaron que en los repartimientos 
(que) de aquí adelante, no habiten ni vivan mestizos en- 
tre los dichos indios, so pena que el que lo contrario 
hiciere incurra en tres años de destierro de este Reino, 
precisos, y el encomendero que lo consintiere incurra en 
pena de cincuenta pesos, para la cámara de Su Majestad 
la mitad, y la otra mitad para el juez que lo ejecutare y 
denunciador que de ello diere noticia. 


Y asimismo se ordena y manda que ningún negro horro 
ni esclavo esté ni viva entre los dichos indios ni en sus 
pueblos; so pena que por la primera vez le sean dados 
cien azotes y por la segunda el negro, siendo esclavo, sea 
vendido y la mitad del precio sea para la cámara y fisco 
de Su Majestad 1, juez y denunciador, como arriba queda 


1 Falta: y otra para él. 
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dicho; y siendo libre, pague cincuenta pesos y sea deste- 
rrado de este Reino por tres años precisos. 


Otrosí, se manda y ordena que los indios que fueren 
traídos al alquiler, se les dé lo necesario para su comida 
y sustento el tiempo que en él sirvieren, demás de lo que 
está ordenado que ganen, y el administrador que los 
tiene a cargo no les consienta que hagan noche en los 
ranchillos en que habitan el dicho tiempo del alquiler, 
por ser, como es conocidamente, en detrimento de su sa- 
lud y vida, y pues demás que es obra de caridad susten- 
tarlos de comida y casa el tiempo que sirven el que se 
lo da, será muy mejor y más apaciblemente servido. 


Y porque los más de los indios que viven diez leguas en 
torno de esta ciudad están acostumbrados a acudir a ella 
a los mercados, tratos y granjerías que en ella tienen, y 
de más lejos no conviene que sean traídos para el alqui- 
ler; por tanto se ordena y manda que no sean traídos de 
más lejos para el dicho alquiler, porque demás de ser 
gran trabajo mudar temples, siendo traídos de más lejos, 
recibirían en ello mucha vejación y molestia. 


En el alquiler de los dichos indios no se consientan 
mujeres indias, porque demás de ser de poco trabajo, 
por la mayor parte están preñadas o crían y de ello fácil- 
mente les puede suceder gran daño en su conservación, 
multiplicación y aumento, en especial que su asistencia 
en sus pueblos y casas es de gran fruto y su servicio muy 
provechoso para todas ellas, pues son en ausencia de sus 
maridos guardas de sus casas y hacen sus labranzas y se- 
menteras de que todos ellos se mantienen y sustentan. 
Asimismo no se consientan muchachos de tierna edad ni 
indios viejos con el dicho alquiler, ni se consienta darles 
trabajo demasiado, y el administrador que tiene a cargo 
el dicho alquiler o que lo tuviere adelante, tenga todo 
cuidado y vigilancia en informarse de los dichos indios 
de las casas o personas en donde exceden en el dicho ser- 
vicio y de hoy adelante no se lo den; lo cual guarden 
y cumplan los dichos administradores del dicho oficio y 
cargo, de lo cual tenga vigilancia el dicho protector de 
los dichos indios, sabiendo si el dicho administrador cum- 
ple lo que en esto se le manda. 


Y porque los indios, hijos de indias y españoles, es bien 
que se críen como hijos de cristianos, ordenaron y man- 
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daron que los encomenderos y los sacerdotes tengan gran- 
de diligencia en sacar de los dichos repartimientos los 
niños mestizos chontales y los hagan bautizar y den no- 
ticia a las justicias para que los pongan con personas que 
los críen y doctrinen e industrien y, siendo de edad, los 
pongan a oficios. Y lo mismo hagan con las niñas mesti- 
zas; y en esto se les encarga la conciencia. 


Item, por evitar pleitos y muertes y otros daños que 
se suelen seguir entre los indios, ordenaron y mandaron 
que los indios y caciques se guarden unos a otros sus 
cazaderos y pesquerías, montes y hierbajes, según ellos 
se las guardaban unos a otros, por las leyes que sus 
mayores se los guardaban; pero en cuanto a los españo- 
les, queden abiertos para que puedan cazar y pescar y 
cortar madera, leña y hierba libremente, sin perjuicio de 
sus labranzas y sin daño de los naturales. 


Y porque los indios no reciban daño alguno de los bue- 
yes de la labor y carreteros y yeguas de la trilla, ordena- 
ron y mandaron que de día traigan guarda suficiente y 
de noche duerman en corrales, y no los encerrando, si 
los indios de noche recibieren agravio y daño en sus la- 
branzas que han de hacer conforme a la tasa, los traigan 
al corral del consejo *, para que se les pague su daño. Y 
porque los indios no reciban tanta molestia en las la- 
branzas que han de hacer conforme a la tasa, ordenaron 
y mandaron que las labranzas que así han de beneficiar 
sean dentro de los términos de sus repartimientos y no 
habiendo tierras cómodas, sea de manera que no haya 
más que un día de camino y que puedan volver a sus 
casas y bohíos, y si hubieren de dormir fuera de sus re- 
partimientos, el encomendero tenga uno o dos o más bo- 
híos buenos para que los dichos indios se recojan y no 
les permitan dormir en el suelo ni en unos bohíos que 
suelen hacer, porque se les recrecen enfermedades. 


Y aunque en la tasa está (y) declarado lo que los 
dichos indios han de hacer, para mayor claridad orde- 
naron y mandaron que los encomenderos sean obligados 
a romper la tierra con bueyes y arados y a sembrar el 
trigo, cebada y garbanzos y lentejas con sus gañanes, y 


1 Consejo de la ciudad. 
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después de segado, a lo llevar con carretas o angarillas 
o con bestias a la era y trillarlo con yeguas o trillos, y los 
indios solo han deshierbarlas, siendo necesario, y segarlo 
y limpiarlo después de trillado y meterlo en el aposento 
de la estancia. Y en ninguna otra cosa han de ser los 
dichos indios ocupados por el encomendero, ni los han de 
cargar con las sementeras ni con otra cosa, so pena que 
de lo que así cargaren, ipso facto se aplica a los indios y 
más cien pesos por tercias partes como en las ordenanzas 
de arriba, y el encomendero proveerá de ramada para el 
trillar y encerrar las gavillas, por aliviar el trabajo a los 
indios, dándoles asimismo a los dichos indios hoces, ras- 
tros y palos y los demás instrumentos que fueren ne- 
cesarios. 


Item, la causa más cierta por qué los naturales de estas 
provincias en tanto tiempo como ha que sirven de pasto- 
res y gañanes a sus encomenderos y a otras personas, no 
se han dado a la labranza y crianza para sí mismos, se 
deja entender haber sido porque no se les ha dado premio 
de su trabajo; y así también se entiende que, recibiéndolo 
de aquí adelante, se asentarán para darse con cuidado y 
diligencia a la labor y crianza, y que a los indios y espa- 
ñoles está muy mejor que lo que de aquí en adelante esto 
se haga y ordene, de manera que, pagando a los pastores 
y gañanes el premio que por su trabajo han de haber, 
sepan que han de dar cuenta a quien se lo paga del ga- 
nado que a su cargo recibiere; lo cual será ejecución y 
cumplimiento de lo que Su Majestad tiene ordenado cer- 
ca de que los indios sean impuestos en labrar y criar para 
sí propios que, demás del beneficio de los tales indios, 
redunda asimismo en provecho y hartura de la república. 
Y teniendo atención a esto y a otras justas consideracio- 
nes para que mejor se hagan y cumplan las sementeras 
conforme a la tasación que está hecha y a lo que cada 
pueblo de indios ha de beneficiar a su encomendero, o 
para las más sementeras que quisieren hacer con esclavos 
o con indios a soldada, mandaba y mandaron que a los 
indios que para entender en las dichas obras y servicios 
cualquiera encomendero tuviere necesidad, así para pas- 
tores y gañanes como para otras obras y servicios domés- 
ticos, se les dé y pague su premio y pago en la forma y 
manera siguiente; teniéndose consideración que todos los 
indios que sirvieren de gañanes y pastores han de ser 
relevados de tributo: 
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Primeramente, que a los indios que sirvieren de gaña- 
nes se les dé a cada uno de ellos cada un año una manta 
de lana y otra de algodón, dándoles el encomendero de 
comer; y demás de esto, les siembre el dicho encomen- 
dero a su costa y donde sembrare su labranza, de su trigo 
a cada uno de los dichos gañanes, tres almudes de trigo 
en cada un año, y beneficiándoselos y dárselos limpios; 
y donde no hubiere trigo, le haga dos almudes de maíz. 


Y al indio que sirviere de yegúerizo le dé su encomen- 
dero de comer y una manta de algodón y dos mantas de 
lana y una potranca de seis meses en cada un año. 


Y al indio que sirviere de vaquero, se le dé de comer 
y una manta de algodón y dos de lana y una becerra de 
un año cada un año. 


Y al indio que sirviere de porquero, se le dé de comer 
y una manta de algodón y dos de lana y una puerca 
de un año en cada un año. 


Y al indio que sirviere de ovejero, se le dé de comer y 
una manta de algodón y dos de lana y cuatro ovejas en 
cada un año. 


Y esto se entiende a cada un indio de los que sirvieren 
en los dichos servicios, y todos estos ganados han de an- 
dar con los de sus encomenderos, herrándose aparte, y 
todo esto horro de diezmo, y ha de ser propio de los 
dichos indios con sus múltiplicos. Y a los indios de ser- 
vicio de casa se les ha de dar a cada uno, demás de que 
no han de pagar ninguna demora, les han de dar de 
comer y las mantas de algodón y dos camisetas y dos 
zaragúelles y dos mantas de lana y un sombrero y cal- 
zado a: cada uno de ellos cada un año. 


Y a las indias de servicio de casa, se les ha de dar a 
cada una india dos camisas y manta con sus cuellos y 
dos mantas de algodón y dos de lana cada un año y han 
de andar calzadas. 


Item, que todos los dichos indios de servicio y gañanes 
se asienten ante la justicia y escribano de la dicha ciu- 
dad de Tunja, sin que para esto se les lleve cosa ninguna 
por el asiento, y los que tuvieren los dichos indios tengan 
libro donde asienten con día, mes y año lo que les paga- 
ren y se les enseñe la doctrina y nadie se sirva de otra 
manera de los dichos indios, so pena de cuatro pesos apli- 
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cados como de suso; y la justicia de la dicha ciudad de 
Tunja tenga especial cuidado de hacer que esta ordenan- 
za se cumpla y se les apercibe que se les tomará cuenta 
particular de ello. 


Item, para que por las tasas hechas de las sementeras 
no se acorten las labranzas y cosechas y la república 
padezca necesidad en los frutos, se ordena y manda que 
todos los encomenderos puedan sembrar aparte, trigo y 
cebada, garbanzos y otras legumbres con sus negros y ga- 
ñanes y bueyes, y venido el tiempo del deshierbar y de 
coger, las justicias les den los indios necesarios de sus 
repartimientos para el beneficio de deshierbar, coger, lim- 
piar las dichas sementeras, pagando a cada indio un peso 
y de comer, con que la paga se haga realmente ante la 
justicia, la cual modere los indios que serán necesarios. 


Item, porque en la república es necesario haya azúcar 
y miel y vinagre y cañas dulces, ordenaron y mandaron 
que en todos los repartimientos donde hubiere número 
de indios de una doctrina, pueda haber una suerte de ca- 
ñas dulces de setenta y cinco pasos en cuadra, para que 
los indios la siembren, habiendo arado la tierra, y la lim- 
pien y beneficien y pongan con bestias o carreta en el 
trapiche, y no trabajen en él; y lo demás hagan los ne- 
gros sin que les carguen las cañas ni las botijas ni el azú- 
car ni les pidan múcuras, y con que el tiempo que se 
ocuparen los indios en el dicho beneficio de las cañas, 
se les pague un peso por cada mes de jornal y más la 
comida, y el encomendero que de esto excediere pague 
el jornal con el cuatro tanto y cincuenta pesos para la 
cámara y será más castigado por el visitador. Y en el re- 
partimiento de menos indios, a rata por cantidad, hagan 
la dicha labranza; y teniendo más indios, al mismo res- 
pecto. 


Item, los que tuvieren tejar y barrero de adobes y 
labores de casas, no puedan traer los indios de más de 
diez leguas. Y habiéndolos de traer y habiendo necesidad, 
la justicia les provea de los tales indios, como provea que 
les den de comer y más un peso a cada uno por cada mes 
de jornal, y que los trabajos sean moderados como se 
pueden sufrir honestamente y no sean dañosos a su salud, 
y con que lo que se pudiere hacer con bestias, como es 
el cargar los adobes y el barro y pisarlo (y), se haga, y 
con que realmente sean pagados; en lo cual se encarga 
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la conciencia a las justicias y se les apercibe que en sus 
residencias se les pondrá por cargo y serán castigados 
de la negligencia. Y si algún encomendero quisiere hacer 
algún bohío, corral o casa para ganados en los campos, 
habiendo menester indios, acuda a la justicia y ella se 
los de, moderando primero el precio del trabajo y pagan- 
do a los indios como en la ordenanza pasada, con las 
penas y apercibimientos de ella. 


Y porque de traer los indios a las harrias de granjería 
y más a tierras extrañas se les sigue daño, se ordena y 
manda, que a indios chontales no se les traiga ni deje 
andar, aunque quieran con harrias, y los ladinos que de su 
voluntad quisieren andar sean puestos por mano de jus- 
ticia y pagándoles otro tanto como a cada indio de ser- 
vicio de casa, como se contiene en la ordenanza treinta 
y uno, y con que las harrias sean para la ciudad de Tun- 
ja y los repartimientos de Santafé y Vélez y no para otras 
tierras ni provincias, so pena que el encomendero que lo 
contrario hiciere, por la primera vez pague cien pesos de 
veinte quilates, por tercias partes, para la justicia, de- 
nunciador y cámara. Y por la segunda, pierda la demora 
de un año; y por la tercera, los indios vaquen. 


Y para que haya leña y hierba y otros bastimentos 
necesarios en la dicha ciudad de Tunja, se manda y en- 
carga a los corregidores y justicias de la dicha ciudad, 
den orden que los indios de los repartimientos cercanos 
de a cuatro leguas traigan leña y hierba y carbón y otras 
cosas que haya en sus repartimientos para provisión de 
la dicha ciudad y les pongan precios moderados por 
arancel y lo hagan cumplir; y que a los indios que de 
su voluntad o llamados vinieren a vender, no se les haga 
agravio alguno, antes sean pagados y bien tratados. Y 
asimismo provean como vengan indios en número sufi- 
ciente para el alquiler y servicio ordinario, guardando las 
ordenanzas que en esto hablan y con que les paguen un 
peso cada mes por su jornal. Y porque de hoy más en la 
ciudad de Tunja por causas que nos mueven, no permiti- 
mos que los indios hagan sementeras de maíz 1 de la tasa 
y (los indios) que cada uno ha de pagar media fanega 
de maíz conforme a lo por nos tasado, ordenamos y man- 
damos que el encomendero tenga especial cuidado y con 


1 falta: mayores. El texto es confuso. 
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el religioso y cacique de persuadir y compeler a los indios 
que cada uno siembre más de lo que solía, para que tenga 
para pagar el tributo y su sustento, y los indios que en 
esto fueren rebeldes el cacique les compela a ello, y si 
todos los indios se mostraren remisos, el encomendero 
avise a esta Real Audiencia o la justicia para que provea 
y ordene cómo se cumpla y guarde y compela a los indios 
o indio a que siembren, 


Item, ordenaron y mandaron que ningún encomendero, 
ni cacique, ni capitán recoja indio ajeno, so las penas 
contenidas en la ordinaria por nos acordada, con aperci- 
bimiento que desde el día que estas ordenanzas se apre- 
gonaren se irá a ejecutar a su costa de los receptores 1 
en la dicha ordinaria acordada. 


Item, ordenaron y mandaron que las justicias ordina- 
rias apremien y compelan a todos los caciques y capita- 
nes a que en sus términos y límites tengan los caminos 
y puentes reparados y aderezados de leña y hierba y de 
mantenimientos para provisión de los pasajeros, por sus 
dineros. 


Las cuales dichas ordenanzas mandaban y mandaron 
se guarden y cumplan por todos en cuanto a cada uno 
toca y puede tocar, so las penas en ellas contenidas y 
más doscientos pesos para la cámara y fisco de Su Majes- 
tad, y reservan en sí como reservaron de mudar y quitar 
y alterar e innovar, según bien visto les fuere y las nece- 
sidades y tiempos ocurrieren. Y para que vengan a noti- 
cia de todos, las mandaron pregonar en la dicha ciudad 
de Tunja públicamente por voz de pregonero en día so- 
lemne, en haz de los vecinos y moradores de la dicha 
ciudad, y que del pregón se tome fe y testimonio y se 
envíe a esta Real Audiencia originalmente con las dichas 
ordenanzas y un traslado de ella se saque y se ponga en 
el libro del cabildo de la dicha ciudad y a cualquier ve- 
cino o habitante o cacique que las pidiere, se les den. Y 
asimismo se notifiquen a los regidores en el dicho su 
cabildo, y revocaron y dieron por ningunas todas y cua- 
lesquier ordenanzas antes hechas para que los dichos ve- 
cinos sepan que han de guardar estas y que los visitadores 
por ellas han de visitar, y así lo pronunciaron y manda- 


1 por implicados. 
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ron y firmaron. El licenciado don Diego de Narváez. El 
licenciado Francisco de Auncibay. El licenciado Cetina. 


*k X* * 


En la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada 
de las Indias del Mar Océano, a veinte y un días _del 
mes de marzo de mil y quinientos y setenta y seis años, 
los señores presidente y oidores de la Audiencia y Chan- 
cillería Real de Su Majestad, habiendo visto la suplica- 
ción interpuesta por parte de la ciudad de Tunja de las 
ordenanzas hechas por la dicha Audiencia en siete días 
del mes de diciembre del año próximo pasado de mil y 
quinientos y setenta y cinco, tocante al bien, conserva- 
ción y aumento de la dicha ciudad de Tunja y vecinos 
encomenderos de ella y naturales en ella encomendados 
en los términos, distrito y jurisdicción de la dicha ciudad 
de Tunja y bien espiritual y temporal de los dichos natu- 
rales, visto las dichas ordenanzas y los capítulos par- 
ticulares y causas de que se agraviaren en que piden haya 
declaración y enmienda; y habiéndolo todo muy bien mi- 
rado, conferido y tratado, dijeron que, sin embargo de 
la dicha suplicación, debían de confirmar y confirma- 
ron en grado de revista las dichas ordenanzas, las cuales 
mandaban y mandaron se guarden, cumplan y ejecuten, 
con las condiciones y aditamientos siguientes: 


Primeramente, en cuanto a la ordenanza segunda, por 
la cual se da la orden de la doctrina y paga de las demo- 
ras y tributos, mandaban y mandaron que la dicha orde- 
nanza se guarde y cumpla con que para el depósito que 
se manda hacer de los pesos de oro que han de haber los 
religiosos, clérigos y sacerdotes que se ocuparen en la 
dicha doctrina, que por la dicha ordenanza se manda 
hacer el dicho depósito en el escribano del cabildo de la 
dicha ciudad, debían mandar y mandaron que para los 
dichos pesos de oro que así han de haber los que se ocu- 
paren en las dichas doctrinas, se haga una caja con dos 
llaves, la cual dicha caja tenga uno de los alcaldes de 
la dicha ciudad en su casa, y el tal alcalde la una llave 
y otro el dicho escribano de cabildo; en la cual dicha 
caja se metan y pongan todos los pesos de oro que con- 
forme a las dichas ordenanzas han de haber los dichos 
religiosos y sacerdotes, y de allí se paguen. Y en todo lo 
demás se guarde la dicha ordenanza teniendo el dinero 
siempre en depósito en la dicha caja. 
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Y en cuanto al quince capítulo de las dichas ordenan- 
zas sobre los indios que se ausentan y andan vagando y 
fugitivos fuera de su repartimiento, visto lo que sobre 
ello está suficientemente proveido por la ordinaria que 
se manda dar, cuando el caso ocurre y de la población 
que al presente se manda hacer de los naturales, se pro- 
veerá lo que se debe más proveer en este caso. 


Y en cuanto a lo que trata en la dicha suplicación de 
la parte de la dicha ciudad de Tunja sobre que se mande 
que los indios y capitanes obedezcan a sus caciques, man- 
daban y mandaron que se notifique a todos los caciques 
de la dicha provincia que usen de sus cacicazgos bien y 
como deben, no haciendo mal ni daño a los indios, sus su- 
jetos, ni les tomen sus mujeres ni haciendas ni libranzas, 
ni les lleven más de lo que por estas ordenanzas se les per- 
mitiere, so pena de que serán rigurosamente castigados 
luego que conste que hacen lo contrario y exceden, y los 
capitanes de indios obedezcan a sus caciques; y esto se 
les de a entender, so pena de que serán castigados como 
ocurriere el caso conforme a la calidad de la desobe- 
diencia. 


Y en cuanto a lo que piden sobre la ordenanza diez y 
ocho de que así como por ella se manda que los que en- 
fermaren o envejecieren sean relevados de pagar tributo, 
que se declare qué es los que crecieren y llegaren a cierta 
edad tributen; en cuanto a esto, se ordena y manda que 
se guarde la dicha ordenanza con que cuando acaeciere 
que algún indio, después de ser visitado creciere y llegare 
a edad de diez y ocho años, el encomendero ante la jus- 
ticia lo presente y se tase como a los demás y al mismo 
respeto lo que debiere de tributar y pagar, con cuanto 
asimismo el cacique dé memoria de los muertos, viejos 
y enfermos, para que se descuenten de la tasa lo que a 
los tales cupiere y debieren pagar. 


Y en cuanto a lo que tratan tocante al capítulo veinte 
y nueve con los cinco siguientes de las dichas ordenan- 
zas, en que tratan de la paga que se ha de hacer a los 
pastores de todo ganado, que piden declaración de ello, 
mandaban y mandaron que la dicha ordenanza y capí- 
tulos se guarden y cumplan con esta declaración: que el 
encomendero no sea obligado a traer con su ganado más 
que diez ovejas del pastor y con diferente hierro y señal 
que el dicho indio tenga, que le será dada por el cabildo de 
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la dicha ciudad; y si fuere ganado de puercos, cinco puer- 
cos o puercas; y de yeguas, vacas o mulas, dos cabezas 
de cada cosa y no más; y si el indio pastor quisiere tener 
más ganado, lo tenga y traiga aparte con guarda. Y con 
esta declaración se guarde la dicha ordenanza con las 
siguientes: 


Que en cuanto a lo que se trata tocante al capítulo 
treinta y cinco y treinta y seis de las dichas ordenanzas 
sobre la paga del servicio ordinario de casa, se manda 
que las dichas ordenanzas se guarden y cumplan con 
que, atento lo que se alega por parte de la dicha ciudad 
de Tunja y que los tales indios de servicio han de ser 
relevados de tributo y de pagar maíz, ni ir a hacer la- 
branzas, en declaración de la dicha ordenanza se manda 
que a cada indio de servicio se le dé una manta de lana 
y otra de algodón y dos camisetas y dos pares de zara- 
gúelles y un sombrero y calzado de alpargates y a las in- 
dias dos camisas de manta con sus cuellos y una manta 
de algodón y otra de lana, y que anden calzadas y esto 
se les dé en cada un año. 


Y en cuanto a la declaración que se pide cerca de la 
ordenanza treinta y ocho que trata sobre la paga que los 
indios han de haber por el deshierbar y coger del trigo y 
cebada y otras semillas que deshierbaren y cogieren de- 
más de la tasa, en cuanto a esto, por causas que a los di- 
chos señores les mueven, se ordena y manda que los indios 
que se ocuparen en deshierbar y coger trigo o cebada, des- 
pués de cogido, hayan y se les dé por su trabajo de cada 
diez fanegas, una, después de pagado el diezmo y del 
maíz hayan y se les dé de cada quince fanegas, una, des- 
pués de pagado el diezmo, y lo mismo de los garbanzos 
y lino y de las turmas y frisoles y habas, hayan y se les 
dé de cada diez fanegas, una, sacando primero el diezmo, 
y a este respecto. Y esto se cumpla y guarde con los en- 
comenderos y con otras cualesquier personas que quisie- 
ren sembrar y les cogieren y deshierbaren sus labranzas. 


Y en cuanto a lo que tratan y piden declaración de la 
ordenanza cuarenta y dos sobre los indios que han de 
andar con las harrias, mandaban y mandaron que la di- 
cha ordenanza, en cuanto a los indios chontales, se guar- 
de y cumpla; y en cuanto a los indios ladinos, por las 
razones que alegan, se permite que de su voluntad pue- 
dan ir a Tocaima y Mariquita e Ibagué, pagándoseles lo 
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contenido en la dicha ordenanza, estando acostumbrados 
a andar en las harrias y andar en tierra caliente. 


Y porque la tierra de los términos de la dicha ciudad 
de Tunja es mucha y de diferentes temples y calidades, 
y que no se puede fácilmente entender las semillas que 
en cada tierra se dan y cuáles no se dan, debían de man- 
dar y mandaron que si el encomendero quisiere conmu- 
tar las labranzas de trigo y cebada en labranzas de ha- 
bas o garbanzos, lentejas, lino o turmas u otras legumbres 
u otras cosas que mejor se den en los tales reparti- 
mientos, cuando el caso se ofrezca, ocurran a esta Real 
Audiencia para que visto y entendido se provea sobre ello 
lo que más convenga. 


Y en todo lo demás que se pide y pretende por parte 
de la dicha ciudad de Tunja, por ahora se declara no 
haber lugar innovar en cosa alguna de lo contenido en 
las dichas ordenanzas, las cuales con estas declaraciones 
y aditamentos mandaban y mandaron se guarden, cum- 
plan y ejecuten, y ninguno vaya contra ellas con estas 
declaraciones, so las penas en las dichas ordenanzas con- 
tenidas, y lo que por las dichas ordenanzas se había co- 
metido al presidente de esta Real Audiencia lo cumpla, 
ordene y ejecute el oidor que fuere a la dicha ciudad de 
Tunja, con comisión de esta Real Audiencia. 


Y para que se sepa y entienda cómo se cumplen y guar- 
dan estas ordenanzas y los que exceden de lo aquí orde- 
nado, debían de mandar y mandaron que cada un año, 
por el tiempo que pareciere convenir, vaya una persona a 
hacer información a costa de culpados, el cual se informe 
de las labranzas que se hacen y si se excede de la tasa y 
y si se guardan estas ordenanzas y de lo demás proveido 
en favor de los dichos naturales. Y así lo pronunciaron y 
mandaron en estado de revista. El licenciado don Diego 
de Narváez. El licenciado Francisco de Auncibay. El li- 
cenciado Cetina. Yo, Joan de Alviz, escribano de cámara, 
fui presente. 


Item, demás de lo ordenado se ordena y manda que 
todos los muchachos de los repartimientos, así niños como 
niñas, anden vestidos con camisetas y mantas pequeñas 
y en esto el cacique y capitanes tengan gran cuidado y 
siendo negligentes en mandar que sus padres los traigan 
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vestidos, el religioso o sacerdote y encomendero tengan 
especial cuidado de los hacer vestir. 


Item, se ordena y manda que los niños y niñas de la 
doctrina no traigan hierba, ni leña, ni agua, ni hagan 
algún género de servicio a los religiosos ni encomenderos, 
ni les guarden las labranzas, lo cual se cumpla y guarde 
con todo rigor y se dé a entender a los caciques y capi- 
tanes; y los caciques provean de hierba para un caballo 
al sacerdote y de leña para su casa, lo que pareciere con- 
venir para su casa del dicho religioso. 


Item, porque de no barrer los indios sus casas y bohíos 
se les siguen enfermedades y de beber malas aguas de 
pozos, se ordena y manda que los indios tengan cuidado 
de hacer barrer y limpiar sus casas y de curar a sus hijos 
las niguas, y el religioso y encomendero soliciten y les 
acompelan a beber de buenas aguas y se les dé a entender 
lo que les importa esto a su salud. 


Item, porque hay en los repartimientos muchas viejas 
y viejos, y entre los indios hay tan poca caridad que lue- 
go los dejan sin vestidos y padecen extrema necesidad, 
se ordena y manda que los encomenderos y sacerdotes 
tengan cuidado de hacer que, entre sus deudos e hijos 
y hermanos y caciques y capitanes los alimenten y vis- 
tan y ayuden a pasar la vida, porque cuando ellos vengan 
a otra necesidad haya quién por ellos haga otro tanto; 
y esto se dé a entender a los caciques muy en particular. 


Item, se les dé a entender que por razón de administra- 
ción de sacramentos, así de velar, como confesar, como 
enterrar, no les han de llevar cosa alguna los religiosos y 
sacerdotes, y si alguna cosa les pidieren, avisen a esta 
Real Audiencia para que se provea cómo no se les lleyen. 
Y así lo proveyeron y mandaron. El licenciado don Diego 
Narváez. El licenciado Francisco Auncibay, el licenciado 
Cetina. 

[Firmas y rúbricas] 
El licenciado Francisco de Auncibay. 
El licenciado Antonio de Cetina. 


[Rúbrica]. 
Yo, Joan de Alvis, escribano de cámara de Su Majestad, 
fui presente. 


Sección Patronato, leg. 196, ramo 8. 
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